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PREFACIO DEL EDITOR. 


y tregua con la Holanda que habia reparado un: 
poco las fuerzas de la España en los últimos años 
del reynado infeliz del Sr. D. Phelipe 11I, debia 
hacer conocer a los hombres sabios que éste era el 
único medio de hacer recobrar a la nacion el explen: 
dor y autoridad que dntes habia tenido. Mas por 
una desgracia fatal entro a ocupar el trono Phe- 


dipe IP", jóven de diez y seis años con todos los 


vicios de su padre, y sin haber tenido ninguna edu- 
wcacion que lo hiciera capaz del gobierno. Tenia ta- 
Vento, penetracion y amor a sus súbditos. Por poco 
que se le hubiera instruido y puesto d su lado hom- 
bros prudentes y virtuosos, la posteridad se gloria- 
ía de haber tenido un Rey que habia dado una nue- 
va vida al reyno, y hecho la felicidad de la nacion. 
Se entregó a la indolencia y a las diversiones, de- 
jando. la administracion de los negocios publicos al 


arbitrio de otro jóven ambicioso sin experiencia ni 


talento, y se abandone a los vicios, teniendo una 
vida sensual y voluptuosa, La corte siguió su egem- 
Plo, y mas parecia la de un déspota mahometano 
del Asia, que la de un Príncipe cristiano. El con- 
tagio se comunico rápidamente hasta los pueblos 
Mas infelices de la monarquía, y los españoles per- 
diéron en poco tiempo aquel carácter valeroso y 
Yobusto, y aquellas nobles calidades que en todos 
tiempos los han distinguido de las demás naciones. 

Los consejos que su augusto padre le dió en la 
hora de la muerte , las instrucciones de buen go- 
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bierno, la exhortacion enérgica que le hizo para 
que se aplicase por sí mismo al conocimiento de los 
negocios públicos, y no se fiase de los Ministros, 
pues estos defectos que él mismo habia tenido le 
causaban en aquella hora crueles remordimientos, 
le obligaban a hablarle como padre que deseaba 
su bien y su felicidad, y como Soberano que debia 
interesarse por sus súbditos. Estas instrucciones 
que debian hacer una impresion profunda en su co- 
razon por las circunstancias que las acompañaban, 
se borráron de su memoria tan pronto como salió de 
su presencia. Revestido del poder supremo, inmedia- 
tamente confía su autoridad en manos de D. Gas- 
par de Guzman, hombre vano, orgulloso, vengativo 
y avaro, sin experiencia ni luces para gobernar la 
España en tiempos tan dificiles, en que la mayor 
parte de las potencias de la Europa deseaban aba- 
tirla, y sin mas mérito que haber contribuido d su 
corrupcion quando era Príncipe dándole dinero para 
satisfacer sus gustos. , | Era 
Su primer cuidado fué asegurarse en el miniso 
terio, apartando del lado del Rey los que podian 
trastornar su fortuna ganando su confianza ; y asf 
sacrifica d sus celos al: Duque de Uceda mayordo- 
mo mayor de palacio, al P. Aliaga confesor que ha» 
bia sido del difunto Rey , y aparta de sus cargos y 
destinos d los que habian sido: sus amigos , y SUbstin 
tuye.en estos empleos personas de quienes no podia te- 
ner sospecha alguna..T.o mismo hizo con los gobier= 
nos de Italia, de los Paises Bajos, de Portugal y 
de las dos Indias. No olvidó nada para ganar el 
pueblo y hacer cesar las murmuraciones desacredi- 
tando el gobierno. anterior, demostrando con papeles 
Públicos los abusos que se cometian en la adminis- 
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tracion, el deplorable estado que tenian los negocios». 
y las reformas.que pensaba hacer. 41 mismo tiempo 
hizo llamar d todos los desterrados , y esto le gran- 
geo la estimacion. del pueblo y de toda la corte. Ase- 
gurado en la opinion pública se empeño en engran- 
decer la gloria de la nacion y del Rey; y. como sisus 
armas victoriosas hubiesen triunfado de los enemi- 


.gos y recobrado todo lo que se habia perdido en el 


reynado anterior, hace dar públicamente el título de 
Grande a Phelipe, y ya no se le conoce dentro 3 
fuera del reyno sino con este nombre... 

Se empieza la guerra contra la Holanda con. el 
mayor vigor, que tiene diferentes vicisitudes. Mien- 
tras Espínola estaba al. frente de los egércitos, 
triunfa Phelipe de los enemigos. Este General, Gon- 
zalo de Cordova, el Cardenal Infante ,Wertt,y otros 
muchos se lenáron de gloria en los campos de Flan- 
des, de Francia, y de Alemania. pero despues nos 
abandono la fortuna y no experimentamos sino des- 
gracias, señalando cada campaña la pérdida de 
muchas plazas. Se enciende entre Francia y Espa- 
ña una guerra larga y cruel, que aunque al princi- 
pio es felíz para nosotros, el fin es funesto para 
nuestros intereses. Los egércitos son derrotados por 
todas partes, y nuestras esquadras batidas en to- 
dos los mares. Los Holandeses se apoderan de casi 
todo el Brasil w de las colonias de las Indias. 

- El Conde Duque obstinado en llevar adelante su 
nojicta de abatir a los enemigos , sin embargo de 
estas desgracias hace esfuerzos para repararlas. 
Exáusto enteramente el erario, y sin medios para 
continuar la guerra, busca dinero exígiéndolo de los 
Particulares , de las comunidades , de la Iglesia y 
de los Grandes , vende muchos pequeños estados de 
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los que el Rey tenia en Iealia, hace levas de hom=' 
bres en los paises extrangeros , compra naves, y 
tas construye en nuestros puertos. Famds se ha visa 
to actividad mayor; y si toda su atencion Y Cuim, 
dado la hubiera puesto en esto, su ministerio no hu= 
biera sido reprensible, 

Lo queno podrá jamás justificarse en la con- 
tducta de este Ministro eS, que para continuar la 
guerra por tantas partes con el fin de engrandecey 
a la nacion, la oprimiese con Impuestos excesivos, 
y la despoblase reponiendo todos los años los egércia, 
bos con las gentes que arrancaba del arado y de los 
talleres; pues aunque quiso remediar estos males 
convidando d los extrangeros para venirse d esta 
blecer en España ofreciéndoles tierras , 20 fuéron 
aceptadas sus promesas. Procurd fomentar los ma= 
trimonios concediendo d los nuevos casados muchos 
Privilegios; pero estas leyes no produgéron el efecto 
que deseaba, E : 
Los grandes males que sufria la nacion eran efeca 
to de su poca habilidad y del despotismo con que la 
gobernaba, porque no respetaba las leyes y los fues 
os particulares de las provincias. Todas ellas se 
daban por muy ofendidas de estas infracciones, 
murmuraban en secreto; y los ánimos se disponian 
Para una convulsión. Los tribunales supremos de la 
corte conociendo las consecuencias que habia de tenep 
este empeño. de extender tanto la autoridad y el po= 
der del Soberano, le representaban con mucha sumi 
sion el diluvio de males que amenazaban d la España 
por una conducta tan irregular y tan contraria a 
Jas leyes; pero léjos de mostrarse mas moderado, 
hacia vanidad de ostentar mayor poder por lo misa 
tuo que sufrian los pueblos.con tanta paciencia. Las 
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injurias particulares y públicas de los súbditos se 
gravan profundamente en el corazon como la mate- 
ria volcánica en el crater ; y quando llega d encen- 
derse la ira, hace la explosion con tanta violencia, 
que rompiendo los diques de la autoridad , todo lo. 
pone en confusion y desórden, 

Los Catalanes, pueblo fiero y valiente, ménos. 
sufrido que los demás habitantes de la península, 0 
mas celoso de sus leyes y fueros, cansados de su- 
frir el desprecio que hacza el orgulloso Ministro de 
ellos , levantan los primeros el grito de insurreccion, 
y tremolando el estandarte de la libertad en las tor- 
res de Barcelona y de Monjuich, en un momento este 
Pueblo industrioso se conmueve y agita desde las ex= 
tremidades del Rosellon hasta los confines de Ara= 
gon. El mismo interés les une d todos, y enciende en. 
sus pechos un odio mortal contra los Castellanos, 
los persiguen por todas partes, y quantos encuen= 
tran son víctimas de su furor. El Ministro quiere: 
apagar con rios de sangre el fuego que él mismo ha- 
bia encendido. Envia al Marques de los Velez con un 
egército poderoso, y se enciende la guerra mas cruel 
Y mas obstinada que dura muchos años, y deja de-. 
sierta aquella provincia, destruidos los pueblos, y 
sepultados millares de Españoles para reducirlos. 
Ministro insensato, tirano cruel , gue así sacri= 
ficas tantos hombres para vengar , no la injuria he- 
cha d la Magestad, sino el desprecio que tú mis- 
Mo has hecho de sus leyes! Tú mismo has irritado: 
sus ánimos insultando al augusto congreso de sus 
Cortes, que sus Condes y sus Reyes mirdron con el 
Mayor respeto! : 

Portugal se levanta al mismo tiempo, y por las: 
Mismas causas sacude el yugo Castellano. Elige por 
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su Rey al Duque de Braganza: sus habitantes se 


llenan de entusiasmo, y toman las armas resueltos a 
sostener un trono que acaban de restablecer. El exem- 
plo de estas dos revoluciones conmueve los estados de 
Italia, Milán, Nápoles y Sicilia. En todas las ciuda- 
des de estas provincias fijan los Facciosos con la ma- 
Jor audacia estas palabras: exemplum dedi vobis, 
ut quemadmodum ego feci, ita et vos faciatis. Mas, 
O porque los espíritus no estaban tan encendidos, 0 
porque los Virreyes y Gobernadores tomáron mejores 
medidas , se apaciguo pronto, y con el castigo de las 
cabezas se restableció el drden. | 

Phelipe quedó atónito con estas novedades , pero 
no. salió de su letargo, y contentándose con mandarle 
al Conde Duque que diera las providencias corres- 
pondientes para reducir a los rebeldes, se volvid d 
sus diversiones. A qué peligros exponen los tronos 
mas bien asegurados los Ministros orgullosos que ins- 
piran el despotismo d los Soberanos! El que les acon- 
seja que desprecien las leyes debe ser mirado como el 
mayor enemigo del trono y es reo de mil muertes, pues 
expone la tranquilidad del reyno y compromete la sem 
guridad del Príncipe. Los gritos de la nacion obligd» 
ron a Phelipe a arrojar del ministerio al Conde Du- 
que, y despues muere en su destierro con tranquilidad 
llevándose al sepulcro la exécracion de la nacion. 

D. Luis de Haro su sobrino le sucede siendo in= 
capáz de sostener el peso de la monarquía que amena- 
z2aba ruina por todas partes, pues no tenia talento, 
ni instruccion, ni experiencia de los negocios ; no era 
General ni político, y siendo Ministro debia ser todo 
esto. Sin embargo de su ignorancia suma en todos los 
ramos de la administracion, no dejaba de estar ¿ns- 
truido en el arte de adular, y sabia complacer al So. 


A IlÍ€3E5IIm A A 


DEL EDITOR. Vu 
berano con mas decoro y dignidad que su tio ; le ser=- 
via con mas zelo y desinterés ; amaba a los pueblos 
Y procuraba remediar sus males; recibía las gentes 
con mucha afabilidad, y se interesaba en sus preten- 
siones; administraba justicia con la mayor rectitud, 
9. sin aquella severidad que muchas veces la hace muy 
odiosa; los desgraciados y desvalidos encontraban. 
en él un protector; y estas nobles virtudes, acompaña- 
das de una gran modestia, le grangedron la estima- 
cion del pueblo y del Soberano. No le faltaba para 
ser un gran. Ministro sino las luces y la instruccion 
que no le. habian dado en. su educacion, un vasto ge- 
nio, una profunda política , y la experiencia en el 
manejo de los negocios. Sola una vez mandd el exér- 
cito ofreciendo al Rey que tomaria la plaza de Elvas, 
La puso sitio en forma con unas fuerzas superiores 
d las de los enemigos, las líneas eran impenetrables, 
todo aseguraba el éxito de la empresa; pero se per- 
dió por su poca habilidad y vigilancia. Los Portu- 
gueses atacdron nuestro campo y Forzáron las líneas. 
El Ministro fué el primero que huyd vergonzosa- 


Mente luego que oyd resonar la artillería. El exéra 


cito fué derrotado enteramente quedando en el campo 
mas de seis mil muertos, y en poder de los enemigos 
una infinidad de prisioneros, la artillería y el basage; 
Y lo que es peor,el honor de nuestras armas combatien- 
do con una pequeña nacion que siempre tratábamos de 
rebelde. A tanto abatimiento hahia venido la España 
en este reynado infeliz. La paz de los Pirineos, san- 
Cionada con el matrimonio de la Infanta Doña Ma- 
ía Teresa con Luis, habia puesto fin a la guerra de 
Fancia que habia sido tan fatal a nuestra nacion. 

Todas las fuerzas se vuelven contra Portugal y 

Apénas podemos levantar veinte mil hombres, quando 
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en otro tiempo poniamos en campaña “en muy poco 
tiempo doscientos mil. El Rey envia los Generales 
mas acreditados, se pone a la frente del exército el 
Famoso D. Fuan de Austria, nacido para la.ruina de 
la España, mas célebre en el arte de la guerra por 
sus desgracias que por sus victorias. La batalla de 
Estremoz llena de oprobio nuestra nacion, y será siem- 
pre un monumento eterno de la impericia y de la poca 
habilidad de este hombre vano y orgulloso. 

Esta derrota llena de dolor a Phelipe, abate su 
ánimo, se apodera de su corazon una profunda me- 
dancolía por los males que sufre, y dispertándole de 
su letargo le hacen conocer los errores que ha come- 
tido poniendo la administracion del reyno en manos 
£an ineptas como las del Conde Duque, y de su so- 
brino D. Luis de Haro. Las ideas funestas que se 
presentan d su imaginacion sobre la suerte de su hijo 
-D.Cárlos, que ha de ocupar el trono siendo tan niña, 
agravan sumal , y le precipitan al sepulcro. 


Este Príncipe a quien el orgulloso Conde Duque . 


did el título de Grande perdid el Rosellon, una gran 
parte de los Paises-Bajos, la provincia de Artois, 
la Alsacia, Cataluña, Portugal, parte de los Es- 
tados de Italia, y quarenta batallas que sacrifica- 
ron millares de gentes, dejo el reynmo sin dinero, sin 
soldados, sin agricultura, sin fábricas, sin indus- 
tria, sin comercio, sin poblacion, y sin marina. La 
España que algunos años ántes habia sido la señora 
de las naciones, ahora era el desprecio de todas 
ellas. “a 
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Continuacion del reynado del Señor 


Años 
de 
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1640 


Don Felipe LV. 


Es ánimos dispuestos para el levantamiento 
no esperában sino una ocasion oportuna para exe- 
cutarlo, que no tardó en presentarse. En el mes 
de Junio acostumbraban á venir á Barcelona mu- 
chos segadores que bajan de las montañas forma- 
dos en varias quadrillas, reuniéndose en ellas los 
hombres viciosos, disolutos y facciosos, que no 
dexan de causar alborotos en los lugares donde 
se les recibe; pero la necesidad de su servicio obli- 
ga muchas veces á tolerar y disimular sus excesos. 
Las personas bien intencionadas temian su llega- 
da á la capital, porque el estado de las cosas pú- 
blicas podia dar ocasion á que por su audacia 
turbasen la quietud. Su venida regularmente era 
la víspera del Corpus, pero este año se adelantá-| 
ron algunos de los mas atrevidos llamados sin 
duda alguna por los sediciosos ocultos que habia 
en la ciudad, los quales querian servirse de ellos 
para los primeros movimientos; y por las mismas 
intrigas se crée que hiciéron venir mas que los 
años pasados, siendo muy verosímil que acudirian 
los facciosos del Principado disfrazados con el tra- 
ge de segadores. Esta novedad, y sus conversacio- 
nes demasiado libres, daba mucho que pensar á 
todos los hombres buenos y prudentes. 

El Virrey, que temia los males que amenaza- 
ban, hizo presente A la ciudad que convendria 
muchísimo, por no turbar la quietud del pueblo 
que andaba yá algo alborotado, que no se les 
permitiera entrar en una festividad tan grande;| 
pero los Conselleres de Barcelona , que son los 
Cinco Ministros de su magistratura , deseando po- 
ner remedio á los males de la república aunque 
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llos, nada bulliciosos, incapaces de excitar albo-| 

rotos , porque no piensan sino en sus labores; y 
que son tan necesarios, que sin ellos no se po- 
drian cortar las mieses, y se perderia toda la co- 
secha con grave perjuicio de la república y de 
los particulares: que si se les cerraba las puertas, 
se causaria mayor turbacion, porque siendo tan- 
tos usarian de la fuerza y se burlarian de la ór- 
den que se diera. 

De este modo procuraban atemorizar al Vi- 
rrey para que procediese con mas moderacion, 
y ponerse á cubierto del resultado que podia te- 
ner. Sin embargo á fuerza de las instancias que 
leshizo, armáron algunas compañías de la ciudad 
para conservar la tranquilidad, haciéndole pre- 
sente que ellos no podian hacer mas, y que á él 
mismo le tocaba tomar otras medidas y servirse 
de los medios mas eficaces que eran propios de su 
oficio y de su autoridad. El Conde no se atrevió á 
instarles mas, por no exponer su' autoridad á un 
desayre, Ó por no darles á entender que en tan 
grande peligro no esperaba el remedio sino de 
sus manos, lo que les hubiera hecho mas orgú- 
llosos. 

El siete de Junio, que era del día de la gran 
festividad del Corpus, entráron por la mañana 
dos mil segadores, y se dice que pasaban de tres 
mil , entre los quales habia muchos hombres mal- 
vados, llenos de crímenes, y perseguidos por la 
justicia; y que venian especialmente llamados para 
una grande empresa, y armados de diferentes 
armas para acometerla con mas seguridad. Dis- 
currian por las calles y plazas, se juntaban en 
corrillos, hablaban con calor de las cosas públi- 
cas, censuraban el gobierno del Virrey y su vio- 
lencia. De estos objetos pasaban al estado en que 
se hallaba la provincia, de la prision del diputa- 
do y de los consegeros, de la licencia de los sol- 
dados, de los intentos de los Castellanos , y de 
sus privilegios y fueros violados. Procuraban fa-= 
miliarizarse con los naturales lamentándose con 
ellos de su desgraciada suerte; y quando estaban 
yá bastante encendidos se separaban y paseaban 
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solos y en silencio, reprimiendo el furor en su 


pecho que luchaba entre el temor y la esperanza. E 


Si pasaba algun Castellano de qualquiera clase d 
dignidad que fuese, hacian la burla de él desean- 
do ocasion d pretexto para empezar la sedicion. 

Habia en este tiempo en la ciudad muchos ofi- 
ciales del exército y Ministros del Rey que espera- 
ban la campaña próxima que estaba para abrirse 
contra los Franceses en el Rosellon. Los naturales 
les trataban con mucha descortesía manifestando 
el ódio que les tenian; y en las tinieblas, d quan- 
do podian con seguridad , les hacian sentir todo el 
peso de su indignacion aunque fuesen personas 
de la mayor consideracion. Todo anunciaba que 
la explosion estaba yá muy próxima. Los patro- 
nos que eran mas humanos rogaban á sus hués- 
pedes que saliesen pronto de Cataluña : otros que 
eran de carácter duro y vengativo, si estaban 
alguna vez incomodados, les amenazaban con 
el dia de la venganza que no estaba muy distante; 
por esta razon muchos, fingiéndose enfermos, se 
separáron de la compañía del Conde, pero otros 
mas fieles Ó mas valientes despreciáron el peligro 
y las amenazas. 

La mayor parte de los Castellanos consterna- 
dos del furor público que se habia manifestado 
de la manera mas horrorosa, se escondian en los 
lugares mas secretos y mas indecentes: otros con- 
fiando en la fidelidad de los moradores se daban 
por seguros. La justicia procuró contener los pri- 
meros movimientos queriendo averiguar los au- 
tores de ellos para ponerlos presos; pero esto no 
hizo mas que dar nueva audacia á los facciosos 
encendiendo su furor para librarse de la cuchilla 
de la ley. Entre los segadores un ministro de la 
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“¡justicia observó á uno de los hombres mas faci- 


nerosos y terribles, que siendo procesado se habia 
escapado de sus manos; quiso prenderle , y se 
armó entre los dos una gran contienda de la qual 
salió herido el segador: se juntáron los demás pa- 
ra socorrerle, y con este refuerzo quedó vence- 
dor su partido. Los soldados del palacio del Vir- 
rey disparáron un tiro al grupo de las gentes del 
tumulto que no causó daño ninguno, porque 
quizás no tuviéron por objeto. sino dispersarles 
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años Icon el miedo; pero sucedió todo lo contrario por- 
e 


oyó sino los gritos de venganza, libertad , viva 
Cataluña y los Catalanes, y muera el mal gobier 
de Phelipe. Estas voces llenáron de terror á los 


en que iba á sumirse el Principado. Todo era des- 
órden, confusion, peligro y espanto, y cada 
qual temia ser víctima del furor del pueblo que 
rara vez dexa de llegar á-los últimos extremos. 
Sola la fuerza superior le inspira temor y le hace 
volver á entrar en el órden; y por esta razon, 
dice Tácito, que el fuego de la sedicion no se 
puede apagar sino con la lluvia de sangre. Los 
gritos de los furiosos resonaban por las calles, 
mataban 0 herian á los que encontraban , busca- 
ban con ánsia á los Castellanos, llamando así a 
todos los que no eran Catalanes: y si los descu- 
brian los mataban sin remedio. 

- Las Milicias que la ciudad decia que habia 
¡armado para conservar la quietud y contener á 
los reboltosos encendia mas el tumulto. Muchas 
compañías de segadores acompañados de los mis- 
mos naturales cercáron la casa de Santa Coloma; 
y los consegeros y diputados, temiendo algun 
desacato , acudiéron inmediatamente allá, lo que 
léjos de aliviar y consolar al Conde le llenó de 
mayor confusion. Procuráron persuadirle que sa- 
liera de Barcelona con la mayor brevedad , pues. 
las cosas estaban en tal estado que no era fácil con- 
tener á los alborotados; que habia en el muelle 
dos galeras Genovesas, y podia salvarse en ellas. 
El Virrey estaba tan turbado con esta novedad, 
que no era capaz de tomar ninguna determina- 
cion. Luego que volvió en sí, y se sosegó, despidió 
á todos los que le'acompañaban para que salva- 
sen sus vidas, yá que era imposible librarle de 
la triste muerte que le amenazaba; porque pare- 
ciéndole indecoroso á su dignidad dexar el man- 
do, resolvió mantenerse firme y exponerse á to- 
dos los peligros de la fortuna. Los Magistrados 
eran combatidos casi á un mismo tiempo del te- 
mor y de la alegría porque les parecia que con este 
artificio conseguirian la humillacion del Virrey 
como se habian propuesto, siendo en secreto los 
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se: prometian, temiancon mucha razon que no 
podrian aplacarla, y que la nave del Estado ne- 
cesariamente se habia de estrellar con ellos. 

El Conde revolvia mil cosas en su imagina- 
cion, y discurria mil medios para precaver los da- 
ños y los males que afligian al pueblo dando ór- 
denes, pero nadie las obedecia. Los Ministros rea- 
les deseaban que su hombre fuese enteramente ol- 
vidado pues de nada podian servir, y los provin= 
ciales ni querian mandar ni obedecer. Finalmente 
resolvió. desagraviar al pueblo dándole satisfac= 
cion de los agravios de que se quejaban, y de- 
xándoles á su propio arbitrio el remedio; pero en 
vano, porque lo tenian en su mano y no querian 
deberlo á otro, y aunque quiso justificar su con- 
ducta no fué oido. 

Viendo que era inútil su asistencia a la ciu- 
dad, y que su vida estaba en el mayor peligro, 
resolvió hacer esfuerzos para salvarse, creyendo 
que de este modo quedaria aplacado el furor del 
pueblo; pero ¡quánto se engañó el miserable! In 
tentó irse 4 las galeras quando los sediciosos ocu- 
paban la atarazana y baluarte del mar que á caño- 
nazos las habian apartado, y le fué preciso de- 
sistir de su propósito. Se volvió á su casa, y los 
sediciosos á fuerza de armas la querian entrar sin 
que nadie se atreviera ad estorbárselo. Toda la 
ciudad estaba en la mayor confusion, sin oirse 
mas que el ruido de las armas y los alaridos de 
los miserables moribundos y heridos. Cada casa 
era un campo de batalla entre los moradores y 
los facciosos: muchas ardian, y las llamas y el 
humo que obscurecia el sol añadia mayor triste- 
za: algunas venian al suelo con grande estrépito, 
á nadie se respetaba, y todo lo atropellaba la 
furia: los templos eran profanados, se arrancaba 
de la clausura de los monasterios 4 los miséra- 
bles Castellanos que se habian refugiado en estos 


fasilos venerables, y los llevaban arrastrando por 


las calles cosidos 4 puñaladas; y muchos de los 
naturales con achaque de traidores porque abrian 
Sus puertas á los afligidos, 0 las cerraban á los 
malvados, eran igualmente asesinados. Abriéron 
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Años lprimeros resortes del alboroto; pero viendo que| Era 


3.0. ¡la tempestad se habia hecho mas recia de lo.que y4-3 
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años llas cárceles para que los facciosos rose Ani Era 
de: a ad [le By 
3. a, [tllos cometieran iguales atrocidades conos le 

— |... Hi Virrey oía las voces de los que le. bus- E 


caban pidiendo su vida, y gritando «muera el 
Conde. Entónces continuando en su intento de 
salvarse en las galeras salió hasta la lengua del 
agua, envió su hijo adelante con algunos pocos 
para que llegando al esquife de la galera lo de- 
tuviese un poco. El mozo llegó 4 la embarcacion, 
pero no fué posible que se detuviera un. mo- 
mento por el fuego vivo que le hacian desde la 
ciudad, y con toda presteza y sumo.riesgo lle- 
gó á la galera que estaba fuera de tiro. Su pa- 
dre, perdidas las esperanzas y volviendo los ojos 
ala galera, derramó lágrimas y encaminó sus pa- 
sos á las peñas que llaman de $. Beltran por el 
camino de Monjuich. 

Los furiosos no habiéndole encontrado en su 
casa le buscaban por todas partes, y era imposi- 
ble que se ocultase A los ojos de tantos:como le 
miraban con deseos de hacerle pedazos. El calor 
del dia era muy grande, la congoja mayor, las 
fuerzas muy pocas, el ánimo abatido, el peligro 
inminente, viva la imaginacion de su afrenta, y 
la sentencia de muerte irrevocable, cayó en tier- 
ra el infeliz cubierto de un mortal desmayo; y 
se dice que habiéndole encontrado los que le 
perseguian en este estado le diéron cinco puña- 
ladas en el pecho y le quitáron la vida. Así aca- 
bó D. Dalmau de Queralt Conde de Santa Colo. 
ma. Lastimosa tragedia que nos hace ver la va- 
nidad de los honores y grandezas humanas. 


A A o A 


que poco ántes era temido de todos, fué el lu- 
dibrio de aquellos mismos que no se atrevian á 
hablarle. 

Las casas de los Ministros reales todas fuéron 
saqueadas, exerciendo el mayor furor en la de 
D. García de Toledo, Marqués de Villafranca 
y General de las galeras que hacia algunos dias 
que habia salido del puerto, pues fuéron asesi- 
nados todos los criados que habia en ella. E 


Fa 


debemos pasar en silencio un caso extraordina- 
rio que sucedió en esta ocasion en el saqueo de 
esta casa. Los facciosos encontráron un relox de 
un artificio maravilloso entre las alhajas que robá- 
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5 ron, el qual teniendo las ruedas en la figura de un 
3. c. |mico, con su movimiento daba muestras que es- 


taba realmente vivo doblando las manos y vol- 
viendo los ojos. Embriagados del furor y del 
vino levantáron un horrendo alarido publican- 
do que habian cogido al diablo en casa del Mar- 
qués, y poniéndolo en la punta de una lan- 
za, lo paseáron con mucha algazara por las ca- 
lles de la ciudad como en triunfo. Desgraciado 
de aquel que se hubiera reido ó llorado de tama- 
fio desatino, en el momento mismo hubiera sido 
sacrificado á su diabólico furor. Lo lleváron a la 
inquisicion para entregarlo á sus ministros acu- 
sando á su dueño de brugería, y prometiéndoles 
que harian informaciones del caso y que lo casti- 
garian como fuera justo, se retiráron muy conten- 
tos de haber dexado al diablo.en la inquisicion. 
Esta novedad extraordinaria y ridícula libró 


¡de infinitos escándalos y atrocidades á la ciudad 


en aquella tarde; y no contribuyó poco para ha- 
cer cesar en parte el tumulto y los excesos el ha- 
ber llevado por las calles y las plazas con gran- 
des aplausos del vulgo al diputado Tamarit y á 
los Conselleres que la misma mañana habian sa- 


[cado de la cárcel. Aunque no faltáron muchas 
gentes que , despreciando estas aclamaciones , no 


pensaban sino en saciar su rabia y su codicia con 
la sangre y los bienes de los que miraban como 
enemigos. PR 3 

Muchos de estos por librarse de la muerte 
se refugiáron en el convento de San Francisco, 
casa de mucha reverencia:en aquella ciudad, y 
de allí los fuéron (A sacar aunque los religiosos 
procuraban resistirlo; pero ¿qué podian sus dé- 
biles fuerzas contra unos frenéticos sino hacerlos 
mas obstinados y furiosos? Rompiéron las puertas, 
entráron con violencia, registráron el convento, 
y quantos encontráron fuéron asesinados con la 
mayor inhumanidad. Entre estos infelices perecié- 


|ron muchos hombres principales concediéndoles 


por una gracia especial que se confesáran, aun- 
que alguna vez impacientes porque tardaban 
tanto salpicaban con la sangre inocente los hábi- 
tos del ministro de J. C. que los oía ; otros medio 
muertos por la calle acababan su miserable vida 
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años isin el consuelo de los sacramentos; y hubo algu-] 
0 se > _|nos que fuéron traspasados á un.mismo tiempol”, 
de muchas espadas, sin que se pudiera saber la 
mano horrenda que primero le habia quitado la 
vida. Los cuerpos de estos miserables eran arras- 
trados y despedazados. A unos les cortaban la ca- 
beza y se divertian con ella como si fuera «una 
pelota: á otros les arrancaban los ojos, las nari- 
ces, las orejas, y los miembros que el pudor no 
permite nombrar, haciéndolo servir todo esto de 
juguete y de risa entre-sus manos dexándolas en- 
sangrentadas. ¡Dia de amargura, de ira y de:ca- 
lamidad, que jamás se podrá+llorar como merece! 
pero que instruye á la posteridad quán peligroso 
es soltar las riendas al pueblo, que perdido el te- 
mor, todo lo atropella y lo destruye. Es una bestia 
feroz que desde el momento que se vé suelta no 
hay fuerza humana que pueda contenerla devo- 
rando 4: elos mismos que' la soltáron de sl 
cadena. 

Cansados de cometer: nai: peer 
fin al desórden, temiendo que la obscuridad de 
la noche los Expoyidria á la venganza de los 
ofendidos. da noticia del asesinato del Virrey 
que se-derramó en un momento por la ciudad, pe- 
jnetró de dolor 4 los ciudadanos pacíficos), los.qua- 
les estaban llenos de. -congoja:, -0 powel terror de 
los males «presentes, 0 de los que en adelante se 
habian de seguir de este triste suceso. Los Conse- 
lleres mandáron salir 4 Rafael Cervera con la 
compañía de los zapateros 4 traer su cadáver, y 

habiendo precedido informacion de peritos pora 
qual constaba que su muerte habia sido violen= 
ta, publicáron pregones ofreciendo:seis mil escu- 
dos al que descubriese el agresor; mas no se pu- 
do averiguar nada, ni aun indicio alguno para 
fundar sospechas. El viernes continuáron los mis- 


mos furores hastae=l sábado al medio dia en que 
se restableció la tranquilidad. : 

Estando la ciudad sin justicia, ni ministros, 
ni jurisdiccion, ni persona que la exerciese, por- 
que todos habian sido asesinados, 0 se habian 
escondido en lugares donde no se les podia ha- 
llar, sacáron del convento de S. Francisco de 
Paula al Regidor con buena guardia de mosque- 
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aña teros para que gobernase en nombre del Rey, 
segun está dispuesto por las leyes de la provin-| ,,z_, 


cia, que no habiendo Lugarteniente ni Goberna- 
dor tome el mando el Beguer. Llegó este hombre 
á las casas de la ciudad con la vara alta en señal 
de jurisdiccion, y le diéron para guardar su per- 
sona los soldados que pidió, acompañándole ar- 
mados los caballeros y los mercaderes para hacer 
respetar la jurisdiccion y la autoridad pública, 
y así estuvo hasta que el nuevo Virrey prestó el 
juramento acostumbrado. : 
La revolucion de Barcelona se hizo pública 
con mucha rapidéz en todo el Principado, y to- 
das las ciudades quisiéron imitar un exemplo tan 
detestable, juzgándose por mejores patricios los 
que mostrasen mas audacia en seguir esta pasion 
ciega de vengar los agravios que pretendian ha- 
ber recibido. Este furor fué mas violento en los 
pueblos. donde el-exército del Rey estaba aloja- 
|do:, 0. por las contiendas que habian precedido, 
O: porque la memoria de las injurias estaba en 
ellos mas viva. Lérida, Balaguer, Gerona y otras 
villas se levantáron con la noticia de la capital, 
y los miserables Castellanos eran perseguidos y 
asaltados por todas partes, en todos tiempos, y 
por toda clase de personas. En las poblaciones y 
en el campo estaban con el mayor peligro, y no 
gozaban un momento de reposo ni seguridad. D. 
| Luis de Monsuar ocupaba el castillo de Tortosa, 
ciudad situada sobre el Ebro en los confines de 
Cataluña, Valencia y Aragon, con tres mil sol- 
dados bisoños y desarmados. Este Comandante era 
Baíle general del Principado, y fiel 4 su Prínci- 
|pe. Habiendo tenido noticia de los movimientos 
que intentaba la ciudad, trató de abastecer el 


.|castillo de víveres y municiones, pero.con gran- 


de disimulo, ayudándole para esta operacion un 
caballero natural de la misma ciudad llamado 
Oliveros en extremo aficionado al partido del Rey, 
y noticioso el pueblo de esta diligencia la estorbó. 

Monsuar estaba seguro que si podia llevar al 
castillo las municiones de boca y guerra con los 
tres mil infantes que tenia, sería dueño de la 
ciudad y la conservaria á devocion del Rey 
contra todo el Principado, especialmente siendo 
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Años lsocorrido por los Aragoneses y Valencianos como] Ere 
e Es- 


A : 
5. c. [no lo dudaba. Pero sus esperanzas fuéron vanas, saña 


porque se sublevó de repente el pueblo, asaltó 


de improviso 4 los soldados que estaban desarma- 
dos, y se hizo dueño del castillo. Los sediciosos 


templáron su furia contra estos inocentes, y les 
diéron la libertad y la vida haciéndolos salir por 
diversas partes, despues de haber prestado el ju- 
ramento de no volver á entrar en Cataluña con 


pena de la vida. Descargáron su furor contra el 


D. Pedro de Velasco, el qual fué hecho pedazos 
por una quadrilla de estos sediciosos. 
Luego que se manifestó el tumulto acudiéron 


E y el Veedor general que allí asistia llamado 


los párrocos y el cabildo llevando en procesion 
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el Santísimo Sacramento, y con su presencia se 

templó de repente el furor que amenazaba gran- 

. |des daños en vidas, honras, y haciendas. Los 

que estaban perseguidos de la plebe furibunda, 

si podian escaparse se acogian á este sagrado 


, SE de las varas del palio, y otros se cubrian 


con las mismas ropas de los sacerdotes. Monsuar, 
que era principalmente el objeto de su furor, y 
contra quien deseaban descargar su venganza, 
siendo embestido de muchos tuvo la felicidad de 
escaparse, y echarse á los pies del sacerdote; y 
siendo allí mismo sin ningun respeto acometido 
con las espadas, fué defendido con la propia cus- 
todia. Se detuvo el furor de estos caníbales cu- 
bierto con la casulla sacerdotal, contentándose el 
pueblo conseguirle e infamarle con dicterios. Asi 
pudo entrar en la Iglesia y salvó la vida, prosi- 
guiendo el tumulto y cometiendo los amotinados 
muchos excesos. 

Todos los pueblos y ciudades de Cataluña 
resonaban con la horrorosa yoz de via fora so- 
meten, que junta las gentes y los llena de furor. 
Con. esta señal el populacho reunido acometia A 
los soldados en sus quarteles que muchos estaban 
[nadaa y eran víctimas de su furor asesi- 


nándolos con la mayor crueldad. Los tercios del 
Marqués de Mortara, de Juan de Arce, de D, 
Diego Caballero, de D. Leonardo Moles, y el 
de Módena, antes de la muerte de Santa Coloma 
estaban alojados en los pueblos del Ampurdan y 
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Años Ide la Selva, Ausente el de Mortara, Arce quel Era 
$. 0. [era mas antiguo y mas apreciado tomó el mando 


del tercio, y siendo mas soberbio y mas insolente¡- 


cometia los mayores excesos. Disimulaba la liber- 
tad de los soldados con tal que fueran obedientes 
y exáctos en el servicio militar. 

El paisanage le aborrecia de muerte, y para 
librarse de su furor huyó con tiempo del peligro 
retirándose á un convento distante dos leguas de 
Olot, que era el alojamiento de Mortara, con 
quien pretendia juntarse para resistir mejor'al 
furor de los paisanos. Luego que llegó se fortifi- 
có lo mejor que pudo, y sele juntó parte del 
otro regimiento para socorrerle. Los paisanos le 
acometiéron en número de tres mil, pero sin ór- 
den y con gran confusion: se defendió fácilmente 
de éstos, y aun los persiguió hasta las puertas de 
Gerona; y habiéndosele juntado los otros tercios 
formáron un cuerpo de quatro mil infantes. A 
las doce de la noche llegó a las puertas de la 
ciudad, y puesta en consternación se tocó á re- 
bato y se juntó todo el pueblo > Y sin atreverse 
Arce á tomar resolucion se retiró habiendo per- 
dido dos capitanes. Tomó el camino de S. Feliu 
para Blanes juntándosele la infantería que habia 
podido escapar de los amotinados. Los paisanos se 
en:boscáron entre estos dos pueblos en número 
de doscientos tiradores para asaltarlas quando pa- 
sasen. La escaramuza duró un gran rato , pero 
como halláron resistencia todos huyéron sin haber 
recibido daño considerable. 

La caballería que estaba aquartelada hácia 
los confines de Aragon mandada por el caballero 
napolitano Phelipe Filangieri dexó improvisa- 
mente de noche sus quarteles, y se salvó entrán- 
dose en aquel reyno donde fué bien recibida. 
D. Fernando Cheriños, que mandaba mas de 
quatrocientos caballos Andaluces con título de 
comisario general, estaba alojado en Blanes. Es- 
te fué el primero que sintió los movimientos del 
Principado, y procurando salvarse se retiró con 
diligencia á la cindad. Esto mismo fué causa de 
su desgracia , porque sospechando los pueblos que 
iba á vengar los alborotos de la capital, se juntá- 
ron muchas bandas de los facciosos y ocupáron 
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e los montes por donde habia de pasar; y en las] Era 
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angosturas de los valles le atacaban y le causa-|,, 7, 
ban gran daño. Este Comandante como no tenia 
experiencia del arte de la guerra, no sabia ni de- 
fenderse ni ofenderles. Así se entretuvo algunos 
E sin atreverse á romper contra ellos; y los 


Catalanes mas audaces con su timedéz le aco- 
metiéron con grande ímpetu , degolláron la ma- 
yor parte de la tropa, y se hiciéron dueños de 
llos caballos y de las armas escapándose pocos 
de la prision 0 de la muerte. 

Arce y Moles, á quienes todos los dias les 
llegaban noticias funestas de'sus compañeros de 
armas, conociendo que no estaban seguros en 
Blañés resolviéron acercarse al Rosellon, y an- 
tes de executarlo los soldados saqueáron él arra- 
bal y taláron los campos para vengar las injurias 
cometidas en otras partes contra la tropa. Los 
Catalanes no los persiguiéron, y persuadiéndose 
que era por miedo que les tenian, se llenáron de 
orgullo y abrasáron los lugares del camino por 
donde pasaban. Montino, Palafrugell, Rozas, 
Aro, Calonge, y Castelló de Ampurias, sufrié- 
ron esta suerte. Los paisanos que cogian los pre- 
sentaban á Arce, que parecia mostrar compasion 
por ellos; pero los soldados entendiendo lo que les 
queria decir, quando cogian otros los ahorcaban 0 
cosian 4 puñaladas sin presentarlos á su gefe. Es- 
tas crueldades hiciéron perder la reputacion á las 
armas del Rey en esta provincia, y aumentáron 
el alboroto por todas partes, la audacia de los 
facciosos, y el desórden general. 

El doce de Junio llegó a la corte la noticia 
de la sedicion y de la muerte de Santa Coloma, 
y llenó de lástima y de dolor á toda la gente, 
especialmente d los Ministros que veían compro- 
metido el sosiego público, y que el suceso era de 
tal calidad que habia de tener terribles conse- 
qiiencias. Conocian muy bien que los Catalanes 
son. gente arriesgada , y serian causa que se en- 
cendiese la guerra dentro de España , que era la 
desgracia mas fatal para la monarquía que siem- 
pre habia gozado de mucha paz. Unos decian 
que si se arrepentian de lo hecho, y querian 
pedir el perdon, se les debia conceder sin dificul- 
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jado al Rey se debia hacer en ellos castigo exem- 
plar vengando la injuria hecha á sus Ministros, 
pues no estando protegidos de este modo, nadie 
querria servir las Magistraturas por no exponer- 
se 4 una muerte cierta; que los malvados con la 
impunidad se hacen mas atrevidos; que el Rey 
tiene en sus manos la espada para castigar a los 
facinerosos y proteger á los buenos. De este mo- 
do, y con semejantes razones, se juzgaba y se dis- 
curria en la corte. Los Ministros que temian las 
conseqiiencias que podia tener' este suceso, eran 
mas recatados y estaban mas indecisos; esperaban 
con paciencia que los descontentos, conociendo el 
yerro, volviesen en sí: manifestaban que no sa- 
bian lo mas abominable que habia sucedido, y 
que se debia usar mas de maña que de fuerza. 
Yá hemos insinuado que los Catalanes desde 
el principio de los movimientos habian enviado 
á Madrid á Fr. Bernardino Manlleu religioso del 
Cármen descalzo, de mucha virtud y sabiduría, 
y muy respetable entre ellos. Por medio de este 
religioso presentáron un memorial al Rey infor- 
mándole de todo lo que habia sucedido, las que- 
jas que la provincia tenia, los agravios que ha- 
bia sufrido, y los excesos que los soldados ha- 
bian cometido en algunos pueblos. Al mismo 
tiempo insinuaba el remedio que podia aplicar- 
se, que principalmente consistia en que el Prin- 
cipado se aliviase de las armas que le oprimian, 
ofreciéndose ellos mismos 4 su defensa sin nece- 
sidad de suldados extrangeros. Esta representa- 
cion fué altamente despreciada, y la embaxada 
fué del todo inútil, porque el Ministro, tenia por 
Jindecoroso. tratar con hombres inquietos , desube- 
dientes, y poco afectos á su Soberano; por cuya 
razon deseaban apartar de la provincia á los sol- 
dados, y a todas las personas zelosas del servi- 
cio de S. M., para obrar con mas libertad y resis- 
[tir con mayor audacia á.sus Órdenes. / 
Desde luego se trató de enviar un nuevo Vir- 
rey para calmar los ánimos, reparar los daños 
hechos, y precaver con su sabiduría y pruden- 
cia los que podrian nacer. Se puso los ojos para 
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años ltad para no llevarlos a la desesperacion. Otros] Era 
$. e, [eran de parecer que habiendo ofendido y ultra- 
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años leste destino en el Duque de Cardona D. Enri- 
es que de. Aragon, varon muy respetado por la 


grandeza de su casa y Por sus muchas virtudes 
personales , conocido yá entre ellos porque ántes 
de ahora habia sido Virrey, y se habia mostrado 
zeloso por el Rey, y manso y apacible con los 
naturales. A éste se le encargó el gobierno de la 
provincia , manifestando el Ministro que el Rey 
confiaba en su prudencia y zelo; que sabria arre- 
glar las cosas de manera,que ni la magestad 
perdiese nada del decoro que la es debido, ni los 
quejosos la esperanza de alcanzar el perdon. 

El Duque conocia muy bien las dificultades 


que ofrecia un cargo tan peligroso en un tiempo]. 


en que la borrasca era tan deshecha, que arras- 
traba la nave á su precipicio. Daráite: quando los 
malos y los ignorantes se apoderan del mando de 
la república su ruina es segura. Esta eleccion no 
fué desagradable a los. Catalanes, porque el Du- 
que era natural de la provincia, y se prometian 
que ora los castigase, ora los defendiese, siem- 
pre lo haria con la mayor ternura e interés. 

Las cosas públicas estaban en el mayor des- 
órden, porque los que se creían perdidos por sus 
enormes delitos, añadian otros de nuevo deses- 
perando del perdon. Los que no podian tolerar 
los agravios, persuadidos que no se-les habia de 
dar la satisfaccion correspondiente, estaban re- 
sueltos á juntarse con los sediciosos para vengar- 
los. Despues que Cardona hizo varias considera- 
ciones sobre el estado de la república, y tomó 


consejo de los hombres mas prudentes é ilustra- 


dos, conoció que la quietud pública del Princi- 
pado dependia principalmente de la de Barcelo- 
na, cuyo exemplo seguian los demás pueblos; 
que esta ciudad manifestaba querer continuar en 
el desórden; que era preciso formar la causa con 
la mayor brevedad, y castigar á los que resulta- 
sen culpables de sedicion, porque si las prime- 
ras chispas no-se apagan, en un momento se 
convierten en un incendio horroroso. 

La ciudad con las providencias que se toma- 
ban se encaminaba al reposo; pero en las subal- 
ternas y los pueblos continuaban los movimien- 
tos con bastante calor, porque los curas párrocos 
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TABLAS CRONOLÓGICAS:. IS 
y los religiosos desde los púlpitos los inflamaban| As 
persuadiendo al pueblo que defendiera sus leyes ooo. 
y su libertad, y que no sufriera mas tiempo los; 
agravios que se les hacian con manifiesta viola-| 
cion de los fueros y privilegios que sus mayores 
les habian dexado; no pretendiendo con esto sino 
animarles á defender una causa justa , persua- 
didos que no hablaban así sino porel zelo de la 
gloria de Dios. Pero se engañaban torpemente, por- 
que ni era el zelo de Dios ni el amor de la justicia 
lo que les hacia hablar de este modo, sino el de- 
seo de venganza, que si debe desterrarse del co- 
razon de todos los hombres, mucho mas del de 
los Ministros del Dios de la Paz que deben ins- 
Pirarla en toda: su conducta , especialmente en 
las conversaciones é instrucciones públicas que 
se hacen en la Iglesia , donde se debe pre- 
dicar la verdad sin ninguna lisonja, e inspirar 
la caridad, la paciencia, y el perdon de las inju- 
rias con el exemplo del hijo de Dios, que se nos 
debe proponer delante de nuestros ojos para que 
lo imitémos y arreglémos por él nuestra conduc- 
ta. Las revueltas que hubo en esta provincia en 


tiempo de D. Juan segundo Rey de Aragon E 


ron excitadas por los sermones sediciosos de Fr. 
Juan Galvez, hombre fanático en extremo , libre 
y súmamente exaltado. 

En este tiempo el Obispo de Gerona que ha- 
cia yá algunos dias que conocia de los excesos 
escandalosos cometidos por los soldados del ter- 
cio de Arce y Moles, pronunció sentencia de 
excomunion y anatema contra estos regimien- 
tos , declarándoles hereges sacramentarios por ha- 
ber cometido horrendos sacrilegios en Riu de 
Arenas, y en Santa Coloma de Fornes. Las gen- 
tes se llenáron de indignacion, y con el pretexto 
del zelo de la religion entráron en furor para 
castigar gentes tan abominables y sacrílegas. Y 
así luego que se vió mezclada la causa de Dios 
Gon sus pasiones, no guardáron medida alguna; 
y aun los que tenian algun respeto á la autori- 
dad real, se juntáron con los inquietos para de- 
fender segun decian la religion ultrajada por las 
tropas del Rey. : 

No debemos dudar que habria entre ellos gen- 
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años [te sencilla que obrarian por el zelo de la religion] Era 

$6 solamente 3 pero este zelo no era prudente, ni pésa 

ilustrado, ni conforme á las máximas del Evan- 

gelio, ni al exemplo de nuestro divino Redentor. 

Sea lo que fuere de sus intenciones, pues aquí 

no representamos sino los hechos exteriores , se 

reuniéron estas gentes con este fin, levantáron 

banderas negras en testimonio de su tristeza lle- 

vando en ellas pintado a J.C. crucificado con 

inscripciones y geroglíficos acomodados á su in- 

tento, alentándose con esta vista los Catalanes, 

y consternándose de confusion y de terror los 
Castellanos. 20 

Los tercios llegáron A Perpiñan con grandes 

peligros y miserias, donde pensando hallar am- 

paro se viéron envueltos en mayores dificultades. 

Mandaban en el Rosellon por ausencia de los 

gefes principales el Marqués Xeli, General que 


: sido de la artillería en la campaña pasada, 


y Martin de los Arcos, Gobernador del castillo 
de la ciudad, dos militares de mucha experien- 
cia, los quales diéron las órdenes correspondien- 
tes para recibirlos de manera que pudieran repo- 
sar de sus fatigas, pero sin que se turbase el so- 
siego de la plaza. Pedian quarteles capaces den- 
tro de la ciudad para poderse alojar cómodamen- 
te; pero el Magistrado procuró excusarse para 
evitar discordias y disensiones entre los paisanos 
y la tropa, alegando sus fueros y privilegios, y 
la órden que Santa Coloma les enviára que á na- 
die se diera alojamiento. Xeli no: quiso admitir 
excusa alguna sino que de todos modos queria 
que se les diese alojamiento; pero los ciudada- 
nos se obstináron en negarse, sin considerar que 
el castillo que dominaba la ciudad tenia una 
guarnicion fuerte de tropa veterana, y estaba 
bien provisto de municiones, y junto á sus mu- 
ros mas tropa de infantería que ellos podian jun- 
tar. Sin embargo de esto cerráron las puertas, 
guarneciéron los puestos por donde podian ser 
acometidos, y no hacian caso de los fieros y ame- 
nazas de los soldados, resueltos unos y Otros á 
defender su causa con las armas. - 
Desesperando la tropa de conseguir con bue- 
nas razones lo que deseaba, de improviso asaltó 


A 5 5 5 5 
A 
A A A 


IES ¡ATA 


> Pr O 


TABLAS CRONOLÓGICAS. ms, 
años lla puerta llamada del Campo la infantería que HO 
+2 estaba mas cerca de ella. Los ciudadanos acu= ona: 
“—— diéron con armas á su defensa; la contienda 
se acaloró de manera que mas parecia que los 
enemigos asaltaban la plaza, que no que era una 
porfia entre Españoles mismos. La noche que ha- 
bia entrado hacia mayor el peligro y el espanto 
de los unos y de los otros. Xeli trató de favore- 
cer desde el castillo á la tropa mandando dispa- 
rar contra la ciudad con toda la artillería, no 
dudando que de este modo les obligaria á dar 
por fuerza lo que no querian de buena voluntad. 
El Gobernador Arcos se oponia á esta determi- 
nacion diciendo que no era bien tratar con E 


ta severidad á los que todavía eran vasallos del 
Rey; pero el General despreciando esta razon 
mandó que las baterías de cañones y morteros 
empezasen el fuego, y en muy poco tiempo dis- 
paró contra la ciudad mas de seiscientos cañona- 
zos con gran multitud de bombas destruyendo 
una tercera parte de ella, y sepultando una infi- 
nidad de inocentes debajo de sus ruinas. De este 
modo los soldados se apoderáron de la mayor 
parte del pueblo, saqueáron mas de mil y qui- 
nientas casas, y cometiéron los excesos mas es- 
candalosos. : 
Los naturales viendo que no podian resistir, 
y que necesariamente habian de perecer, implo- 
ráron la clemencia del General subiendo el Obis- 
|po con sus vestiduras sagradas y la custodia del 
Señor con el clero secular y regular al castillo. 
Xeli con todos los oficiales Españoles le salió 4 
recibir, y despues de algunas razones de una 
parte y de otra, templó su ira, y prometió que 
usaria de misericordia con el pueblo. Cesó el da- 
ño, mas como unos y otros estaban resentidos, 
por la mas leve causa se cometian desórde- 
nes muy graves. Los soldados fieros y orgullosos 
con su victoria trataban á los vencidos como es- 
clavos, los desarmáron, tomáron el mando civil 
y militar, plantáron horcas, pusiéron cuerpos de 
-|guardia en diferentes partes de la ciudad, y atro- 
pellaban sus fueros y privilegios. No hacian caso 
de sus usos y costumbres para poner terror y es- 
panto en sus ánimos; de modo que ni les era lí- 
TOMO XVIII. b 
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ni comunicar por cartas sus dolores, procuran- 


do la tropa estorbar la correspondencia para que|—— 


no supieran lo que pasaba en el Principado. Tan 
miserable era el estado de esclavitud á que esta- 
ba reducido este pueblo infeliz por el orgullo y 
la insolencia de la tropa. : 

Muchos ciudadanos se huyéron con sus mu- 
geres y hijos á la montaña esperando mejor co- 
yuntura para vengar sus agravios permitiéndoles 
salir sin ningun impedimento al principio , y ale- 
grándose que los dexasen dueños de sus casas, y 
superiores en número y fuerzas 4 los que queda- 
ban. Habiendo reconocido que la salida de tanta 
gente era muy perjudicial por faltar brazos para 
las necesidades de la república lo quisiéron im- 
pedir, pero yá no era tiempo. Empezaba á sen- 
tirse la miseria de muchas cosas precisas. Falta- 
ba leña, harina y agua; no habia quien cuidase 
el ganado; las tiendas estaban cerradas; los obra- 
dores “vacíos ; en fin se sentia la falta de todo lo 
necesario para comer y vestir. 

Fué preciso que la tropa hiciera excursiones 
en la campaña, y todo lo llevaba á saco sin per- 
donar lo sagrado ni lo profano. Pueblos, gran- 
jas, casas de campo, todo estaba expuesto a la 
rapacidad y á la ira del soldado que no dexaba 
por todas partes sino incendios y ruinas. Los pai- 
sanos por librarse de su furor se retiraban á los 
bosques con las mugeres y niños, y muchos de 
estos desamparados de sus padres iban errantes 
por las sendas. El Duque de Cardona, que se 
ocupaba en el sosiego de Barcelona, recibió con 
el mayor dolor la noticia de estos tristes desas- 
tres, y resolvió pasar al Rosellon para poner re- 
medio á tantos males, viendo que la calma esta-| 
ba restablecida en la capital. 

Resuelta su partida, pidió á la diputacion y 
3 la ciudad un diputado y un conseller que lo 
acompañasen para asegurar mejor su obediencia] 
con los Ministros de la provincia , y castigando 
en su presencia los desacatos y excesos darles 
una prueba que procedia con justificacion. Partió 
pues con estos dos Magistrados, y llegado A Per- 
piñan empezó á tomar informaciones de todo lo 
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que habia sucedido para castigar á los delingiien- 


5. 0. |tes, especialmente a los que la voz pública acu- 


de 


saba; pero rebajando mucho de la culpa, porque 
no dudaba que con el ódio que habian concebido 
contra los cabos, no dexarian de exágerar sus 
excesos. Mandó prender. 4 Arce y á Moles y lle- 
varlos á la cárcel comun de los malhechores. Lo 
mismo hizo despues con muchos otros oficiales y 
soldados, y luego quiso oir las querellas que 
unos contra otros tenian para que todos temiesen 
y esperasen. Hecho esto, dió cuenta al Rey de 


su deliberacion informándole que con un level: 


castigo á su parecer se podria recobrar la autori- 
dad real, y reducir las gentes á la sumision y á 


la obediencia: que si se apartaba de los ojos la| 


ocasion de sus escándalos, olvidarian fácilmente 
lo pasado: que enviando presos A la corte A los 
dos cabos se podrian ocupar en otra provincia, 
sin que por esto se les hiciera mucho agravio, 
refiriendo al mismo tiempo los excesos cometidos 
como los habia entendido por las informaciones 
que habia tomado. Hasta este” tiempo los Minis- 
tros no habian conocido bien estos movimientos, 
porque el Rey parece que hacia poco caso de 
ellos; y el Conde Duque, que miraba con des- 
precio á los Catalanes, le era indiferente su obs- 
tinacion Ó su arrepentimiento. Esta confianza que 
exteriormente se manifestaba en la corte engañó 
á muchos que juzgaban de la cosa por solas las 
apariencias. 

Las señales de humildad que mostraban al- 
gunos Catalanes aumentaba la soberbia del Mi- 
nistro, y encendia su cólera para tomar una ven- 
ganza mas terrible. Las diligencias que Fr. Ber- 
nardino hacia con los Reyes para que usase de 
misericordia con el Principado, el cuidado de los 
diputados de la ciudad y de la diputacion en en- 
viar embaxadores para dar satisfaccion al Sobe- 
rano, la seguridad que le daba su Protonotario 
con algunos confidentes de que los Catalanes esta- 
ban con gran confusion y temor, todo concurria 
para engañarle. Por todos estos motivos escribió 
de órden de S. M. que no procediese contra los 
presos, ni por sí solo castigase á nadie, sino que 
diese de todo cuenta a la junta que se habia man- 
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negocios. 
El Duque conoció que el gobierno no apro- 


E 'dado formar en Aragon para entender en estos 
e 
$. Co 


baba su conducta, y este sentimiento le causó 
tanta congoja que se debilitó su salud, y así 
enfermó, de una calentura lenta que en pocos 
dias le quitó la vida. Rara vez el que manda es- 
tá libre de pesadumbres O de parte de sus supe- 
riores ó de sus súbditos, que al paso que le qui- 
tan la tranquilidad de su corazon, le hacen per- 
der la fama, la fortuna, y muchas veces la vida. 
La muerte de este Virrey dexó en libertad a los 
Catalanes, porque su autoridad servia de freno 4 
los unos para que no cometiesen excesos, y de 
proteccion á los que estaban llenos de temor, 
Se reuniéron con esto casi todos en una misma 
voluntad y propósito,los movimientos se aumen- 
táron, y la tranquilidad se desvanecia en. casi to- 
dos los pueblos. e 

El Principado envió al Rey unos dias ántes 
embaxadores de los tres estamentos, del clero, 
de la nobleza, y del pueblo, y uno de parte de 
la ciudad, para pedir misericordia; mas los Mi- 
nistros despreciándolos mandáron que fuesen de- 
tenidos en Alcalá de Henares con el fin de saber 
ántes que llegasen á la corte quál era su ánimo 
y con qué fin venian, porque el Conde Duque 
no permitia que se acercase nadie al Rey para 
informarle de las cosas de Cataluña , ni mucho 
ménos para justificarlas y defenderlas. Con esta 
severidad queria intimidarlos para que se volvie- 
sen sin llegar á la corte, y en el caso de insistir 
en querer venir no hablasen con libertad. En sus 
papeles públicos los Catalanes achacaban al Mi- 
nistro todos sus males sin ningun disimulo, y por 
esta razon procuraba desacreditar sus clamores y 
impedir de todos modos que no llegasen 4 oidos 
del Rey, lo que le era muy fácil porque no veía, 
ni oía, ni sabia sino lo que el Conde Duque que- 
ria. No bay desgracia mas fatal para el Príncipe 
y para su reynó que entregar su voluntad y al- 
bedrio á otro, porque se hace esclavo de un súb- 
dito suyo. 

Los Catalanes escribian al Rey sus lásti- 
mas, y hablaban con sencilléz de sus trabajos y 
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3.0. [te ofendida y la causa de la ofensa. Escribiéron 


a la Reyna, al Príncipe, á los Ministros supe= 
riores, y al mundo entero, y pusiéron de mani- 
fiesto por un escrito que tituláron Proclamacion 
Católica, su razon y su justicia, acusando al 
Conde y ásu Protonotario de ser autores de su 
ruina. Irritados estos dos hombres por las inju- 
rias que contra ellos publicaban, se esforzáron 
en desmentirlas y disimularlas, apocando:en su 
lugar las acciones que suponian haber hecho 
el Principado en servicio del Rey; de manera que 
el medio de que se sirviéron para alcanzar el re- 
medio, no sirvió sino para su ruina. Las negocia- 
ciones para la pacificacion estaban en este tiem- 
po por industria y artificio del Ministro mas vi- 
vas que nunca. 

De parte del Rey se pretendia que los dipu- 
tados pidiesen públicamente perdon con grandes 
muestras de humildad y reverencia en nombre de 
la provincia, y que habiendo cometido los excesos 
como gente engañada y que no sabia lo que bacia 
implorasen la clemencia, y pusieran por interce- 
sores al sumo Pontífice, y 4 otros Príncipes ami- 
gos, asegurándoles el Duque que con esta satis- 
faccion y algun servicio particular en dinero, no 
sería dificil que el Rey condescendiera con sus 
súplicas; y prometia que se pondria la justicia 
Catalana en su primera autoridad y fuerza. para 
la seguridad de la provincia. Muchos no conve= 
nian en que se pidiera perdon, porque decian 
que era confesar que toda la nacion era culpa- 
ble, siendo así que el yerro habia sido de pocos. 
Sin embargo de esto los diputados trataban so- 
bre ello con los Embaxadores , lo que les fué re. 
prendido en secreto por el Principado reprobando 
su conducta, y encargándoles pidiesen el alivio 
de las armas y el castigo de los cabos, porque 
se temian que por medio de ellas se habia de 
vengar el gobierno, y deseaban verlas fuera de 
la provincia. iS 

Estos temores y sospechas se aumentaban en 
la corte y en el Principado por las personas que 
en Madrid y en Barcelona trataban de la con- 
cordia, todas con artificio: y mucha política; y 


4ños Idolores, mostrando como con el dedo la par-| Era | 
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sin que los Magistrados se atrevieran á contener 
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para cónseguir lo que intentaban representaban| Era 
¡qe Es- 


el estado del pueblo y el del Rey como les hacia; za, 


campo, y escapado de Cataluña por temor de los 
suyos, luego que llegó a la corte se hizo mucho 
lugar con el Conde Duque, porque conoció que 
podia servirse de él como hombre práctico € in- 
dustrioso para la execucion de sus designios. Te-|' 
nia en Barcelona parientes y amigos de autori- 
dad, y: por este motivo le fiaba todos los secretos, 
y éste los trataba con:sus amigos; pero no debió 
corresponder á la confianza del valido, pues des- 
pues de algun tiempo fué puesto en una cárcel 
pública. Y 
A principios de Agosto se guardaba un pro- 
fundo silencio sobre los negocios de Cataluña, 
y con esta aparente serenidad muchos creyéron 
que estaban compuestos á satisfaccion del Rey; 
pero otros que miraban con mas reflexion las apa-| 
riencias, se temian con mucha. razon que esta] 
calma vendria A parar en una furiosa tempestad. | 
La corte nombró Virrey 4 D. Garcia: Gil] 
Manrique Obispo de Barcelona ; hombre pací-| 
fico y docto, estimado de los Catalanes pero yá 
muy viejo, y por esta razon poco á propósito pa- 
ra este destino en las circunstancias presentes 
que pedian un sugeto activo, de espíritu y reso-| 
lucion. Los Ministros que miraban la revolucion| 
con otros ojos que al principio, lo eligiéron de 
propósito para que templase un poco la furia dej 
los Catalanes. Estos lo tuviéron por buen augurio 
porque se imaginaban que procederia con lenti-| 
tud, y les daria tiempo para prevenirse á defender| 
su libertad en el caso que se les quisiera atacar.| 
Juró con las acostumbradas ceremonias quando| 
entró en su dignidad, y comenzó á asistir al go-| 
bierno; pero con muy poca autoridad, Ó por su| 
timidéz. natural, d intimidado por el fin que sus 
predecesores habian tenido; y así exhortaba án- 
tes que mandaba, reducido casi solamente á solo| 
el oficio de pastor, y no teniendo sino el nom-| 
bre de Virrey. ; 
Las cosas estaban perdidas en toda la provin-| 
cia, y continuaban los alborotos por todas partes| 
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eN a los sediciosos: reynaba la violencia y no habia| Era | 
e Es- 

3 “7, ¡nadie que administrase justicia. Los jueces reales| ¿o3a, 
unos estaban escondidos, otros ausentes, y todos 
eran aborrecidos. Los empleados de guerra y 
hacienda amedrentados. El Virrey lleno de temor| 
por los trágicos exemplos que estaban muy re- 
cientes. Los sediciosos cada dia mas atrevidos y 
soberbios porque nadie les contenia. Todo estaba 
en la mayor confusion. Los hombres prudentes 
preveían males inmensos, y procuraban ocultar- 
se de manera que no quedase memoria de ellos 
ni fuese conocido su nombre. En la corte se de-= 
cia públicamente que los Catalanes habian reci- 
bido 'al Obispo por Gobernador para queno se 
enviase otro y pudieran ellos exercer toda la 
jautoridad sin obstáculo ninguno, pues los sedi-| 
ciosos habian ofendido sucesivamente A:los tres 
anteriores, al primero quitándole la vida con sus 
manos sacrílegas, al segundo'4pesadumbres, y al 
[tercero que era el Obispo lo tenian como preso. 

Los Catalanes se quejaban del gobierno, por- 
que en tiempo que se necesitaba amor, poder, y 
ingenio para pacificar la provincia, les enviaban 
un hombre que no tenia ninguna de estas calida- 
[des, porque siendo extrangero poco' podia inte= 
resarse en sus cosas; que era incapaz de castigar- 
los por su dignidad , y.no tenia experiencia para 
la administracion de la república: que los Minis- 
tros artificiosamente habian procurado que el Pon- 
tífice no le diera la facultad para castigar los de- 
litos como suele concederla 4 los eclesiásticos que 
administran la justicia, y darles la satisfaccion con» 
veniente. Estas quejas mútuas se aumentaban to- 
dos los dias enconándose mas los ánimos, si con 
razon 0 sin ella no es fácil averiguarlo. 

En medio de estas negociaciones y contien- 
das se admitió á los Embaxadores para quitarles 
este motivo de queja. Estos representáron de pa- 
labra lo mismo que tantas veces habian dicho por 
escrito: que desezba el Principado la quietud, y 
que ésta no podia conseguirse sino apartando la 
causa que la habia turbado: que era necesario] 
castigar á los cabos y demás culpables, y sacar 
la tropa de la provincia; y que ella sola se defen- 
deria de los enemigos sin necesidad de su auxilio. 
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años El Ministro les respondió que el Rey estaba pron- 
$. e. [to A restitnirles por medios benignos, y no por la 
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>——| fuerza, la justicia, de la qual les habian privado|—— 


los sediciosos, y que estaba pronto á recibirlos 
con los brazos abiertos arrepintiéndose de lo que 
habian hecho. El Conde Duque resuelto á hacer 


la guerra para justificarse con la nacion, y con| 
toda la Europa, juntó en su casa. los demás Mi- 


nistros, varios Magistrados y consejeros del de 
Castilla y Aragon, y otras personas principales 
de las mas ilustradas y prudentes, y de mayor 


experiencia en los negocios del gobierno, para de-| 


liberar con madurez sobre un negocio-tan grave 
en que se interesaba tanto el honor del Rey y 
el bien del Estado. 3 
Estando juntos todos estos personages , habló 
poco y con mucha gravedad ocultando artificio- 
samente su designio; pero preparando la resolu- 
cion de tal:modo que'las personas mas libresme- 
cesariamente debian resolver :lo que él mismo 
tenia pensado, y rogarle que lo executase. Hi- 
zo leer por el Protonotario un papel intitulado 
Fustificacion real, y descargo de la conciencia del 
Rey, el qual decia; Que: la. Megestad Cathólica 
no:habia dado ocasion. alguna d,los perturbadores 
del bien y quietud del Principado: justificaba la 


causa de los alojamientos «y quarteles en Cataluña:| 


que éstos no eran contra sus fueros: que los deli- 
tos de los soldados no eran como decian los Cata- 
lanes: que los exércitos nunca. dexan de cometer 
excesos: que eran supuestos. los sacrilegios que se 
imputaban 'd los:de Arce, y de Molesz que era 
justo quese castigasenbos delitos que se justifica- 
sen haberse:cometido: hablaba del caso de Perpi- 
ñan con ambigúedad; elogiaba mucho la clemencia 
de S. M.: agravaba los excesos de los Catalanes en 
haber. invadido las tropas reales, sacado de las 
cárceles al diputado, y d otros presos que lo esta- 
ban por crímenes cometidos contra la magestad 
real, y por sediciosos y perturbadores de la tran- 
quilidad pública: que habian quemado bárbaramen- 
te d Monredon, Ministro real que estaba en servicio 
del Rey: que habian muerto al Dr. Gabriel Berrat 
juez de la Audiencia sin culpa alguna: que amo= 
rinados y sediciosos matáron d un Virrey, y hu- 


A 


OR bieran hecho lo mismo con: el otro sino le hubiera) 
c. 5. |Sorprendido la muerte natural: que perseguian to=: 
——|dos los Ministros fieles al Rey: que tenian impe- 
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dida la justicia sin que fuera posible obrar como 
se debia: que no obedecian al Obispo que era el Go- 
bernador nombrado por el Rey: que se estaban ar- 
mando y fortificando sin saber contra quien: lo ha- 
cian sino contra su Señor natural , faltando a la 
fidelidad y sumisión que se le debia dando un 
exemplo pernicioso a los demás reynos. 

Esta proposicion del Conde Duque hecha a 
la junta conmovió los ánimos de casi todos, y ma- 
nifestáron con palabras y señales:exteriores la in= 
dignacion que les causaban unos hechos tan:injus- 
tos y tan atroces, y la mayor parte habláron con-; 
forme á los deseos del Ministro que aguardaba 
tranquilo y misterioso la resolucion. Quando 
llegó. el tiempo de votará D. Iñigo Velez de 
Guevara Conde de Oñate, Presidente del tribu-= 
nal de órdenes y del consejo de Estado de Espa- 
ña, de edad de setenta años, de muchas luces; y 
de grande experiencia y práctica en los negocios, 
se levantó y dixo: Que el negocio de que se trata= 
ba era de los de mayor gravedad que en su vida 
sele habian ofrecido: que aunque en muchos años 
no. se habia hablado de rebelion en España, el su- 
ceso presente le. hacia: creer que la tranquilidad 
que reynaba , mas debia atribuirse d la ignorancia 
de la desobediencia, que a la templanza de ánimo 
de muchas gentes: que siendo la nacion Catalana 
de un genio ayrado y vengativo, temía los efectos 


de la ira, y. que se precipitase fácilmente en el| 


abismo. haciendo derramar lágrimas de sangre a 
toda España: que los afligidos abrazan qualquier 
medio que los libra de la calamidad presente, sin 
reparar en los nuevos males en que los pueda preci- 
pitar, como el esclavo que por huir del azote y de 
las manos coléricas de su amo, se despeña por la 
ventana con mayor riesgo. ¿Quién sabe si los Ca- 
talanes amenazados con el castigo no se arrojarán 
por surebeldía a los pies del mayor émulo del Rey: 
yo creo que es mas fácil pasar de la sedicion a la 
rebeldía, que de la tranquilidad a la sedicion; la 
mano diestra del ginete doma el caballo feroz y 
desbocado no la aguda espuela que se le aplica. La 
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historia de los tiempos pasados nos manifiesta que 
esta gente ha sido siempre dura y valerosa, cali- 


——ldades que son muy propias para las armas. 


En los tiempos modernos han vivido en paz y 
olvidados de sus glorias pasadas, no se han ocupa- 
do sino en pendencias civiles divididos en bandos 
y facciones, conservando siempre el valor que los 
[llenó de gloria en los tiempos antiguos. Por cuya 
razon es muy peligroso dispertar esta dura nacion 
y amaestrarla en el uso de la guerra contra noso- 
liros. Cárlos puso el mayor estudio en hacer olvidar 
á los Holandeses el uso de las armas y exercirar 
en ellas 4 los Españoles, porque muchas gentes 
[sirven mejor a los Príncipes con lo que ignoran 
Ique con lo que exercitan. La cawsa con que esta 
[nacion provoca la indignacion de nuestro Soberano 
es muy grande, y no sé si se hallará un castigo 
[igual al crimen de los delingúentes, y si yo lo co- 
[nociera desde luego lo adoptaria para vengar la 
injuria; pero si qualquiera pena que se escogiese 
por severa que fuera es muy inferior al delito, ¿c6- 
mo se podrá dar una satisfaccion igual? Creo que 
no se puede hallar esta igualdad sino en la cle- 
mencia, virtud que aunque no es tan propia de los 
Reyes como la justicia, muchas veces la contingen- 
cia de los castigos les obliga d abrazarla perdo- 
nando sin razon, y contra los gritos de aquélla por 
evitar mayores males. 5.7 

Si el Rey y el padre pueden olvidar 0 perdonar 
la culpa de los hijos 0 de los súbditos sin que de 
esto resulte daño al estado o a la familia, no se 
repara en las dificultades que hay de parte de los 
ofendidos, porque la dignidad de Rey y el amor 
de padre las disipa fácilmente todas. El ódio en 
los particulares pide sangre y venganza; mas el 
amor solamente enmienda. Cataluña ha cometido 
los trágicos sucesos que hemos oido , pero está 
arrepentida de su culpa, y la confiesa de palabra 
y por escrito: pone por intercesores para que se le 
conceda el perdon al sumo Pontífice, d las repúbli- 
cas y a los Reyes: pide justicia contra los pertur- 
badores de la provincia, que son muy pocos y los 
nombra: propone un medio fácil de concluirse esta 
desavenencia, y con sola esta condicion promete f- 
delidad;' pues ¿por qué no la hemos de creer? 
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¿por qué hemos de tener por vanas y fingidas es- 


7. c.|tas protestas? ¿qué utilidad nos resulta de nues- 


tra incredulidad y desconfianza? La desesperacion 
del perdon hace mas audaces d los culpados. ¿Por 
qué no se les ha de conceder lo que piden reducién- 
dose d que se aparte de su provincia tres o quatro 
cabos del exército? Sin entrar en la discusion de 
las culpas y de las quejas, se puede asegurar, que 
es mas fácil que quatro 0 cinco hombres se .enga- 
ñen que no toda una provincia. 

Pero me direis que es dificil sacar estos hom- 
bres de la provincia con reputacion. Esta dificul- 
sad no debe detener a nadie, porque aunque la 
perdieran, sería por la tranquilidad de la patria; 
y ¿quién ignora que es una obligacion indispensa- 
ble d todo buen ciudadano sacrificar sus intereses 
mas preciosos por ella? ¿qué mayor gloria puede 


tener un ciudadano, que saber que con su vida y| 


con el abandono que ha hecho de sus intereses ha 


conservado la salud del Estado? ¿es acaso perder| 
la reputacion hacer un sacrificio por el qual sel 


consigue una gloria inmortal? No hay miseria que 
se iguale d una guerra civil, porque ésta arrastra 
todos los males d que puede estar expuesto el hom- 
bre mas miserable en este mundo. Si Cataluña se 


hubiese de humillar a la primera amenaza que sel 


le hiciera, d al primer golpe que se le diera, se: 
ría yo el primero que diria amenazadla y castigad- 
la. Pero si se hace con esto mas obstinada y toma 


las armas para su defensa, ¿expondrémos la autori-| 


dad del Monarca a la suerte de dos o tres batallas? 
¿qué exemplo sería para los demás reynos si estos 
rebeldes consiguieran la victoria? ¿quién podria 
contener d tantos reynos y provincias de que se 
compone esta corona, tan diversos en leyes, usos y 
costumbres , tan impacientes en sufrir el yugo cas- 


“«¡tellano, y con deseos tan vehementes de sacudirlo, 


que no esperan sino una ocasion favorable? 


Pero supongamos por un momento que nuestra] 
suerte es feliz, que la victoria corone nuestros es- 


fuerzos , que entramos en aquella provincia, que 
talamos los campos, abrasamos los pueblos, y lo 
destruimos todo, ¿qué ganamos con esto? Montes 
desiertos , ciudades y pueblos quemados, y ruinas 
de plazas. ¿Es esto conquistar y reducir e Cataluña? 
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años [No esto es perder España una provincia, Y mien-|] Era 
+. c. [tras ocupamos las tropas en castigar y someter d| poza, 
los Catalanes, abandonarémos la Flandes a su suer- 
te, no socorrerémos la Italia, nuestras armadas no 
saldrán de los puertos, y serémos por todas partes 
el juguete de nuestros enemigos, que nos insultarán 
[impunemente vengándose dela humillacion en que 
los hemos tenido. Ást nuestras pérdidas serán ma- 
yores que las ganancias. Mientras conquistamos una 
provincia dentro del recinto de la penfnsula, perde- 
|[rémos quarenta fuera de ella. ¿Y se podrá llamar 
esto triunfo? ¿podrémos celebrar esta victoria que 
nos habrá costado tan cara? Cansados de pelear 
por todas , partes descansábamos dentro de España 
donde no se ota el ruido de las armas; y ahora 

¿dónde hallarémos reposo y consuelo? Flandes, 

Lombardía , la Alsacia, y el Brasil están en con- 

mocion; Nápoles y Sicilia amenazadas; nuestras| 

costas , y los estados de las dos Indias infestados 

de los enemigos. Peligroso es por cierto empren- 

der una guerra de esta naturaleza; ¿qué sería si al 

exemplo de los Catalanes se armasen contra noso- 

tros otras naciones, mientras nuestras fuezas estu- 

viesen ocupadas en esta empresa? ¿no tendríamos 

que sufrir y tolerar mucho mas de lo que ahora su 


frimos ? ¿no nos expondríamos d mayores peligros? 
¿mo nos veríamos acaso reducidos a la desespera- 
cion, y viendo que no hallábamos medio para salir 
de ellos, maldecirtamos a los que habian aconse- 
jado esta guerra fatal? Por otra parte, el Rey es 
benigno y tan piadoso, que abrazárá con mas gusto 
los consejos de la clemencia que los de la ira. La 
clemencia llena de gloria:a los Reyes, porque levan- 
ta trofeos envlos «gorazones de los que perdona, que 
se conservan perpétuamente en la memoria de los 
hombres, Por el contrario, la.ira y la venganza 
no dexa tras de sí sino monumentos de. horror y de 
llanto que hacen su memoria exécrable d las gene- 
raciones futuras, ¡Qué glorioso será para nuestro 
Soberano, quando en los siglos venideros se diga 
que pudo destruir con facilidad a Cataluña por los 
insultos que le habia hecho, y venciendo su ira 
quiso mas perdonar d los súbditos rebeldes! . 

Así pues mi dictámen es que se oiga alos Ca- 
talanes, se enjugue sus lágrimas, no se les arroje 
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persona en medio de los que le aman y le temen; 
se informe de los delinqúentes y los castigue; con- 


a la desesperacion: que el Rey vaya a Cataluña, , 


muestre d sus vasailos, ponga su autoridad: y su 


suele a los unos y reprenda a los otros; y luego le 
amarán, respetarán y temerán todos. Los ojos del 
Príncipe triunfan mas fácilmente de los súbditos 
rebeldes que los exércitos mas poderosos. 

Este discurso del Conde de Oñate pronuncia- 
do con la gravedad que le era propia, hizo una 
impresion tan fuerte en los ánimos de todos, que 
aun aquellos que estaban inclinados á la guerra, 
convencidos con razones tan poderosas, hubieran 
mudado de propósito si el Conde Duque que se 
hallaba presente no manifestára en su semblante 
el disgusto que le habia causado. 

Despues habló el Cardenal D. Gaspar de Bor- 
ja y Velasco, presidente del Consejo de Aragon, 
señor de mucha prudencia y de grandes luces 
para el gobierno , y habiéndose levantado estan- 
do todos muy atentos, dixo: 

Si estuvieran nuestras cosas en otro estado, y0 
sería el primero que pediria que se usase de cle- 
mencia con los Catalanes; pero habiendo llegado su 
osadta y orgullo al extremo que vemos, yá es pre- 
ciso usar de la fuerza para castigar su rebeldía y 
domar su obstinacion. La clemencia debe usarse con 
los que se humillan, y la piden con sumision recono- 
ciendo su falta; pero quando se pide con amenazas 
sería pusilanimidad y cobardía, y aun vileza con- 
cederla. El perdon en este caso sería un vicio, no 
una virtud. La demasiada benignidad que hasta 
ahora ha usado el Rey con los sediciosos, los ha he- 
cho mas atrevidos en vez de reducirlos da la enmien- 
da; mo hablo por pasion, pues por mi estado y por 
mi carácter soy inclinado a la moderacion. He exá- 
minado la culpa y los mosivos, he comparado la fide- 
lidad con el respeto, he pesado la justicia con las 
quejas; y puedo asegurar con toda verdad, que la 
culpa me ha parecido excesiva, y el castigo inexcu- 

Disable, La inobediencia en los súbditos es uno de los 
delitos que tienen consegiiencias mas terribles y cau- 
san mayores males al Estado, y como el incendio no 
se puede apagar sino con mucha agua, el fuego de 
la infidelidad y de la rebelion no se puede extinguir 
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nos y los gobiernos de qualquiera clase que sean, 
no están fundados sino sobre la obediencia. ¿Qué 
imperio estaria seguro sobre hombres ligeros, in- 
constantes , e inquietos Y ¿qué justicia podria 
administrar el Príncipe, 0 qué premios dar si de- 
¡pendiese del capricho y del enojo de sus vasallos? 
¿qué Rey mas miserable que el que necesita en su 
gobierno de la aprobacion del vulgo ciego, incapaz 
de juzgar lo que es útil o pernicioso para el Estado? 
La obediencia y el mando constituyen el órden y la 
hermosura del gobierno, y en desconcertándose estas 
dos cosas todo está perdido. La razon es el superior 
que tienen los Reyes, y a la luz de la justicia y del 
bien público deben caminar siempre. Pero el bien 
del Estado es tan complicado, y resulta de tantas 
combinaciones , que es imposible que lo conozca 
sino el que vé los movimientos de las ruedas de 
esta máquina. El pueblo conoce y vé uno ú otro des- 
órden , y juzga precipitadamente que todo vá mal, 
quando por este pequeño mal se consiguen muchos 
mayores bienes. Y así vistas las materias de esta- 
do a diferentes luces y en diversos aspectos , unas 
veces parecen justas, otras injustas 5 y las provi- 
dencias dictadas por la sabiduría mas perfecta, 

pesadas en la balanza de la justicia, se censuran 
muchas veces como injustas e imprudentes. Por 
esta razon el vulgo no puede juzgar de ellas , ni es 
decente al Soberano manifestar al pueblo los moti- 
vos y. razones que le obligan da obrar. 

El vasallo que niega la obediencia a su Rey, le 
usurpa una parte de su imperio, hace agravio d 
su corona, y merece un castigo proporcionado a su 
delito. Las leyes enesta parte en todas las nacio- 
nes han sido muy severas. Es evidente pues que 
los Catalanes merecen el castigo por los excesos 
que han cometido, y por su misma disculpa se 
confiesan delinqúentes. El vasallo que pretende 
servir en una cosa y en otra no, se puede y debe 
reputar por no vasallo ni súbdito , pues pende de 
su arbitrio la obediencia y el servicio. Así como el 
Príncipe debe velar siempre y dirigir todas sus 
providencias para el bien público y la felicidad 
de los súbditos , de la misma manera éstos en 
sodas las cosas deben estar sometidos a las ór- 
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Años 1denes del Soberano. Quando concede los privi-] Ere 

5. Cc. |legios , recompensa los servicios ; pero no quiere ERES 
hacer ingratos, ni mucho ménos perjudicar al bien 
comun del Estado, sino animar con ellos a los de- 
más , para que sirviendo con celo a la patria se 
hagan acreedores. ¿ Pero qué Rey querrá. ser libe- 
ral, si con sus beneficios no hace mas que enemi- 
gos? Quando todos están prontos d sacrificar su 
vida por la salud pública , solo estos hombres quie- 
ren arreglar sus acciones por la interpretacion du- 
dosa de sus pergaminos viejos, y pretenden fundar 
su.obstinacion y terquedad en la grandeza y libera- 
lidad de sus Reyes. El amor desordenado de sus 
intereses sofoca:en su corazon el del Monarca y 
del Estado , desprecian el honor , y no llegan a co- 
nocer ni la necesidad ni la utilidad de nuestras 
guerras: juzgan las intenciones del Soberano se- 
gun su capricho, y censuran 0 aprueban sus pro- 
videncias d sus antojos. No es esto un gravísimo 
desacato y delito? 

Además de esto la piedad de nuestro Soberano 
los hace mas audaces para insultar su magestad, 
queriendo introducir tratos y partidos con su Rey 
como si fuera su igual, implorando por una parte 
su clemencia confesándose delingúentes , y por otra 
exigiendo condiciones como si tuvieran justicia y 
se les debiera de derecho, dando a entender al 
mundo que sus quejas están bien fundadas, y que 

[no han solicitado sino que se les guarde sus fue- 
ros y privilegios. ¿Y no se ha hecho esto mientras 
la tranquilidad de nuestro Estado lo ha permitido? 
Se ha puesto en peligro, y los enemigos han venido 
d invadirlo: ¿dexarémos que se apoderen de nues- 
¿ro reyno porque los Catalanes conserven sus pri- 
vilegios? ¿se sacrificará toda la nacion d una 
Pequeña provincia? ¿mo es este un crímen atroz 

«¡cometido no contra el Rey solamente sino contra 
todo el reyno, y contra todos los particulares? Este 
es un delito de la mas alta traicion, que no puede 
castigarse bastante sino con el fuego y la espada, 
condenando esta gente tan pérfida y maldita al 
anatema mas atroz de la guerra. 

Todos los medios se han probado para reducir- 
los 5 las promesas, las amenazas , la clemencia, la 
industria , y todoha sido inútil y despreciado por 


32 TABLAS CRONOLÓGICAS. 


años [estos soberbios. La Europa tiene fijos sus ojos so-| Fra 
e 


5. Cc. [Pre nuestro Soberano para ver la conducta que ob- 
-|serva con estos rebeldes. ¿Os parece que será de- 
coroso dexar sin castigo un puñado de rebeldes den- 
lero de nuestro mismo reyno, habiendo domado las 
naciones mas feroces porttodo el mundo? ¿No se 
creería con razon que habíamos degenerado de nues- 
tros mayores, y perdido aquel valor que nos habia 
hecho temer y respetar de todos? Si dexamos d esta 
gente sin castigo, ¡qué males amenazan d nuestro 
Estado! Vosotros sabeis que los vencidos siempre 
llevan el yugo con repugrancia, y que si mo lo 
arrojan de sí es porque temen el castigo; pues si 
dexais libres a estos que están dentro del mismo 
reyno, ¿qué nacion por cobarde que sea no intenta- 
rá lo mismo con su exemplo? Es preciso que S. M. 
se arme para oirles y responderles si quereis que 
sus respuestas sean atendidas ; la magestad sin 
el poder es despreciada, y con él temida y acata- 
da. Que salga el Rey de la corte para presentarse 
d los rebeldes, pero con un exército de veteranos 
y con buenos capitanes para triunfar de su obsti- 
nacion; pues no es bien fundar la victoria en el 
arrepentimiento de los malos, sino en el poder y 
en la justicia. De este modo llenará de terror a los 
mas obstinados , los quales viendo que les amenaza 
con justo castigo, abandonarán el pais que fué el 
teatro de sus maldades, 0 pagarán la pena que 
tienen merecida ; y servirán de exemplo a los pre- 
sentes, y d las generaciones futuras, de que no se 
insulta impunemente d la magestad de los Reyes. 
Todos los oyentes quedáron conmovidos con 
este discurso; pero-estaban indecisos y dudosos, 
y no sabian qué partido habian de tomar , porque 
las. razones del Conde de Oñate los tenia en 
balanza. El Ministro que estaba presente, para 
acabar de dar el último impulso 4sus voluntades, 
les dixo en pocas palabras: Que aunque tuviese 
una vida muy larga no sería bastante para llorar 
una desdicha tan grande como la que acababa de 
suceder, ora se considerase de parte del Rey, ora 
de parte de los mismos Catalanes; pues el Rey no 
habia hecho nada por donde mereciese un desacato 
tal y tan grande que no tiene exemplar en la histo- 
ria antigua ni moderna de parte de aquella pro- 
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tináror , se apoderáron del mando, y obligáron d 
los buenos y pacíficos d imitar y favorecer sus 
desaciertos: que en otras partes los nobles suelen 
llevar tras si la plebe, pero en esta provincia 
la nobleza habia servido a la villanta: que preten- 
den capitular con su Rey, despreciando. el perdon 
que les ofrecian, y le quieren obligar d derramar la 
sangre de sus vasallos, y poner nota en la antigua 
fidelidad de los suyos: que no conviene ni es posible 
disimular mas tiempo para que se pueda aplicar 10- 
do el cuidado en los negocios de fuera que piden re- 
cursos prontos porlanecesidad en que se hallan, y la 
alteración de esta provincia los tenia detenidos yen- 
torpecidos: que sedebe castigar esta nacion no tanto 
Por remediar su culpa quanto por contener d las de- 
más en la obediencia con la pena: que tomaba por 
testigo d Dios que quisiera d costade su propia san- 
gre impedir el derramamiento de la agena y la ven- 
g4nza de aquella provincia: que sentia que en su 


tiempo la malicia se hubiese atrevido d obscurecer Ñ 
las luces de la verdad, y de la justificacion dell 


Rey y de sus Ministros: que se prometía que el 
suceso manifestaria de parte de quién estaba la 
razon; que el único consuelo que tenia en la afliccion 
que le acongojaba, era el considerar este triste su 
ceso mas como una desdicha que como un deméri- 
105 y que era de parecer que se ordenase luego el 
castigo, pero que él se conformaba con el dictámen 
de la mayor parte, 

Con este pequeño discurso se disipáron todas 
las dudas de los de la junta, y se conformáron 
con los deseos del Conde Duque, resolviendo que 
el Rey debia salir de Madrid con el pretexto de 
celebrar cortes á toda la corona de Aragon para 
restablecer la administracion de la justicia, cas- 
tigar á los perturbadores de la tranquilidad pú- 
blica , y dar consuelo y satisfaccion á todos aque- 
llos vasallos que estaban tan afligidos por las 
novedades y revueltas que se habian levantado; 
Pero que para hacerse obedecer debia ir delante 
un exército numeroso, el qual ajustadas las cosas 
de Cataluña, y sosegados los alborotos, podria 
pasar á la frontera de Francia para impedir la 
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E que procurase descubrir las intenciones de 


' «|macion del exército donde iría á tomar el mando 
lel General que nombrase el Rey; y que para 
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invasion de los. enemigos: que si los Catalanes se 


y reducirlos á un estado que jamás pudieran rebe- 
larse: que se encargase al Gobernador del Rose- 


los paisanos: que se juntase la tropa que habia 
en Guipúzcoa, Alava y tierra de Campos para 
esta expedicion: que se sacasen para este mismo 
fin las guarniciones de las plazas de Portugal, 
Galicia y Aragon: que se llamase á los solda- 
dos y oficiales retirados sin que se diese licencia 
á ninguno de los que actualmente servian : que 
se obligase á tomar las armas a todos los que es- 
taban en la corte: que se pidiesen los: seis mil 
hombres que debian dar los señores de Portugal: 
que se llamase á.las dos partes de las cinco de 
milicias de Castilla, Leon, Andalucía, Extrema- 
dura, Granada y Murcia: que de Navarra acu- 
diesen dos de los quatro tercios, y que se pidiese 
gente á Valencia y Aragon: que el Virrey de 
Mallorca pasase 4 España con su tercio, y la 
nobleza de la Isla: que se executasen con la ma- 
yor brevedad las levas, y Se reuniese toda la ca- 
ballería y los ginetes de la costa: que la artillería 
de Pamplona y Segovia se pusiera inmediata- 
mente en marcha: en fin que toda la gente de 
guerra, así de infantería como de caballería, se 
acercase por Aragon y Valencia á la entrada de 
Cataluña, aquartelándose en las riberas del Ebro 
hasta la mar, nombrando .por plaza de armas á 
Zaragoza , esperando allí los oficiales para la for- 
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F.Ca ponian en delensa,se podria castigar su insolencia 


ayudar á esta operacion y proveerle de víveres 
las galeras y bergantines acudiesen a Vinaroz. 
Esta fué la resolucion de aquella notable junta 
que se acomodó con los deseos del Ministro, y 
sirvió 4 sus venganzas con grave perjuicio del 
bien comun, aconsejando al Rey lo contrario de 
lo que entendian, y precipitando el Estado en in- 
finitos males y peligros por no tener valor para 
decir la verdad y resistir al valido. 

Tomada esta resolucion se trató de nombrar 
General 4 quien encomendar empresa de tanta 
importancia, y que fuera capáz y de talentos 
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4ños lpara executarla , pues aunque habia muchos eran 
-c. [poco hábiles y diestros en el arte de la guerra. 


Entre éstos se contaban quatro en quienes 'se po- 
dia confiar, porque habian dado pruebas de su 
valor y capacidad mereciendo la aceptacion pú- 
blica. El primero fué el Marqués de Espínola, 
pero era aborrecido de los Catalanes, y en el caso 


de renovar las negociaciones para una concordia,|. 
sin necesidad de venir a las manos, se temia con| 


razon que no se podria concluir nada; y á mu- 
chos les parecia mal que siendo extrangero se 
dexase á su arbitrio el castigo de los Españoles, 
por cuya razon se enconarian mas los ánimos, y 
quizás se entregarian á la desesperacion. En fin 
casi todos se oponian por diferentes razones A.es- 


la resistia. Despues de éste pusiéron los ojos en 
el Almirante de Castilla, que era de sangre ilus- 
tre, estimado de todos, y tan feliz en la guerra 
que habia conseguido la victoria quantas veces 


habia combatido. El Conde le tenia envidia por-| 
que no le debia sus ascensos, y nu le parecia]: 
conveniente darle nueva materia para añadir al 


su buena fama otros aplausos; y así procuró 
apartarle de la consideracion de los que le desea- 


ban con pretextos honestos dexándolos contentos| 


4 todos, aunque á la verdad los que le conocian 


bien y le habian tratado de mas cérca , confesa=1 


ban que no tenia los talentos necesarios para una 


empresa tan grande. 


Otros 'propusiéron 4 D, Francisco de 'Aceve- 
do y Zúñiga Conde de Monterey que habia go- 
bernado 4 Nápoles, y entónces era presidente del 
consejo de Italia: tenia el concepto de mediano 
político, y era primo y cuñado del Ministro, cre- 
yendo que con esto lisonjeaban su gusto y sus 
deseos. El Conde Duque también escluyó á éste 
de la eleccion porque era poco conforme á su ge- 
nio, y por.otros motivos ocultos que no era fácil 
atinar. En fin el quárto que la voz pública desig- 
naba para esta empresa era el Marqués de los 
Velez, Adelantado mayor del reyno de Murcia, 
el qual en los destinos mas brillantes que habia 
ocupado mostró mucha prudencia y un gran jui- 
cio, y se reputaba digno de mayores empleos. 

c2 


ta eleccion, y él mismo viendo esta contradiccion 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


co En este tiempo estaba en Madrid , y no era des- 


——|y manifestaba mucha modestia , quizás para po- 
der mejorar su fortuna ayudando con este arti- 
ficio á su ambicion. Este fué preferido á los de- 
más, no sé si por tener mayores méritos, 0 por 
mejor fortuna, 0 porque siendo descendiente de 
lla casa del comendador mayor D. Luis Reque- 
sens, y teniendo en aquella provincia muchos 
parientes y amigos, se consideró el mas á propó- 
sito para conciliar los ánimos. Se le llenó de tí- 
tulos y sueldos para hacer mas recomendable su 
persona, nombrándole Virrey de Aragon y Capi- 
tan General del exército que'se habia de formar 
en aquel reyno, Mayordomo mayor del Infante 
D. Fernando, Capitan General del mar de Flan- 
des, y dándole una de las mejores Encomiendas 
de Castilla. ¡Todo el mundo sabe lo que influye 
esto para hacer feliz á un General en sus expedi- 
ciones. 

El Marqués, que no conocia la naturaleza y 
las dificultades que ofrecia la empresa, aceptó 
con la mayor satisfaccion esta comision, creyen- 
do que no hallaria resistencia en los Catalanes, 
y que triunfaria de los enemigos sin necesidad 
de combatir. Pero ¡quán falaces son las esperan- 
zas de los hombres! ¡cómo se engañan en sus 
juicios! Este General se vió despues en tantos 
aprietos, que desesperó conservar su reputacion 
en el mando que habia tomado. 

Mientras en Castilla se gastaba el tiempo en 
tratados, consejos y deliberaciones, no estaban 
ociosos los Catalanes. Luego que llegó a Barce- 
lona la noticia que en Perpiñan se habian hecho 
algunas prisiones con el pretexto de ser afectos y 
tener trato con los Franceses, acusando igual- 
mente á la ciudad que habia enviado un comi- 
sionado á tratar con el señor de Espenan que era 
Gobernador de la Leucatta, se encendiéron mas 
los ánimos; y conociendo que sería forzoso defen- 
derse con la fuerza, resolviéron fortificar la ciu- 
dad. Levantáron dos compañías de caballería y 
alistáron algunas de mosqueteros. Despues repre- 
sentáron al Obispo Virrey que era preciso mu- 
dar la pólvora que habia en la atárazana, por- 


c. lagradable al Ministro porque asistia á su al 
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4ños |que sabian de cierto que permaneciendo allí la! 


7. c. [Ciudad estaba expuesta al mayor peligro; pero ha- 


a 


| 


biéndose resistido 4 condescender con su solicitud 
por tener órden de la corte para enviarla 4 Rosas 
se apoderáron de ella, y de este modo se prove- 
yó la ciudad de armas y de todo lo necesario 
para la guerra. . les 

Por otra parte conociendo que ésta no podia 
hacerse con suceso sino con consentimiento de 
toda la provincia , resolviéron convecar cortes 
para que de comun acuerdo se determinase lo 
que debia hacerse en circunstancias tan peligro- 
sas y dificiles. Y usando la diputacion de la au- 
toridad que tenia por su oficio, en defecto de los 
Lugartenientes del Soberano, llamáron segun la 
forma que de tiempos muy antiguos se habia 
usado á todos los que tenian voto en cortes se- 
gun sus fueros sin omitir ninguno, ni aun aque- 
llos que suponian estaban' por el Rey, porque 
jamás se les pudiese culpar de haber procedido 
de mala fé en este negocio. Y así se envió la car- 
ta convocatoria al Duque de Cardona, á los 
Marqueses de Aytona y de los Velez, al Conde 
de Santa Coloma hijo del difunto Virrey , y á to- 
dos los que tenian estados 0 baronías dentro del 
Principado fuesen naturales ó extrangeros, á to- 


les, sin exceptuar el de la Inquisicion. En esta 
convocatoria declaraban el aprieto en que se ha- 
laba la patria y la comun miseria de la república; 
Justificaban su conducta con el enojodel Rey, y la 
indignacion de sus Ministros; las prevenciones 
que se hacian en Castilla para entrar por fuerza 
en el Principado; y concluían pidiendo que acu- 
diesen todos á ayudarles con sus consejos para 
salvar la patria. 

Algunos se excusáron porque consideraban 
el negocio de mucho peligro debiéndose tratar 
sin anuencia del Soberano á quien pertenecia este 
cuidado. La diputacion ofendida mas que satis- 
fecha con semejantes respuestas, reiteró su amo- 
nestacion procurando disipar sus dudas y temo- 
res, señalóles nuevo término, les representó con 
mayor viveza los males de la patria, y la nece- 
sidad que tenia del consejo de aquéllos que por 
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F 


/ 


TABLAS CRONOLÓGICAS?. 


(.|nazaba con los mas severos castigos á los contu- 


maces y rebeldes que no obedeciesen á su auto- 
ridad. De este modo se venció su resistencia , y 
casi todos concurriéron á las cortes. No se puede 
dudar que la intencion de la mayor parte de los 


Catalanes que asistiéron no haya sido buena,| 


porque no deseaban sino tratar de los medios de 
hacer cesar el desórden y los males que los afli- 
gian. Todos ellos amaban la persona del Rey, 
pero aborrecian al Conde Duque y á su Protono- 
tario, porque estaban persuadidos que eran los 
autores de todos sus males y tenian engañado al 
Rey; y así deseaban el servicio del Soberano con 
tal que apartase de sí á estas dos personas, y á 
ellos se les guardasen sus fueros y privilegios, 

En fin se juntáron las cortes, y se presentá- 
ron todos los papeles auténticos que manifesta- 
ban los medios y diligencias que habia usado la 
diputacion general para enterar al Rey de los 
males que sufria la provincia, de las causas de 
ellos, de la inocencia de la mayor parte de sus 
habitantes, de la facilidad con que podria resti- 
tuirse la autoridad perdida y la justicia, castigar 
á los reboltosos , y gozar todos de la paz y tran- 
quilidad como. en tiempo de sus predecesores, 
4 quienes el Principado habia dado siempre 
los testimonios mas auténticos de su amor, res- 
peto, obediencia y fidelidad. Que esto no sola- 
mente lo habian representado al Rey por escrito, 
sino que habian enviado embaxadores para este 
fin. Se leyéron despues sus respuestas y las de sus 
primeros Ministros , los avisos que tenian de sus 
designios perniciosos, del exército que se forma- 
ba en Aragon, y del refuerzo que de Italia ha- 
bia venido al Rosellon. 

Leidos todos estos documentos se empezó 4 
tratar generalmente de los ma les que los afigian; 
de la poca esperanza de remedio”, y de los peli- 
gros que les amenazaban. Renováron la memo- 
ria de sus lástimas pasadas contando los robos, 
los incendios, los estapros , ad ulterios, homicidios 
y sacrilegios; todo esto quizás con intencion de 
irritar mas los ánimos, y obli garles de este modo 
3 tomar una resolucion violenta, porque no se 
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c. [bia algunos enemigos del gobierno de Castilla; y 


| 


| puede dudar que entre los mismos diputados ha- 


deseosos de novedades, 0 porque estaban entu- 
siasmados por la bea Ó porque creyéndose 
injuriados querian vengarse de este modo. Ensal. 
zaban la justicia de su causa, y no dudaban que 
Dios la protegeria, especialmente siendo el motivo 
principal que les movia á tomar esta determinacion 
el desagravio de los ultrages escandalosos que 
le habian hecho. Decian que los Ministros que 
encendian este fuego desechaban los remedios 
que podian encontrar en la clemencia del Rey, 
que era. tan benigno y piadoso; pero que im- 
portaba poco que tuviera buen corazon, si obra- 
ba mas á impulso de los cortesanos que e domi- 
naban que por sí solo. Que de nada sirve la bon- 
dad de los Príncipes sino la exercitan, O hacen co- 
sas contrarias á ella , por estar dominados de sus 
vicios, 0 de sus Ministros: que no basta que el So- 
berano tenga las virtudes de un particular, sino 
posée las que son propias del que debe gobernar 
á muchas gentes. Por último, que habia poco 0 
nada que esperar de un Soberano que no cono- 
cia su bien y el de sus súbditos, sino por medio 
de Ministros mal intencionados, 

De este modo caminaban al abismo de la 
desesperacion, teniendo por único recurso la pro- 
teccion de la Francia y la de las demás poten- 
cias, y esperando de solas ellas su remedio; no 
conociendo los grandes peligros á que se expo- 
nian, de los quales sería muy dificil poder li- 
brarse y salir sin grandes pérdidas, y sufriendo 
mayores males que los que ahora padecian. Así 
ciega Dios á los hombres quando los quiere despe- 
ñar. La guerra les parecia inevitable en vista de 
los grandes preparativos que se hacian de parte 
del Rey. Sin embargo de todo esto, pedian á los 
estados con mucha instancia que propusieran me- 
dios para alcanzar la paz y aplacar el ánimo del 
Rey, para dar satisfaccion á los pueblos que esta- 
ban quejosos, y seguridad á las personas que en- 
vueltas en el torbellino de los desórdenes se ha- 
llaban muy inquietas y sobresaltadas. En estas 
pláticas estuviéron algunos dias ocupadas las jun- 
tas sin poder adelantar, proponiendo cada uno 
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sin convenirse en nada; y se convirtió todo en 
confusion y llanto, por no hallar ningun medio 
para salir del aprieto. 


su modo de pensar diferente de los demás, A 


Quando los ánimos estaban yá mas sosegados 
volviéron 4 juntarse, y se empezó á votar con 
mas regularidad y sin oir ninguna discusion, 
puesto que las conferencias no hacian mas que 
encender las pasiones e impedir que se tomára 
ninguna resolucion conveniente. Porque en los 
grandes concursos nunca faltan algunos hombres 
ambiciosos , que aspirando mas á la gloria que al 
acierto , procuraban con palabras estudiadas y 
exquisitas, que siempre son misteriosas para los 
ignorantes, conciliarse el aplauso , y están con- 
tentos y satisfechos con este vano triunfo aunque 
hayan sacrificado el bien del Estado. La mayor 
parte de los diputados se inclinaba ála defensa con 


|las armas, conviniendo en este punto, aunque 


con razones diferentes y con mayor aspereza 0 mo- 
deracion. Quando tocó hablar al Obispo de Urgel, 
que era Canciller de la provincia, y en su juven- 
tud habia tenido alguna práctica de los negocios| 
curiales por haber sido auditor de Rota en Roma, 
habló de la manera siguiente: 

“Siendo de los últimos votos de esta junta, 
»»no puedo ménos de confesar que me pongo á 
» hablar lleno de desconsuelo y de espanto, por- 
»que veo que hasta ahora no se ha puesto la con- 
»»sideracion en lo que tenemos entre manos. Salí 
»de mi Iglesia á fuerza de instancias que me hi- 
»»cisteis para asistir á esta junta y y me tendria 
»por el hombre mas desdichado si se me hubiera 
»»admitido mi excusa , porque creo que pue- 
»do hacer un servicio muy interesante en lo que 
»0s voy á decir si quereis oirme benignamente, 
»» Me parece que habeis hablado con demasiada 
»»pasion , y por lo mismo temo que apartándoos 
»» del camino de la verdad no os precipiteis en un 
»»abismo de males, y causeis la ruina de la re- 
»pública queriéndola salvar. Soy viejo, y nada 
»1engo que esperar, pues me hallo en una fortu- 
»na superior á mis méritos , veo la patria en el 
» mayor peligro, y me conduelo de ella. Por mi 
»»estado estoy exénto de faccion, libre de pasio- 
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»mes, y puedo oir la voz de la razon con mas cla-| E 
: e 
»»ridad que los que se dexan llevar de ellas. To- ER 


»do esto me obliga á que pospuestos todos los 
» intereses, no me ocupe ni atienda sino ala sa- 
» lud de la patria, y á daros á vosotros unos Con- 
»sejos verdaderos como vuestro compañero y 
»amigo. Todos juzgais que para reparar los males 
»que hoy padecemos por la insolencia de los sol- 
» dados forasteros, conviene tomar las armas en 
»»defensa de los naturales y de los famosos pri- 
»»vilegios que nos han dexado nuestros mayores. 
»», Confieso que nuestra causa es justísima; tam- 
»»poco se pueden negar las desgracias que opri- 
2», men el Principado, pues yo mismo he oido mu- 
»chas veces las lástimas y quejas de nuestros pa- 
E y conozco la licencia de los soldados. 


»»Pero '¿por qué no probarémos otros. remedios 
»mas suaves y proporcionados antes que el vio- 
»» lento de tomar las armas, del qual podrémos 
»usar en qualquier tiempo? Pretendeis vengar la 
»patria de la insolencia y excesos de los solda- 
»»dos , y quereis introducir otros tantos de nuevo. 
» Pues qué ¿serán estos segundos mejores que los 
»»primeros? Y si éstos os injurian y cometen vio- 
»lencias, ¿quién podra contenerlos? La insolen- 
»»cia es propia del soldado por su oficio, no por 
>»su nacion. Estos, de quienes con tanta razon 
»0s quejais no han cometido los excesos que tan- 
>»to os irritan porque son Castellanos, sino por- 
»que son soldados. Lo mismo fuéron los Roma- 
»nos , los Griegos, los Godos y los Catalanes en 
»»el Oriente quando emprendiéron aquella expe- 
»dicion que ha llenado 4 nuestro Principado de 
l»una gloria inmortal. En todos los soldados de 
»»qualquiera nacion que sean se vén las mismas 


> 


»»Catalanes que oOcupáreis en este exercicio, 
»serán tan gravosos á vosotros y á todos los pue- 
»blos del Principado como los Castellanos que 


: En licenciosas; y así no dudeis que los 


»»no podeis sufrir. El carácter de los naturales es 
»mas duro que el de aquéllos, y debeis temer 
»mucho su orgullo si la necesidad os obliga 
»»4 ponerles las armas en la mano. Qué suerte se- 
»rá la vuestra si llamais á los extrangeros, Y 
» quiénes serán éstos? Las demás provincias de 
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años |», España todas respetan al Soberano, y casino]. Era 
2. |» hay nacion en la Europa donde no extienda su 0008 
»»¡imperio. Francia Os animará ofreciéndoos su - 
» proteccion y sus fuerzas, y porque hace mucho 
»tiempo que triunfa estais llenos de confianza en 
» ella; pero lo que á vosotros os alienta A mí me 
»desanima , porque estoy creyendo que la fortu- 
»na inconstante se cansa yá de sostenerlos, y vá 
«¿4 derribarlos de la cumbre del poder donde los 
» habia elevado, y arrojarlos en la obscuridad 
»para favorecer á Otros, pues esta es su cos- 
»tumbre antigua. Pero dexémos esta considera- 
»cion, y decidme: ¿quién os asegurará que ha- 
»biéndonos armado hace poco tiempo contra ellos, 
»y vencido en diferentes encuentros, ahora 
»os vendrán ayudar, olvidando la injuria y la 
»humillacion en que loshemos puesto? ¿ignorais 
»que ésta es una nacion vana y orgullosa que 
»quiere siempre dominar? Que si alguna vez ha- 
»sido abatida, le queda siempre impresa en Su co- 
» razon la injuria y el deseo de vengarla , pasa 
» de padres á hijos, y no queda jamás contenta 
» hasta haber lavado esta mancha. Pero supon- 
»»gamos que os ayuden; ¡quán caro os ha de cos- 
»tar este socorro! ¿y quándo os llegará? ¿será 
» bastante para lo que vosotros intentais? ¿qué 
»»podeis hacer. sin él? Todo el mundo sabe que 
los Franceses son muy inconstantes , y que 


»nunca obran sino por su interés. ¿Qué hareis 


» despues que emprendeis la guerra declarándoos 
»contra vuestro Rey os abandonan, 0 por su ca- 
»pricho , Ó porque reciben ménos de vosotros 
»que lo que su codicia insaciable les proponia? 
»Considerad bien lo que vais 4 determinar. Vo- 
»»sotros obrais en nombre de vuestro pueblo , y 
» del juicio pende la salud 0 la ruina de él; y 
» así mirad bien que no se corrompa su inocencia 
yen vuestra pasion. Pero supongamos que todo 
»nos suceda prósperamente, ¿qué es lo que pre- 
»»tendeis? ¿quedaros república libre? ¿y cómo os 
» podreis sostener en medio de dos monarquías po- 
»»derosas? ¿quereis nombrar nuevo Príncipe? Si 
»» de los naturales, ¿qué discordias habrá preten- 
» diendo todos subir á un imperio que está vacan- 
»»te creyéndose dignos de ocuparle? ¿y no encen- 
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Años!» deria esta contienda una guerra civil mucho 


F.C. 


»»mas funesta que todo lo que hasta ahora hemos 
» sufrido? Si llamais un extrangero, ¿305 persuadís 
»»que será siempre propicio y benigno? 

»» Decís que la libertad de vuestros fueros Os 
»» permite tomar las armas en defensa de ella ; pe- 
»ro habiéndola recibido de la pura liberalidad y 
»»magnificencia de los Reyes, ¿cómo podreis excu- 
»satos de ingratísimos si quereis vengaros de su 
»misma generosidad? No tratamos si es lícito 
»según los principios de nuestra religion; pero 
» pregunto, ¿es esto conveniente pata la república 
» y para los particulares? Dos cosas son precisa— 
»» mente necesarias al que emprende la guerra, 
»»que se conozca A sí mismo, y que conozca al 
»contrario. Deteneros un momento en esta con- 
»sideracion, y decidme quién somos nosotros y 
»contra quién nos armamos. Nuestro pais como 
»todos vosotros sabeis está en una situacion que 
»»puede ser invadido fácilmente por mar y tier- 
»ra, y quizás la Providencia divina nos ha pues- 
»to en esta disposicion para que seamos mas mo- 
»»derados y templemos nuestro genio. ¿Qué can- 
» dales tiene la provincia? Lo que os hace ricos 
»mo es la cantidad de las riquezas, sino la mode- 
»racion. Vuestras minas son una rígida econo- 
» mía. Bien sabeis todos vosotros hasta donde se 
»extienden los términos de nuestra república. 
» Dentro de ella no hay trato, ni comercio, ni 
»navegacion. De nuestros puertos no salen sino 
»unas miserables barcas de pescadores. Los cam- 
>»pos son tan avaros que regados con el sudor 


»del infeliz labrador apénas le dán que comer.| 


»Sin riquezas no se puede gobernar el imperio, 
>», ni mucho ménos hacerla guerra. ¿Hácia qué pat- 
»te quereis hacer conquistas, y qué capitanes 
» teneis para mandar los exércitos? Bien sé que 
»me direis que cada uno de vosotros está pronto 
>»»para sacrificar su vida por la patria, y yO lo 
»»creo así; pero no es lo mismo el valor que 
»»el arte militar. Esta ciencia se adquiere mas 
»por la práctica que por la lectura de los libros; 
»3 y vosotros qué práctica habeis tenido hasta 
» ahora? ¿qué tiempo habeis militado? ¿qué cam- 
»»pañas habeis hecho? ¿con qué enemigos habeis 
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Años »combatido? Y pensais que de repente habeis de| Era 


»ser Generales capaces de llevar la tropa recien 
» formada delante de los soldados veteranos, y de 
» Generales que han encanecido en el exercicio 
sde las armas. Yo sé que el entusiasmo de la li- 
»bertad os arrebata; pero quando no está diri- 
»gido por la razon, no sirve sino para precipi- 
»»tar á los pueblos en el abismo de su perdicion. 
»» ¿Dónde teneis las esquadras para guardar yues- 
»tras costas? ¿dónde están los caballos para for- 


»»mar vuestros esquadrones? ¿qué ingenieros te- 


»neis para delinear las fortificaciones? Pues si 
»yo que no entendiendo el arte militar veo que 
»os faltan infinitas cosas para poder poner en 
»execucion vuestros designios, quántas mas echa- 
»»rian de ménos los que estuviesen prácticos en la 
» guerra de quienes deberíais aconsejaros. Mirad 
»»pues donde os lleva vuestro enojo, y despues de 
s» haber considerado lo que sois, y el estado en 
»»que os hallais, volved los ojos al que quereis 
»»tener por enemigo. SS 

»» Quién es éste? Phelipe Quarto Rey de las 
» Españas. ¿En qué nacion del mundo dexa de ser 
»conocido su nombre, su poder, y sus rique- 
»»zas? A la menor órden que dé se pondrán en 
movimiento tantos regimientos que no cabrán 
»en Cataluña. Nada le costará juntar gentes 
»contra vuestro atrevimiento, porque los vasa- 
llos fieles se ofrecerán á porfía para servir de 
sinstrumento á vuestro castigo. Vendrán de Flan- 
»des, Lombardía, Sicilia y Nápoles algunos 
» tercios de soldados veteranos sin perjudicar 4 
»»los exércitos que mantiene en aquellos paises, y 
»no dexarán las armas de la mano hasta haber 


: 


»wengado á sus hermanos oprimidos de nuestra 


ls» furia. ¡Quántos famosos Capitanes estarán hoy 


»solicirando en la corte que se les fie una parte de 
»vuestra ruina! Vosotros habeis de pedir á otros 
»»que os defiendan; él por el contrario, será ro- 
»»gado de los que quieren vengarle. Sus arma- 
das infestarán vuestras costas, y harán desem- 
»barcos donde quiera sin que nadie se los pueda 
impedir. Quando tuvisteis contienda en otro 
»tiempo con D. Juan el segundo de Aragon, la 
» España estaba dividida en muchos reynos, y los 
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»»mas fuertes ayudaban 4 levantar al cuerpo mas ON 
y. c. débil de vuestra república: D. Enrique de Cas- OR 
»tilla os envió socorros : D. Pedro de Portugal 

»»se puso en vuestras manos: Renato de Fran - 

»cia Os admitió por vasallos; y ¿4 qué Principe 

»»no ofrecísteis nueva servidumbre para sacudir 
»el yugo de vuestro legítimo Soberano, y al fin 
»fuísteis subyugados? Ahora no están las cosas 
»en la disposicion que entónces, y debeis temer 
»no perdais la justa libertad que gozais por que- 
»»rerla extender demasiado. 

Un solo Rey habeis ofendido; pero tened por 
»»cierto que se armarán muchos para vengar una 
injuria que les ofende á todos. ¿En qué paró la 
>» ligera inquietud de los Vizcainos el año treinta 
»> y tres? Primero se supo el castigo que su levan- 
»»tamiento. ¿Qué sucedio álos Portugueses quan- 
»do el año treinta y siete se alborotáron? Luego 
»»que supiéron que el exército del Rey se junta- 
ba en Mérida, templáron su orgullo y se some- 
»tiéron. Los Aragoneses que son nuestros veci- 
»»nos y amigos, despues que D. Alonso de Var- 
»»gas les empezó á castigar, yá no se atreviéron 
»»4 chistar, sino que se humilláron y sufriéron 
E paciencia el yugo Castellano; y en mucho 
É 


Años | 


>» tiempo no se acordáron de reclamar sus fueros 

>» y privilegios que los tenian tan bien estableci- 

>» dos como los nuestros. Los fueros son una 
>»arma débil quando no hay fuerza para defen- 
»»derlos. Los Valencianos no conservan sino el 
»nombre del reyno, en lo demás están entera- 
»»mente sujetos á Castilla. Los Navarros tan pri- 
»vilegiados como nosotros, se están quietos, y 

» obedecen mal que les pese las órdenes del Rey 
>>aunque sean contrariasá sus fueros; porque sien- 
»»do gente prudente mas quieren sufrir un, peque- 

..  |»»5o mal que ser el objeto de la ira de un Príncipe 
»tan poderoso, sin embargo de que esta nacion es 
»muy vecina de la Francia y tiene con ella des- 
»»de muy antiguo cierto parentesco. De todos los 

»» vasallos nosotros somos los ménos gravados, 0 
>»porque estamos en la extremidad del reyno, 0 

>>» porque se nos respete por la fama que tenemos 
de valientes. Nuestro Rey al mismo tiempo que 

»»es nuestro padre , es cristiano, y tiene por re- 
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» nombre Cashólico. Tened por cierto que no des-¡ Ers 


»» presentamos con humildad nuestra miseria. Mos- 
»trémonos fieles, y no se hará sordo á: nuestras 
»»voces. Enviémos para informar al Rey de nues- 


AÑOS 
E : preciará nuestra justicia, especialmente si le re- 


tra situacion y de nuestros males una persona 
» de probidad, agena de todos los respetos huma- 
»nos, zelosa y amante de la verdad; y de este 
»» modo justificarémos nuestra causa con Dios, con 
»él, y.con todas las naciones. De esta manera con- 
»»seguirémos el sosiego y la paz que tanto desea- 
»1mos, y podrémos esperar con confianza el so- 
»»corro del Omnipotente, que es Dios de los exér- 


»»citos, Rey de los Reyes, amparo de los débiles, 


»»y: consuelo de los afligidos. Os he hablado con 


vsinceridad:, y lo'que me parece mas justo y mas 


» conveniente: Dios que vé mi corazon , y conoce 
»mis intenciones, es testigo que digo verdad, y 
>>05 protesto que en adelante siempre explicaré 
»del mismo modo mis sentimientos.” 

Este discurso pronunciado con toda la grave- 


.|dad que le daba el carácter de su dignidad, hizo 
derramar lágrimas á los oyentes; pero nadie se 


atrevió 4 retratar su voto teniéndolo por una li- 
gereza, y en las circunstancias que se hallaban 


Ipor un gran delito. Los mas entusiasmados por la 


libertad, que no: querian. «sino» alborotos para 
mandar, lo oyéron con el mayor desprecio e in- 
dignacion. Se continuó la votacion en el mismo 
sentido que se habia empezado, hasta que llegó 3 
los diputados generales Quintana que represen- 
taba la plebe, y Tamarit la nobleza, los quales 
confirmáron la opinion mas comun, y casi con 
las' mismas razones y palabras. D. Pablo Claris 
que lo: era del estado eclesiástico, hombre ardien- 
te yifanático por la libertad, y de una ambicion! 
extrema, persuadido interiormente de que era de 
mas talento que los otros, no podia sufrir que se 
le dexase en el olvido y la obscuridad, y por es- 
ta razon fomentaba la revolucion deseando darse 
4 conocer para subir al mando que basta entón- 
ces no habia podido conseguir sin Epa en los 
medios, porque le importaba + poco sacrificar el 
pueblo, las villas, las ciudades y las familias al 
ídolo de su ambicion. De tiempos atrás aborrecia 
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$. o, [nerse a su dictámen. Hasta entónces habia calla- 


i 2 su Obispo, y esto solo era bastante para opo- ; 


do oyendo con indignacion lo que decia. Conclui- 
do su discurso se levantó para hablar, estuvo mu- 
cho tiempo pensativo mirando 4 unos y 4o0troscon 
un rostro triste y melancólico, como un hombre 
lleno de angustias, porque sabia perfectamente el 
arte de fingir, aunque en esta ocasion la ambi- 
cion que habia encendido su ira le tenia suspen- 
so, hasta que tranquilizado un poco su ánimo 
habló de esta manera. dd 

“Señores, ni mis lágrimas, ni vuestro dolor 
»»me permiten que me dilate mucho en mi dis- 
>>Curso; pero la materia es en sí tan grave , que 
no sé si podré hablar tan breve como yo qui- 
»»siera , porque éste es tiempo mas de obrar que 
»»de discurrir. Habeis oido el discurso del Obispo 
»mi prelado, ahora os suplico que presteis aten- 
»cion.4 mis razones, que exámineis con cuidado 
» unas y otras, y estoy seguro que desechando 
»lo que él os propone, os declarareis por mi opi- 
»nion. Yo creo que ha explicado con sinceridad 
»y sin ningun artificio los sentimientos de su co- 
»razon en el consejo que os ha dado, y sería una 
»»impiedad persuadirse que intente el Pastor po- 
»ner en las garras del lobo las ovejas que tiene 
» ¿su cuidado para que las devore. Los que están 


A 


|»criados con la leche de la servidumbre no cono- 


»cen la generosidad y valentía de ánimo z 
»necesita un diputado del pueblo para saber de- 
»» fender sus intereses, especialmente la libertad, 
»»que es lo que se debe apreciar mas. ¿Es aca- 
»»so mas prudente y moderado que todos voso- 
tros? No por cierto, la ventaja que nos lleya es 
que 4 fuerza de haber exercitado la paciencia 
»en sufrir oprobios de otra naturaleza , ha llega- 
»»do á hacerse insensible. ¿Quereis vosotros arre- 
»glar vuestras acciones y sentimientos por las 
»» humillaciones y. lisonjas de un antiguo cortesa- 
no? Cataluña .hasta ¡[ahora ha sido esclava. de 
>»»insolentes que han hecho servir á nuestros pue- 
>»blos como de anfiteatro para sus espectáculos, 
»»su avaricia nos ha despojado de nuestros bie- 
»»nes,.y ban exercido su ira en nuestros edificios. 
» Los caminos que estaban seguros por la vigi- 
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»»jar sin.exponerse á caer en manos de bandidos 
»»y facinerosos. Usan de las casas de los nobles 
como si fueran suyas, y entregan á las llamas 
»y al fuego las pinturas y los muebles mas pre- 
»»ciosos que hay en ellas, sin mas causa que ma- 
»nifestar el espíritu de insolencia que les'anima, 
»y el desprecio con que nos tratan. Pero ¿cómo 
»han de respetar las casas de los particulares los 
»que con una sacrílega impiedad no reparan en 
incendiar los templos del verdadero Dios? En 
»» vista de tantos ultrages como estamos sufriendo 
» hace tanto tiempo, ¿es posible que haya hombre 
»»de juicio que se atreva á proponernos la pacien- 
»»cia, la mansedumbre, y que renovemos las ne- 
»gociaciones interrumpidas? ¿será acaso para dar 
»mas tiempo á nuestros tiranos, para que junten 
sus tropas, y nos acometan quando estémos mas 
»»descuidados y ménos prevenidos? No me puedo 
» persuadir que el Obispo tenga sentimientos tan 


|»crueles contra la patria. Cosa excelente es la 


»»clemencia , y es una virtud verdaderamente 
»real; pero quando se trata de la honra de la 
»casa de Dios, el mismo Jesucristo nos enseña 
»del modo que debemos tratar á sus enemigos 
» quando los echó del templo con un látigo, por- 
»que en vez de respetarlo hacian de él una cue- 
»va de ladrones. Nos aconseja que usémos de 
» medios suaves, ¿no es esto acusarnos de que 
»»mos hemos excedido, y que nuestra conducta 
no ha tenido toda la prudencia que era necesa- 
»ria? Con estas expresiones, léjos de justificar 
» nuestra causa la hace mas odiosa, dando A en- 


»tender que somos hombres delicados, quisqui- 


»»llosos, y poco sufridos, ¡Quánto tiempo hace 
»que sufrimos con mucha paciencia esperando 
»»que se remediarán nuestros males! 

» Hemos representado; nos hemos quejado 
»como un hijo con su padre; no hemos perdona- 
»»do diligencia alguna; todo lo hemos hecho con 


' lola mayor humildad y respeto no llegando al 


»trono sino temblando; y, ¿qué hemos consegui- 
»do? ¿se han aliviado nuestros males? Vosotros 
»»sabeis que se han aumentado hasta el término 


e 


RR 


años |» lancia y actividad de nuestros Magistrados, a 
»»ahora están tan infestados que nadie puede via- SS, 
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2 Is»de no poderlos sufrir. Desde el año veinte y seis| Era 
%.c. | está nuestra provincia sirviendo de quartel de 


a 


»»soldados: el treinta y dos creimos que el Prín- 
»»Cipe que vino á nuestra capital informado de las 
>» vejaciones daria algunas providencias para gue 
»»Cesasen; pero todo se puso en mayor confusion 
»por las intrigas del orgulloso Ministro, persua- 
»diéndole que saliese del Principado porque cor- 
»ria peligro estando en él, y lo hizo tan arreba- 
»»tadamente que sin despedirse ni cerrar las cor- 
»tes se marchó. 


» Hemos probado todos los medios suaves: 


|» hace mucho tiempo que lloramos, pedimos, y 


» representamos; pero nadie nos consuela ni oye, 
El que sufre y disimula mucho tiempo los ma- 
»les, freqiientemente no consigue otra cosa sino 
»agravarlos aumentando la audacia del opresor. 
»Estad persuadidos, señores, que ahora quizás 
»»podrémos atajarlos con una demostracion gene- 
»rosa, lo que despues no se podrá con muchos 
»años de resistencia. RR 

»»Si el Príncipe es tan piadoso como se nos 
» dice, por lo mismo no castigará nuestra defen- 
»»sa. Porque ¿qué cosa mas natural que procurar 
»nuestra conservacion por los medios que Dios 
»nos ha dado? Los Reyes están hechos por los 
» hombres para que los defiendan; en el trono se 
»olvidan de sus obligaciones, y créen que pue- 
»den devorar á los que los han colocado en él 
»>como si fueran una manada de carneros. Aun- 
»que hablo así no creais que quiera comprender 
»»en el número de estos Príncipes desnaturaliza- 
»»dos á nuestro Rey, ántes bien reconozco en su 
»Real persona muchas virtudes dignas de amor 
»> y reverencia; pero ¿qué importa para el vasallo 
»que sea oprimido por ignorancia ó por malicia, 
»si sufre los males sea qual fuere la causa? Si 
nuestra paciencia nos lleya á la perdicion, mu- 
»»démos de conducta. No es necesario deliberar 
»si debemos defendernos quando nos acometen 
»con mucha furia, sino reconocer que en este 
»»Caso la defensa no solamente.es útil, sino nece- 
»saria y de obligacion natural, 

» La dificultad la podremos tener solamente en 
los medios; pero debeis saber que silos buscamos 
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-tarán amigos que nos ayuden y nos socotran. 
»3 Todas las provincias de España no están can- 
»» sadas de sufrir vejaciones? ¿no llevan el yugo 
» pesado del imperio con mucho disgusto? Pues 
»en sacudiéndolo una, y rompiendo las cade- 
»mas de la esclavitud, seguirán todas las demás. 
» Sed vosotros los primeros en acometer esta 
» empresa, y no cedais á nadie esta gloria que 
»0s hará dignos de las mayores alabanzas. Viz- 
»caya y Portugal os han manifestado. sus sen- 
»timientos ; y si ahora callan, no es porque 
»estén satisfechos y contentos , sino porque no se 
atreven con solas sus fuerzas. Aragon, Valen- 


años |»»con diligencia los hallarémos, pues no nos fal- 3 
FC. 
»cia y Navarra comprimen su vOz5 pero no los 


»» gemidos ni los deseos de mejorar su suerte. En 
»secreto lloran su desdicha, y quando parecen 
»tan humildes están mas cerca de la desespera- 
»» cion. Castilla soberbia por ver subyugadas á las 
»demás, no dexa de estar en el mayor abatimien- 
»to; y si llega á conseguir en sus cortes algun 
» pequeño triunfo , es despues de muchas opresio- 
» nes. La gente Castellana, acostumbrada de muy 


»» fácilmente quando se le dexa gozar algun 
» tiempo de una pequeña parte de la libertad co- 
»»mo á los esclavos. Es gente sencilla y grosera, 
»»que no conoce ni el valor de la libertad ni la 
» dignidad del hombre. Sin embargo estoy cierto 
»»que si vén que nosotros hacemos esfuerzos para 
» defenderla, nuestra conducta llamará su EA 


»antiguo A arrastrar las cadenas , se a 


»»cion, y no tardarán en conocer lo que hasta 
» ahora han igriorado; y envidiando nuestra suer- 
>» te entrarán en deseo de imitarnos. Todas las pro- 
»»vincias de España, admiradas de vuestro valor, 
»»en su corazon os aplaudirán y desearán hacer 
»alianza con vosotros para poder recobrar con 
» vuestro auxilio su libertad y sus fueros. 

»» Tampoco será dificil que las naciones ex- 
»»trangeras se declaren por vosotros. De la Fran- 
»»cia no se puede dudar, pues el pueblo está in- 
»»clinado á vivir exénte y con libertad , y no pue- 
»de ménos de favorecer la causa de los que la 
» defienden. El Rey mira con envidia la grande- 
»za de España, y desea abatirla. ¿Qué mejor oca- 
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e »sion se le puede ofrecer que la nuestra para 
FSC »»conseguirlo, abriéndole nosotros las puertas pa- 


| 


Ya que éntre con sus exércitos, y ayudándole 
»»para que penetre hasta Madrid. ¿Temeis ser sub- 
>»yugados por ellos? Dexad esos vanos temores, 
>» porque saben muy bien que siendo vosotros sus 
» enemigos nada podrian adelantar, y perderian 
»todo lo que hubieran conseguido. Os querrán 
»siempre por amigos, y no por enemigos. Los 
» Ingleses, Venecianos y Genoveses no están uni- 
»» dos con Castilla sino por su interés, porque sa- 
»»can de ella el oro y la plata; y si estos tesoros 
»tomasen otro camino, desde ese momento se 
»acabaria su amistad y alianza. Los Holande- 
>,»ses, viendo que nosotros siguiendo su exemplo 
»»emprendemos la misma carrera que los hizo tan 
» gloriosos para recobrar la libertad, no nos ne- 
»garán su asistencia si la pedimos, pues tienen 
> un grande interés en que no se envien socorros 
»á Flandes; y el medio mas eficaz para impedir- 
»»lo,es que se haga la guerra dentro de España. 
»La situacion de nuestro pais es la mejor del 
»»mundo para esta empresa, porque tenemos mu- 
»chos puertos por donde nos pueden entrar so- 
»corros sin que nadie lo pueda estorbar : estamos 
»por la parte opuesta rodeados de montañas in- 
»transitables, y por los dos lados confinamos con 
las dos mayores potencias de Europa siempre 
»enemigas y ribales entre sí, lo que contribuye 
»infinito para nuestra seguridad. Todo os convi- 
da á la libertad, Catalanes. Pues ¿qué es lo que 
»0s falta sino la voluntad? ¿no sois vosotros 
» descendientes de aquellos famosos hombres que 
»resistiéron con tanta gloria á las fuerzas de los 
>»»Romanos, y triunfáron de la intrepidéz de 
»los Africanos ? ¿no corre por vuestras venas 
aquella famosa sangre de vuestros antepasa- 
>» dos, que vengáron las injurias y la perfidia del 
»imperio oriental domando la Grecia , y ha- 
»»ciéndose dueños de otras provincias? Yo creo 
>»»que sois los mismos, teneis el mismo valor y 


»»0casion dareis pruebas de vuestro ánimo. Pues 
>» ¿qué mas justa y mas gloriosa se os puede ofre- 
»cer que la de salvar vuestra patria, y salir de 


d2 


á Es misma intrepidéz, y que en presentándose la 
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años |»»la esclavitud? Fuisteis á vengar agravios de ex- 
e »»trangeros, y ¿sufriréis como insensatos los vues- 
»»tros? Mirad los cantones de los Suizos, gente 
»»rústica, grosera, sin policía , de religion incier- 
»»ta, y con sus esfuerzos sacudiéron el yugo im- 
»»perial , y ninguna otra potencia despues los ha 
» podido domar, ántes bien llenos de admiracion 
»»los Reyes mas poderosos solicitan su amparo y 
>»sus auxilios. Los Bátavos han triunfado de to- 
»»do el poder de la España; y siendo ántes una 
»»macion despreciable y pobre, ahora es la poten- 
»»cia mas rica, mas poderosa, y mas respetable 
lo de la Europa. El entusiasmo de la libertad, y 
»»los esfuerzos generosos que hiciéron para re- 
»»cobrarla, los ha puesto en esta altura. Si nin- 
»guno de estos exemplos hace impresion sobre 
>» vosotros para arrojar de vuestro corazon el 
»temor de que quizás no sereis tan dichosos, 
»volved los ojos á las piedras de esta nobilí 
»»sima ciudad, y ellas os dirán que quando D, 
» Juan el segundo de Aragon la puso sitio, hizo 
>» una resistencia tan famosa que le obligó á ca- 
»»pitular y acomodarse á los pactos que le pro- 
»»puso con grande admiracion de las demás na- 
»»ciones, y que no entró en ella como vencedor, 
»»sino como vencido, recibiéndolo nosotros como 
>» triunfantes. ¿Temeis la grandeza del Rey Cathó- 
»»lico? Consideradla un poco mas de cerca, y ve- 
»»reis quál es su poder. ¿Qué progresos ha hecho? 
>» ¿qué conquistas ha conseguido? ¿qué victorias 
»ha ganado? ¿qué empresas ha tenido felices? 
» Por donde quiera que ha llevado las armas ha 
»»sido batido. 

» Si se ha de medir su grandeza y su poder. por 
»las pérdidas, pocos Príncipes habrá mas gran- 
»» des. Flandes, Borgoña , Lombardía , os presen- 
»»tarán innumerables plazas que fuéron de sus 
»» predecesores , y en su tiempo han pasado á otras 
>» manos. Parece que no es necesario sino querer- 
»» las conquistar para adquirirlas. ¿Qué dirémos de 
»»las dos Indias? Apénas quedan yá provincias 
»»para la España en aquellas vastas regiones. Sus 
»armadas son presa de las olas, del fuego, 0 de 
»»sus enemigos. Sus Generales en otro tiempo tan 
ilustres todos desapareciéron, Esta Monarquía 


Era 
de Es- 
paña. 


e 5 5 5 5 5 5 


AA A A o 5 5 5 1 5 5 PX. 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


pal »»que fué tan poderosa, yá no es sino un cadá- 
e 


F.C, 


TO 


»»ver. Su espíritu y su aliento ha pasado á otras 
»»naciones, que saliendo de la obscuridad se han 
» hecho ilustres. Quién sabe si nos sucederá lo 
>> mismo á nosotros. Si además de lo dicho temeis 
»»que la presencia del Rey os ha de llenar de 
»»confusion, dexad esos vanos temores, no sois 
»»de tanta estimacion á juicio de los que le aconse- 
»jan que venga á presentarse delante de vosotros 
3 la frente de su exército. Quando mas estareis 
»»destinados al despojo de algun ambicioso escla- 
» vo que vendrá con algunas tropas para querer 
»»Saquearos. En este estado se hallan, señores,nues: 
»tras cosas. Si os parece que es necesario sufrir 
mas tiempo, en hora buena, que se haga, con 
»tal que se hallen medios convenientes á la mo- 
»deracion de nuestros males. Yo no digo que 
»armeis á los naturales para dar batallas que nos 
puedan ser muy perniciosas , ni que se come- 
»tan excesos para irritar al Rey , ni que le ne- 
» gueis el nombre de Señor. Mi dictámen es que se 
» tomen inmediatamente las armas, y defendais 
»con ellas valerosamente vuestra libertad y vues- 
»tros fueros: que pongais en estado de defensa 
vuestras fortalezas: que repareis las fortifica- 
>» ciones de las plazas proveyéndolas de tropas 
y municiones: que hecho esto pidais generosa- 
»mente satisfaccion de los delitos que han co- 
» metido los bárbaros que nos oprimen , Y que se 
»les aparte de nuestra tierra para siempre: que 
»si no alcanzais esto con las súplicas, lo execu- 
»teis vosotros con las armas. 

»»Pero si aún os parece dura esta resolucion, 
»abandonémos juntos esta miserable provincia, 
>» dexemos que otros hombres mas generosos ven- 
»gan á habitarla, para que haciendo esfuerzos por 
»»Cconservar su libertad sean mas dichosos , no 
»permitiendo que sea jamás ocupada por escla- 
vos viles, y dominada por tiranos. Os hablo 
»con esta libertad, porque siento infinito vues- 
tros males; pero si alguno piensa que porque 
»estoy libre del peligro me explico de este mo- 
>» do, y expongo la provincia á sufrir mayores 
>» desgracias, desde luego renuncio A mi empleo, 
>»»y dexo en vuestras manos mi destino de dipu- 
MO XVIII. d3 
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años ltado para que nombreis otro que os gobierne.| Era 
e » Volved en hora buena 4 los pies del Soberano, E 


Es- 
ña. 


»suplicad y llorad en su presencia, implorad suj— 


» clemencia, para que con esta humildad se ha- 
»gan mas insolentes los enemigos que os persi- 
»»guen, y sea yo el primero acusado en sus tribu- 
»»nales; y si con mi muerte ha de cesar la tem- 
»»pestad y el peligro de la patria, me presenta- 
»»ré cargado de cadenas delante del Monarca eno- 
»jado, y acusaré mis propias acciones que no 
» han tenido otro fin que el bien de la patria. 
>» Muera , y muera hoy, aunque sea en el suplicio 
»»mas infame, con tal que respire y viva la afli- 
»gida Cataluña.” FU 

Oidas estas razones que Claris acababa de 
decir con tanta vehemencia, animado al parecer 
del amor de la patria, todos se declaráron por 
su opinion, como la única que podria salvar su 
libertad y librarles de los males que les afligian; 
y de comun consentimiento resolviéron tomar las 
medidas para su defensa, y resistir con vigor a 
las fuerzas de los enemigos. Señaláron plazas de 
armas aquellos pueblos por donde podian ser 
acometidos. Estas fuéron Cambrils, Bellpuig, 
Granollers y Figueras. Distribuyéron en tercios 
distintos las veguerías O distritos. Nombráron los 
oficiales quedándose la diputacion con toda la 
autoridad militar y lo que pertenecia á la guer- 
ra. Se alistó la gente capáz de llevar las armas, 
y se nombráron comisionados para reparar las 
fortificaciones. Llamáron a los hombres prácti- 
cos en el arte de la guerra que habia dentro de 
la provincia y-á los que estaban fuera. En fin 
se hiciéron con la mayor prontitud y actividad 
todos los preparativos para defenderse. Sin em- 
bargo de estas disposiciones conociéron los Ca- 
talanes que no podrian resistir á las fuerzas del 
Rey por sí solos; y discurriendo á qué nacion 
podrian dirigirse para implorar su proteccion, 
ninguna les pareció ni mas fuerte ni mas bien 
dispuesta para prestarles el auxilio que la Fran- 
cia, por estar mas cerca y por ser enemiga de- 
clarada de la España, y desde luego tratáron de 
entablar negociaciones con esta potencia. Para 


este efecto enviáron en secreto á Almeis de Se- 
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Años Imenat , caballero muy principal de Cataluña, od 
a para avistarse con el Señor de Espenan Go- Hail 
bernador de Leucatta, y saber si en el caso de 
declararse abiertamente la guerra, podrian es- 
perar un poderoso socorro de hombres, dinero, 
armas y municiones de parte del Rey Cristianí- 
simo. Espenan le prometió que escribiria á la 
corte dándole aviso de esta novedad, y de la 
solicitud que hacia la diputacion. Pero ántes 
quiso informarse exáctamente de las fuerzas y 


disposicion de los Catalanes, y tomó medidas 
para mantener una secreta correspondencia con 


Semenat, y despues envió al Cardenal una re- 
lacion muy extensa de todo lo que el enviado 
de. los Catalanes le habia contado. | 

-  Richelieu estaba entónces en Amiens con el 
Rey , y viendo que se le venia á las manos una 
ocasion tan favorable de incomodar a la Espa- 
ña, y de quitarle una de las mas bellas provin- 
cias, creyó no deber despreciarla. Encargó al 
Señor de Plesis Besanzon esta negociacion con 
especial comision para esto y con poderes am- 
plios del Rey, dados en la misma ciudad con 
fecha del 29 de Agosto, para tratar en su Real 
nombre con los diputados de los Catalanes, con 
el fin de establecer una república baxo la pro- 
teccion de su Magestad siendo la capital Barce- 
lona. Tambien ofreció darles la asistencia que 
Decesitarian, y convenir de la seguridad de 
los exércitos que se enviarian á su socorro con 
todo lo necesario para la execucion de un pro- 
yecto, y concluir los tratados que tendria por 
convenientes en la mejor forma que se podria, te- 
niendo por firme y valedero lo que negociase 
O determinase sobre esta materia, sin contravenir 
á ello 0 permitir que se contraviniera en nin- 
gun modo. Plesis se fué 4 Leucatta con esta co- 
mision , y quando llegó supo que Semenat ha- 
bia sido preso en Perpiñan. 

Los Catalanes, deseando con ansia llevar 
adelante su empresa, nombráron para continuar la 
negociacion á Francisco Villaplana pariente del 
canónigo Claris, que era muy conocido en las 

[fronteras de Francia, para pasar á aquella cot- 
te en calidad de Embaxador, hombre de pocas 
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años luces, pero muy fiel y lleno de entusiasmo por] Era 

5. c. [la libertad, y de ódio contra el gobierno. Este ados 

———|partió con cartas de los diputados muy las- 
timosas para el Rey, la Reyna, para el Car- 
denal, y otros principales de aquella corte, en 


las quales referian el estado miserable del = 


blo, la opresion en que estaba, las razones que 
les habian movido para tomar la resolucion de 
defenderse y levantar gentes, el peligro en que 
estaban, y la necesidad del socorro. Luego 


A A A 


llegó fué recibido con las mayores demostracio- 
nes de alegría, y acariciado por el pueblo que 
sin ninguna reflexion ama y aborrece lo que ig- 
nora. Los políticos juzgaban de diferente mo- 
do de esta novedad. Unos deseaban.esta guerra 
porque abria una nueva carrera de triunfos a 
sus armas, y teniendo por amigos á los Ca- 
talanes podrian internarse en España, y abatir 
fácilmente el poder de esta nacion que tantas 
incomodidades les habia causado. Otros temian 
empeñarse en una nueva guerra que podia serles 
muy fatal, porque juzgaban que se podia contar 
poco con la buena fé de los Catalanes, pues 
si habian abandonado á su Rey por los agravios 
recibidos, mucho mejor los abandonarian á ellos, 
y acaso volverian sus armas contra su exército 


para dar pruebas de su fidelidad y reconciliar- 


A e 5 e o 


se con su Soberano : que su tropa no podia me- 
nos de causar algunas vejaciones que irritarian 
al pueblo: que si tomaba las armas quando se 
hubiesen internado, era forzoso que fuesen der- 
rotados; y léjos de aumentar la gloria de sus ar- 
mas se llenarian de ignominia. 

Los Ministros de Francia , especialmente el 


Cardenal, decia que era muy propio de un Rey 
| justo y cristianísimo amparar á una nacion cris- 
tiana y oprimida, sin advertir que no conviene 
a los Soberanos favorecer y ayudar á los sedicio- 
sos por el mal exemplo que dán a los desconten- 
tos de su treyno, que puede ser muy nocivo 
para la quietud-de sus mismos pueblos y de ] 


a a a 


corona. Bien que por otra parte es muy cierto 
que si los hombres en general arreglan su con- 
ducta por la utilidad y no por la justicia, mas 
Dn lo hacen los Príncipes , porque 
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es mas fácil en ellos justificar en apariencia sus 


c. [acciones con los pretextos comunes de injurias y 


agravios que pretenden haber recibido. 
Richelieu decia para justificar esta conducta 
que no se debe guardar fidelidad al que no la 


bian fomentado en su.Reyno las discordias del 
año 35 y protegido a los rebeldes: que favore- 


garse de los alborotos y movimientos que los 
Españoles habian causado en el Poitú : que la 
posteridad juzgaria por muy necio € impruden- 
te al Ministro y al Rey, si estando tan encendida 
la guerra en ámbas provincias, no se aprovecha- 
se de esta ucasion para sus mejoras : que al ene- 
migo en tiempo de guerra debe hacérsele todo 
el daño que se pueda para disminuir sus fuer- 
zas, castigarle por las violencias cometidas, «y 
tomar de ellas la satisfaccion competente : que 


E á los Catalanes no hacian mas que ven- 
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paña, 


guarda : que el Rey Cathólico y su valido | 


el que por demasiada confianza, por humanidad, 
O alguna otra causa le perdona, tarde ó tempra- 
no viene á arrepentirse de Su imprudencia por- 
que acostumbra á pagarla con su ruina; y así 
resolvió introducirse en el manejo de las cosas de 


Campo Seriñan y al Señor de Plesis Besanzon, 
dos hombres astutos y hábiles para semejantes 
negociaciones. 

Villaplana volvió con estos dos 4 Barcelona, y 
se empezó átratar la negociacion que se concluyó 
muy pronto á satisfaccion de ámbas partes, pues la 
deseaban con ánsia por sus intereses particulares, 

E que ni el temor ni la desconfianza que tenian 


Cataluña, y concertarse con sus EA 
./, ha . 
Luego se enviáron 4 Barcelona al Mariscal : 


unos y otros pudiera retardarla un momento. En 
fin despues de algunas juntas en que se exáminó 
el negocio amistosamente, y al parecer con la 
mayor prudencia y buena fé, se conviniéron en 
que el Principado haria los mayores esfuerzos 
para resistir á los Castellanos y arrojarlos de la 
provincia : que el Rey Cristianísimo les socor- 
reria por espacio de dos meses con dos mil caba- 
llos y seis mil infantes que se pagarian por la 
generalidad, y que el Rey no enviaria sino los 
cabos y oficiales que le pidiesen : que mientras 
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dia Catalanes resistirian 4 las armas Castellanas,] Era 
e los Franceses no invadirian ningun lugar del EN] 
—|Principado sino los que fuesen ocupados por ellas: 
que la diputacion pondria en manos del Rey 
Cristianísimo nueve rehenes tres de cada órden; 
y que no se ajustaria con su Rey sin la interven-| 
cion de la Francia. Concluido así este tratado, los 
comisionados Franceses se volviéron á París con- 
tentos y alegres por haber desempeñado su comi- 
sion como lo deseaba la corte, y conforme á las 
instrucciones que habian recibido, quedándose 
las dos partes llenas de diferentes esperanzas. 
Resuelta la guerra por.el Rey contra los 
ES se despacháron órdenes á todas las pla- 


zas marítimas del Principado, mandando á los 
Gobernadores que hicieran los preparativos para| 
la defensa de las plazas. Este cuidado se encargó 


principalmente 4 D. Juan de Garay, Gobernador 
de las armas del Rosellon, que estaba en Perpi- 
ñan desde la muerte del de Cardona. Garay ha- 
bia pasado por todos los grados de la milicia, y 
habia adquirido una grande habilidad en el arte 
de la guerra, industrioso y activo, y de una fi- 
delidad á toda prueba por el Rey. Se habia he- 
cho recomendable por su prudencia en las comi- 
siones que habia tenido, de las quales siempre ha- 
bia salido con felicidad, y por esta razon el go- 
bierno tenia la mayor confianza en este hombre. 
D. Pedro Faxardo Marqués de los Velez, de 

la sangre de los Requesens, llegó á esta sazon á 
Zaragoza desde donde empezó á tener correspon- 
dencia con los Catalanes, deseando componer las 
| diferencias por medio de la negociacion sin tener 
que recurrir á las armas. Escribió á la ciudad de 
Barcelona avisándole que el Rey le habia nom- 
brado Virrey y Capitan General de la provincia, 
E deseaba entrar con las tropas de su cargo, así 


tener la utoridad Real : que amaba tan tierna- 
mente á los Catalanes, y se reconocia tan obliga- 
do á su lealtad y servicios, que tenia resuelto 
enviar su exército á Barcelona solamente para 
restablecer la paz pública de que algunos sedicio- 
sos les habian privado, poner en libertad sus Mi- 


para la seguridad de su persona como para E 
nistros retirados, y reintegrar la justicia que a 
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Años ltaba estragada : que si la marcha del exército| Era 
EA —. [fuera en una estacion mas templada , no permi-¡",¿zg, 


tiria que se alojase en poblado por no molestar 
á los pueblos del tránsito; pero que habiendo de 
ponerse en marcha entrado el Noviembre, era 
forzoso entrar en los lugares que voluntariamen- 
te le admitirian sin cometer ninguna hostilidad, 
ni hacer el menor agravio á sus fieles moradores; 
y que si se resistian castigaria á los rebeldes con 
todo el rigor de la guerra, no perdonando sino 
á mugeres, niños y viejos. Recibida esta carta le 
respondió la diputacion que no se le admitiria 
ni con exército ni sin él. Escribió el Marqués al 


[mismo tiempo ¿los Gobernadores de las plazas 


que estaban en la obediencia del Rey, que procu- 
rasen ganar gentes á su partido y que estuviesen 
prevenidos. Para todas estas diligencias ayudaba 
mucho D. Luis de Monsuar, que aunque habia 
salido de Tortosa, no dexaba de trabajar en se- 
creto con sus parientes y amigos para el recobro 
y reduccion de aquella plaza. Se fué oculto a Za- 
ragoza para instruir al Marqués de la negocia- 
cion, y hizo que el Magistrado en nombre del 
pueblo le escribiese pidiendo misericordia y auxi- 
lio, y ofreciendo entregar la fortaleza y la ciudad; 
y muy pronto se viéron en el puente que está sobre 
el Ebro y baña la ciudad dos mil infantes y qua- 
trocientos caballos mandados por D. Fernando 
Miguel de Tejada, Maestre de Campo y oficial 
activo, vigilante, y de mucha reputacion, el qual 
entró inmediatamente con su tropa en ella sin 
obstáculo, causando mucha alegría á los que 
eran fieles al Rey. Los desafectos viéndose per- 
didos se retiráron por no ser castigados. 

El comandante Español fortificó la ciudad y 
el castillo para contener al pueblo de quien no 
tenia mucha confianza. Pocos dias despues fuéron 
presas algunas cabezas de los sediciosos, y for- 
mado el proceso en breve fuéron condenados á 
muerte. La entrega de Tortosa fué muy útil para 
el exército del Rey , porque facilitaba el paso del 


Ebro a las tropas, y. servia de exemplo para 
que otras ciudades hicieran lo mismo. Esta noti- 


cia llenó de consternación á la diputacion vien- 
do quán poco podian fiar.de los mismos Catala= 
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Años [nes , que sin causa ninguna y sin hacer de- 
7. c. [fensa se entregaban. 


D. Juan Garay salió de Perpiñan con una 
division de infantería y caballería de mas de 
cinco mil hombres, y la artillería competente 
para castigar á los de Ylla que tenian trato 
freqiiente con los Franceses. Esta villa está si- 
tuada en la Cerdania en un llano, y no tenia 
sino unas débiles fortificaciones, por cuya ra- 
zon estaba persuadido que presentándose de- 
lante de ella la tomaria sin ninguna resisten- 
cia. El 23 de Sctiembre se puso en marcha 
con su gente acompañándole los Obispos de Ur- 
gel y de Elna, y aquella misma noche se alojó 
en Millás que le abrió las puertas. Al dia si- 
guiente se puso delante de Yila, batió una tor- 
re vieja que 4 pocos cañonazos fué destrui- 
da , y acercándose por esta parte la tropa hasta 
el foso sin abrir brecha tentó el asalto. Los 
paisanos solos que estaban en la muralla se 
defendiéron con tanto valor y obstinación que 
fuéron rechazados los soldados, habiendo per- 
dido en el combate doscientos hombres entre 
muertos y heridos y siete capitanes. Corrió la 
voz que los Franceses venian al socorro de los 
sitiados;, mas como despues se supiese que los ene- 
migos no se habian puesto en movimento, hizo 
venir de Perpiñan artillería mas gruesa y aco- 
metió de nuevo la plaza. Puso el sitio en forma, 
plantó las baterías, y disparó contra ella con 
tanto ímpetu, que á poco rato abrió una bre- 
cha de mas de quince toesas de ancho. El 
Mariscal de Schomberg y el Señor de Espe- 
nan llegáron el 29 á las once del dia A me- 
dia legua de la plaza con mil y quinientos 
hombres de infantería, tres compañías de ca- 
ballería, y algunos ginetes de la nobleza que 
el Mariscal recogió al paso en las cercanías 
de Narbona y de Carcasona. Se apoderáron de 
una altura, y hiciéron entrar en la plaza un re- 
fuerzo de doscientos Catalanes que Villaplana 
habia enviado, lo que reanimó á los sitiados, 
y luego se pusiéron á trabajar en reparar la 
brecha. Garay se apresuró 4 dar el asalto des- 
pues de “haber derribado diez y ocho varas 
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Años lde muralla; pero quando la tropa se acercó] Era 
de |, A E: de Es- 
5.0. |ú la brecha los sitiados hiciéron una descarga. añ 
de mosquetería que los detuvo, sin que ni 
la voz ni el exemplo del General que se puso 
delante de ellos pudiera animarlos. Viendo su 
cobardía, y que los Franceses querian atacar- 
los por la espalda, resolvió volverse á su cam- 
po. Esta desgracia no contribuyó poco para 
confirmar á los Catalanes en su rebelion, per- 
suadidos que si los paisanos habian vencido 
con tanta facilidad á las tropas mas aguerri- 
das del Rey, no sería dificil triunfar de las 
demás quando atacasen los pueblos mas fuer- 
tes, O viniesen á las manos en el campo de 
batalla. 

Aunque las cosas habian llegado a este 
estado, no desconfiaban los Ministros del Rey 
de llegar á un concierto sin reparar mucho 
en las condiciones , porque estando resueltos 


; d no cumplirlas, no pondrian dificultad en 
admitirlas por gravosas que fueran, pues la 
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fuerza enmendaria despues lo que la flaque- 
za habia obligado á admitir. Se discurriéron 
muchos medios sin hallar ninguno que pare- 
ciera á propósito para esto. 

El Marqués , que veía las cosas de mas 
Cerca, juzgó que por la mediacion de la Iglesia 


o 
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Se podria vencer la dureza de los eclesiásticos, 
que no influía poco en la obstinacion de los 
Paisanos; porque entre ellos habia muchos sccu- , 
lares y regulares que eran ardientes defenso. 
res de la libertad y de los fueros de la provincia, 
y Comunicaban al pueblo los mismos sentimien- 
tos en las conversaciones familiares, en los ser- 
mones y por escrito, animándolos con la mayor 
vehemencia á la defensa de sus privilegios. Con 
este aviso el Conde Duque llamó al Nuncio del 
Papa que residia en la Corte, para que con su 
autoridad, y usando de las facultades que tenia, 
procurase reducirlos á la obediencia de S. M.; 
pero no pudo conseguir que saliese de Ma- 
drid excusándose que no podia dexar su le- 
gacía sin consentimiento de su Señor, ni em- 
plearse en negocios agenos para los quales no 
tenia jurisdiccion. Sin embargo por no conci- 
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o liarse el ódio de los Ministros, y darles prue-| Era 
7 [bas de los vivos deseos de la paz que le ani-[ oo 
maban, escribió al clero de aquella provincia|—— 
y llamó al canónigo Claris enviando las car- 

tas para este efecto por su confesor, el qual 
luego que llegó á Lérida avisó á la diputa- 

cion de la comision que tenia para poder en- 

trar con toda seguridad con su licencia. No 
tardó en recibir la respuesta diciéndole que 
remitiese las cartas y no pasase de aquella 


ciudad. Este fin tuvo esta negociacion, que solo m 


sirvió para aumentar las esperanzas de los Ca- 
talanes y hacerlos mas osados en sus preten- 
siones , viendo que se les temia y por tantos 
medios se solicitaba su concordia, como lo 
habia previsto el Nuncio que sabia mejor el 
arte de gobernar á los hombres que el Conde 
Duque. E 

Conociendo el Ministro que si continuaba 
la insurreccion en Cataluña infaliblemente se- 
rian sostenidos los rebeldes por los Franceses, 
y podria comunicarse el incendio á las demás 
provincias del reyno, resolvió hacer los ma- 
yores sacrificios para aplacarlos y restablecer 
la calma en el Principado. Escribió á la di- 
putacion, que el Rey estaba pronto á sácar 
las tropas de la provincia si la ciudad de Bar- 
celona consintiese en dexar fabricar dos fuer-| 
tes, uno en Monjuich, y otro en la casa de 
la inquisicion, para asegurar con ellos la tran- 
quilidad de la ciudad. Con esta propuesta se 
irritáron mas los ánimos de los Catalanes, que 
no querian ver á los Castellanos armados en 
su provincia, y mucho ménos alojados en fuer- 
tes desde donde pudieran dominar su capital. 
Mas no por esto abandonó su propósito el Conde 
Duque, sino que como era fecundo en artifi- 
cios discurrió otro que no tuvo mejor éxito. 
Encargó 4 D. Pedro de Aragon Marqués de 
Pobar, hijo segundo del Duque de Cardona, 
que fuese A Barcelona con pretexto de haber sido 
llamado A las cortes que se celebraban en aque- 
lla ciudad, y tambien para consolar á su ma-| 
dre que estaba viuda y afligida por la muerte 
del Duque su marido, y contribuir en lo que 
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que cooperasen para el buen éxito de esta ne- 
gociacion. La llegada del Marqués excitó la 
atencion de muchas gentes, sospechando todos 
que venia enviado desde la corte para promo- 
ver sus pretensiones contra la libertad, y así 
fué recibido con mucho disgusto aun de los 
hombres prudentes. Conocian que no tenia la ha- 
bilidad necesaria para una empresa tan delicada, 
y no dudaban que por su imprudencia la pon- 
dria en peor estado, especialmente estando los 
ánimos tan alterados que no darian oidos á 
la razon. Los mas acalorados le observaban 
coa el mayor cuidado, y pocos dias despues 
con el pretexto de librarlo de la furia del pue- 
blo, lo encerráron en una prision muy áspe- 
ra, para librarse de este modo de todos los te- 
mores que les causaba su presencia. 

El Marqués de los Velez trabajaba con la 
mayor actividad en acomodar la tropa que lle- 
gaba de Aragon y Valencia. Envió á D. Pe- 
dro Pablo Fernandez de Heredia Gobernador 
de Aragon con muchos otros comisarios para 
que recibiese el mayor grueso de gente que 
entraba por la villa de Molina; pero su gran 
cuidado era ganar los ánimos de los natura- 
les de aquel reyno para apartarlos del senti- 
miento de los Catalanes sus vecinos, pues aun- 
que estas dos naciones son entre sí muy opues- 
tas, temia que el exemplo de aquéilos no ex- 
citase en éstos el deseo de recobrar sus fue- 

[ros y privilegios, de los quales eran no mé- 
nos zelosos, y ya en otro tiempo habian in- 
tentado esta empresa que no estaba borrada 
de su corazon. Persuadió 4 la ciudad de Za- 


“[ragoza que tomase á su cargo el mediar en 


esta diferencia, no porque creyese que habia 
de' conseguirlo, sino para hacerlos sospecho- 
sos á los Catalanes introduciendo por este me- 
dio entre ellos su desconfianza. 

Los jurados de Zaragoza de antemano se ha- 
bian ofrecido al Rey para esta obra, y léjos de 
recibir las gracias habian visto en las respues- 
tas amenazas encubiertas, lo que no era extraño, 
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Años lle fuera posible al alivio de la patria, ha-] Era 
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4ñ0s porque el Conde Duque sabia que éstos deseaban! Era 
de lla libertad como los Catalanes o id 
5. C. , y que si se ofre- [14 ,. 
cia ocasion oportuna no dexarian de juntarse con |* 
ellos. El Marqués habia observado el poco tiem- 
po que estaba en Zaragoza que obraban con | 


mayor lentitud , dando bien á entender que entra- 
ban de mala voluntad para sujetar á los Catala- 
nes. Por esta razon les instaba para que empren- 
diesen de nuevo esta obra á fin de conocer mejor 
sus intenciones, porque estaba seguro que si esta 
nacion se levantaba despues que el exército en- 
trase en Cataluña, todo estaba perdido sin reme- 
dio. Los Aragoneses, que conocian los recelos del 
General, no quisiéron ni negarse ni excusarse de 
lo que se les pedia porque no les era muy gra- 
voso, y con este buen oficio lo tendrian contento 
para que no exigiese de ellos nuevos sacrificios. 

Tratáron de enviar su embaxada á Barcelona 
ántes que la guerra (que empezaba á encenderse 
en el Rosellon) abrasase aquella frontera y que- 


dase suspenso todo lo tratado. Deliberáron sobre 
si convendria enviar con esta comision al jurado 
en Cap que es el presidente del gobierno civil de 
la ciudad; pero no pareció decente ni oportuno 
comprometer la autoridad de un hombre tan res- 
petable, y resolviéron enviar á un caballero prin- 
cipal llamado D. Antonio Francés, el qual par- 
tió luego por la posta 4 Barcelona; y fué reci- 
bido con mucha cortesía. Se empezó a tratar del 
negocio, no con buena fé de parte de los Catala- 
nes , porque viendo la quietud y tranquilidad 
en que estaba Aragon sin embargo de haberles 
convidado á que se juntasen con ellos para de- 
fender sus fueros, les eran muy sospechosos y 
auguraban mal de aquellos nuevos oficios con 
que se, les ofrecia. La envidia excitó el ódio en 
sus corazones, porque entendian que no entraban 
en estos tratos sino porque pretendian' tener dere- 
cho preeminente á la corona de 69B0R que = 
prendia su Principado. 

Se dió audiencia al enviado en la diputacion 
a presencia del concejo, entregó sus cartas, habló 
con la mayor moderacion haciéndoles presente 
que el reyno de Aragon, y especialmente la ciu- 
dad de Zaragoza, les pedian como hermanos. y 
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Años lamigos se dignasen admitirlos por medianeros en] E 
ee la diferencia que tenian con la Magestad Cathó- paña, 
lica, y que si fiaban de su 2mor les descubriria 
un medio acomodado á la quietud y satisfaccion 
: manera que unos y otros quedasen contentos. 


A esto respondiéron' con 2 


dando gracias al reyno por las pruebas de afecto 
que les daba iñnteresándole tan de veras en su 
| bien, diciéndole al mismo tiempo que las cosas 
13 de la paz no se trataban bien con el estruendo 
de la guerra: que eran cosas incompatibles ofi- 
cios amistosos y exércitos; Generales y medianeros: 
que ellos deseaban la concordia mas que nadie: 
E apartase el Rey las armas con que les amena- 
zaba y mandase cesar las hostilidades en el Rose- 
llon, dando con esto pruebas que deseaba con 
sencilléz la quietud y la paz, y no ganar tiempo 
para mejorar su suerte artificiosamente: que con 
esta condicion estaban prontos á aceptar y aun 
a pedir ellos mismos los partidos mas conv enien- 
tes para la quietud pública. El Embaxador se 


| | volvió 4 Zaragoza con esta respuesta, que mani- 

| festando el ánimo firme en que estaban de llevar 

adelante sus intentos, yá no daba lugar de ser- 

virse de otros medios que se habian pensado sino 

de la fuerza, queno dudaban sería bastante para 

reducirlos, porque suponian que ascenderia el 

exército 4 cincuenta mil hombres de infantería y 

seis mil caballos; pero las órdenes no se habian 

executado con puntualidad, y el número de la 
tropa de todas armas era muy inferior. 

Se mandó al Marqués de los Velez que for- 

mase tres divisiones de todo el exército; que la 

una entrase por el llano de Urgel ocupando á 

. [Balaguer para hacer frente 4 Lérida: la otra pa- 

sase el Ebro por Tortosa y ocupase el Coli de 

Balaguer, y allanase todos los lugares del cam- 

po de Tarragona sin separarse de la costa de Ja 

mar para ser provisto de víveres, y que se ade- 

lantase hasta Martorell que se estaba fortificando, 

y desde allí por las costas de Garraf bajase á 

Barcelona; y que la última division se quedase 

en Aragon en la frontera de Cataluña para acu- 

dir 0 entrar quando conviniese, siendo ésta la 

e mayor de todas y de soldados escogidos , porque 

TOMO XVII, e 


NN A A A A A A 


- 66 


de 


años lel Rey la habia de mandar en persona. A Garay 


TABLAS CRONOLÓGICAS: 
Era 
e Es- 


a 


se le dió órden que se pusiese en marcha con di- 
reccion A Barcelona, para que llegando todos á 
un tiempo pudiesen atacar la ciudad y tomarla. 

Garay como mas diestro y mas práctico en el 
pais , escribió quando recibió esta órden que con- 
venia muchísimo que las demás divisiones, sin 
detenerse en sitiar ni tomar plazas, atravesasen 
toda la provincia y vinieran á juntarse con la 
tropa que tenia á su mando para ocupar el pais 
de Conflent que era muy fértil, situado entre el 
Rosellon, Cerdania y el Ampurdan, desde donde 
les sería fácil socorrer las plazas marítimas, y re- 
cibir de ellas los auxilios que necesitasen; pues 
el mayor esfuerzo debia' hacerse por aquella par- 
te, porque los Franceses aumentaban considera- 
blemente sus tropas y se debia impedir la union 
con los Catalanes, porque el invierno en que 
iban A entrar no era bueno para sitiar las plazas, 
y bajando el exército por los lugares pequeños 
se podia mantener sin gasto, y Sin ningun tra- 
bajo ni peligro. Este dictámen tan sabio y tan 
prudente fué desechado, y se le mandó que de- 
xando guarnecidas las plazas se embarcase en las 
galeras que allí se enviaban con toda la infante- 
ría que pudiese sacar juzgando que llegaria a 
seis mil hombres, y que con éstos y todo el tren 
de artillería que habia en Perpiñan prevenido pa- 
ra la invasion de los Franceses, fuera á unirse 
con el exército que marchaba hácia Tarragona. 
Al mismo tiempo se dió órden al Conde Geróni- 
mo Rho, Milanés, oficial de poco crédito, que 
pasase al Rosellon con dos mil soldados bisoños 
que llevaba para tripular aquellas plazas. - 

En este tiempo llegó de Madrid a Zaragoza 
Cárlos Caracciolo Marqués de Torrecusa de na- 
cion Napolitana, oficial de alguna reputacion 
mas por su valor que por su prudencia, el qual 
iba con el cargo de Maestre de Campo general 
del exército de la vanguardia, que era el que de- 
bia entrar por Lérida. Poco despues llegó Cárlos 
María Coracciolo su hijo Duque de S. Jorge, mo- 
zo de grandes esperanzas, y tomó el mando de la 
caballería ligera. D. Alvaro de Quiñones estaba 
3 la frente de los caballeros cruzados, pero no 


paña, 


A o 
a 


e 


Ministros que se pusiera otro en su lugar de mas 
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+. c. [dable á un Comandante aunque habia servido 
mucho tiempo. El Marqués Xeli, que habia ser- 
vido de General de la artillería en la Alsacia, lle- 
gó tambien a Zaragoza para ocuparse en el mis- 
mo destino en la guerra de Cataluña. 

El Marqués de los Velez mandaba todas las 
fuerzas con título de Virrey de Aragon; pero no 
se tenia en la corte la mayor confianza en él para 
empresa de tanta importancia, y deseaban los 


talento y de mayor experiencia en la guerra. Y 
así unos decian quese debia nombrar al Mar- 
qués de los Balbases, otros al Almirante de Cas- 
tilla, otros 4 Monterrey, y cada uno juzgaba de 
la suficiencia de las personas segun su aficion, 
y no segun la necesidad. Estando en esta incer- 
tidumbre se daban órdenes con la mayor confu- 
sion, y nadie las executaba con la presteza y 
puntualidad que pedia el caso. Así se pasaba el 
tiempo sin hacer nada, y el Marqués estaba en 
la mayor afliccion, porque la diversidad y obscu- 
ridad de las órdenes que se le enviaban le po- 
nian en la precision de pedir explicaciones, al 
mismo tiempo que se le mandaba que formase los 
exércitos con la mayor presteza, quando de na- 
die dependia ménos que de él. Lleno de temor 
daba sus providencias con la mayor actividad 
para acabar las cosas sin poner cuidado en ha- 
cerlas con la perfeccion que se debia. Se halla- 
ban mil dificultades insuperables, y se inutiliza- 
ba todo lo que se habia hecho sin poder adelan- 
tar nada. Los tercios viejos que habian bajado 
de Cantabria eran la mayor parte soldados ve- 
teranos y muy aguerridos, y oficiales excelen- 
tes capaces de las empresas mas dificiles. Entre 
estos se distinguia el tercio de los hijosdalgo de 
Castilla mandado por D. Pedro Fernandez Porto- 
carrero Conde de Montijo y Fuentidueña. El 
Marqués envió á éste con un tercio de infantería 
Portuguesa mandado por el Maestre de Campo 
Pablo Parada á ocupar 4 Fraga, ciudad situada 
sobre el Cinca, último pueblo de Aragon, por 
aquella parte vecino a Lérida, donde los enemi- 
gos tenian bastantes fuerzas, y era de temer no 
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años | 
a dos tercios envió una parte de la caballería que 

se habia levantado en Aragon para que defen- 
diesen la ciudad y su partido. Los Aragoneses, 
especialmente la gente vulgar, en secreto favo- 
recian á sus vecinos y miraban muy mal la guer- 
ra, y ayudaban á los soldados para que escapa- 
sen y se volviesen á sus tierras, pues casi todos 
iban forzados. En esto tenian el mayor interés, 
porque los pueblos se libraban de tantos aloja- 
mientos que les eran muy gravosos. 

Esto puso en gran cuidado al General, y to- 
dos los dias le llegaban partes de los cabos y 
oficiales dándole noticia que los soldados así co- 
mo llegaban se volvian, y que el exército estaba 
disminuido mas de la tercera parte. Los pueblos 
de Castilla se quejaban tambien, porque aquellos 
3 quienes habia tocado la suerte de la quinta, 
apénas habian salido volvian dentro de muy po- 
cos dias, lo que no sabian á que atribuirlo sino 
á falta de cuidado de los gefes, y resultaba de 
esto que jamás salian de la obligacion de dar el 
número que les cabiz. Se procuró poner remedio 
á este desórden enviando á Alcañiz al Marqués 
de Torrecusa que estaba en medio de los quar- 
teles para formar los tercios de la tropa que fue- 

se llegando, y dar las órdenes correspondientes 
para impedir las deserciones, hacer volver a los 
que se habian escapado, y castigarlos con arreglo 
á las leyes. 'Porrecusa empezó 4 executar la co- 
mision con la mayor puntualidad dando aviso de 
todo al General, y diciéndole al mismo tiempo 
que la gente que habia en los quarteles no lle- 
gaba.al número que se habia prometido, y que 
era preciso acomodar las disposiciones y los pla- 
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nes á las fuerzas con las quales podian contar. 
Aunque el Marqués informaba á la corte de todo 
nada podia conseguir. 

Quando los Catalanes *viéton las grandes 
fuerzas que estaban preparadas en las fronteras 
para entrar en el Principado repartiéron sus tro- 
pas para resistirles. Mandáron á D. Guillen de 
Armengol que se fuese á Portus con su tercio 
y víveres bastantes para impedir que las tropas 
del Rey que estaban en el Rosellon pudieran unir- 


quisieran apoderarse de él. Juntamente con los] Era 
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4%os [se con las que debian invadir á Cataluña, Ó con 


E las que habia en Rosas y Colibre. El castillo de|' 
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Portus está situado en la cumbre de una gran 
serranía, que es un ramal de los Pirineos que 
corre de Septentrion 4 Mediodía, entre el Am- 
purdan y Conflent, y son de tanta fragura que 
solo se pueden penetrar por donde está este cas- 


tillo, y el camino es tan angosto y áspero, que|” 


con poca gente de valor se puede impedir el paso 
á un exército numeroso, y así siempre se ha con- 
siderado como inexpugnable por su situacion. A 
una legua de este mismo paso está Bellegarde, 
fortaleza que construyéron en otro tiempo los se- 
fñiores de Barcelona, y despues la reedificáron los 
Franceses segun el método moderno, conocien- 
do bien la importancia de ella para la defensa de 
su frontera. El diputado D. Joseph Miguel de 
Quintana, que el 15 de Setiembre salió de Bar- 
celona para visitar las ciudades de la frontera de 
Aragon , de cuyos moradores se tenia alguna 
sospecha que no querian apartarse de la fideli- 
dad que debian al Rey, llegó al campo de Tar- 
ragona para excitar los ánimos á la defensa, y 
dar las Órdenes para levantar gente y formar los 
tercios. Mientras esto se executaba se acercó A 
la plaza de Tortosa habiendo enviado delante al 
Dr. Joseph Monfort, natural de la misma ciudad, 
con una carta para los regidores avisándoles que 
iba con la comision de fortificar la ciudad, y 


|proveerla de todo lo necesario para su defensa, 


por si los enemigos intentaban apoderarse de 
ella. El mismo dia despacháron el enviado con 
la respuesta de que si el diputado queria venir 
solo le recibirian con gusto, pues no necesitaban 
de auxilios de fuera siendo por sí mismos bas- 
tantes para defenderse de qualquiera invasion, y 
estando seguros que las armas del Rey no ha- 
bian de infestar á vasallos tan leales. 

El 28 del mismo mes estando el diputado en 
el pueblo de Ginestar, situado en la ribera del 
Ebro a quatro leguas de aquella ciudad, recibió 
órden de la diputacion que se apoderase de la 
ciudad y quemase el puente sin embargo que no 
tenia exército, ni dinero, ni ninguna otra preven- 
cion. Y así viendo que era imposible executarlo, 
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años lrepresentó los inconvenientes que habia, y los in-] Era 


de 


qt; 


finitos males que podian seguirse aun quan- 
do pudiera efectuarse; que sería mucho mejor 
fortificar el Coll de Balaguer, con lo qual por 
esta parte quedaria impenetrable la entrada del 
pais , y se podrian emplear las fuerzas en las 
fronteras de Lérida que estaban mas expuestas, 
y necesitaban de mayores socorros. 

Convocó con la mayor presteza, sin esperar 
respuesta, los labradores de la comarca, los ter- 
cios de Monblanc, Tarragona, y los de Villa- 
franca de Panadés que estaban destinados para 
la plaza de armas de Cambrils; y desde luego 
mandó que el alferez Benito Mollol ocupase con 
ciento y treinta hombres los puestos de las dos 
riberas del Ebro, y en particular los molinos del 
azud, lo que se executó inmediatamente sin re- 
sistencia. Los de Tortosa que fiaban poco en las 
pequeñas y débiles fuerzas de la diputacion, y 
alentados por otra parte con las promesas que de 
parte del Rey les hacia el Prior Ysern que vol- 
via de Madrid , resolviéron apartarse de la dipu- 
tacion y entregarse al Rey. El diputado envió 
alguna gente de noche para quemar el puente; 
pero no pudo conseguirlo, y sus intentos no sir- 
viéron sino para hacer mas vigilantes á los habi- 
tantes, y poner mas gente en la plaza para no 
ser sorprendida. Desesperando de poderse apo- 
derar de ella, quiso á lo ménos conservar la 
castellanía de Amposta que abunda de víveres y 
forrages, y para este fin nombró al Maestre de 


den de S. Juan, encargándole la defensa de los 
pasos de Aragon, que siendo de ocho leguas de 
extension era muy dificil guardarlos, 

Poco satisfecha la diputacion de la actividad 
de Quintana , Por no haberse apoderado de la 
ciudad , envió á su conseller en Cap D. Juan 
Luis de Caldes con la tropa de D. Joseph Dar- 
dena , los mosqueteros de Joseph de Molins, con 
artillería y las municiones correspondientes. Pero 
¿qué podia hacer un viejo respetable sin conoci- 
miento del arte militar, sin práctica, ni ninguna 
habilidad mas que el entusiasmo de la libertad y 
el deseo ardiente de defender la patria? A prin- 
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Ei cipios de Octubre, este hombre inútil pata la co-] Era 
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donde estaba el diputado con las dos compañías 
que llevaba. 

El conseller en Cap creyó encontrar un cuet- 
po de exército con el diputado, y éste que el otro 
le traía un gran refuerzo. Pero quál fué su sor- 
presa quando se viéron con solos seiscientos hom- 
bres alistados, sin armas, sin víveres ni municio- 
nes, y todos bisoños y sin saber el exercicio de 
las armas, y cómo era posible emprender la ex- 
pugnacion de una plaza bien provista de todo. 
Desesperáron pues de la empresa, y resolviéron 
sostener los pueblos ocupados y fortificar el E 
de Balaguer. Encargóse esta comision 4 D. Luis 
de Peguera, soldado veterano que habia militado 
muchos años en Flandes, y dado pruebas de 
su intrepidéz y valor en el sitio de Salsas. 

La defensa de los pueblos se encomendó á 
D. Sebastian Duran, Sargento mayor que tenia 
práctica del arte militar, era mozo y de valor, 
el qual á la frente de los mosqueteros de Barce- 
lona fué á ocupar á Cherta con órden de fortifi- 
carse en este pueblo. Hecho esto el conseller dió 
cuenta á la diputacion del estado de las cosas Y 
de la falta que habia de todo lo necesario para 
la guerra. 

Se mandáron apresurar las levas de las ve- 
guerías de Panadés, Monblanc, y del campo de 
Tarragona, porque de esta última no habian Jle- 
gado á la ribera sino trescientos hombres mal ar- 
mados, y una compañía al Coll de Balaguer. 
Sin embargo de los avisos que daba el conseller 
del estado de las fuerzas que tenia á su disposi- 
cion, la diputacion insistia siempre en que Xx 


«se 4 Tortosa, y que partiese inmediatamente A 


las ciudades de Lérida, Balaguer, y á la plaza de 
armas de Belpuig, donde hallaria los pertrechos 
necesarios y quince mil infantes destinados para 
la defensa de aquella frontera, dándole por con- 
sultor al Señor de S. Pol, aventurero francés, que 
fué el primero que vino A ofrecer sus servicios A 
Barcelona huyendo de la justicia de su pais que 
le perseguia por sus delitos, Entre tanto se au- 
mentaba el exército del conseller en Cap en las 
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riberas del Ebro con los tercios que le iban lle-[ Era 


de Es- 


gando, contentándose solo con saquear los pue- |, 
blos, talar y quemar los campos; pero sin acer- 
carse á Tortosa , lo que tenia muy descontenta á 
la diputacion, y se empezaba á murmurar alta- 
mente de su conducta y de la lentitud con que 
procedia. Llegáron al mismo tiempo quejas con- 
tra él de ciertos Almugávares, y los envidiosos 
de este viejo se sirviéron de este pretexto para 
que se le exónerase de su cargo como inútil, y 
se le llamó á Barcelona; pero con tanta precipi- 
tacion, que el pueblo se persuadió que era un 
traidor, y se vió precisado andar de noche por 
caminos extraviados para librarse de su furor. 
Luego que llegó 4 la ciudad, por el mismo moti- 
vo se vió en la precision de ocultarse de las gen- 
tes. En su lugar se nombró para el gobierno de 
la plaza de Cambrils, y de las tropas de la ribe- 
ra al Conde de Cavella, Maestre de Campo del 
tercio de Tarragona, encargándole muy particu- 


la gente que tenia era poca para defender tantos 
pasos, los soldados sin disciplina, inobedientes á 
sus gefes 4 quienes muchas veces insultaban; y 
tratándoles de traidores quisiéron muchas veces 
matarlos, y sin poderlos detener abandonáron el 
servicio y se retiráron á sus casas. Toda la gente 
estaba disgustada y arrepentida de' haberse le- 
vantado. 

El diputado que fué 4 Lérida, Belpuig, y 
Balaguer, donde debian haberse reunido de es- 
tas veguerías quince.mil hombres, no encontró 
sino muy poca gente sin armas ni municiones. 
Empezó á dar las órdenes para la leva en Man- 
resa , Cervera, Tárraga, Pallás, Agramunt, y las 
demás; pero se executáron con poca actividad, 
porque la cercanía del peligro los tenia conster- | 
nados. Sin embargo se animáron por las amena- 
zas, y aunque de mala gana levantáron la ce 
te que se pedia, y se pusiéron en marcha. El pri- 
mer tercio que llegó á Lérida con algunas pie- 
zas de artillería fué el de Galzeran Corts de Bar- 
celona. A éste siguió la compañía de caballos de 
D. Joseph Amat, y otras de los tercios de Cer- 
vera y Tárraga. Con esta guarnicion quedó la 
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Años lciudad puesta en estado de defensa, y destruidas] Era : 
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llas intrigas de algunos que querian entregarla a 


a 


las tropas del Rey, porque temian exponerse á su 
indignacion si hacian resistencia. 

Estando todas las cosas así dispuestas, la ar- 
tillería no estaba habilitada; mas llegando una 
parte de la que esperaba , la mandó marchar por 
el camino de Valencia dividida en dos trozos, el 
primero á cargo del teniente Arteaga , y el se- 
gundo al de Ortelano. El Marqués salió de Za- 
ragoza el ocho de Octubre despues de haber man- 
dado que todos los oficiales se fueran á reunir 
con sus propios cuerpos, y dexando por su lugar- 
teniente-al juez mas antiguo de la audiencia con 
órden que executase sin dilacion las providencias 
que le comunicase, pues así convenia al servi- 
cio de S. M. 

Por el camino visitó algunos quarteles hasta 
llegar 4 Alcañiz donde estaban convocadas las 
cortes, y la primera cosa que hizo fué prorrogar 
el término de la-convocacion porque el Rey no 
pensaba todavía en venirlas á celebrar, y solo ha- 
bia querido con esto entretener los ánimos de los 
Valencianos y Aragoneses Luego despues pasó re- 
vista general á la tropa para saber con qué fuer- 
za podia contar, y de qué calidad era. Recibió 
el titulo de Virrey y Capitan General de Cata- 
luña, y para Aragon se nombró 4 D. Francisco 


|Garraf, Duque de Nochera , mandándole que pa- 


sase luego á Fraga donde debia poner el quar- 
tel general para que estuviese pronto á entrar 
por aquella parte en Cataluña. 

A Velez se le mandó pasase á Tortosa con la 
mayor prontitud, y que allí se le jurase Virrey 
del Principado; que se alojase el exército en los 
lugares circunvecinos, y si podia ser en los in- 
quietos. Avisado el Rey por el Capitan General 
de Valencia y el Marqués que los Aragoneses y 
Valencianos esperaban con impaciencia la cele- 
bracion de sus cortes, y que convenia muchísi- 
mo para la salud pública de aquellos reynos que 
concurriera á esta augusta junta para tranquili 
zar con su presencia los ánimos de los naturales, 
juzgó por conveniente mantener la credulidad en 
que estaban de su venida, dando órdenes para ha- 
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años (cer 'los preparativos para su viaje, confirmando 
Ha con estas demostraciones sus promesas. Mandó 

¡salir para Aragon su caballeriza con la acostum-|— 

Botas pompa y magnificencia; pero todo iba con 
tanta lentitud que se entendia bien que no eran 
mas que apariencias y promesas vanas sin áni- 
mo de executarlas. 

Todos los grandes políticos de la corte opi- 
naban que no era decente á la magestad del Rey 
empeñarse en un negocio tan grande sin ver án- 
tes á qué parte se inclinaban las cosas, porque 
no era justo que fuera á presenciar tristes y des- 
graciados sucesos, y ser testigo de'sus propias in- 
jurias. Otros opinaban que su presencia era abso- 
lutamente necesaria para aplacar los ánimos de 
los Catalanes, y restablecer la tranquilidad en 
aquella provincia ; mas este dictámen que quizás 
era el mas seguro para precaver la guerra fué 
desechado. Entre tanto los Catalanes recibiéron 
aviso que las tropas que estaban en Fraga, Ta- 
marite, y toda aquella frontera que está enfren- 
te de las plazas de Lérida y Balaguer, se habian 
retirado tierra adentro, por donde los hombres 
crédulos juzgaban que el tratado se concluiría 
como lo habian propuesto sin necesidad de venir 
á las manos. Pero luego saliéron de su engaño y 
se desvaneciéron sus esperanzas, porque las tro- 
pas volviéron á ocupar los mismos puestos, co- 
nociendo por esto que habrian ido á la revista 
genera! dexzndo en los quarteles las guarniciones 
necesarias como era la verdad. 

Estando todas las cosas así dispuestas, y dadas 
las órdenes necesarias, el Marqués partió de Alca- 
ñiiz y llegó al lugar de Aguasvivas distante qua- 
tro leguas de aquella ciudad, situado á la falda : 


la montaña que divide el reyno de Aragon del de 
Valencia. En este pueblo pasó revista á la infan- 
tería ; y aunque procedia el General con la ma- 
yor actividad, en la corte se le acusaba de lenti- 
tud. Se envió órden á D. Gerónimo de Fuen-ma- 
yor, Alcalde de corte de Valladolid, hombre de 
ingenio astuto y muy activo, que pasase á Ara- 
gon para ayudar al General, y reducir y castigar 
la gente que se huyese del exército, y al mismo 
tiempo para que informase al Conde Duque con 
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Años lla mayor puntualidad y verdad de todos los su- 
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cesos. El Marqués que conocia el artificio de su 
comision, de propósito le metia en dificultades 
que ya él mismo tenia vencidas, para que se en- 
redase en las dudas y viese por sí mismo cómo 


|resolverlas, haciéndole conocer por su propia ex- 


periencia quán dificil es poner en movimiento un 
cuerpo tan vasto y tan pesado como un exército 
compuesto de una multitud de hombres disper- 
sados por tantos lugares y á diferentes distancias, 
y teniendo necesidad de infinitas cosas que no 
pueden estar prontas sino con mucha lentitud. 
En fin Fuen-mayor atónito y confuso con el es- 
truendo de tantas cosas, que no conocia ni tenia 
alguna idea, se iba amansando poco á poco, y 
perdió aquel zelo y severidad con que se habia 
presentado para fiscalizar las acciones del Gene- 
ral, conociendo su inocencia, y que en la corte 
se le acusaba injustamente de poca actividad, 
creyendo mas á las calumnias de los que le infa- 
maban, que á la verdad de los hechos que justi- 
ficaban su conducta. 
Concluida la revista se pusiéron en marcha 
los tercios en buen órden para sus respectivos 
destinos. La mayor parte del exército se dirigió 
a Tortosa donde se encaminaba el Marqués. El 
regimiento Real mandado por su teniente coro- 
nel D. Fernando de Ribera iba en la vanguardia 
por la ribera del Algas, pequeño rio que por 
aquella parte divide á Aragon de Cataluña, 
junto al lugar llamado Fayo entra en el Ebro, 
Los Catalanes que estaban al otro lado del rio 
se juntáron en gran número al parecer con el 
ánimo de disputarles el paso, y empezáron á de- 
Cirles denuestos, injurias, y palabras feas y des- 
pteciables contra el Rey y sus Ministros, y des- 
pues les disparáron algunos tiros. Los soldados 
irritados por su audacia deseaban tomar la ven- 
ganza debida de-este atentado, pero los oficiales 
refrenaban su cólera. Sin embargo algunos mas 
impacientes y mas codiciosos pasáron el rio sin 
ser vistos, entráron en los pueblos, robáron y sá- 
queáron las casas, matáron las gentes que encon- 
tráron, y despues los entregáron á las llamas, has- 
ta que acudiéron los oficiales y les hiciéron re- 
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pasar el rio y volver á sus quarteles. A éste si- 
guiéron los demás tercios, y se alojáron todos en 


qués llegase, el qual pocos dias despues hizo su 
entrada en la ciudad con grande pompa y apa- 
rato, acompañado de quinientos caballos man- 
dados por el comisario general de la caballería 
ligera Filangieri. Esta tropa era la mas lucida y 
mejor disciplinada de todo el exército. 

El Magistrado de la ciudad lo esperaba en el 
puente con los oficiales de su cabildo, y luego 
que llegó uno de ellos le hizo presente la. fideli- 
dad de la ciudad, el amor y respeto que en me- 
dio de los alborotos sus habitantes habian con- 
servado al Rey, que estaban resueltos á sufrirlo 
todo por su causa, suplicando que se hiciese ob- 
servar la disciplina y buen órden á la tropa, y 
que se usase de misericordia con su patria que 
estaba alterada por algunos genios malignos y 
sediciosos.: El Virrey les respondió en pocas pa- 
labras agradeciéndoles sus ofertas, y prometien- 
do que haria toda diligencia para procurarles 
con las armas de su Rey la satisfaccion que de- 
seaban. En derechura se fué á la Catedral don- 
de le esperaba el cabildo eclesiástico con su Obis- 
po electo Fr. Juan Bautista Campaña, General 
que habia sido de los religiosos franciscanos, que 
con órden del Rey habia venido á la ciudad para 
que con su autoridad contribuyese 4 reducir el 
pueblo. 

Llamóse por edictos públicos á los Síndicos 
y Procuradores del Principado para asistir al ac- 
to del juramento del Virrey que debia hacerse 
en Tortosa, pues sin esta formalidad no podia 
segun 5 leyes de la provincia exercer su oficio. 


o 


e 


Los de los lugares inmediatos que estaban ex- 
puestos á. sufrir el castigo de la desobediencia 
acudiéron puntualmente, pero de los demás nin- 
guno se presentó. Habiéndose juntado las perso- 
nas que habian concurrido con el Magistrado de 
la ciudad, el Obispo de Urgel que se hallaba 
en ella, el Baíle General, y algunas Otras per- 
sonas, como que representaban todo el cuerpo y 
estados de la provincia, el Marqués hizo el ju- 


ramento acostumbrado en manos del Obispo de 


las cercanías de Tortosa esperando que el Mar-| 
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'años [guardar y observar los fueros y privilegios del] Era 


re Principado á presencia del escribano y testigos. 


Este juramento parecia enteramente contrario al 
ánimo y disposiciones que se tomaban, y á las 
órdenes que tenia, lo que atormentaba muchísi- 
mo su conciencia no dexándole un momento de 
quietud, y no sabiendo cómo podria salir de sus 
dudas. Mas su confesor le libró de sus escrúpu- 
los aconsejándole que podia jurar guardar al 
Principado sus fueros y privilegios mientras fue- 
se obediente á las órdenes de su Soberano, pues 
con esta condicion se los habian concedido sus 
predecesores, y no sometiéndose estaba libre de 
aquella obligacion; y así con esta condicion , que 
fué aprobada por los Ministros de la provincia, 
el Marqués quedó tranquilo. 

Los Catalanes sabian que este juramento se 
habia de hacer en Tortosa, y tomáron las pro- 
videncias correspondientes para que se le reco- 
nociera por un acto violento y nulo por todos 
derechos, y no se le diera fuerza y vigor; ántes 
bien se reputára como no hecho, y como una 
nueva violacion de sus fueros y un insulto atróz 
que se hacia al Principado. La diputacion deter- 


¡minó que los pueblos que siguiesen el partido de 


la ciudad de Tortosa y obedeciesen al Virrey, 
serian segregados del Principado, y reconocidos 
como extraños y enemigos privados e incapaces 
de ningun oficio de guerra y de paz. De este 
modo quisiéron castigarlos, y anular el decreto 
que el Marqués fundaba en su juramento, y el 
reconocimiento de los pueblos. Al mismo tiempo 
tomáron otras providencias para su defensa. Man- 
dáron que D. Ramon de Guimerá pasase con el 
tercio de Monblanc á fortificar la villa de Xerta 
y los pasos de Alnover junto al Ebro, en la par- 
te opuesta á Tortosa, para cortar á los realistas 
la comunicacion con los lugares de Aragon. D. 
Joseph de Biure y Margarit pasó con el tercio de 
Villafranca que mandaba á guardar el paso de 
Tibisa, D. Juan Copons fué enviado con el 
regimiento de la veguería á guarnecer el lugar 
Tivenys distante dos leguas de la ciudad, y en 
la misma ribera casi enfrente de Xerta, dán- 
dose la mano los tres Gefes para socorrezse mú- 
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años ltuamente siendo necesario, y que algunas cotn-] Era 

e pañías de miqueletes mandados por Cabañas y |“ 
Casellas acudiesen donde lo pidiese la necesidad, 
pues esta tropa era de la mayor confianza y 


estaba en gran reputacion de valor. Estos E | 


dados no tenian disciplina militar, ni guarda- 

ban ninguna órden; eran como compañías de 

bandidos y facinerosos, que por sus maldades 

y robos se habian hecho temibles, imitando el 

exemplo del famoso Miquelot de Prats de quien 

tomáron el nombre, el qual se hizo célebre en 

la guerra de Nápoles en tiempo, del Rey Ca- 
thólico por sus atrocidades. 

En medio de todos estos O aNtOS la di- 

putacion para persuadir á la nacion que proce- 

[dia de buena fé, y que su causa era justa, mani- 

-|festáron que la principal defensa de su república 

la habian de esperar de Dios cuya causa defen- 

dian, pues tomaban las armas para vengar los 

insultos hechos al Santísimo Sacramento. Para 

este fin mandáron celebrar por todo el Principa- 

do fiestas solemnes en desagravio y alabanza de 

Dios sacramentado y ofendido, pretendiendo con 

esto dar á entender al mundo cristiano que al 

mismo tiempo que un Rey católico les intimaba 

la guerra, ellos se ocupaban en alabar y | 

renciar los misterios de nuestra santa fé, porque 

así se conociese mejor la justicia de su causa. El 30| 

de Noviembre por costumbre antigua la ciudad 

de Barcelona mudaba sus conselleres que tienen 

el gobierno político de ella. Muchos opinaban que 

en atencion á las circunstancias en que se halla- 

ban, no debia hacerse la eleccion de los nuevos 

sino continuar los mismos que habian dado tantas 

pruebas de su fidelidad y zelo por la patria, y que 

con su gobierno habian prosperado los negocios|' 

públicos: que parece que la Providencia habia ele- 

pa estos instrumentos para salvar su patria; y 

podria ser muy peligroso nombrar otros de cu- 

ya industria y zelo no se tendria ninguna ex- 

periencia. 

Otros por el contrario decian que habiendo 

tomado las armas para defender sus leyes las de- 

bian observar con el mayor respeto, y no dar 

lugar á que los Castellanos les echasen en cara 
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suspender la observancia de sus estatutos, la mis- 
ma les habia forzado á ellos á que se la alterasen: 
que todos los naturales estaban llenos de entusias- 
mo por la patria, y que en qualquiera que reca- 
yera la eleccion sería generalmente aprobada: que 
todos estaban seguros de los presentes por las 
pruebas que habian dado de su patriotismo, y 
que era necesario que otros hicieran lo mismo 
para estrechar mas la union trabajando con ma- 


yor zelo para imitar á los que dexaban sus desti-: 


nos. Por estas y otras consideraciones se resolvió 
proceder á una nueva eleccion conforme á sus es- 
tatutos, y aun en el concejo de los Ciento se hizo 
alguna mutacion, y asi quedó arreglado el go- 
bierno con gran satisfaccion del pueblo. Para 
que no faltase solemnidad alguna á esta ceremo- 
nia, y dar al mismo tiempo una prueba autén- 
tica que reconocian al Rey por su Soberano, en- 
viáron un correo 4 Madrid con un pliego pidien- 
do la aprobacion de su gobierno como se hacia 
en tiempo de paz. : 

Los cabos que estaban fortificados en las cer- 
canías de Tortosa hacian correrías por todas par- 
tes saqueando los pueblos, interceptando correos, 
€ impidiendo la entrada de víveres en la ciudad. 
Tejada Gobernador de ella estaba con el mayor 
cuidado por esta causa, y luego que llegó el 
Marqués se trató de poner remedio á este daño, 
encargándose de esta comision el mismo Gober- 
nador porque era mas práctico y tenia noticias 
mas exáctas de la tierra. Al anochecer se puso en 
marcha con mil y quinientos infantes escogidos 
de su tercio y otros muchos aventureros, y dos- 
cientos caballos mandados por D. Antonio Sal- 
gado y D. Francisco Ibarra. Pasó el puente del 
Ebro, y conducidos por José Cintis, natural de 
Tortosa y Sargento mayor, se dirigiéron á Xerta 
marchando con el mayor órden y cautela. Los 
batidores se encontráron con las centinelas de los 


lenemigos, y se tocó al arma en el cuerpo de 


guardia que estaba cerca del lugar de Aldover 
media legua distante de Xerta, y atemorizados 
los Catalanes abandonáron las trincheras , y se 
subiéron á4 una altura que domina el camino. La 
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infantería Real se apoderó en un momento de las 
fortificaciones, y en toda la montaña se tocó al 
arma, porque los que huían hacian creer á los 
E que todo el exército les embestia, y se 
huyéron pasando en barcos el rio con mucha prie- 
sa. Quando Tejada llegó a la villa, los Catalanes 
la habian abandonado, acometió el lugar, y se 
apoderó de él sin ninguna resistencia. Los solda- 
dos lo saqueáron y matáron algunas gentes, sal- 
vándose todos los quese retiráron á la Iglesia, 
donde los capitanes pusiéron guarnicion para que 
no fueran insultados. Despues del saqueo la en- 
tregáron á las llamas, y se quemó la mayor par- 
te de la villa que era muy hermosa, situada en 
un terreno fértil y ameno en la ribera del Ebro, y 
de las mas ricas de toda aquella comarca. 

Dexada guarnicion en este pueblo, D.Fernando 
pasó adelante persiguiendo á los Catalanes; pero 
la tropa sin guardar el órden y la disciplina se 
dispersaba para robar. Los Catalanes bajando de 
los montes se pusiéron en la orilla opuesta del 
rio, y desde los matorrales donde estaban escon- 
didos disparaban contra la tropa sin hacerles nin- 
gun daño. Arrojados los enemigos de aquellas 
[cercanías » y dexando quinientos Walones de 
guarnicion en Xerta,se volvió D. Fernando á 
Tortosa, sin que Guimerá se atreviera á recon- 
quistar aquel pueblo á pesar de las instancias 
que le hacian sus moradores, que viéndolo arder 
deseaban con ánsia vengarse de los Realistas. 

Envió 4 D. Ramon de Aguaviva con cien 
miqueletes 4 observar las fuerzas que habia en 
el lugar, y este capitan executó la comision con 
tanta intrepidéz y valor, que entró en la villa sin 
ser sentido de los Walones que estaban todos ocu- 
pados en la rebusca de los despojos, y vivian 
con el mayor descuido y seguridad. Los mique- 
letes ocupáron algunas casas desde donde matá- 
ron algunos soldados de la guarnicion, y ha- 
biéndose tocado al arma se reuniéron las tropas 
y se trabó una pendencia muy reñida , en la 
qual pereciéron muchos Catalanes, y entre ellos 
su capitan, y de los que huyéron escapáron po- 
cos. Los soldados de Margarit que acudiéron á 
la defensa llegáron tarde. Los moradores de aque- 
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Años [lla tierra viendo que perdian sus bienes sin re- 
e + q Pp / 
5. c. [Medio se quejáron amargamente de los cabos, y 


| 


temiendo éstos ser acometidos en sus mismas de- 
fensas aumentáron la guarnicion de Tivenys has- 


ta dos mil hombres. Estas prevenciones obligá-|' 


ron á los capitanes Reales á pedir refuerzos, y se 
resolvió que saliese de Tortosa una division y 
acometiese la retaguardia de los enemigos. En- 
cargóse de esta expedicion D. Diego Guardiola, 
teniente coronel del gran Prior de Castilla, con el 
regimiento de la Mancha y algunas compañías 
de veteranos, y dos de caballería al mando de los 
capitanes Blas de Piaza y D. Ramon de Campo: 


d atacar y se retiráron a Zibisa, y los Castellanos 
se apoderáron de Tivenys sin resistencia. 
Entre tanto Velez introduxo en Cataluña un 


Los Catalanes tuyiéron noticia de que se les = 


A 


haciendo saber á los Catalanes habia llegado el 
Rey A entender que el pueblo seducido y enga- 
ñado por algunos sediciosos se habia juntado en 
deservicio suyo, causando muchísimos daños al 
Principado : que cómo buen padre se dolia de 
sus males y habia resuelto para poner remedio A 
ellos castigar á los sediciosos , restablecer el ór- 
den, y conservar en paz y justicia á los demás; 
y en conseqúencia de esto les mandaba que se 


edicto que le habian enviado impreso de la 5 


y no obedeciesen ni á la diputación, ni á los ma- 
gistrados y conselleres, ni otra persona alguna en 
esta parte, ni pagasen impuesto 0 derecho alguno 
antiguo 0 moderno, pues de todo los relevaba 
S. M.: que les perdonaba todo delito d movimien- 
to pasado, ofreciéndoles dar satisfaccion de las 
injurias que hubiesen recibido de qualquiera cla- 
se de personas; y haciendo lo contrario de lo que 
en este edicto les mandaba, los declaraba por 
traidores y rebeldes, y por el hecho mismo reos 
de muerte, mandando 4 los Generales que sin 
otra formalidad executasen inmediatamente esta 
pena y confiscasen todos sus bienes intimándoles 
guerra á sangre y fuego. d 

Este edicto causó la mayor confusion en al- 
gunos lugares que deseaban vivir seguros sin 
entrar ni tener parte en los alborotos. Los de la 
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separasen de los malos y se volviesen 4 sus - 
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años lvecindad de Tortosa, como estaban mas cerca 
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prestáron su obediencia y pidiéron perdon de las 
culpas pasadas 5; y lo hubieran hecho muchos 
otros á ño estorbarlo la diputacion y las tropas 
quando llegó a sus oidos el nombre de perdon, que 
es tan eficaz para conmover los ánimos de la ple- 
be, y hacerle abandonar las empresas temerarias 
4 que han sido arrastrados por los sediciosos. Los 
Catalanes se sirviéron del mismo artificio, hacien- 
do correr en el exército del Rey un escrito pro- 
metiendo á los soldados que, abandonado el ser- 
vicio pasasen al de su república; serian bien reci- 
bidos y pagados ventajosamente con tal que no 
fuesen Castellanos, y que a los extrangeros que 
quisieran retirarse á su pais se les proporcionaria 
medios convenientes. Despues de esto enviáron 
órdenes á los lugares de la ribera del Ebro para 
que todos acudiesen 4 defender los pasos por 
donde podian ser acometidos; pero creyendo que 
el exército Real tenia pocas fuerzas para tan gran- 
de empresa, no hiciéron caso de “estos avisos, ni 
quisiéron por su indolencia 0 cobardía exponerse 
á los peligros. 

Entre tanto el Marqués estaba discurriendo 
y tratando con los mas inteligentes de los medios 
de proveer el exército, deseoso de tenerlo todo 
dispuesto para ponerse en marcha. La provision 
de víveres se habia encargado á Gerónimo de 
Ambes hombre de bastantes conocimientos, pero 
poco práctico en esta materia, porque no conocia 
la naturaleza de los exércitos, la necesidad que 
tienen de abundantísimas prevenciones, y la ac- 
tividad y diligencia que se debe poner en esto. 
Debia ayudarle para esta grande empresa D. Pe- 
dro de Santa Cilia que mandaba los bergantines 
de Mallorca descargando en Vinaroz y los Al- 
faques los'bastimentos necesarios , especialmente 


cil en esta estacion pasar de Valencia 4 Cataluña 
por los vientos contrarios que ordinariamente 


general al exército, y halló que se componia de 


reynan. 
- Dadas estas órdenes, el Marqués pasó revista 
yeinte y tres mil infantes efectivos, tres mil ca- 
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años |ballos, veinte y quatro piezas de artillería , ocho-| Erc | 
E cientos carros del tren, dos mil mulas que los 
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tiraban, y doscientos y cincuenta oficiales de ar- 
tillería La infantería era de Castellanos, Arago- | 
neses, y de otras provincias de España, con al- 
gunos regimientos de Irlandeses, Portugueses, 
Walones y Italianos. La caballería estaba dividida 

en dos cuerpos: uno de las Ordenes militares de 
España al mando de D. Alvaro de Quiñones, y 
el otro lo mandaba S. Jorge y Filangieri. Pare- 

ce que todas las dificultades estaban yá vencidas,| ' | 
y que podia inmediatamente ponerse en marcha 

el exército; pero la estacion que era á principios 

de Diciembre era poco acomodada para las ope- 
raciones de la guerra , sin embargo que por aque- 

lla parte de España el invierno es muy benigno, 

y apénas se siente el frio. Por otra parte el Mar- 

qués se prometió que los pueblos recibirian á la 

tropa con agasajo, y sentiria poco las incomodi- 
dades. 

Quando estaba para ponerse en marcha llegó 

aviso al General que los enemigos habian inhabi- 
litado algunos pasos angostos en el camino Real 

del Coll para que no pudieran pasar la artillería 
y los bagages; y fué necesario que Phelipe Van- 
destraten sargento mayor de Walones, y Cle- 
mente Soriano Español, oficiales de mucha repn- 
tacion, se adelantasen con doscientos gastadores 

y alguna infantería y caballería para allanar las 
cortaduras, y dexar expedito el camino; y aun-= 

que algunas partidas de los Catalanes procuráron 
impedirlo, les obligáron á retirarse y la obra 
quedó pronto executada. Los enemigos ocupaban 

a Perelló, lugar pequeño puesto en la mitad del 
camino en una situacion fuerte, y estaban re-| 
sueltos á resistir á todo el ímpetu del exército. 
Vandestraten fué á desalojarlos de allí con un 
cuerpo de infantería y caballería, tomó las altu-|. 
ras del camino que dominaban toda la campaña 
hasta el Coll, de modo que los socorros que pa- 
sasen á Perelló necesariamente habian de ser des- 
cubiertos. Desde estas posiciones los Castellanos 
hacian salidas por todos los lugares obligándolos 

a las contribuciones necesarias, y persiguiendo á 

los enemigos por todas partes. 
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cdo á Barcelona pidiendo socorros, pues con las 
pocas fuerzas que tenian no podian resistir al 
enemigo. La diputacion enviaba órdenes por to- 
da la provincia para levantar gente con la ma- 
yor prontitud, pero no se ponia en executarlas 
la diligencia que pedia el peligro que les ame- 
nazaba. La guarnicion de Perelló, que se compo- 
nia de gente colecticia no acostumbrada al ruido 
de las armas, luego que se acercó la tropa del 


Los cabos de los insurgentes avisaban de col 


parte se escapó de noche y se fué A sus casas. 
El General con estos avisos que le dió Van- 
destraten mandó salir de Tortosa el exército el 
dia siete de Diciembre. El Duque de S. Jorge 
Conde de Torrecusa gobernaba la vanguardia, y 
el cuerpo de batalla el Marqués de los Velez. 
En el costado derecho estaba D. Alvaro de Qui- 


Era 
e Es- 
aña, 
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Rey no aguardó á ser acometida, y la a! 


fiones con seiscientos caballos de las Ordenes, y 
en el siniestro Filangieri con otros tantos. Á po- 
ca distancia seguia la retaguardia con todo el 
tren de artillería, carros de municiones y baga- 
ges. Este órden se observó constantemente en to- 
da la marcha, sin mas diferencia que mudarse to- 
dos los dias la tropa; de modo que los tercios 
que habian estado en vanguardia pasaban á la 
retaguardia, y éstos á aquélla. En esta forma sa- 
lió el exército de la ciudad en un dia muy malo, 
y el Marqués que salió de noche se perdió por- 
que las guias erráron el camino, y no pudo lle- 
gar al quartel sino tarde y con muchos trabajos. 
La vanguardia hizo alto en un llano á dos 
leguas de Tortosa, y la retaguardia no pudo se- 
guirle sin embargo de que estaba á tan poca 
distancia. La segunda jornada determinó hacerla 
el Marqués hasta el pueblo de Perelló que estaba 
ocupado por los enemigos. Ribera y Torrecusa se 
adelantáron con sus tropas y algunas piezas de 
artillería, y luego que llegáron cerca del pueblo 
empezáron á alojar la tropa de manera que lo 
cercasen y estrechasen por todas partes. Los ene- 
migos se defendiéron todo el dia aunque fuéron 
batidos con la artillería , hasta que uno lleno de 
temor a la vista de tanta gente les abrió una 
puerta E fué entrado el lugar. El Marqués con 
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il los que le seguian se alojó dentro ; mas el exér- 
“(,|cito se quedó fuera en torno de él, y por mas 


TO 


precauciones que se tomáron para impedir: la en- 
trada de los soldados, algunos penetráron y pu- 
"|siéron fuego en las casas, las quales ardiéron con 
tanta violencia que las llamas arrojáron á los que 
estaban alojados dentro; pero se apagó el fuego, 
y solo quedáron abrasadas algunas casas. D. Pe- 
dro de la Barreda se quedó para la guarda de 
este pueblo con doscientos infantes y cincuenta 
caballos, y el exército continuó su marcha diri- 
giéndose al Coll de Balaguer por un camino fal- 
to de aguas, pues no habia sino unas lagunas 0 
charcos encenagados y casi enjutos que era muy 
fácil cegarlos enteramente; pero la tropa estaba 
yá en tal disposicion que era forzoso pasar ade- 
lante, y buscar con la industria y 5 “valor reme- 
dio á un mal inevitable. 

Los Catalanes discurriéron un medio muy ex- 
traño para arruinar el exército del Rey. El Con- 
de de Zaballa, que era Gobernador de las armas 
de aquella frontera, escribió 4 Metrola que man- 
daba en el Coll ordenándole que envenenase las 
aguas de los cenagales con unos polvos, envián- 
dole para esto el artífice y artificio, y previnién- 
dole al mismo tiempo que lo hiciese con el ma- 
yor secreto y cautela: ¡resolucion cruel e inhu- 
mana, poco usada aun entre las naciones mas 
salvages! Este detestable proyecto no se executó. 
Llegado el exército á la campaña de las lagunas, 
los soldados cansados del camino y sedientos se 
pusiéron á beber con ánsia del agua cenagosa y 
turbia, y de este modo apagáron la sed que los 
abrasaba. Estando á la vista del Coll asentó sus 
quarteles en los parages mas oportunos. D. Die- 
“«lgo de Bustillos, teniente de Maestre de Campo 
general, salió 4 reconocer la campaña con una 
compañía de caballos y algunos voluntarios, y 
á poco rato se encontráron con los batidores de 
los enemigos, y mandó que se adelantasen los 
aventureros á quienes hiciéron una descarga y 
se retiráron dexando muerto un soldado del exér- 
cito Real llamado Josef de Agramonte, que fué 
el primero que perdió la vida en esta guerra por 
su Rey, y por esta razon es justo que su nombre 
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E inde ala posteridad.Torrecusa envió quatrocientos] Era 
c. linfantes para apoderarse de las torres que estaban Mia 
Tuta en la costa, las yuales tenian guarniciones Catala- 
nas; y si los enemigos se obstinaban en su defensa, 
les dió órden que las derribasen Ó quemasen. La 


tierra donde está situada la fortaleza del Coll es 


áspera y fragosa , á un lado y otro del camino tie- 
ne unos valles muy profundos que hacen muy di- 
ficil el paso, y algunos montes y precipicios cerca 
de ella; de manera que el castillo por su natura-. 
leza es fuerte, y el arte lo ha fortificado tanto, 
que se reputaba en este tiempo como inconquis- 
table. Los Catalanes, poco diestros en el arte de 
la guerra, para asegurar mejor su defensa habian 
abierto grandes cavas, y echado muchos árboles 
cortados en los caminos angostos, como si esto 
hubiera de detener la marcha de un exército 
aguerrido. La mayor fuerza del Coll era una trin- 
chera de piedra de forma quadrada á manera de 
fuerte, capáz de contener dos mil infantes que 
tenia de guarnicion. En la eminencia superior de 
la mano derecha , no muy distante de la fortaleza, 
tenian una plataforma con dos cañoncitos. En la 
cumbre opuesta á la mayor fortificacion constru- 
yéron un reducto que no tenia ninguna comuni- 
cacion con los demás, por estar separado por el 
valle que divide ambos montes, y en él habian 
puesto una parte de su infantería. Los quarteles 
| tenian puestos en la tierra que cae hácia el 
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campo de Tarragona, y no podian ser vistos ni 
ofendidos desde el pie de Coll, y eran capaces 
de mucho mayor número-de gentes que las que 
tenian, Todas las posiciones las habian tomado 
muy bien, y si las hubieran sabido fortificar, sin 
duda alguna se hubiera detenido mucho tiempo 
el exército del Rey en sitiarlo, y no lo tomára 
sino perdiendo mucha gente. 

S. Jorge y Torrecusa reconociéron en perso- 
na su situacion y el estado de las fortificaciones 
para dar las órdenes del ataque. Mandó adelan- 
tar dos piezas de artillería que llevaba, no du- 
dando que luego que empezarian a hacer fuego 
se llenarian de terror los Catalanes por ser gente 
bisoña, y no acostumbrada al ruido del cañon. 
Los esquadrones se formáron á la raiz del monte, 
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y el tercio de Martin de los Arcos con el regi- 


miento de Velez se puso en marcha por la partel* 


del mar para abrir camino con órden de cercar 
el fuerte por aquella parte, y no detenerse hasta 
llegar á desenvocar al campo de Tarragona pa- 
ra impedir al enemigo la retirada por esta pat- 
te, que era la única que le quedaba libre en el 
caso que quisiera hacer resistencia. D. Fernando 
de Ribera subió por el camino ordinario con tres- 
cientos mosqueteros divididos en tres compañías. 
Ultimamente mandó que todos los esquadrones 
se pusiesen en órden de marchar y acometer á la 
primera seña que se les diese. 

Los Catalanes, que no habian visto hasta aho- 
ra sino la menor parte del exército del Rey, esta- 


que siendo ellos tantos, el lugar áspero, y á su 
parecer tan bien fortificado, pudieran ser desalo- 
jados; y su audacia llegó á tal punto, que algu- 
nos saliéron de las trincheras mostrando de este 
modo que despreciaban su fuerza. D. Fernando 
y los que subian no se detuviéron por esto, sino 
continuáron su marcha aunque con alguna len- 
titud. Al mismo tiempo empezó á disparar la ar- 
tillería de Torrecusa , que aunque no llegaba á 
ofender á los enemigos, no dexó de llenarles de 
consternacion. Estos hiciéron tambien uso de sus 
cañones, pero como la mayor parte del exército 
estaba al pie del monte no podian hacerles daño, 
solamente los que subian y habian empezado la 
escaramuza estaban expuestos á sus tiros; pero 
no por esto dexaban de subir los Castellanos con 
la mayor intrepidéz. Media hora estuviéron ha- 
ciendo fuego unos y otros tronando sin cesar la 
artillería. Luego que viéron los enemigos que 
toda la vanguardia se ponia en movimiento con 
el mayor denuedo, desamparáron las fortificacio- 
nes, arrojáron las armas y huyéron, y la tropa 
Real ocupó sus puestos y alojamientos que halló 
bien provistos de víveres y municiones. 
Metrola, que era Gobernador de la fortaleza, 
dió aviso el dia ántes al Conde de Zaballa que 
el exército Real se preparaba para atacar la pla: 
za, y que le enviára quanto ántes socorro. El 
Conde salió inmediatamente del pueblo con un 
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¡para socorrerle; pero en el camino encontró a 
¡muchos de los que huían, los quales le informá- 
ron que la fortaleza estaba en poder de los ene- 
migos, y se retiró con ellos. Abandonadas las for- 
tificaciones quisiéron defenderse en los quarteles; 
pero fuéron echados de ellos por las tropas de 
S. Jorge que los acometiéron , y se retiráron a 
los montes dexando todo el llano en poder del 
exército Real. Desde los montes donde estaban 
reunidos acometian á los Castellanos que disper- 
sados y sin órden entraban á saquear los pueblos, 
y mátaban muchos con la mayor" ferocidad ex- 
tendiendo su rabia hasta los mismos cadáveres; 
los que escapáron llegáron fatigados y hambrien- 
tos á los quarteles. Torrecusa juzgaba que ha- 
biéndolos vencido tan fácilmente tendrian mas 
adelante algun fuerte donde se retiraban para ha- 
cer en él mayor defensa. Entre tanto el Marqués 
que estaba en el cuerpo de batalla, 0 en el centro 
del exército, no hacia movimiento alguno espe- 
rando la rendicion de las torres. Tomado el Coll 
le avisó Torrecusa que convenia muchísimo que 
adelantase con el exército para juntarse con la 
vanguardia, y al mismo tiempo le llegó la noti- 
cia que las torres estaban tomadas; y desde lue- 
go mandó que los tercios se pusiesen en marcha, 
y envió órden á Torrecusa que bajase al campo 
de Tarragona. 

La vanguardia continuó su marcha hasta el 
fuerte llamado Hospitalet donde habia estado alo- 
jado el Conde de Zaballa. Algunos caballos y 
gente suelta llegáron al pie de la muralla, y 
quisiéron: entrarla por fuerza; pero no dexaban 
de conocer que sería muy dificil. Dentro de la 
fortaleza. solo habia sesenta hombres , los quales 
se intimidáron viendo tanta gente y se rindiéron. 
Entró el exército dentro, y como el sitio era muy 
acomodado y provisto de todas las cosas necesa- 
rias, se detuvo algunos dias para que descansase 
la tropa de sus fatigas y alarmas con que se le 
habia molestado en su marcha. En esta plaza se 
encontró entre la ropa del Conde de Zaballa el 
libro en que:se registraban las órdenes que reci- 
bia y daba para la guerra, y otras cosas que fué. 
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las noticias de este libro se supo que la. diputa- 
cion estaba poco segura de la fidelidad de la ciu- 
dad de Tarragona, porque habia algunas perso- 
nas conocidamente afectas al partido Real. Esta 
E y otras que halláron en el mismo libro, 
¡ 


SE de grande utilidad para la expedicion, Por 


fuéron tanto mas apreciables quanto no se sabia 
nada de lo que pasaba entre los enemigos. 

La noticia de lo que habia sucedido en el 
Coll y Hospitalet llegó pronto 4 Barcelona, y se 
puso en gran temor toda la ciudad, porque en- 
.|tendiéron que habiéndose perdido con tanta faci- 
lidad la mayor defensa que tenian , pocas espe- 
ranzas les quedaba que una gente inexperta hi- 
ciera mayores esfuerzos en otra parte; y así no 
confiando en esta tropa colecticia, y resueltos 4 
llevar adelante su proyecto, despacháron con 
gran prontitud correos á Espenan que estaba en- 
cargado del mando de las tropas que el Rey de 
Francia enviaba al socorro de los Catalanes. En 
ellas le decian que habian perdido los mejores 
pasos: que no dilatase un momento su venida, 
porque el enemigo orgulloso con sus victorias 
iba siempre adelantando, aumentaba sus fuerzas 
y reputacion, los ánimos de los naturales se aba- 
tian, y todo el Principado estaba expuesto a per- 
derse. El General Francés se puso inmediatamen- 
te en marcha con tres regimientos de infantería 
y mil caballos, tomó la posta, y dexando órden 
á la tropa que siguiese sin detenerse, entró en 
Barcelona y fué recibido con el mayor aplauso y 
alegría; y poco tiempo despues entráron los re- 
gimientos del Dugue de Anguien, de Espenan, y 
de Seriñan con los mil caballos, lo que levantó 
los ánimos de los Catalanes que estaban muy aba- 
tidos, y se empezáron á executar las levas preve- 
nidas en las cofradías 0 los gremios, de las qua- 
les se formó el tercio de Santa Eulalia que se 
puso baxo el mando del tercer conseller Pedro 
Juan Rosell. 


Jgente, despues de haber descansado su caballería, 
marchó á Tarragona creyendo que hallaria en 
esta ciodbd ocho Ó diez mil hombres como le ha- 
bian prometido los Catalanes, pero sus esperan- 


Espenan confiando en las promesas de esta] 
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con la derrota del Coll y del Hospitalet los na- 
turales, habian arrojado las armas y se habian 
vuelto á sus casas, y la ciudad estaba con muy 
poca gente y casi abandonada. Sin embargo se 
encerró en ella con la poca tropa Francesa que 
llevaba, y algunas milicias del pais que se pu- 
diéron recoger con mucha precipitacion. El Mar- 
qués salió del Hospitalet y se dirigió 4 Cambrils 
creyendo que en esta plaza encontraria una gran 
resistencia, pues se decia que las tropas que se 
habian dispersado se habian reunido en esta villa 
con resolucion de defenderla y impedir la mar- 
cha del exército para dar tiempo á la diputacion 
para hacer las levas, y poner en estado de de- 
fensa á Tarragona y las demás ciudades. 

Antes de acometer la villa de Cambrils, el 
General envió ála guarnicion y á sus habitantes 
un religioso capuchino de los que habia trai- 
do de Aragon, con el fin de servirse de su auto- 
ridad para sosegar sus ánimos y facilitar sus ope- 
raciones. El religioso que envió era un viejo ve- 
nerable por sus canas y su virtud llamado Er. 
Ambrosio, con órden de ofrecerles el perdon si 
reconocian su falta y se arrepentian. Le escoltó 
una compañía de caballería con un trompeta, y 
quando llegó á la vista de las trincheras lo dexá- 
ron haciendo llamada, y fué recibido con mucha 


reverencia, pero con gran cautela, temiéndose 


los Castellanos que cometieran con él algun des- 
man. El dia siguiente lo despidiéron sin haberle 
hecho daño alguno, pero“sin haber dado oido á 
su propuesta ; ántes bien le dixéron los cabos de 
aquella plaza, que estaban resueltos 4 morir en 
defenéa de'su libertad. 

El religioso referia que segun se decia en el 
pueblo habia en él quince mil hombres, y que 
el ruido que habia oido le parecia de mucha gen- 
te. Poco despues llegó ala ribera de la mar una 
barca que se habia escapado aquella misma ma- 
fñana del puerto de Tarragona, y contó que la 
ciudad y el campo estaban llenos de confusion; 
que se recogia en ella la riqueza de los lugares 
vecinos; que quando salió habian llegado muy po- 
cos socorros; y que sus habitantes estaban incli- 
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Años Inados á hacer un concierto luego que se presen-] Era 


ein tase el exército del Rey. Informado el General 
del ánimo y de las disposiciones de aquellas 
gentes, juzgó que era muy conveniente acercar- 
se á las plazas con la brevedad posible para apro- 
vecharse de la ocasion, que acaso le proporcio- 
naria reducirlas á la obediencia del Rey sin der- 
ramar mucha sangre. Tomada esta resolucion 
mandó preparar la tropa para la marcha, y aquel 
mismo dia ántes de salir los jueces Catalanes y 
el Auditor general que lleva consigo, condená- 
ron á muerte nueve de los prisioneros por dar 
cumplimiento al bando que se publicó, y llenar 
de terror con la severidad de este exemplo 4 to- 
das las gentes. Fuéron ahorcados en las almenas 
del Hospitalet, haciendo de este edificio de cari- 
dad y refugio de los pobres y miserables, un lu- 
gar de afrenta y de suplicio de los delingientes, 
Los paisanos que estaban en las fortificaciones del 
Coll para su defensa , para cubrir la ignominia de 
haberla abandonado con tanta cobardía sin haber 
hecho ningun esfuerzo, acusáron de traicion al 
Conde de Zaballa, y por evitar su furor se esca- 
pó. D. Antonio Armengol, que era cabo de la 
gente del campo de Tarragona y gobernador de 
la plaza de Cambrils, Jacinto Vilosa , y Cárlos 
Metrola , sargento mayor de su terció, tres hom- 
bres llenos de patriotismo y de valor, entráron con 
su gente en la plaza con ánimo de defenderla 
hasta sepultarse en sus ruinas; pero ¿qué podian 
hacer estos hombres con su generosa resolucion, 
si los soldados que tenian, léjos de estar subordi- 
nados y sujetos mandaban con arrogancia y fu- 
ror , y obligaban con amenazas á los gefes á obe- 
decer á sus caprichos y executar sus imprudentes 
resoluciones? Luego que llegó la noticia que el 
exército del Rey iba á acometer la plaza, todas 
las gentes se pusiéron en la mayor confusion sa- 
liéndose los mas tímidos de ella por librarse del 
peligro; y los mas osados, de los pueblos veci- 
nos, iban á encerrarse en ella para hacer osten- 
tacion de su valor. 

Cambrils es una villa pequeña de doscientos 
vecinos situada en la costa de la mar, sin mas 
fortalezas que unas débiles murallas medio con= 
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2 
Años lsumidas del tiempo y Casi arruinadas; de modo] 
pr que la multitud delas gentes que se encerraban en; 

ella mas servian de estorbo que de servicio para 
su defensa. Quando estaban en la mayor agitacion 
se presentó delante de ella D. Alvaro a 


que aquel dia estaba en la vanguardia, y la aco- 
metió con quinientos caballos. Los dividió en es- 
quadrones creyendo que los enemigos. estarian 
fuera de la villa para impedirle que ocupase los 


puestos convenientes para el ataque, y á poco 
rato se trabó entre una multitud de ellos una pe- 


queña escaramuza que duró muy poco tiempo, 
porque los Catalanes no guardaban órden, ni sa- 

: bian defenderse ni huir. No tenian plan, ni se 
| veía subordinacion 4 ningun gefe, obrando cada 
luño de por sí como gente colecticia que no resis- 

te jamás á un pequeño número de tropa discipli- 

nada. En un momento fuéron todos dispersados, 
quedando muertos en. el campo mas de quatro- 
cientos hombres, muchos heridos y estropeados, 
dexando huir por compasion á los demás, que por 
hacerlo con mayor ligereza arrojáron las armas 

y se volviéron:á sus casas. Algunos soldados Cas- 
tellanos fuéron muertos y otros heridos, porque 

los Catalanes puestos detrás de los troncos de los 
árboles donde no se les podia ofender, dispara- 

ban desde allí A su salvo mientras se peleaba con 

los demás; mas luego que empezáron á huir, los 

que quedáron no se atreviéron á disparar y si- 


que se habian expuesto en campo abierto á los 


.. 


tiros de los enemigos. 
Estando el Marqués en marcha con el exér- 


cito le llegó el aviso de esta accion, y mandó á 
la vanguardia que adelantase para sostener a la 
caballería ; pero guardando siempre el órden, 
porque no fueran acometidos de los enemigos 
quando estuviesen mas descuidados, pues se po- 
dia temer que se hubieran reunido en los bosques 
los que se habian dispersado, y atacarlos con to- 
das sus fuerzas. Los de la plaza, viendo que se 
aumentaba tanto el número de los enemigos, y 
que era muy superior 4 las fuerzas que tenian, 
se diéron por perdidos. Enviáron pues un religio- 
so carmelita descalzo al General pidiéndole que 


Era 
e Es- 


paña. 


/ 


guiéron su exemplo, siendo mas cobardes que : NM 


AAA AAA a aaa 
pu A A 


| 


Y 
| 
. 
A 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


pl mandase suspender las hostilidades por espacio/de ES 


. [quatro dias mientras daban aviso a Barcelona, |* 
con el fin de engañarle y ganar Send para que 
llegase el socorro que esperaban. El Marqués, 
conociendo el artificio, les respondió que si en- 
tregaban la plaza antes de ser atacada les conce- 
deria la vida; pero que si le obligaban 3 usar de 
la fuerza para reducirla, los pasaria á todosá cu- 
chillo, y que tuviesen entendido que en acaban- 
do de llegar las tropas empezaria á batirla. 

Quiñones, ahuyentados y dispersados los quel 
estaban fuera de la villa con su caballería, re- 
partió sus cuerpos de guardia por las avenidas, 
y con lo restante de sus caballos ocupó los pues- 
tos importantes. Se apoderó del convento de $. 
Agustin que estaba enfrente de la puerta prin- 
cipal donde se podia colocar una batería para ha- 
cer fuego á la villa, sin que los religiosos que 
¡|saliéron á su defensa pudieran impedirlo; antes 
|bien sucediéron muchos estragos y escándalos, 
porque un religioso hirió de un pistoletazo á un 
soldado. Entráron los demás en furia y vengáron 
con la muerte de muchos este agravio, y des- 
pues de haberlo saqueado quedó todo en poder 
de la tropa. 

Junto ya todo el exército y lo los sol- 
dadós en sus quarteles se dió la órden de ataque, 
y se empezó á batir la villa con las piezas meno- 
res que hacian muy poto estrago, animándose 
por lo mismo los de dentro 4 defenderse con mas 
brio. El General salió con algunos que le acom- 
pañaban á ver una plataforma donde estaba mas 
empeñada la accion haciéndose un fuego muy 
vivo por una y otra parte, sin que las tropas del 
Rey pudieran adelantar nada. El Marqués fué 
herido, y cayendo en tierra con su caballo, todos 
le tuviéron por muerto. Luego se rd con 
mucha serenidad, y subió en otro caballo sin 
mostrar ninguna alteracion en:su semblante. 
'[Continuóse el sitio, y lós Catalanes se defendian 
con el mayor valor. El exército se hallaba en la 
mayor miseria sin víveres ni medios para tener 
provisiones causando el mayor desconsuelo a los 
Generales, porque las quejas de los soldados lle- 
gaban á sus oidos, empezaban á perder la sumi- 
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triste situacion resolviéron enviar la caballería 
4 traer provisiones de los Ingares vecinos, y 
las halláron abundantes en Montroig, Alcover, 
la Selva, y en algunos otros. Reus por librarse 
de la furia del soldado las ofreció voluntaria- 
mente. Valle y algunos otros mas entrados en 


fué socorrido el exército , cesáron las quejas y 
las murmuraciones, los soldados recobráron las 
fuerzas que el hambre les habia quitado, y con- 
tinuáron con mayor vigot el sitio, y los ataques. 


|Este remedio causó en adelante mayor daño, por- 


e e 


que quando los soldados se hallaban en la misma 
necesidad, abandonaban sus puestos y la discipli- 
na, y se iban por los lugares á proveerse . 


| 
7 
: 
la montaña prometiéron lo mismo. De este . | 


tiendo mil excesos, y encendiendo el furor de los 


paisanos. Estos tomaban las armas para defen- 

derse, y mataban á muchos 0 en los mismos pue- 
> y marcaban | sp 

blos, 0 saliendo a los caminos para: asesinarles 


e 


quando se volvian 4 su Campo. 

La plaza se batia de continuo, y la artillería 
gruesa contenia al enemigo y hacia estragos en 
ella. Se acercáron las baterías, y la tropa que 
miraba á los sitiados tenia la temeridad de po- 
nerse A tiro de fusil sin ninguna precaucion; y 
costó la vida a muchos soldados porque no tenian 
trincheras ni ningun reparo para cubrirse de su 
fuego. En fin viendo que los sitiadores estaban 
para dar el asalto, el pueblo se amotinó pidien- 
do capitulacion; y aun se dice que para obligar 
la guarnicion á rendirse , maliciosamente se ar- 


rojó en un pozo gran cantidad de pólvora. Per- 


dida toda esperanza de remedio hiciéron llamada 


por el quartel de Ribera con el fin de tratar de 
rendirse. Despues arrojáron un papel abierto pi- 
diendo tregua por quatro dias, y ofreciendo ad- 
mitir un justo acomodamiento. Este aviso le llegó 
al General quando estaba con todos los cabos del 
exército en su tienda; y lo recibió con tanta in- 
diferencia que ni mostró alegría ni desprecio, 
Despidió al que le habia traido el pliego sin ha- 
blarle palabra, y platicó con los que le acompa- 
ñaban sobre otros asuntos. Torrecusa que se ha- 


lllaba presente, hombre de natural colérico e im- 
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Años |petnoso, sintió mucho la proposicion, y enfada- 
4.0. [do contra el portador empezó á hablar con poco| 7, 


cria 


comedimiento. 

El Marqués que deseaba interiormente dar 
oidos á los sitiados no se atrevia á manifestar sus 
pensamientos, porque Torrecusa que era extran- 
gero, con el achaque de zelo del Rey se mostra- 
ba tan inexórable contra ellos, lo que le dió mo- 
tivo para discurrir el modo de conciliar estas con- 
tradicciones. Torrecusa entre tanto embebido en 
sus ideas, y ocupado enteramente su pensamien- 
to en el estado en que se hallaban las armas del 
Rey, sin hablar, ni mirar, ni oir á nadie, como 
si estuviera fuera de sí, al cabo de algun rato se 
levantó en pie, y habló al Velez en la forma si- 
guiente: Que conociendo que sus opiniones y mo- 
dos de pensar eran frequentemente singulares y 
opuestos a los demás, sin que pudiera remediarlo 
porque sentia dentro de sí mismo una inclinacion 
fuerte que le arrastraba a contradecir todo lo que 
era contrario a sus ideas, le suplicaba no le em- 
please en los consejos, sino en la execucion de los 
planes que con los demás Generales formase : que 
habia hablado con poca consideracion en lo que 
habia dicho, y habiendo pensado mejor para pre- 
caver los males que podia causar si se adoptára 
su modo de pensar, se decidia y revocaba su opi- 
nion : que el exército estaba fatigado, sin víveres 
ni esperanza de tenerlos : que los sitiados se de- 
fendian con vigor, y si continuaban así como era 
de esperar por la obstinación que manifestaban, era 
de temer que la tropa cayese en la desesperacion, 
y tomase un partido violento que podia ser funes- 
tísimo a los intereses y a la gloria de S. M.: que 
si. se resolvia dar el asalto antes de tiempo , nece- 
sariamente se habia de perder mucha gente aun de 
la mas principal, la qual procuraria dar pruebas 
de su valor en esta primera accion arrojándose con 
intrepidéz en medio de los peligros : que los sitia- 
dos eran vasallos del Rey, y que reconociendo sus 
faltas y entregando la villa era justo perdonarles, 
pues el Reyno enviaba su exército para arruinar 
y destruir , simo. para reducir a la obediencia a 
los rebeldes con el menor rigor que fuera posible, 
poniendo de este modo remedio a los males. Y así 
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años lera de parecer que se oyese a dos sitiados, y se 
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recibiese la plaza concediéndoles las condiciones 
mas favorables. : 

Todos quedáron admirados de lo que acaba- 
ban de oir, porque siendo un hombre tan vio- 
lento y obstinado jamás queriadesistir de su mo- 
do de pensar, que por lo regular siempre era du- 
ro y severo acomodado á su carácter. El Marqués 
se alegró mucho de oirle, pero no quiso manifes- 
tar que se inclinaba á su modo de pensar, sin 
consultar ántes y oir el voto de los demás Gene- 
rales, los quales se explicáron todos de la misma 
manera, y celebráron con los mayores elogios 
lo que acababa de decir Torrecusa. El General 
mostrando con artificio que estaba algo “dudoso 
de lo que debia hacer, y que queria meditarlo 
Icon mas reflexion, dió el permiso al Maestre de 


¡Campo D. Francisco Manuel para que se. viese 


con él Ribera, encargándole en secreto, que los 
dos ajustasen el negocio sin hablar de tratado en 
forma, pues no era decente que el exército del 
Rey capitulase con los rebeldes, pero que la pla- 
za se recibiese de qualquiera manera que fuese. 

D. Fernando habia convenido con los sitia- 
dos una suspension de armas por dos horas para 
avisar en este tiempo al General que estaba: algo 
distante, y luego que llegó la respuesta hicié- 
ron Hamada los sitiadores; y habiéndose juntado 
los diputados de una y otra parte al pie de ia 
muralla quando empezaban á tratar del negocio, 
se tocó al arma improvisamente en los quarte- 
les y en la villa sin saber la causa de esta nove- 
dad, y se retiráron sin concluir nada. Los Irlan- 
deses que estaban mas cerca y habian recibido 
mayor daño, no sabiendo la órden que el Gene- 
ral habia enviado, concluido el tiempo de la tre- 
gua empezáron á hacer fuego á los que se pre- 
sentaban en las murallas, y esto dió motivo á 
romperse la negociacion, hasta que D. Fernando 
se la comunicó al conde de Tiron su comandante. 
Se continuó la tregua y volviéron á juntarse los 
diputados. La negociacion duró muy poco tiem- 
po, porque el Baron de Rocafort, Vilosa, y 
Metrola, que eran los diputados de los Catala- 
nes, no estaban prácticos en esta especie de tra- 
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Años ltados; y así sin papel ni escritura, ni otra cere- 


“e |monia , prometiéron simplemente que la plaza se 


entregaria al Marqués de los Velez en nombre del 
Rey, esperando que les trataria con benignidad y 
clemencia. 


Concertada de este modo la entrega se dió| 


aviso al General, que recibió la noticia con el ma- 
yor aplauso, y aprobó todo lo que se habia he- 
cho teniéndolo por conveniente al estado de las 
cosas, sin ofensa de la magestad del Rey, y del 
decoro y reputacion de sus armas. Se dexó la en- 
trega al dia siguiente para evitar los excesos que 
son tan ordinarios en semejantes ocasiones, to- 
mando entre tanto las providencias oportunas 
para reprimir la ira, la ambicion y la avaricia 
del soldado, que en estas circunstancias crée que 
todo le es permitido y debido. Se pusiéron dos 
compañías de caballos delante de la puerta por 
donde habian de salir los de la plaza, y estando 
presente Torrecusa, y algunos Maestres de Cam- 
po, empezáron á salir; pero se juntáron tantos 
soldados á verlos, que la presencia de los Gene- 
rales y oficiales no pudo contener la licencia y 
el desórden.Insultáron con la mayor insolencia 
a los Catalanes de palabra y de obra queriendo 
desbalijarles. Algunos pusilámines lo sufrian con 
paciencia, y lo perdian todo; pero otros mas 
animosos se defendian con la mayor valentía. Un 
soldado se metió entre los caballos para quitarle 
á un rendido la capa con que iba cubierto, el 
qual la defendió con el mayor esfuerzo, y vien- 
do que no desistia de su intento le hirió con el 
alfange que llevaba. Los soldados de 4 caballo 
quisiéron vengar lo que llamaban atrevimiento, 
siendo una justa defensa contra la desvergiienza 
de“un ladron atrevido, y todo se llenó de confu- 
sion escapando cada uno por donde podia para 
salvar su vida. Los demás, que no sabian la cau- 
sa de este alboroto, persiguiéron á los que huían 
dando cuchilladas para detenerlos, y luego se le- 
vantó la voz en el exército traicion, traicion, sin 
saber de dónde habia salido, aunque es verosímil 
que alguno de los heridos viéndose injustamente 
maltratado se quejaria de este modo, y correria 
por todas partes sin exáminar la verdad del su- 
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ceso. Todos gritaban traicion, todos la tenian, na- 
die se fiaba ni aun de sus mismos compañeros. 
Todo estaba lleno de quejas, llantos y alaridos. 
El campo cubierto de heridos y muertos, y la 
tierra regada en sangre. Por todas partes pe- 
leaban unos contra otros con el mayor furor sin 
saber por qué. Los cabos y oficiales procuráron 
sosegar el tumulto, pero el estrago era tan gran- 
de que habia tendidos mas de setecientos hom- 
bres. Todo el exército estaba sobre las armas sin 
saber por qué ni con qué órden. La caballería se 
sosegó quando yá no habia infelices contra quie- 
nes descargasen su furia. En fin se serenó aque- 
lla horrible tempestad , y todos se llenáron de 
dolor, de afrenta y de compasion. 

El Marqués salió del quartel luego que tuvo 
aviso de este triste y desgraciado suceso, y aun- 
que todos procuráron disimularlo ú disminuirlo, 
juzgó. por la inquietud en que estaba la tropa 
¡que era mucho mas grave de lo que le decian; y 
'sin quererse acercar al campo donde habia suce- 
dido, se retiró a su aposento, y en todo el dia no 
se dexó ver sino de los mas íntimos amigos. Con- 
denó este hecho abominable con palabras llenas 
de enojo y de conmiseracion por haberse derra- 
mado injustamente la sangre de aquellos misera- 
bles; y en muchos dias no tuvo sosiego acordán-| 
dose de este tristísimo suceso. Torrecusa y los| 
demás Maestres de Campo trabajaban sin. cesar 
para restablecer el órden y la disciplina en laj 
tropa, valiéndose de todos los medios capaces del 
inspirar respeto y obediencia á la tropa, y al fin| 
lo consiguiéron aunque con mucho trabajo. Man-| 
dáron enterrar los muertos, y publicáron relacio-| 
'ines poco fieles de este hecho para quitarle el hor-|; 
ror que 'en sí tenia, y borrar el escándalo en la] 
memoria de los hombres, Reducida la villa sel 
trató. qué castigo se daria á los rebeldes, pues| 
'por el bando Real que habia publicado todos eran| 
reos del crímen de alta traicion y dignos de muer-| 
te, sin que pudieran escusarse con el tratado, 
puesto que no.se les habia concedido, mas que la 
esperanza del perdon, que quedaba solo. á arbi- 
trio del General si lo tenia por conveniente, 0 
alguna razon, política, le obligase 4 concederlo,| 
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e, [castigar á las cabezas para intimidar á los pode- 


rosos que gobernaban, y usar de clemencia con 
los demás. El Velez, aunque era el alma de todas 
las deliberaciones, quiso echar de sí la odiosidad 
entregando á los jueces Catalanes que llevaba 
consigo este negocio, para que obrasen libremen- 
te y procediesen á lo que hubiese lugar en justi- 


[cia. Estos hombres ambiciosos, que querian con- 


A 


traer mérito con las apariencias de fidelidad, 
juzgáron que era preciso derramar la sangre de 
sus miserables patricios para la satisfaccion de 
un crímen que la política pedia que se tratase 
con alguna indulgencia. 
Mandáron prender a los cabos que eran Ro- 
cafort, Vilosa, y Metrola, y á los jurados y 
Baíle. Formáron el proceso tan pronto que aque- 


lla misma tarde sin hacerles los cargos, ni dar- 


A 


les ninguna defensa, los condenáron á muerte, 
y por la noche les diéron garrote en secreto, 
amaneciendo por la mañana colgados en las al- 
menas de la plaza con sus insignias militares y 
políticas, para que se entendiese que la misma 
pena amenazaba á todos los que exerciesen los 
mismos empleos en deservicio del Rey. La muerte 
de estos infelices llenó de furor á los Catalanes, 
y de enojo al exército. Unos decian que se habia 
quebrantado el tratado, porque aunque expresa- 
mente no hubieran especificado la cláusula de 
salvas las vidas , estaba necesariamente compren- 
dida; no siendo verosímil que teniendo las ar- 
mas en la mano, y siendo dueños de la plaza, 
quisieran entregarla para que se les degollase 
inhumanamente. Nadie concierta esto por gran- 
de que sea el peligro en que se halla, especial- 
mente siendo hombres de valor y habiéndose de- 
fendido con tanto honor. Todos los que negociá- 
ron el tratado pensaban de este modo, y lleva- 
ban muy a mal que se hubiera hecho violencia 
a lo convenido con mengua y descrédito de ellos. 
Los demás que estaban en esta villa fuéron tra- 
tados de diferente manera , segun los pueblos de 
donde eran naturales; porque los que eran veci- 
nos de los lugares O villas que estaban someti- 
das al Rey saliéron libres, los otros condenados 
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Años l4 galeras. Para aumentar el terror y espanto se 


E 


“o [mandó arrasar la muralla; mas como en tan bre- 


ve tiempo no podia executarse, se contentó el 
General con que se derribase una cortina princi- 
pal, y volar con una mina la torre mayor. 

Los hombres fáciles e inconsiderados alegres 
con tan buenos sucesos creían que la guerra se 
acabaria pronto, que todo lo hallarian llano, y 
que si les hacian alguna resistencia no serviria 
sino para aumentar sus triunfos; mas los hombres 
prudentes juzgaban de otra manera, no dudando 
que estos pequeños sucesos encenderian en el co- 
razon de los Catalanes el furor, la rabia y la 
desesperacion, y harian esfuerzos heróicos para 
no ser víctimas de la inbumanidad de un Gene- 
ral que no conocia la buena fé y los sentimien- 
tos de horror, y que se derramarian rios de san- 
gre Castellana para vengar la poca que con tan 
mala fé se habia vertido en Cambrils: que léjos 
de borrarse de la memoria de los habitantes del 
Principado este horroroso atentado, daria en to- 
das las plazas y los combates nuevo valor a las 
tropas: que los manes de estos miserables les re- 
presentarian sin cesar la suerte que les esperaba 
si rendian las armas; y que la guerra sería eter- 
na hasta purgar el suelo de Cataluña de seme- 


-ljantes monstruos. 


El Marqués estaba cerca de Tarragona, ciudad 
bien fortificada y con una guarnicion de tropas 
aguerridas auxiliares y propias, y nose atrevía á 
dirigirse á ella para atacarla porque no tenia arti- 
llería gruesa. Se hallaba:sin víveres el exército, y 
no le habian llegado ni las galeras, ni los seis 
mil infantes que Garay le traía segun los avisos 
que habia recibido de la corte. Sin estos requisi- 
tos era imposible salir bien de la empresa, de la 
qual pendia la quietud y trancuilidad de todo 
el reyno. Estando embebido el General en estos 
pensamientos, y lleno de dudas sobre lo que de- 
bia hacer, se le presentó el Duque de $. Jorge, 
hombre mas temerario que prudente, y amigo de 
conseguir gloria en las empresas árduas y difici- 
les, y le ofreció ganar 4 Tarragona la noche si- 
guiente por sorpresa. Este loco no habia visto la 
ciudad, no sabia la guarnicion que tenia para 
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Años [su defensa, nien qué estado estaban sus fortifi- 
EE caciones: sin embargo dixo tales cosas, y dió ta- 

les razones, que el Marqués estaba inclinado á 
darle esta comision; pero quiso dilatarlo hasta el 
dia siguiente en que puesto el negocio en con- 
sulta con los Generales mudó de propósito, y de- 
terminó que se pusiese en marcha todo el exér- 
cito levantándose mil dudas sobre el camino que 
debia seguir. | 
Unos querian que se atacase el fuerte que 
está en el puerto de Salou, que se decia lo tenian 
presidiado los Catalanes, pues no debia dexarse 
en las espaldas ninguna plaza en poder del ene- 
migo, desde donde podria hacerles mucho daño 
interceptándoles los socorros que les vendrian por 
mar y tierra. Que si á este tiempo llegasen las 
galeras de España y la gente que esperaban del 
Rosellon, no tendrian puerto donde recogerse, y 
estando en medio del invierno podria levantarse 
alguna tempestad que las expondria á peligro de 
perderse; y que por otra parte, los rebeldes po- 
drian recibir socorros que acaso causarian la rui- 
na de todo el exército. Así discurria Torrecusa, 
concluyendo que su voto era que se tomase a Sa- 
lou ántes de invadir a Tarragona. 

Marco Antonio Gandolfo, ingeniero mayor 
del exército, hombre de mucho talento, y que 
conocia muy bien las fortificaciones, decia que 
habia exáminado y reconocido con mucho cuida- 
do el fuerte de Salou, y que era de tan. poca 
consideracion que en presentándose los esquadro- 
nes se rendiria sin hacer ninguna resistencia: 
|que teniendo noticia que en Tarragona se traba- 
jaba sin cesar en hacer los preparativos para la 
defensa , no se debia dilatar un dia en acometer- 
la, pues todo lo que se tardase era darles el tiem- 
po que deseaba la diputacion y las tropas que 
tenia dentro, y hacer mas dificil y costosa su 
conquista: que su opinion era que el exército se 
pusiese inmediatamente delante de esta ciudad, 
y desde el campo se podria enviar alguna gente 
para intimar la rendicion a Salou; y en el caso 
[de resistirse atacarlo con la fuerza, pues para todo 

tenian gente bástante. s 
El Marqués estaba mas inclinado A seguir este 
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. PO e lo implgnaba con gran vigor desis- 

¡tió de su intento, y mandó que el exército si- 
guiese sus Órdenes. Se puso en marcha y fué á 
alojarse en un llano que tiene poco mas de media 
legua entre Salou y Villaseca, estando ésta al Sep- 
tentrion y aquél al Mediodía, pero ambos forti- 
ficados, donde los. enemigos tenian alguna guar- 
nicion para impedir que el exército pasase a Tar- 
ragona.: Estando en el camino recibió una carta 
por la: qual se le informaba del estado “en que 
se hallaba Barcelona, del ánimo de sus mora- 
dores, de los afectos al partido Real, de la mo- 
deracion que convenia guardase en algunos pue- 


blos, con otras advertencias importantes, para no! 
irritar los ánimos. Torrecusa y Xeli = 


estos dos puntos, y notardáron en apoderarse de 
ellos. Santa Colomba teniente de Mariscal de 
Campo defendia á Villaseca con trescientos na= 
turales y algunos Franceses, y el fuerte de Salou 
estaba encomendado al Señor de Anubiñi con al- 
gunos Franceses y muchos paisanos mandados 
por Francisco ¡Giminells. Estos se defendiéron 
con mayor valor y obstinacion que los de Villa - 


ron tratados con gran diferencia. Espenan que 
estaba mandando en Tarragona pidió al Marqués 
que se hiciera el cange de prisioneros sin diferen- 
cia de Catalanes y Franceses; y habiendo tenido 
consejo'de guerra para deliberar scbre este punto, 
se resolvió que se le preguntase primero por qué 
motivo estaba dentro de los reynos de España ha- 
ciendo la guerra, si como capitan del Rey Cris- 
tianísimo que era enemigo del Cathólico, 0 co- 
mo auxiliar de una nacion rebelde á su Señor 
natural. Esta respuesta se le dió con el fin de 
ganar tiempo, y: poder resolver con mayor ma- 
duréz en un negocio de tanta importancia; y 
para darle 4 conocer que entendian. el arte de 
la guerra, y sabian hacer la diferencia que se 
debia en ella. Por otra parte querian abatir su 


como lo solicitaba. A 
«El General Francés tardó-en responder por- 


seca. Unos y otros quedáron prisioneros, y fué 


orgullo haciéndole temer lo mismo que ellos te-| 
mian, aunque estaban resueltos de dar quartel| 


Años |que se hallaba embarazado con la pregunta. Con 
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este motivo se dió dep e a Sta. Colomba Le 


venir 4 algun pata didals noticias peroo! 
de.las fuerzas del exito que los Franceses en- 
gañados por los Catalanes creían muy inferiores. 
Al mismo tiempo que por esta: parte se continua: 
ban con tanta felicidad las operaciones militares, 
prosiguiendo su marcha esta division casi sin ha: 
llar tropiezos , S. Pol que gobernaba las armas| 


saquear los lugares de la frontera para llamar la 
atencion de los enemigos e impedir-los progresos 


que hiciera lo mismo por tierra de Tortosa aco- 
metiendo la ciudad ó la villa de Orta. Juntó S. 
Pol la: gente que se componia de siete tercios y 
algunos caballos, y resolvió acometer la villa de 
Tamarite de Litera, lugar abierto y sin ninguna 
fortaleza , situada 'en. la misma frontera á poca 
distancia del Cinca, que'era'el quartel de los 
tercios de Navarra que mandaba el Señor Abli- 
tas, y para cogerle mas descuidado fingió diri- 
girse á otros pueblos. D. Alexo de Gilabert sar- 
gento mayor del tercio de Pallás, .que era muy 
conocido de los habitantes y práctico del terreño 
y situacion de la villa, fué el que tuvo la prin- 
cipal parte en esta xpafiolión que se emprendió 
por la” noche. Luego que los enemigos llegáron 
cerca del pueblo se diéron las órdenes corres- 
pondientes para atacar el quartel, y se hizo con 
todo ímpetu apoderándose de él sin mucha resis- 
tencia, quedando todos muertos ó prisioneros... 
Copons con su tercio y: algunas compañías 
de Almogávares acometió la villa de Orta, y aun: 
que el Gobernador de Tortosa envió quinientos 
infantes baxo las Órdenes del sargento mayor D. 
Diego de Mendoza á socorrerla , los Catalanes:se 
apoderáron de ella. Con estas dos victorias cobrá- 
ron ánimo los rebeldes, y perdiéron mucho cré- 
dito las armas del Rey. Rendidas Salou y Villa- 
seca , el exército del Rey dirigió su marcha á Tar- 
ragona, El Duque de S. Jorge se adelantó con 
mil caballos y quatrocientos mosqueteros para 
apoderarse de los puestos que están sobre la ciu- 
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de 


F. 6 


TABLAS CRONOLÓCICAS. 


en aquellas partes que eligiese. Quando Espenan 
vió que los Españoles se acercaban á la plaza con 
mayores fuerzas que él pensaba, empezó á afli- 
girse porque no tenia tropas bastantes para re- 
sistirles, y sabia que no podia contar con los mo- 
radores, de los quales muchos estaban muy afec- 
tos al partido del Rey, y los demás querian repú- 
blica 0 estaban indiferentes. Tampoco podia con- 
tar con los socorros de fuera , pues aunque se los 
habian ofrecido no tenia noticia de haberse toma- 
do las providencias para enviárselos tan pronto 
como los necesitaba. Las murallas eran demasia- 
do extensas para poderlas defender las pocas tro: 
pas que tenia; no habia forrages, ni víveres, ni 
municiones; en fin se hallaba desprovista de lo 


|necesario para un largo sitio. Todo esto le tenia 


en la mayor confusion, y sin esperanza de po- 
der rechazar al enemigo. 

Sentia haber entrado en la ciudad, y mucho 
mas haberla de abandonar; y no sabia qué par- 
tido tomar en estas circunstancias. Despues de 
muchas reflexiones se convenció que no estaba 
obligado á defender á aquellos que no querian 
contribuir á su defensa, y por esta misma causa 
debia reputarlos por enemigos ocultos que ma- 
quinaban su ruina, y que no esperaban sino la 


ocasion de declararse. Por estas y otras razones 


que Sta. Colomba le dió informándole del poder 
del exército del Rey , y de la inclinacion de los 


¡[Generales para hacer un acomodamiento con él, 
Aresolvió tratar con ellos y retirarse. El 21 de Di- 


ciembre envió á Barcelona á Francisco Villapla- 
na, teniente General de la caballería del pais, con 
pliegos para los diputados, en los quales les de- 
cia que aunque se hallaba sin los medios necesa- 
rios para defender la plaza, estaba pronto d sa- 
crificarse por la. patria con tal que le enviasen 
alguna tropa, pues lo mas que podia hacer con 
la suya era desmontar la mitad de la caballería 
para defender las murallas, y con la otra mitad 
saldria á la campaña para inquietar á los ene- 
migos. Los diputados sin saber por qué motivos 
dilatáron responderle, y por esta razon el Go- 
bernador envió á Sta. Colomba al Marqués cen 
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Años llas instrucciones necesarias para concluir :el tra- 


tado; y disueltas algunas dificultades y dudas 


que ocurriéron, conviniéron en los artículos si-; 
guientes. | 
1.2 Que el Maestre de Campo Espenan :sal- 
drá con las tropas del Rey de Francia de Tar- 
ragona. Lo! 
2. ¿Que igualmente llevará consigo y se re- 


que tiene Á su cargo, y están entre esta ciudad y 
la de Barcelona. 

3.2 Que no entrará en ningun lugar fuerte 
del Principado, ni defenderá ninguna plaza que 
le sea encargada por la diputacion. 

4 Que hará quanto pueda para reducir al 
servicio del Rey Cathólico al tercer conseller de 
Barcelona Coronel del tercio de Sta. Eulalia, y 
que se reuna con él exército Real. ' 

5. Que hará quanto pueda para que se pon- 
ga en manos del Marqués la venerable insignia 
0 pendon que está dentro de la plaza. 

6.2 Que aconsejará á la ciudad, que por me- 
dio de sus diputados se presente al Marqués 
á solicitar la gracia del Rey pidiendo perdon de 
Sus yerros. 

Aquella misma noche se firmáron por ambos 
Generales las capitulaciones, y el dia siguiente se 
viéron en el campo español y comiéron juntos los 
cabos Españoles y Franceses. Los diputados del 
cabildo eclesiástico y secular saliéron a humillar- 
se al Marqués con aquella pompa que acostum- 
bran en semejantes ceremonias; mas no quiso ad- 
mitirlos sin que primero se despojasen de aquel 
aparato y se presentasen con la mayor humildad, 
puesto que venian á pedir perdon € implorar la 


“clemencia del Rey; y desde luego obedeciéron, 


no sin gran temor de que se les hiciese sentir los 
efectos de su enojo. El Velez los recibió 4 pie y 
cubierto habiendo salido algunos pasos de su 
quartel. D. Antonio Moncada canónigo de la 
Iglesia fué el primero que habló por el estado 
eclesiástico y luego los diputados de la ciudad, 
que todos dixéron casi unas mismas cosas. El 
Marqués les respondió con mucha gravedad y 
entereza, que recibia en nombre de S. M. Cató- 
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lica aquella ciudad en su obediencia, creyendo 
que sus ánimos se arrepentian de los errores pa- 
sados, y que en adelante darian pruebas del amor 
y fidelidad sirviéndole con prontitud en satisfac- 


[cion de sus culpas pasadas. 


.. Mientras se hacia toda esto, y Espenan con 
los suyos estaba en el campo español ocupado 


[en combites y cortesías, el conseller Coronel 
jacompañado de los que quisiéron seguirle de la 


ciudad y de los suyos salió secretamente llevan- 
do el pendon de Santa Eulalia. El dia siguien- 
te 24 de Diciembre se hizo la entrega de la. pla- 
za, escusándose el General Francés de no poder 


|cumplir el artículo tercero y quarto del tratado 


por haberse escapado en secreto el conseller, El 
Duque de $. Jorge entró en la ciudad para obser- 
var con cuidado la caballería que tenia y su cali- 
dad,la qual habia salido y estaba formada en el 
campo fuera de la puerta llamada de Barcelona 
en diez «y siete batallones que se componian de 
mas de mil caballos. Esto se habia dispuesto así 
para que la tropa Catalana, que no estaba com- 
prendida en el tratado, pudiera retirarse con mas 
seguridad protegida por la Francesa. 
Desocupada la plaza entró el Marqués como 
en triunfo y se alojáron en ella quatro tercios de 
infantería, repartiéndose los demás por los luga- 
res vecinos. Luego se presentáron en el puerto 


.|diez. y siete galeras de España y Genova, man- 


dadas por D. García de Toledo, y el mismo dia 
llegáron los bergantines de Mallorca con provi- 
sion de granos para la caballería; pero no traían 
socorros de hombres para el exército. Solo venia 
en las Galeras D. Juan de Garay conformeá las 
órdenes que de la corte se le habian comunicado, 
escusándose de no traer la infantería del Rosellon 
porque estando allí la guerra mas viva, y te- 
niendo que defender muchas plazas, no habia la 
tropa suficiente. El Marqués quedó poco satis- 
fecho con esta respuesta, y aunque recibió con 
mucha cortesía y muestras de estimacion 4 uno 
y otro General, no tardó mucho en entrar en 
zelos contra Garay porque temia se le dieran por 
compañero en el gobierno del exército, Ó se -sepa- 
rase algun cuerpo de tropas para que obrase 
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Años |por sí. Se dió órden para desembarcar la artillería e 


_|que traía en número de 20 piezas con todos los 
| pertrechos. necesarios para su uso. Luego que 
llegó 4 Barcelona la noticia de la rendición de 
Tarragona se llenó de consternacion , tocáron las 
campanas á rebato, se llenó de furor el pueblo, 
y se puso en armas como si el enemigo estuviera 
4 las puertas. Con el motivo de haber dicho: un 
cochero que habia en la casa de la inquisicion 
Castellanos escondidos se excitó un motin- ho-|-* 
rrible que amenazaba grandes males. Los furiosos 
fuéron allá, y habiendo encontrado tres oidores 
los asesináron y arrastráronsus cadáveres por las 
calles hasta la plaza del Rey, donde Jos pusiéron 
en la horca. Esta sedicion llenó de terror y es- 
panto a los buenos ciudadanos que temian á todos 
momentos que sus casas serian saqueadas y ellos 
víctimas de los sediciosos. Los ánimos estaban tan 
caidos, que si se hubiera presentado un pequeño 


cuerpo del exército Real, indudablemente se hu- 


biera apoderado de la ciudad y acabado: 8 ma- 
les de esta guerra horrorosa. 

Llegado Espenan a S. Feliu escribió de su cor- 
te avisándola en secreto el estado en que se ha-= 
llaba, y preguntando qué debia hacer despues de 
haberse visto en la precision de capitular y en- 
tregar la ciudad de Tarragona. Mientras.estaba|, 
en este pueblo esperando nuevas órdenes tuvo 
disputas muy acaloradas con los diputados, acu- 
sándole éstos de haber capitulado con el Mar- 
qués sin consulta suya no siendo mas que un es- 
tipendiario de la provincia, y le hiciéron un car- 
go escribiendo al Cardenal de Richelien; y se 
dice que hubiera sido castigado si el Príncipe 
de Condé no' le hubiera justificado. Se convo- 


4có el someten general, y apénas se juntáron en 


¡S. Feliu quatro mil hombres. 

Mientras en Cataluña estaban las cosas en 
este desórden encendiéndose la guerra por todo 
el Principado, se formó en Portugal una conju- 
racion que separó aquel reyno para siempre de 
la corona de Castilla. Desde que Phelipe segundo 
se apoderó de este pais con la fuerza de las ar- 
mas defendiendo los derechos que pretendia tener| 
la él por su nacimiento, llevaban con impaciencia 
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los agravios que los Virreyes y Gobernadores les 
hacian, atribuyéndolos principalmente á las ins- 
trucciones que suponian les daba la corte de Ma- 
drid quando los enviaba. Decian que Phelipe se- 
gundo siendo de un carácter artificioso y disimu- 
lado, cubria las opresiones que les hacia sufrir 
con pretextos honoríficos : que Phelipe tercero su 
hijo. que era mas franco y sincero manifestaba 
claramente sus designios, y que seguia la misma 
política de su padre para abatir á los Portugue- 


e Es- 
paña. 


ses á fin que no pudieran rebelarse: que Phelipe] 


quarto , gobernado enteramente porel Conde Du- 
que, desde el principio de su reynado habia pro- 
curado despojarles de todos sus privilegios. 

Entre las muchas quejas que hacian contra el 
gobierno de este buen Rey, la primera que les ha- 
bia incomodado en extremo era haber convocado 
las cortes generales fuera de su reyno con expre- 
sa violacion de sus leyes, porque estando los di- 
putados dentro de Castilla y no teniendo el apoyo 
del pueblo, no podian hablar libremente ni propo- 
ner lo que convenia para corregir los abusos del 
gobierno. Pues quando no hay peligro en decir 
lo que se siente , todos expresan sus sentimientos 
con la franqueza que les dicta el interés ó la pa- 
sion, y el público y el gobierno pueden sacar 
una «utilidad grande de estas ideas. Se convocá- 
ron pues los estados en Castilla, y se mandó a 
los Portugueses que enviasen diputados, pero no 
llegó 4 verificarse. 2.2 De que se proveían los 
cargos del Estado en Castellanos , y no en los 
naturales, contra lo que se habia establecido en 
las cortes de Tomar en tiempo de Phelipe segun- 
do, obligándose por sí su hijo y sus sucesores á 
establecer un consejo en el reyno compuesto solo 
de Portugueses, el qual con el Virrey gobernaria 
todos los negocios del reyno. 3.2 Que se les po- 
nia tributos y contribuciones insoportables, ar- 
ruinando por esta causa el comercio, las artes, y 
la agricultura. 4.2 Que se trasportaba los hom- 
bres á. los paises extrangeros, y quedaban desier- 
tos los pueblos y las ciudades. 5.2 Que los nue- 
| vos impuestos que últimamente se habian estable- 
cido sobre los comestibles, léjos de servir para las 
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ellos -para sus caprichos; siendo inútiles quantas! 


representaciones habian hecho pidiendo la refor- 
ma de todos estos abusos; pues el orgulloso Con- 
de Duque no les habia dado otra respuesta sino 
que las necesidades de un gran Rey no se arregla- 
ban segun la miseria de los pueblos , y que se usa- 
ba de mucha moderación y modestia quando se pe: 
dia con decoro lo que se podia exigir por la| 
Uerza, 
El pueblo, lleno de indignacion mas El 


¡e E del Estado, el Ministro se servia de! > 


el Ministro que contra el Soberano, llevaba el yu- 
go con mucha impaciencia. Conocia que el au- 
tor de todos sus males era el Conde Duque, que 
éste le hacia quebrantar los privilegios y fueros 
que gozaban desde la fundacion de su monar- 
quía renovados por el Sr. D. Phelipe segundo, y 
solemnemente jurados en su advenimiento al tro- 
no. Todo esto tenia al pueblo en un silencio es- 
pantoso, prenuncio de la explosion terrible que 
amenazaba el volcan. No hay cosa mas peligro- 
sa para los gobiernos que-el dexar de cumplir los 
tratados que han hecho con los pueblos. El Prín- 
cipe los debe observar-con la misma religiosidad 
¡que los que hacen entre sí los particulares. No 
puede faltar á sus juramentos sin exponerse á 
que los súbditos quebranten el que han hecho de 
serle fieles. La justicia, la religion, la política, 
y el decoro, exigen inviolablemente que obser 
ven y guarden su palabra, que debe ser tanto 
mas sagrada quanto está mas elevado que todos 
los hombres. Si falta á ella, los pueblos murmu- 
ran, se quejan, de las quejas pasan al ódio, de 
de éste a las facciones y rebeliones que son tan 
funestas al Estado y al trono. 

“  Comunmente los Soberanos no son la causa 
inmediata de la desgracia de los pueblos, sino los 
Ministros. Por esta razon deben velar mucho so- 
bre su conducta, y moderar el poder y la auto- 
ridad que les confian. El Conde Duque que go- 


lencia, la inaplicacion, y las diversiones en que 
lo tenia continuamente ocupado, no se servia de 
ella sino para oprimir á los pueblos. 

Todas las provincias de España gemian baxo 


zaba de toda la autoridad soberana por la sa 
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años |el yugo tiránico de este cruel Ministro 
Rey tenia puesta la mayor confianza. Nadie ha- o 


lbia gobernado con tanto despotismo. Fiero, or- 

gulloso , cruel, vengativo; y el que se atrevia 4 
contradecirle era inmediatamente víctima de su 
furor. Era preciso adularle ú no acercarse a él: 
toda falta por leve que fuera era castigada seve- 
ramente; ¿y qué no reputaba por falta un hom- 
bre de este carácter? Las quejas mas justas, las 
representaciones mas modestas, eran calificadas 
de injurias hechas á la Magestad. 

Por esta razon estaba tan irritado contra los 
Portugueses que se quejaban sin cesar de que se 
violaban sus fueros; y los Grandes de este reyno 
que estaban acostumbrados á hablar con una ge- 
nerosa libertad á sus Reyes, no queriendo humi- 
llarse delante de este insolente Ministro que ha- 
bia yá abatido toda la grandeza de España, le 
acabáron de poner en furor y resolvió gobernar- 
les con un cetro de hierro. Para conseguir el plan 
que habia formado se sirvió de dos Portugueses 
llamados Diego Suarez y Miguel Vasconcelos, 
uno y otro hombres de talento, diestros, artifi- 
ciosos, de gran política, y de mucho ingenio. 
Ambos poseían con toda perfeccion el arte de 
adular, y estaban devorados de la ambicion mas 
excesiva. Al primero hizo el Conde Duque secre- 
tario de Estado de Portugal mandándole que re- 


-|sidiese en Madrid, y al segundo honró con el 


mismo cargo para exercerlo en Lisboa con órden 
de dar cuenta de todo á Suarez, y éste al Mi- 
nistro. “a 

Vasconcelos era generalmente aborrecido, de- 
testado, y despreciado de todos los Portugueses 
por su orgullo y su avaricia. Hablaba con auda- 
cia y mandaba con mas imperio que el Sobera- 
no, queriendo que sus órdenes se cumpliesen sin 
réplica y que se respetasen todos sus caprichos. 
Se dice que un dia por una falta muy leve man- 
dó rasurar la cabeza y cortar la barba á un su- 
geto y despues lo envió á Galeras; y que ha- 
biéndole preguntado el Arzobispo de Braga, que 
era del consejo de la Virreyna , con qué autoridad 
se atrevia d'tratar tan indignamente d este hom- 
bre, le respondió : Con la misma que mandaré a 


paña. 
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VS. I. que vaya d residir d su diócesi si se mete] Era Y 
a criticar con demasiada libertad mis acciones. De | 
la misma manera trataba á la Virreyna, á quien[|—— 
el Conde Duque no habia dexado sino una som-| 
bra de autoridad. 

Suarez y Vasconcelos gobernaban todos los| 
negocios de Portugal con un poder absoluto;| 
ellos disponian de todos los empleos á su arbitrio;| 
y regularmente excluían y no los daban sino á los| 
que estaban enteramente afectos á la corte, d por|' 
mejor decir al Ministro. Parece que no aspiraban| 
sino ala opresion de su patria, sin conocer quel 
con esta injusta conducta trabajaban en su ruina,| 
y que insensiblemente abrian un abismo en quel 
tarde O temprano habian de ser ellos mismos se-1 
pultados siendo víctimas del furor del pueblo.| 
Justa y ordinaria recompensa de los traidores y| 
malvados. El ministro no hacia nada en los ne- 
gocios de Portugal sin el consejo de estos dos| 
hombres á quienes especialmente habia encarga-| 
do que observasen con el mayor cuidado y vigi-| 
lancia la conducta del Duque de Braganza. Vas- 
concelos cumplia con la mayor exáctitud estal 
comision , informándole con puntualidad hasta de 
sus menores acciones, y segun estos informes lal 
corte Ó le favorecia 0 le perseguia. 

Los que aprobaban la conducta perversa del 
Vasconcelos eran protegidos y recomendados all 
Conde Duque para ser colocados en los destinos;| 
mas por el contrario, los que censuraban su mi-¡ 
nisterio eran castigados severamente; pero princi-| 
palmente trabajaba. en introducir la discordia y;¡ 
la division entre los Grandes. Estos indignos tra-| 
tamientos que se extendian á muchas personas| 
excitáron el ódio general, y ya no deseaban sino| 
una ocasion favorable para vengarse de tantos| 
agravios que no tardó en presentarse. Un minis- 
terio que no, está fundado. sobre: la justicia , ex-| 
cita tarde O temprano. funestas tempestades que| 
casi siempre recaen sobre los que las han causa-| 
do. Quando entendiéron que el Ministro. pensaba! 
reducir á provincia el reyno se entregáron 4 la 
desesperacion). la qual se aumentó. quando llegó] 
la Duquesa de: Mantua. en. calidad de Virreyna 
¡con algunos: Castellanos que debian formar sul 
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años Iconsejo. En las instrucciones que se le habian da- 


F.C. 


de [dose mandaba que los miembros de él enviáran 


separadamente las representaciones á la corte de 
Madrid cerradas y selladas, sirviéndose el Con- 
de Duquede este artificio para determinar libre- 
mente y sin ningun peligro de todos los negocios, 
puesto que no sabiendo unos lo que otros habian 
informado y pedido, suponian siempre que las 
resoluciones eran con arreglo á lo que se habia 
representado. A 

Quando se descubrió este artificio se quejá- 
ron de Diego Suarez secretario de Estado, acu- 
sándole de haber violado y vendido los decre- 
tos del consejo. La Virreyna se dió tambien por 
muy ofendida y escribió al Rey; mas el Conde 
Duque se burló de todos, y con falsos testigos 


Ijustificó la conducta de Suarez, y este hombre 


insolente se hizo mas atrevido para cometer los 
mayores atentados. Este despotismo, y los es- 
fuerzos quese hiciéron para abatir á los Portu- 
gueses, fué precisamente el medio de levantarlos. 
Así se burla la Providencia divina de los insen- 
satos proyectos de los hombres. Cansados los pue- 
blos de sufrir tantas vejaciones , insultos y cruel- 
dades de este bárbaro Ministro , concibiéron el 
proyecto audaz de ponerse en libertad y de sa- 
cudir para siempre un yugo que tanto les opri- 
mia. Las quejas, el descontento y las murmura- 
ciones eran generales. Su paciencia habia llega- 
do al último extremo, y se habia convertido en 
furor, y solo faltaba un punto de reunion para 
hacerlo sentir con toda su fuerza. 

En las ciudades principales se habian excita- 
do algunas sediciones, tristes anuncios del levan- 
tamiento. general que amenazaba. La corte de 
Madrid acusó á los Grandes y á los principales 
de la nobleza por no haber hecho diligencias O 
para precaverlas 0 para aplacarlas, á los quales 
se mandó venir; y el Conde Duque despues de 
haber comunicado á los tres Arzobispos de Lis- 
boa, de Braga y de Evora la órden de S. M. que 
imponia un tributo excesivo sobre todo el reyno 
de Portugal para castigar á sus habitantes por su 
rebelion , propuso á.los Grandes que consintiesen 
en la union de Portugal a la corona de Castilla, 


Era 
de Es- 
paña. 
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la firmeza de responderle que esto pertenecia á 
las cortes generales y no á ellos. Picado con esta 
respuesta les trató con la mayor insolencia man- 
dando arrestar á varios, y no consiguiéron la 
libertad sino á fuerza de dineros y de algunos 
soldados que á su costa enviáron a Cataluña. 
La convocación de todos estos personages á 

Madrid tenia en grande inquietud a los Portugue-|. 
ses, porque temian que se habia formado algun 
proyecto contra su libertad para estrechar mas 
las cadenas que arrastraban, Ó para quitarles la 
vida como se habia hecho en tiempo de Ordoño 
segundo Rey de Leon, 0 como sucedió á los Con- 
des de Egmont y de Horn, á quienes el Duque 
de Alva despues de haberlos llamado para tratar 
de los negocios importantes del Estado, los hizo 
morir en un cadalso, y al Duque de Arescot e 


dde ; ¿> E 
5. Cc, ¡Provincia como los demás reynos; pero tuviéron E 


una prision. Todos estos exemplos desgraciados, 
antiguos y modernos que estaban en boca de los 
Portugueses, les hacia temer que sus Grandes no 
tuviesen en la corte de Madrid una suerte fu- 
nesta teniéndolos en su poder el cruel y ven- 
gativo Ministro. Llenos de estos temores tomáron 
las precauciones necesarias para evitar los males 
que les amenazaban, estando todos resueltos á 
hacer los mayores esfuerzos para defender su 
libertad. pa raider 


Suarez que llegó á sospechar los proyectos de 
sus conciudadanos , persuadió al Conde Duque 
que enviase las tropas portuguesas y la nobleza 
á la guerra de Cataluña, mandando al Duque de 
Braganza que se pusiese á su frente. De esté mo- 
do quedará Portugal sin fuerzas, y sus habitan- 
tes sin este apoyo no se atreverán á levantarse, y 
obedecerán sin repugnancia las órdenes que se 
les comunique. Este medio pareció muy oportu- 
no para lo que se intentaba, y luego se puso en 
execucion comunicando las órdenes á la Virreyna 
para que la tropa se pusiera en marcha con la 
mayor prontitud que fuera posible. El Rey es- 
cribió 4 los grandes, especialmente al de Bragan- 
za, que se preparasen para pasar á Cataluña so- 
pena de ser castigados y confiscados sus bienes. 
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años Estas órdenes llenáron de indignacion á la no-=] Er 
de lbleza porque les hacia abandonar sus casas y fa- E, 


li PRA : : e ada 
2 Imilias y salir de su pais, y resolviéron expo- 


nerse A los últimos peligros por defenderse de se- 
mejante violencia. 

¿Sufrirémos, decian, que nos envien d un pais 
distante de nuestra patria para derramar nuestra 
sangre en una guerra que nada nos interesa? ¿Nos 
expondrémos d mil peligros sin la esperanza de 
ninguna recompensa? Si hemos de perecer, a lo 
menos perezcamos en el seno de nuestra patria, en 
medio de nuestras familias, defendiendo nuestra 
libertad y nuestros privilegios, y resistiendo a la 

tiranía espantosa que tanto nos degrada y envilece. 
Estas conversaciones encendian la ira en sus Co- 
razones. El clero y el pueblo tomaba parte en 
ellas porque se violaban con tan poca reserva Sus 
fueros y privilegios, se quejaban de la injusti- 
cia, se decia públicamente que era necesario po- 
ner un término á sus males, y que sus humil- 
des representaciones no habian servido sino para 
agravarlos y hacer mas pesadas sus cadenas: que 
E debian tomar las armas para conseguirlo : que 
los eclesiásticos estaban en esto tan interesados 
como los seculares; y que siendo esta causa co- 
mun á todos, era necesario perecer Ó conservar| 
sus bienes, su honor, su libertad, y sus pri- 
vilegios. 

Aunque se hablaba así en los corrillos nadie 
se atrevia A declararse el primero, ni 4 formar 
un plan concertado de revolucion para asegurar 
el suceso. Algunos insinuaban que se debia po- 
ner sobre el trono al Duque de Braganza por- 
que pretendian que le pertenecia de derecho el 
reyno, siendo el sucesor mas inmediato que ha- 

+ —Ibia quedado de la casa Real. Esto se hacia en 

secreto y con mucho artificio. 
No habia en Portugal sino el Duque que tu: 
viera en grande inquietud al gobierno de Ma- 
drid. Este hombre erá de un carácter pacífico y 
e moderado, afable con todos y muy bondadoso, 
magnífico y generoso, amigo de las diversiones, 
y especialmente de la caza: entendia con mucha 
facilidad -los negocios, y sabia manejarlos quan- 
do se aplicaba a ellos; pero era indolente y poco 
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qn activo. Buen marido, buen padre, y un Señor e 
“*, [generoso con todos sus súbditos. Con estas ca- 2oñas 


= lidades que le hacian tan recomendable se gran- 
geó la estimacion de los Portugueses; de manera 

que quando pensaban librarse del yugo de Cas- 
tilla, la voz comun le llamaba al trono. Si se 
juzga por los principios de la política, nadie era 
ménos propio que éste para una empresa tan ar- 
riesgada , que pedia un hombre exáltado y re- 
suelto 4 exponerse á todos los peligros. Sin em- 
la Providencia se sirvió de este débil 


instrumento para poner en libertad a los Por- 
tugueses. 

El Duque Theodosio su padre, que fué de 
un carácter impetuoso y enemigo irreconciliable 
de los Castellanos, habia procurado inspirarle 
desde muy niño el ódio contra ellos, represen- 
tándoles como usurpadores de una corona que 
le pertenecia de derecho, para encender por estos 
medios tan poderosos la ambicion en su cora- 
zon, y prepararle para que quando la edad se lo 
permitiese, O se presentase alguna ocasion favo- 
rable, acometiese la empresa peligrosa de recobrar 
su trono. D. Juan estaba lleno de estas ideas que 
con el tiempo habian hecho una impresion muy 
profunda en su espíritu y en su corazon; pero no 
tenia ni el fuego, ni la actividad, ni la resolu- 
cion de su padre para este efecto, y quizás es- 
taria aun Portugal unido con la España si su ca- 
rácter indolente y voluptuoso no le hubiera hecho 
mirar con desprecio, y como incapáz de una em- 
presa tan grande. Es muy verosímil que descu- 
bierta su ambicion y su actividad, la corte de 
Madrid no le hubiera dexado en medio de su pais, 

[ni con tantos bienes que le pudieran facilitar la 
execucion de sus proyectos ambiciosos. 

Para no hacerse sospechoso no se mezclaba| 
en ningun negocio : no aspiraba á ningun man- 
do ni dignidad que lo pudiera hacer visible al 
pueblo: vivia en el retiro ocupado salamente en 
sus diversiones. El palacio de Villaviciosa donde 
pasaba su vida era el teatro de las fiestas, ocu- 
pándose con los que iban á visitarle en la caza 
y en todo lo que puede hacer la vida del hom- 
bre agradable, y esto libraba á la corte de Ma- 
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al 


de este carácter subir al trono. Mas estas quali-|% 
dades naturales producian un efecto contrario en 
los Portugueses, haciéndoles esperar si lo colo- 
caban en el trono un gobierno suaves sabio, y 
lleno de moderacion. Por mas distante que estu- 
viese de ello, al fin la corte de Madrid empezó 
á entrar en algunos celos, porque en las con- 
versaciones se hablaba de él con mucho elogio, 
se manifestaba el grande afecto que el pueblo 
le tenia, y se trató de tomar providencias para 
impedir los funestos efectos que paria nacer de 
esta consideracion y amor. 

Se resolvió pues en el consejo asegurarse de su 
persona y hacerlo salir de Portugal. Se le ofreció 
el gobierno de Milan, pero no lo aceptó, repre- 
sentando que no tenia los conocimientos necesa- 
rios de los negocios de Italia para desempeñarlo 
como se debia, y que su salud estaba algo que- 
brantada para hacer un viage tan largo. El Mi- 
nistro se mostró satisfecho de estas razones, pero 
luego le armó otro lazo para atraerlo á la corte. 
Le escribió que debiendo hacer el Rey un viage 
¿ Aragon para castigar á los rebeldes de Catalu- 
ña, era justo que le acompañase poniéndose á la 
frente de la nobleza de aquel reyno para juntar- 
se con la de Castilla en una expedicion que que- 
ria mandar en persona. El Duque conoció el ar- 
-Jtificio, y le respondió que la escaséz de sus ren= 
tas no le permitian presentarse con el decoro de- 
bido á su nacimiento, suplicándole al mismo tiem- 
po que haciendo presentes al Rey estos motivos 
poderosos inclinase su ánimo á que los De 
con agrado. 

Esta resistencia  Miieida ponia en gran cui- 
dado al Ministro, temiendo que sin embargo de 
su genio pacífico € indolente no le hubieran he- 
cho conocer los derechos que tenia, y que los de- 
seos de sentarse en el trono no fueran mas pode- 
rosos en su corazon que el amor al retiro y á la 
tranquilidad; y como era tan fecundo en artifi- 
cios no desistió del intento de apoderarse de su 
persona que juzgaba que era absolutamente ne- 
cesario para la tranquilidad del Reyno. Le hizo 
enil caricias y le manifestó la mayor confianza, 


í de los temores que pensase jamás un hombre! Era 
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4ños ltodo con el pretexto de seducirle y engañatle,] Era 
7.0. porque estando ocupadas las tropas en la guerra ra 
de Cataluña le parecia muy peligroso usar de la 
fuerza , que podria encender una revolucion ge- 
neral por el grande amor que los pueblos teniari 
a la casa de Braganza. Estando .en. guerra: la 
Francia y la España se temia quela esquadra del 
Arzobispo de Burdeos que infestaba nuestras cos- 
tas, y habia hecho en ellas algunos desembarcos,|. 
y saqueado los pueblos que estaban despreveni- 
dos, haria lo mismo en Portugal. Con estos moti- 
vos, al parecertan justos, ocultó el Conde Duque 
la mayor traicion teniendo porcierto que el lazo 
estaba tan bien armado que el Príncipe habia de 
venir á sus manos. : : 
Le envió una órden con a AroBiHad absoluta 
para visitar todas las costas por donde podian de- 
sembarcar los Franceses y ponerlas en estado de 
defensa, visitar las plazas, y dar las providen= 
cias necesarias para reparar sus fortificaciones,| 
poner las guarniciones correspondientes, dispo- 
ner de los bageles que estuviesen en los puertos,| 
y en fin con esta comision parece que se ponia 
todo el reyno á su disposicion. Esta entera con- 
fianza que se hacia de él le hizo entrar en mayo: 
res sospechas, y proceder con mas cautela en el 
exercicio de su cargo haciéndose acompañar de 
mucha gente de valor, y de su mayor confianza. 
Al mismo tiempo se envió una órden en secreto 
á D. Lopez Osorio que mandaba la flota de Es- 
paña, que si sabia que el Príncipe estaba en E 


gun puerto entrase.en él con qualquier pretexto, | 
le convidase en su bagel, y estando en él lo 
prendiese y lo enviase inmediatameute á la corte. 
|La Providencia le libró de esta asechanza cruel 
en que hnbiera perecido el hombre mas pruden- 
te. Una tempestad dispersó las naves, y Osorio 
no pudo acercarse á las costas de Portugal. 

Sin embargo de que se frustráron las esperan- 
zas que el cruel Ministro tenia puestas en estos 
dos medios que á su parecer eran la obra mas 
consumada de su política para cometer una mal- 
dad exécrable, no por esto desistió de su intento. 
Discurrió otro medio para engañarle. Le escribió 
como al amigo mas íntimo en términos que ma- 
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años Inifestaban la confianza que tenia en él, con quien! 


de 


FEOS 


si pudiera, partiria el ministerio y el gobierno del; 
Estado. Se quejaba de la desgracia que habia pa- 
decido la: flota , con la qual hubiera «podido de- 
fender fácilmente las costas de Portugal; que 
sentia mucho la afliccion de su ánimo: viéndose 
privado de este socorro; que no sabia cómo ha- 
cer ni de qué medios se habla de servir, pero que 
no dudaba el Rey que su fidelidad y el zelo que 
tenia por su servicio le haria hallar recursos que 
serian imposibles para otras personas que no tu- 
vieran los mismos sentimientos; y que para le- 
vantar tropas y los gastos que se le ofrecerian en 
los viages,. se habia enviado Órden para que se 
le entregasen quarenta mil ducados. Los gober- 

nadores de las cuidadelas, que la mayor parte 
eran Españoles, tenian órden si se presentaba 
ocasion favorable de prenderle y remitirlo inme- 
diatamente á España.. 

Estas demostraciones de coufianda re de da- 
ba el Ministro, léjos de adormecerle le hacian 
mas vigilante, de manera que procuró sorpren= 
derle con sus mismos artificios. Respondió al Con- 
de Duque que aceptaba con la mayor satisfaccion 
la comision y el nombramiento de General que 
el Rey le daba, y que procuraria justificar la 
eleccion que habia hecho de su persona por su 
aplicacion y zelo que pondria en su desempeño. 
Desde este momento empezó á reconocer que no 


[sería imposible subir al trono de sus mayores, y 


para prepararse el camino y allanar las dificulta- 
des; puso 4 sus confidentes en los destinos que 

podrian serle mas útiles en adelante. Con el di- 
nero que se le dió ganó muchos amigos, y visitó 
las plazas tan bien acompañado de gentes resuel- 
tas y de valor, que fué imposible á los Goberna- 
dores executar las órdenes que tenian de pren- 
derle. La corte de España murmuraba altamente 
del Ministro porque le habia dado una autoridad 
tan absoluta , no sabiendo las razones que le ha- 
bian movido á obrar de este modo. Se decia que 
era una imprudencia nombrar General de todas 
las tropas de Portugal 4 un hombre que preten- 
dia tener derechos al trono, á quien el pueblo 
miraba con un afecto particular, y que ia ser 
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Años |que se sirviese de las mismas armas para lévan- 


tarse contra su Soberano. El Rey viendo que el 
pueblo no conocia el motivo por qué se hacia, ni 
penetraba el misterio, estaba lleno de satisfaccion, 
y por la misma razon juzgaba que el Ministro era 
el mas profundo político, y que su resolucion 
debia llevarse á efecto, no dudando que con ella 
: conseguiria el fin que se habian propuesto. 

El Duque de Braganza visitó todo el reyno 
libremente por medio de esta comision entrando 
en las cuidades con aparato y magnificencia Real. 
Todas las gentes concurrian á verle, las recibia 
con benignidad y agrado, oía sus quejas y las 
as Reprimia las violencias de los solda- 
dos, acariaba a los oficiales, respetaba al clero se- 
cular y regular, y á todo el mundo trataba con la 
distincion que merecia su clase y su dignidad. Der- 
ramaba beneficios por todas partes grangeándose 
de este modo el amor y la estimacion del noble 
y plebeyo, de los religiosos y eclesiásticos, de 
los magistrados y de los soldados, y en fin-de 
toda clase de gentes que deseaban con ánsia ver- 


Conde Duque habia preparado para su ruina no 
sirvió sino para su elevacion. Sus partidarios tra- 
bajaban con la mayor actividad en ganarle ami- 
gos, especialmente Pinto Ribeyro mayordomo de 
su casa, el qual estaba enteramente ocupado en 
formar el plan de su elevacion , porque siendo él 
mismo ambicioso creía que al mismo tiempo tra- 
bajaba en establecer su propia fortuna , no du- 
dando que si llegaba con su actividad e intrepi- 
déz á colocarle en el trono, tendria una gran patr- 
te envel gobierno*y ocupariasun lugar distingui- 
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le colocado en el trono. De este modo lo que | 


vista 4 sí mismo, aun quando parece que está 
enteramente ocupado en los negocios de otro. 
En las conversaciones familiares que tenia 
con él le habia manifestado que si tenia ocasion 
de recobrar el trono de sus mayores no lo perde- 
E pero que tampoco se expondria á una em- 


pe en la corte. Rara vez el hombre se pierde de 


presa tan arriesgada como un hombre que nada 
tiene que perder; que procurase ganarle amigos 
pero sin comprometerle, ni manifestar que tenia 
en esto ninguna parte. Pinto, que era de un ge- 
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años [nio vivo y penetrante, y estaba muy vetrsado en 
a el manejo de los negocios y el arte de la intriga, E 


empezó luego á trabajar en el plan que se habia 
propuesto con la mayor disimulacion y artificio. 
Observaba en Lisboa quiénes eran los que esta- 
ban mas descontentos, y procuraba aumentarlos, 
censurando las operaciones del gobierno y ha- 
ciendo correr quejas contra él: unas veces con 
mucha moderacion, y aun procurando en algun 
modo justificarle, pero de manera que siempre lo 
dexaba gravemente culpable en los agravios que 
suponia hacia á los particulares y las violencias 
que cometia contra el pueblo: otras veces habla- 
ba' con la mayor vehemencia pintándole con los 
colores mas negros para hacerlo odioso, acomo= 
dándose en las conversaciones al genio, á las opi- 
niones y a la inclinacion de los que le oían; por= 


que siendo de una prudencia consumada, evitaba] 


con el mayor cuidado de exponerse al peligro por 
sus conversaciones temerarias, aunque el ódio 
que los Portugueses tenian á los Castellanos no 
necesitaba de ninguna de estas precauciones de- 
seando todos verlos fuera de su reyno, y librarse 
de su dominacion que sufrian con la mayor im- 
paciencia. ¿Cómo unas gentes de este carácter 
harian traicion á los secretos de Pinto? A los 
principales de la nobleza. les recordaba los em- 
pleos y distinciones que sus mayores habian exer- 
cido con tanta gloria , y que en el dia estaban 
ellos excluidos y se daban á extrangeros ineptos 
que no pensaban sino en enriquecerse cometien- 
do mil violencias: que ahora se les obligaba á 
tomar las armas para ir á la guerra de Cataluña, 
donde regularmente perecerian-léjos de sus pa= 
rientes y amigos, en un pais extraño, y entre 
unas gentes bárbaras: que si tenian la fortuna de 
conservar su vida en medio de tantos peligros su- 
fririan trabajos inmensos, gastarian sus cauda- 
les quedándose pobres para toda su vida, y lo 
que sobre todo era insoportable que-los expon- 
drian-4 los mayores peligros con el fin de aca-= 


barlos, insultando de este modo la gloria de sus| 


mayores que domináron el mundo con su valor, 
yá que jamás pudiéron en esto igualarse los Cas- 
tellanos con los Portugueses, 
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A los labradores, comerciantes y artesanos 
les hablaba conforme á su genio, diciéndoles que 
era una lástima como estaba el reyno por el mal 
gobierno: que los campos estaban incultos por- 
que se llevaban los jóvenes para las guerras ex- 
trangeras, y perecian en ellas, faltando de este 
modo los brazos necesarios para el cultivo: que 
empezaba á sentirse yá la escasez de los frutos, 


y que tendrian que venir de fuera y los compra-j. 


rian muy caros: que el comercio de las Indias 
lo habian trasladado los Españoles á Cádiz, y 
que Lisboa iba perdiendo todos los dias de su 
grandeza porque su puerto era poco freqiientado 
de las naciones extrangeras, y que sin duda al- 
guna esta capital que habia sido cerca de dos si- 
glos el mercado general de toda la Europa, iba a 
caer en la obscuridad y el desprecio, no acordán- 
dose nadie de que de su puerto saliéron los vence- 
dores del Africa, del Asia, de la América, de las 
Islas de aquellos mares, y en fin de todo el mun- 
do: que hiciéron temblar sus mayores ¿estos Cas- 
tellanos que les dominaban en el dia con tanta 
arrogancia, y les trataban como esclavos: que 
todas las provincias estaban reducidas á la mayor 
miseria baxo una dominacion tan tiránica: que 
este era su modo de gobernar en todos los paises 
que estaban sujetos á su imperio; y que por esta 
razon quando se presentaba la ocasion, todos ha- 
cian esfuerzos para sacudir el yugo como lo ha- 
bia hecho la Holanda y Cataluña: que Aragon 
y Navarra harian de buena gana lo mismo, pero 
desde que los Castellanos domináron estos paises 
perdiéron sus habitantes aquel vigor natural y 
aquella intrepidéz que los hizo tan célebres en los 
iglos pasados: que en el dia estas gentes habian 
perdido por la opresion en que estaban los senti- 
mientos de honor y generosidad, y que estaban 
tan abatidos que no se atreyian á pensar en su 
libertad que era tan protegida por sus fueros. Un 
gobierno tiránico lo destruye todo sin remedio, 
y degrada á los hombres hasta reducirlos casi 4 
la clase de bestias. Este es el estado, les decia 
Pinto, en que se halla nuestro reyno, y no sere- 
mos felices sino recobramos la libertad, que es 
la que dá a los hombres la energía necesaria para 
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años |hacer esfuerzos heróicos en todas las artes y ne-] Era 
de : : ; 3 de Es- 
gocios de la vida. > 

FoCs a paña, 
Representaba a los eclesiásticos que se habian 
violado sus inmunidades y privilegios : que los 
mejores y mas ricos beneficios que debian ser la 


= del mérito y de la virtud se daban A 


Castellanos ignorantes y viciosos: que aunque 
las leyes y los fueros de Portugal prohibian ex- 
presamente que los extrangeros poseyeran digni- 
dades, cargos, empleos, ni destinos seculares y 
eclesiásticos del reyno, y juraban su observan- 
cia los Reyes el dia de su coronacion, desde que 
los Castellanos habian entrado á reynar se habia 
convertido en una mera fórmula que se olvidaba 
tan pronto como se pronunciaba en la augusta 
ceremonia á presencia de los representantes de la 
nacion. Á los que estaban descontentos del go- 
bierno les hablaba de las calidades excelentes del 
Duque para saber de qué modo pensaban y des- 
cubrir sus inclinaciones. Se quejaba de que este 
hombre que podia remediar tantos desórdenes es- 
tuviese sepultado en la obscuridad , apartado en- 
teramente de los negocios, y sin mostrar ningun 
afecto por su pais, ni tener cuenta con su propia 
dignidad. Quando veía que estos discursos hacian 
alguna impresion sobre los oyentes, y que eran 
bien recibidos, hacia elogios á los unos lisonjeán- 
doles con el glorioso título de libertadores de la 
|patria para animarlos y conservarlos en los mis- 
mos sentimientos; á los que estaban quejosos de 
los agravios y violencias que padecian, procura- 
ba encender la ira en su corazon exágerando las 
injusticias por la calidad de las personas, las cir- 
cunstancias del tiempo, de los lugares, y de las 
mismas familias, sirviéndose de todos aquellos 
medios que son mas eficaces y mas propios para 
irritar a los hombres. En otros que estaban aba- 
tidos y despreciados excitaba las esperanzas de 
mudar de fortuna con la variacion de gobierno. 
Pinto sabia perfectamente el arte de mover 
los corazones, y á todas sus razones la pasion de 
que estaba animado les daba un nuevo colorido 
que convencia y persuadia enteramente á los que 
le oían. Ganados muchos á su partido, resolvió 
juntar una parte de la nobleza para deliberar so- 
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años "bre un negocio tan peligroso para ellos, y de 


tanta importancia para la nacion. Los mas con- 
siderables se juntáron el doce de Octubre en el 
iardin de D. Antonio de Almada, y se halláron 
en esta junta él y su hijo D. Luis, D. Francis- 
co de Mélo,:montero mayor, y D. Jorge su hes- 
mano 3 Pedro Mendoza, Antonio Saldaña, D. 
Rodrigo de Saa, mayordomo mayor, D. Rodri- 
go de Acuña, Arzobispo de Lisboa, que estaba 
muy picado contra la Virreyna porque le habia] 
preferido para el Arzobispado de Braga, que es 
primado de Portugal, 4 D. Sebastian Matós de 
Noroña y le daba toda su confianza, siendo así 
que él era de mucho talento € instruccion, y de 
una de las familias mas ilustres del reyno. Este 
desprecio no podia tolerarlo, y entró en la con- 
juracion para vengarse. Tambien estuvo en la 
junta D. Luis Acuña su sobrino y algunos otros 
oficiales de la casa Real, que ya no conservaban| 
sino el título despues que se habia agregado el 
reyno á la corona de Castilla. | | 

- D. Miguel de Almeyda, viejo venerable , se 
distinguió entre todos estos por el amor decidido 
de su patria, y estaba lleno de indignacion por- 
que la veía reducida á la servidumbre por los 
Castellanos, y nunca pudiéron :persuadirle sus 
amigos y 5u familia que se presentase al pala- 
cio de la Virreyna; y que hiciera: la corte á los 
Ministros, por cuyo motivo le tenian por sospe- 
choso. Pinto, conociendo su carácter firme y A 
nobles sentimientos, fué el primero con quien se 
explicó, no dudando que siendo de tanta consi-| 
deracion si se declaraba por el proyecto. que ha-| 
bia formado, la nobleza le seguiria. Estando 
pues todos juntos se levantó el Arzobispo y les 
hizo un discurso representándoles con la mayor 
viveza el estado miserable del reyno y la EE 
sion en que lo tenian los Castellanos, repitien- 
do en particular los agravios e insolencias que 
estaban en boca del pueblo, y renovando la me- 
moria para excitar en su corazon el ódio contra 
el gobierno Español y sus Ministros. Estas pa- 
labras hiciéron tanta impresion en ellos, que em- 
pezáron á quejarse amargamente, refiriendo las 
injusticias que cada uno habia sufrido. Uno de- 
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se cia que habia perdido sus bienes injustamente; e 
>. e. [otro que el Ministro le habia quitado los car- 

gos y dignidades que eran hereditarias en su fa- 
milia para darlos a sus favoritos ; éste que ha- 

bia estado mucho tiempo sepultado en los ca- 


labozos por simples sospechas sin que se pudie- 
ra justificar ningun delito; aquél se lamentaba 


de haber sido detenidos en Madrid O enviados 
4 Cataluña como rehenes infelices de su fideli- 
dad, sus padres, hermanos, bijos-0 amigos. En! 
fin todos hallaban en el interés general una in- 
juria particular que vengar. El viage de Cata- 
luña lo miraban como una medida que: se habia 
tomado para destruirles, por cuyo motivo se 
llenaban de furor y desesperacion; y aunque no 
hubieran tenido tantas injurias que vengar, esta 
sola los hubiera determinado á tomar las armas 
para sacudir un yugo que les era insoporta- 
ble; y no viendo algun remedio a sus males, 
se acusaban de indolentes y cobardes convinien- | 
do todos que era preciso arrojar 4 los Españoles 
de su reyno, pero estaban divididos sobre la 
especie de gobierno que convenia establecer. 
Unos querian que se erigiese una república 
federativa como la de Holanda: otros estaban 
por la: monarquía , y deseaban un Rey, pero 
se hallaban discordes en el que habia de ser,| 
porque unos proponian al Duque de Braganza, 
otros al Marqués de Villareal, y en fin otros 
al Duque de Aveyro, que los tres eran de la 
familia Real; pero en esta eleccion no consulta- 
ban sino el interés particular y su aficion. El 
Arzobispo que era muy afecto á la casa de Bra- 
ganza, sirviéndose de la autoridad que le daba 
su dignidad, les representó que no podian mu- 
dar nada en'la forma de gobierno habiendo ju-¡ 
rado fidelidad al Rey de España sin quebran- 
tar su juramento, sino restituir la corona al que 
de justicia se le debia que era el Duque de Bra- 
ganza; y no les quedaba mas arbitrio que elegir 
A éste Ó quedarse para siempre baxo la domina- 
cion Española : que este era el hombre mas po- 
deroso que habia en Portugal, y que no ponién- 
dolo 4 su frente como cabeza era imposible ar- 
rojar a los Españoles : que para obligarle era 
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años |preciso ofrecerle la corona, aun quando no tu-|] Era 


2 : : a + 
sc. [viera derechos incontestables á ella, como primer], 


Príncipe de la sangre : les representó sus buenas 
qualidades, su prudencia, su bondad, y su afa- 
bilidad y dulzura, y que no se le podia tratar 
sin estimarle: en fin dixo tales cosas en su fa- 
vor, que todos quedáron persuadidos que se 
debia elegir por Rey y hacer los mayores es- 
fuerzos para que entrase en este proyecto. Así 
se separáron conviniendo ántes en los dias y las 
horas en que debian juntarse para deliberar so- 
bre los medios mas eficaces y facilitar el éxito 
feliz de su empresa. 

Tomada esta resolucion, Pinto escribió en se- 
creto al Príncipe dándole aviso de todo,-y que 
convenia que se acercase 4 Lisboa para animar 
á los conjurados con su presencia, y tomar las 
medidas precisas para la execucion de su plan. 
Este hombre intrépido sin manifestarse ponia en 
movimiento todos los resortes para esta empresa 
peligrosa como si estuviera transportado del amor 
del bien público, no estando agitado sino de la 
ambicion mas desmesurada. Afectaba dudaf que 
el Duque quisiera entrar en este proyecto, por- 
que no era su genio para las empresas peligrosas 
y que pedian mucha aplicacion, proponiendo ade- 
más algunas dificultades que aunque parecian su- 
ficientes para borrar toda .sospecha de que estu- 
viese de inteligencia con su amo, pero no para 
detener la empresa, ántes bien ponian en sus áni- 
mos mayor ardor y les empeñaban mas en su exe- 
cucion. 

Recibida la carta de Pinto el Duque salió de 
Villaviciosa y se vino 4 Almada, castillo que está 
al otro lado del Tajo casi en frente de Lisboa co- 
mo si llegase á visitar esta plaza en virtud de sul 
comision. Iba con un tren magnífico, acompaña- | 
do de muchas gentes no vulgares, y de muchos 
oficiales de guerra; y estando tan cerca de la ca- 
pital fué preciso que visitase á la Virreyna. La 
nobleza le acompañó, y quando entró en Lis- 
boa se juntáron tantas gentes para verle, que es- 
taban llenas las calles y las plazas. La alegría 
era extraordinaria, solo faltó que alguno dixera 
viva el Rey D. Juan para que desde aquel mo- 
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Años |mento fuera proclamado. Pero en este caso la 


de 
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conjuracion quizás hubiera tenido un éxito fu- > 


nesto, porque el pueblo es inconstante, tan pron- 
to aborrece como ama, pasa rápidamente de la 
estimacion al desprecio, y de los honores á los 
insultos. Empresas de esta naturaleza piden ge- 
nio, constancia, intrepidéz, y mucha sabiduría 
y prudencia para concertar bien los medios mas 
fáciles y proporcionados para la execucion de un 


objeto tan grande, y el pueblo carece de todas 


estas virtudes. Es una máquina de una fuerza 
enorme que sigue el impulso de la mano que la 
dirige, tan propia para destruir como para edifi- 
car, para establecer un nuevo gobierno. como 
para reducirlo á nada en un momento. El pueblo 
hace y deshace á su arbitrio, levanta y abate, y 
no hay fuerza que pueda resistirle y contenerle 
en el momento de su furor; mas en pasándose el 
primer arrebato cede á la mas pequeña fuerza, 
y si se impiden las reuniones se le hace llevar 
el yugo mas pesado, y arrastrar las cadenas mas 
enormes sin que tenga valor para quejarse. 
Despues que cumplió con la visita de la Vir- 
reyna se retiró 4 Almada sin dejarse ver en la 
cuidad por no causar zelos á los Españoles, que 
estaban yá algo incomodados con los movimien- 
tos del pueblo. Pinto hizo observar á sus amigos 
la timidéz de su amo, y las precauciones excesi- 
vas que tomaba para evitar la mas leve sospecha: 
que si estando tan cerca no le manifestaban su 
proyecto, y le obligaban 4 entrar en él hacién- 
dole violencia para aceptar la corona, todo se 
desvaneceria como el humo y ellos estaban per- 


didos: que era necesario, 0 morir con la espa- 


da en la.mano , ó en un cadalso. Los conju- 
rados conviniéron en esto, y encargáron a Pin- 
to que pidiese hora para recibir la comision. El 
Duque consintió en oirles con tal que no hubie- 
se mas de tres, pues no le parecia bien explicar- 
se delante de muchas gentes. Aquella misma no- 
che fuéron 4 su casa Miguel de Almeyda, Ánto- 
nio Almada, y Mendoza, y entráron en su gabi- 
nete por una puerta escusada sin ser vistos de 
nadie. ' 

Almada le representó el estado infeliz del 
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| año reyno sufriendo todas las injusticias y violencias| Erz 


c. de los Castellanos; y que él mismo sin embargo|* 
e E ser un Príncipe tan grande no estaba libre de 
esta desgracia, pues el cruel Conde Duque se va- 
lia de mil artificios para perderle: que no le que- 
daba otro arbitrio para librarse de estas asechan- 
zas sino el trono / y que ellos venian en nombre 
de muchas personas principales á ofrecerle la co- 
rona: que todos estaban resueltos á sacrificar sus 
bienes y su vida para este fin, y librar de este 
modo la nacion de la tiranía de los Castellanos: 
que no habia que temer el poder de esta nacion 
porque habia perdido una gran parte de sus vas- 
tos dominios, y estaba yá sin fuerzas para resis- 
tir á tantos enemigos que estaban conjurados con- 
tra ella para vengar las injurias que les habia he- 
cho: que la Francia y la Holanda que le hacian 
la guerra, cada campafía le quitaban alguna pla- 
za y una parte de sus estados: que sola la Ca- 
taluña , que acababa de tomar las armas para de- 
fender sus leyes y privilegios, ocupaba todas sus 
fuerzas: que se hallaba sin hombres, sin dinero, 
y gobernada por un Príncipe tan débil y de tan 
pocas luces que no conservaba sino el nombre de 
Rey, habiendo puesto todo el poder supremo y 
la autoridad Real en un Ministro que por su or- 
gullo, sus injusticias, y despotismo, se habia he- 
cho odioso á toda la nacion: en fin que en un 
reynado tan débil, no era necesario para reco- 
brar la libertad y librarse de la opresion sino in- 
tentarlo. 

Que podia contar con la alianza y proteccion 
de otros Príncipes de la Europa, enemigos decla- 
rados de la casa de Austria : que todos hacian es- 
fuerzos para abatirla: que el Ministro de Fran- 
cia, hombre de gran talento y de infinitos recur- 
sos, era implacable en su ódio contra ella, es- 
pecialmente contra la corte de España: que hay 
muchos puertos en Portugal por los quales será 
fácil recibir los socorros que los aliados le envien: 
que las fortalezas del reyno tienen pocas guar- 
niciones Españolas por haberse enviado al exér- 
cito de Cataluña. En una palabra, que no se ha- 
bia presentado jamás una ocasion tan favora- 
ble para defender los derechos que tiene al trono, 
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o poner en seguridad sus bienes y su vida, y li- 
de brar á la nacion de su opresion y del yugo inso- 
¡portable que la oprime. 

Este discurso aunque tan lisongero no dió a 
su ánimo aquel impulso y energía que los comi- 
sionados se habian prometido. Su carácter frio y 
tímido tenia su espíritu en un estado de refle- 
xlon que parecia insensibilidad; y así les respon- 
dió en unos términos: que ni les daba espe- 
ranza de entrar en su proyecto, ni.se las qui- 
taba, lo que quizás era efecto de una prudencia 
consumada para no obrar con precipitacion en un 
negocio de tanta importancia y tan peligroso. 
Les dixo que conocia muy bien el estado deplora- 
ble en que estaba el reyno, y los peligros-4 que 
estaba expuesta su vida: que su zelo por el bien 
ide la patria era digno de los mayores elogios, y 
que él mismo les estaba súmamente agradecido 
por el grande interés que tomaban en todas sus 
cosas; pero que dudaba que fuera tiempo opor- 
tuno para usar de remedios tan violentos como 
IF que le proponian, que quando no tenian todo 


el efecto que se deseaba causaban infinitos ma- 
les. Acompañó esta respuesta con tantas demos- 
traciones de benevolencia , agrado, y afabilidad, 
dándoles las gracias mas expresivas; que cono- 
ciéron que la comision le habia llenado de satis- 
faccion y de alegría con la propuesta que- le 
habia hecho, y que si no manifestaba exterior- 
mente su consentimiento, era porque esperaba el 
resultado de esta empresa. 
-Tomadas con Pinto algunas resoluciones se 
Rolmió á Villaviciosa lleno de cuidados que no le 
dexaban gozar un momento de quietud, ni hallar 
gusto en aquellas diversiones y pasatiempos en 
que se ocupaba ántes de tener las esperanzas del 
trono tan vivas. Entretanto los conjurados toma- 
ban las medidas para la execucion de su plan, y 
resuelto el dia que habia de ser, y de qué mane- 
ra , enviáron al Duque á Pedro Mendoza para sa- 
ber su última resolucion. Pasando por Evora in- 
formó al Marqués de Ferreyra y al Conde de Vi- 
mioso, que eran tambien de los conjurados, la re- 
solucion de la junta, y procuró explorar la vo- 
luatad de los principales habitantes de esta ciu- 
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| 4ñ0* [dad, y conoció que aunque aborrecian y detes- Era 

da taban el gobierno Español, eran tímidos y no en- Sn 

trarian en ninguna empresa peligrosa. eo 
Continuó su camino, y habiendo llegado a 
una quinta donde estaba el Duque le fué á ver 
al campo donde estaba cazando, y hallándole solo 
y sin testigos, le dixo : Vengo de parte de la no- 
bleza a ofreceros la corona de Portugal que es la 
herencia de vuestros mayores. El pueblo os vá a 
proclamar Rey aunque no consintais en ello, pues 
en vos solo tiene puesta la esperanza que lo libra- 
reis de la tiranta de los Castellanos. Los derechos 
incontestables que teneis al trono, el voto de la 
: nacion , y la salud de la patria, os llaman. Acep- 
tad pues, Señor, la oferta que os hacemos, poned 
fin d nuestras desgracias; vuestra tranquilidad, 
la felicidad del reyno, la justicia, y la religion 
exigen este sacrificio. Despues de haber estado un 
poco en-silencio, le dixo: Que no consultase con 
su secretario Antonio Paez Viegas este asunto, 

Porque temía que se lo disuadiese. | 

El Duque no le respondió sobre el último ar- 
tículo porque tenia una entera confianza en su 
secretario, que era hombre hábil, de mucha pru- 
- [dencia, de una gran fidelidad y experiencia en 

los negocios mas dificiles. Tampoco contestó á la 

V 


J 


oferta de la nobleza , porque llegó:á la sazon el 
Obispo de Elvas, y no queria explicarse delante 
de testigos. Volvió pues 4 su casa, y encerrán- 
dose.en su gabinete pensó sériamente en lo que 
se le acababa de proponer. Conocia que el rey- 
no se arruinaba, y que los pueblos gemian en la 
opresion y deseaba librarlos de sus vejaciones; 
pero veía las grandes dificultades, porque los Es- 
pañoles y sus partidarios poseían todos los car- 
gos y magistraturas, y que los que tenian algun 
poder en el reyno estaban por ellos : que habia! 
guarniciones fuertes en tres plazas de los Algar- 
ves : que en Lisboa ocupaban la ciudadela y al- 
gunos fuertes desde donde dominaban la ciudad 
y pedian en un momento destruirla : que además 
tenian en la Extremadura un cuerpo de tropas 
que á qualquiera novedad que hubiera en el rey- 
no entrarian y disiparian los sediciosos. Por otra 
parte amaba la vida solitaria en que se habia 
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años 'criado apartado del tumulto de los negocios del 
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sable 4 Dios de haber preferido mi tranquilidad 
Lal bien público de todo el reyno, y al de la re- 


mundo, y esta costumbre inveterada le hacia mi- 
rar con indiferencia 0 desprecio todo lo que po- 
dia sacarle de su tranquilidad por glorioso que 
fuera. Estas consideraciones tan poderosas que 
hacia por sí mismo le tenian indeciso y casi in- 
clinado 4 despreciar una proporcion que le iba 
á exponer á tantos peligros, y abandonar una 
empresa que no estaba sostenida sino por la au- 
dacia de los pocos que la habian formado. 

Pero volviendo despues los ojos al resplandor 
y 4 la gloria del trono, se decia á sí mismo: “sien- 
do Rey podré remediar todos los desórdenes y 
abusos que hay en Portugal; y si no admito la 
propuesta por mi interés particular, seré respon- 


ligion y de la gloria de Dios.” Esta consideracion 
fué tan poderosa, que se resolvió á aceptar la 
corona que el pueblo y la nobleza le ofrecia. El 
hombre sabe cubrir su ambicion mas desmesura- 
da con el manto de la religion, quando ésta es 
un medio poderoso para llegar al fin que se pro- 
pone. Sin embargo, ántes de manifestar su con- 
sentimiento determinó consultar.á Viegas, y lla- 
mándolo á su gabinete le propuso las dudas que 
tenia, y las reflexiones que habia hecho sobre 
este asunto. a, : 

El secretario le dixo : Señor , ántes de hablar 
sobre este negocio que parece tan dificil de resol- 
ver, permitidme que os haga una pregunta. ¿81 
todo el reyno resolviese erigirse en república , pre- 

erirtais sus intereses d los de Castilla? El Du- 
que le respondió , que indudablemente se de- 
clararia por su: pais, Pues si esto es así, es inútil 
que yo os dé consejo, porque ya sabeis el partido 
que debeis abrazar. El cielo os ofrece una corona, 
y la ocasion de vengaros de vuestros enemigos 
aprovecharos de ella,. porque quizás si la dexais 
escapar no se os ofrecerá jamás otra igual. Pero 
sobre todo, estad cierto que un negocio tan impor- 
tante como este pide prudencia , prontitud y acti- 
vidad, y asi corresponded alos deseos de los que 
tienen puesta su esperanza en vos. YO estoy yá 
resuelto, respondió el Duque, mas ¿de qué ma- 
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nera debo gobernarme? Señor, continuó Viegas, 
despues de haber reflexionado maduramente sobre 
un negocio tán grande, y tomado las medidas que 
dicta la prudencia, es necesario dexarse llevar de 
la corriente, porque es imposible conocer los me- 
dios ciertos para la feliz execucion presentándose 
mil circunstancias que no pueden preveerse, las 
quales obligan a variar el plan, y d veces mudar- 
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lo enteramente. El que quisiera preveerlo todo enl. 


negocios árduos en que los hombres tienen mucho 


-|interés, jamás se determinaria d ninguna cosa. Es 


preciso dexar mucho a la contingencia. Suceda lo 
que sucediere, quando hay derechos incontestables a 
la corona como los que vos teneis d la de Portugal, 
nada debe omitirse para defenderlos, aun quando 
se tuviera certeza de sucumbir , porque el defen- 
derlos es cosa gloriosa, y el abandonarlos ignomi- 
niosa. En fin consultad d su Alteza vuestra espo 
sa, pues tiene capacidad, grandeza de alma, in- 
teligencia en los negocios, nobles pensamientos y 
una prudencia consumada. Y así lo que ella os 
aconsejare seguidlo sin dudar. 
Doña Luisa de Guzman Duquesa de Bragan- 
za era Española, hija del Duque de Medina Si- 
donia , de un genio vivo, de una penetracion 
singular, y de la mayor habilidad para el mane- 
jo de los negocios. Conocia perfectamente los 
hombres, y acostumbrada desde el tiempo que 
fué capaz para este estudio tan interesante, rara 
vez se engañaba en los juicios que formaba; y 
por mas que los cortesanos procurasen disimular 
sus intenciones, siempre llegaba á penetrarlas. 
Esta heroina jamás se divertia en las bagatelas 
que son propias de las personas de su clase y de 
su edad, sino en lo que podia instruirla y formar 
la exáctitud de su juicio. : 
Lo que principalmente componia su carácter 
particular era la nobleza de sus pensamientos, la 
intrepidéz: para emprender las cosas dificiles, la 
grandeza de alma superior átodos los peligros, y 
la facilidad. de conocer los «medios mas eficaces 
para las empresas mas árduas. Y así luego que 
el Duque la informó de la proposicion, le res- 
pondió sin detenerse: que valia mas morir con 
una corona , que vivir quieto y tranquilo arrastran- 
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años (do toda la vida las cadenas: la muerte te espera] Era 


de 


He 


en Madrid, acaso tambien la hallarás en Lisboa; 
—— ¡pero en la corte de España morirás como un mise- 
izable prisionero con ignominia, y en la de Portu- 
gal cubierto de gloria y como Rey. Esto es lo peor 
que te puede suceder. Pero contemos con el afecto 
del pueblo, con la justicia de tus derechos, y con 
la. proteccion divina, y desprecia todos los vanos 
temores. El Dugue tenia suma confianza en la 
Duquesa, y la consultaba siempre en todos los 
negocios. Convencido con estas pocas palabras de 
lo que debia hacer , mandó llamar á D. Pedro 
Mendoza, y le dixo: Me determino aceptar la co- 
rona que has venido a ofrecerme, porque considero 
que la salud de la patria es primero que mis pro- 

pios intereses y y así lo puedes asegurar a los 
que te han enviado. Mendoza se echó a sus pies 
para besarle la mano, pero el Duque no lo con- 
sintió diciéndole que 2ún no era tiempo, que era 
¡necesario trabajar antes en asegurar el éxito de 
la empresa. Se despidió muy satisfecho de haber 
salido bien en su comision, y se fué 4 Mourao, 
pueblo situado en la provincia de Alentejo que 
era de su familia , y desde allí informó a D. Mi- 
guel de Almeyda del éxito de su comision, pero 
con palabras tan obscuras y enigmáticas que los 
conjurados se llenáron de confusion. Pinto solo 
entendió el misterio, y la llegada de Mendoza 


-|confirmó que habia comprendido el sentido de su 


carta. 

El número de los conjurados se habia aumen- 
tado, y sabida la resolución del Duque cobráron 
ánimo y no dudáron que llevarian á efecto su em-| 
presa. Rogáron á Pinto que fuese a Villaviciosa 
para tratar con el Príncipe el dia y la manera de 
consumar la obra porque todos estaban impacien- 
tes con la tardanza, y temian que por algun ac- 
cidente se desgraciase. Éste se escusó con el mo- 
tivo de que estando observado de cerca por el 
gobierno, por ser mayordomo del Duque, era muy 
peligroso que saliese de Lisboa; y entrando en 
sospechas de que se tramaba alguna conspiracion, 
acaso se descubriria todo y se perderian sin re-/ 
medio. Persuadidos de estas razones tan podero- 
sas, pensáron á quién podian encargar esta comi- 


- 


de Es- 
aña. 
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áños lsion tan delicada, y en esta consulta se halláron ze 
7. c. [tan embarazados que estuviéron algunos dias sin A 


a 


resolver nada. 

Entre tanto el Duque estaba en la mayor in- 
quietud porque no recibia ninguna noticia de los 
conjurados, y sabiendo que Mendoza estaba en 


Evora le escribió pidiéndole que le informase en|- 


qué estado estaba el negocio; y éste le respondió 
con tanta obscuridad que aumentó su confusion, 
y resolvió hacer venir á Pinto para salir de sus 
dudas, pero con el pretexto de consultarle sobre 
un negocio que tenia con la casa de Odemira. 


| Desde luego se puso en disposicion de partir , pero 


ántes dió aviso 4 D, Miguel de Almada de las ór- 
denes que tenia, para que con acuerdo de los con- 
jurados le diesen las instrucciones de lo que de- 
bia decir al Duque. Partió, le dió cuenta del es- 
tado del negocio, y le aseguró, que aun quando 
todo saliese mal en Lisboa, él levantaria la pro- 
vincia de Alentejo y haria que los Castellanos sa- 
liesen del reyno. ICA 
Entre tanto tuvo aviso que algunas personas 
gue podian saber 0 sospechar la conjuracion iban 
Madrid, y que la Virreyna ponia el mayor cui- 
dado en hacer observar á todos los señores. Esta 
noticia le obligó á enviar con prontitud A Pinto 
con órden á los conjurados de empezar la sedi- 
cion por la capital, y no por la provincia de 
Alentejo como pensaban. El mayordomo quiso 
besarle la mano quando se despidió asegurándole 
que pronto sería su Rey, mas el Duque la retiró 
diciéndole que no debian felicitarse de la victoria 
ni celebrar el triunfo ántes de combatir. Todo su- 
cederá como deseamos, replicó Pinto, y partió con 
dos cartas una para Miguel de Almeyda y otra 
ara Pedro de Mendoza, las quales llenáron de 
alegría álos conjurados, y la misma noche se jun- 
táron en el quarto de Pinto que vivia en el pala- 
cio del Duque, observando la mayor precaucion 
para no ser descubiertos. Entraban de uno en uno 
y de dos en dos, á obscuras y sin ser vistos de 
nadie, porque se habia mandado retirar á los 
criados, y se apeaban de los caballos y de sus 
coches muy léjos para que los lacayos y cocheros 
no supieran donde iban. La primera noche no 
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Años Iconcurriéron sino siete, las siguientes algunos] Era 
70 mas hasta quince, y dando éstos cuenta puntual da 

——|á los demás de lo que pasaba en estas juntas noc- 
turnas, que continuáron hasta el 20 de Noviem- 
lbre, al fin resolviéron consumar la obra el pri- 
mero de Diciembre, y empezar en este dia la re- 
Ivolucion en Lisboa como el Duque habia dis- 
puesto, pues dándose principio á ella en Évora 
[como querian se hubiera sofocado fácilmente. Se 
lacordó tambien entre los conjurados que para ha- 
[cer general en todo el reyno la sedicion se envia- 

bs 


sen personas que la excitasen 4 diferentes partes, 
ly principalmente á las ciudades. | 
|. Dispuestas así todas las cosas se preparó al 
pueblo para esta gran revolucion, pero sin con-| 
fiarle el secreto porque no se descubriese, aunque 
_lera imposible que siendo sabido de tantos quedase 
oculto. Y así algunos tomáron á su cargo prepa- 
lrar los ánimos hablándoles de los mismos agra-| 
vios de que se quejaban, y manifestándoles cómo 
se podrian remediar. Esto era muy fácil, porque| 
'el pueblo, y especialmente los comerciantes, oyen 
con gusto á los que censuran las operaciones del 
gobierno sobre los impuestos, porque teniendo 
puesta toda su aplicacion en aumentar los cauda-| 
les, no pueden sufrir que se les disminuya aun 
la mas leve cosa: Los principales de esta clase| 
que fuéron iniciados en el secreto se encargáron| 
de ganar á los demás, y al tercer estado. Tam-| 
bien entráron en el partido de los conjurados al-| 
gunos religiosos que tenian una influencia + 


grande, y especialmente e, en los magistrados- y 
letrados. : 
- Los encargados de genar partida para la con-| 
juracion, se valian de todos los resortes que tie- 
nen mas fuerza en el corazon de los hombres. A 
unos les hacian, promesas magníficas de empleos, | 
dignidades, pensiones, privilegios y preeminen- 
«|cias; 4 otros les amenazaban con. una esclavi- 
tud perpetua si no sacudian pronto el yugo del' 
los Castellanos,. recordándoles la gloria de sus 
mayores y los beneficios que gozaban en. tiem- 
po. de sus Reyes naturales; y así todos O casi to- 
dos se resolviéron ¿entrar en la conjuracion para 
mudar de gobierno. 


E 
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Los conjurados principales eran quarenta;| Era. 


que se puede decir que en esta gran ciudad fue- 
ra de los empleados estaban todos en la conjura- 
cion, hombres, mugeres, eclesiásticos, religiosos, 
artesanos y letrados. Lo que debe causarnos la 
mayor admiracion es que siendo tantos no hubo 
uno que revelase el secreto al gobierno, prueba 
evidente que era generalmente aborrecido y de- 
testado por la nacion. En las juntas que se tuvié- 


AÑOS 
e pero los otros se aumentáron tanto en pocos dias,|' 


A 


e Es- 
paña. 


ron en el quarto de Pinto conviniéron todos en] 


que se habia de asesinar á Vasconcelos como una 
víctima que se debia al ódio del pueblo, y algu- 
nos querian que se hiciera sufrir la misma suerte 
al Arzobispo de Braga que habia estado siempre 


decidido por los Castellanos, y era de temer que]: 


si se ponia á la frente de ellos podia trastornar to-: 
dos sus proyectos; pero «Almada se opuso, ha- 
ciéndoles ver que este asesinato excitaria el ódio 
de los eclesiásticos contra ellos y la empresa se 
malograria , porque esta clase de gentes (decia) es 
muy poderosa y tiene tanta infuencia en.el pue- 
blo que le dá el movimiento que quiere. Se de- 
sistió del intento, peto se resolvió velar sobre su 
conducta el dia de la execucion, y si era nece- 
sario asegurarse de su persona. sn 
Entre tanto la corte de Madrid estaba en la 
mayor inquietud, porque las demostraciones de 
alegría que habia manifestado Lisboa quando el 
Duque entró en ella para visitar á la Virreyna, 
llamáron la atencion del gobierno y diéron mu- 
cho que pensar al Ministro, Desde luego empezó 
á sospechar que en aquella ciudad habia reunio- 
nes secretas, y las voces confusas que corrian 
aumentaban sus temores. Despues de haber teni- 
do muchos consejos para deliberar sobre una ma- 
teria que pedia toda la atencion del gobierno, se 
resolvió hacer venir inmediatamente á la corte al 
Duque de Braganza para quitar de este modo el 
único apoyo que podia tener el pueblo de aquel 
reyno en el caso que se rebelase.-El Ministro le 
escribió que el Rey deseaba saber en qué dis- 
posicion estaban las plazas y las tropas de Por- 
tugal, y queria que él mismo le instruyese de pa- 
labra; y no debia dudar que sería recibido con el 
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de 


4ños decoro y dignidad que se debia á su nacimiento q 
5. c.|Y 4 su mérito. pa | 


Esta carta le llenó de consternacion, porque 
el empeño que tenia el Ministro y los artificios 
de que se servia para hacerlo salir de Portugal 
no le dexaban duda que su perdicion estaba re-| 
suelta; que se habia llegado á entender alguna| 
cosa de la conjuracion, y por no usar de violen- 
cia se servia el gobierno de estos pretextos para 
apoderarse de él y hacerle perecer en un cadal-| 
so. Estos tristes pensamientos en que estaba ocu- 
pado de continuo le tenian como fuera de sí, y 
sin saber qué resolucion debia tomar creyéndose 
precipitado en un abismo de desgracias. La Du- 
quesa le aconsejó que enviase á Madrid un 
criado que fuera de su confianza y talento con 
la respuesta al Ministro de que estaba prepa- 
rando sus cosas para el viage y no tardaria en 
verificarlo, y que al mismo tiempo avisase á los 
conjurados la novedad y el peligro en que se ha- 
llaba. Tomó este consejo que era tan prudente, 
encargando al mensagero que escusase su tardan- 
za con diferentes pretextos, y por este medio disi- 
pó la tempestad y ganó tiempo para adelantar la 
conjuracion, 0 z : 

Luego que el gentilhombre del Duque llegó 
a Madrid, aseguró al Rey y al Ministro que su 
amo venia inmediatamente; para confirmar esta 
noticia, y hacerla enteramente creible, tomó una. 
gran casa y la hizo amueblar con mucha magni- 
ficencia, y puso en ella los criados correspondien- 
tes vestidos con libreas my ricas como convenia 
á la persona que habian de servir. 'Podos los dias 
hacia gastos excesivos, y se valia de otros mil 
medios para tener á lá corte en la ilusion. Pasa- 
do algun tiempo fingió que habia caido enfermo; 
' pero como se habia de desyanecer pronto, presen- 
1] tó una: memoria en nombre del Duque pidiendo 

al Rey que arreglase la calidad y el tratamiento 
que debia tener en la corte. El Ministro que co- 
nocia que todas estas escusas eran vanos pretex- 
tos y artificios para eludir la órden, persuadió al 
[Rey que se le enviára una absoluta para que sin 
dilatar un momento se presentase á la corte. Los 
|conjurados viendo el peligro en que estaba el 


i 
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_ Años ¡T)uque resolviéron adelantar la execucion de su| Eres 
e proyecto. Unos decian que debia salir de Villa-|% cad 


viciosa y presentarse a Lisboa al momento que 
| se empezase la sedicion para que el pueblo se 
| animase; pero este dictámen fué desechado por- 
pa exponia demasiado su vida y la de-todos los 
conjurados.'D. Antonio Almada procuraba en: 

este momento atraer al partido de la conjuracion, 
que podia ser muy útil por su crédito, sus luces, 

y la oposicion que siempre habia mostrado a los 
Castellanos, a D. Juan Costa, hombre de valor 

y de un genio: vivo y resuelto, pero al mismo 
tiempo muy sagaz y prudente. Almada le habló 
- —' |del proyecto, persuadido que no dudaria un mo- 
mento.en abrazarlo. Pero quál fué su admiracion 
quando le oyó que ño queria entrar en él porque 
: le consideraba como la empresa mas temeraria y| 
desatinada : Porque no teneis, le dixo, ni exérci: 

tos de tierra, mi esquadras' para sostenerle. Al 
menor movimiento que hareis se llenará Portugal| 

de tropas Castellanas: el pueblo con quien contais 


y solos nosotros serémos las víctimas que sacri- 
ficará 4 su venganza para asegurar la tranquili- 


os abandonará cobardemente: el Duque de Bra- 
E del Estado; y así yo considero esta empresa 


como un abismo en el qual vosotros mismos os 


: d precipitar. : 


Í 
| 


Almada encendido en cólera , le dixo: Infame, 
indigno Portugués, tu falsa probidad me ha enga- 
ñado; pero si me ha arrancado el secreto, es pre- 
ciso tambien que mi mano te quite la vida, y le 
acometió con su espada. Costa le detiene, dicién- 
dole que está resuelto á entrar en la conjuracion 
y hace juramentos terribles de guardar un secre- 
to inviolable; mas le observaban de continuo con 
el ánimo de asesinarle á la menor sospecha que 
tuviesen. Este accidente: que parece debia haber 
apresurado la explosion: la retardó: algunos dias, 
encargando á Pinto que informase al Duque de 
todo; mas el mayordomo, que era el alma de la 
conjuracion y le daba la direccion que queria, 
persuadido que sería muy peligroso dilatar la obra 
le-escribió dos cartas: en la primera:le avisaba lo 
que los conjurados le. habian encargado; y en la 


ganza se reconciliará con la corte de Castilla, | 
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Años [segunda le decia que no hiciera caso, y executa- 
E se por su parte el plan como se habia convenido, 
pues estaba persuadido que se haria lo mismo en 
Lisboa á pesar de los temores que el suceso de 
Costa habia excitado. 

|. Luego que se pusiéron con alguna tranqui- 
lidad, volviéron 4 insistir en consumar la empre-| 
sa el dia señalado manifestándose Costa uno del 
los mas ardientes. La víspera el Ministro Vas- 
concelos pasó al: otro lado del Tajo persuadién-] 
dose que informado de la conjuracion iba 4 bus- 
car las tropas que estaban en los lugares del otro 
lado del rio. Consternados con tan funesta noti- 
cia, muchos de los conjurados les parecia ver la 
imágen horrorosa de la muerte con los tormentos 
que acompaña el castigo de semejantes delitos, 
El miedo y su conciencia les representaba su casa 
rodeada de ministros de justicia para prenderles, 
y algunos para salvar su vida estaban resueltos 
pasar á Africa 0 á Inglaterra. La mayor parte de| 
la noche la pasáron en estas agitaciones suspen- 
sos entre la vida y la muerte. Los que habian 
quedado en el puerto de observacion les libráron 
de todos sus temores dándoles noticia de la vuelta 
del secretario que habia salido á celebrar una 
fiesta á que habia sido convidado. En fin estando 
seguros que no habia ningun movimiento en pa- 
lacio se retiráron todos contentos. Era ya muy 
tarde y faltaban pocas horas hasta el momento 
de la execucion, y en este intermedio sucedió un 
accidente que turbó la paz de algunos conjura- 
dos. Estas empresas son siempre muy peligrosas]. 
por mas precauciones que se tomen para exe- 
cutarlas, y muy inciertas porque es muy difi- 
cil guardar el secreto entre muchas personas, y 
rara vez dexan de descubrirse por el temor de los 
suplicios O la esperanza de las recompensas. 

Jorge Melo hermano del Montero mayor vi- 
via en casa de un pariente suyo en los arrabales 
mas distantes de la ciudad, y estando tan cerca 
el momento de la execucion, para que su pariente 
que era tambien su amigo,'no se quejase que no 
le habia comunicado un negocio de tanta impor- 
tancia , le confió el secreto persuadido que no so- 
lamente se alegraria, sino que entraria gustoso en 


paña. 
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Años lla trama que se habia urdido para libertar la pa-] Era 
“FEE tria del yugo castellano, y lo llevaria consigo 


al lngar donde los conjurados debian juntarse. 
El amigo sorprendido de esta noticia manifestó 
que se alegraba, dió gracias á Melo, por la con- 
fianza con que le honraba, y le aseguró que ex- 
pondria su vida á los mayores peligros por una 


causa tan gloriosa. Con esto se separáron para| 
Idormir algunas horas ántes de ir al lugar señala- 
Ido. Melo se puso luego en gran cuidado por ha- 
ber confiado el secreto tan inconsideradamente,| 
poniendo el destino de tantos hombres principales| 
en manos de uno que no estaba seguro ni tenia| 


pruebas de su fidelidad. Este pensamiento le ator- 


Ímentaba sin cesar pareciéndole que habia obser-] 
|vado en sus ojos y en todo su cuerpo señales de 
la inquietud que le habia causado la considera-| 
cion de una empresa tan peligrosa, y temia que| 


el temor ó la esperanza no le determinase á des- 
cubrirlo. 

Agitado con estos pensamientos paseándose 
por su quarto. como si estuviera fuera de sí sin 
poder gustar las dulzuras del sueño, oyó un ruido 
confuso de gentes que hablaban en voz baja y 
como en secreto: abrió la ventana, y vió á su pa- 
riente á la puerta de la casa que ¡BAY á montar á 
caballo. Trasportado de furor baja con la espada 
en mano, y le pregunta con un 'ayre amenazador 
dónde iba, y por qué salia de casa á una hora tan 
intempestiva. Este hombre le responde turbado, y 
procura justificar su salida con malas razones. 
Melo le amenaza con la muerte si no vuelve á su- 
bir á su quarto, lo cierra en él, y se lleva las lla- 
ves, y quando llegó. la hora de la execucion le 
obligó 4 juntarse con los del partido. Es. una cosa 
de las. mas extraordinarias que jamás se ha visto 
en sucesos de esta naturaleza , que en la misma 
corte tán suspicaz y tan astuta, en medio de una 
multitud prodigiosa de Castellanos, casi todos 
amigos O parientes, y freqiientando las casas de 


sa tan grande en la qual habian. entrado tantas 
personas de estado. y de sexó diferentes, sin haber 
descubierto ni podido. en: tanto tiempo traslucir 
nada. Las. mugeres sabedoras de Ja conjuracion 


los conjurados, se haya podido formar una empre-| 


de Es= 
paña. 
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Años |guardáron el mas profundo silencio , y animáron 
5. c. [á sus maridos, hermanos, hijos y amigos á com- 
batir denodadamente por la libertad de la patria, 
Doña Phelipa de Villena Condesa de Atougia 
armó con sus propias manos á sus dos hijos D. 
Gerónimo de Atayde y D. Francisco Coutiño, y 
les dixo: hijos mios, ¿id a pelear por la patria: 
si me lo permitieran mis fuerzas y mi sexó, yo os 
acompañaria, y iría d vencer g morir con voso- 
tros por la salud de mi pais. Otras madres hi-| 
ciéron lo mismo. Tan violento y tan general era 
el ódio que tenian al gobierno Español. SN 
En fin pareció el dia en que se:habia de ver 
si triunfaba la rebelion ó el gobierno, y si el Du- 
que de Braganza habia de ser coronado Rey de 
Portugal, 0 morir como un rebelde en un ca- 
dalso. Al amanecer fuéron los conjurados á las 
casas de los tres principales como estaba conve- 
nido para armarse, y llegada la hora de las ocho, 
que era la destinada para la execucion, salir di- 
vididos en quatro bandas y dirigirse á palacio. 
Unos debian atacar la guardia Castellana y otros 
la Alemana: aquéllos debian entrar en el quarto 
de Vasconcelos para asesinarle y arrojar su cuer- 
po por las ventanas para intimidar con esta ac- 
cion horrorosa los partidarios de Castilla; y és- 
tos ocupar la sala de palacio y todas las avenidas, 
para animar y excitar al pueblo que gritase viva 
la libertad , viva el Rey D. fuan Quarto de Bra- 
ganza. | 
A las ocho de la mañana sábado dia primero 
de Diciembre de este año. 1640 se pusiéron en 
marcha los conjurados todos armados y entráron 
por dos partes en la gran sala. Pinto disparó una 
pistola que era la señal para los que debian ata- 
car la guardia Castellana y Alemana, y D. Mi- 
guel Almeyda se puso A correr por todas partes 
gritando libertad, libertad, viva D. Fuan Quarto 
Rey de Portugal; y desde las ventanas, dixo al 
pueblo: Bravos Portugueses, nuestras miserias se 
han acabado y hemos recobrado nuestra libertad. 
El Duque de Braganza es nuestro Rey y Señor legt- 
timo: le restituimos la corona de Portugal, y extin- 
guimos para siempre la tiranía castellana: que el 
ea le restituya su antiguo explendor ; y su pos- 


Era 
de Es- 
paña. 
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años lreridad no. se acabe jamás. Estas pocas palabras] Era 
$. 0. [las pronunció derramando lágrimas de Contento o. 

y el pueblo no cesaba de hacer resonar los ayres|- 
con las répetidas aclamaciones de libertad, viva 


el Rey D. Juan, y perezcan sus enemigos y , 


tiranía. $ 

. Al mismo tiempo Jorge de Melo, Esteban de 
Acuña, Antonio de Melo, con algunos otros, aco- 
metiéron la compañía Castellana que estaba del. 
guardia en un lugar de palacio llamado el Fuerte, 
y se echáron con espada en mano contra ella, Un 
sacerdote del lugar de Ajembuza iba delante de 
ellos con un crucifijo en una mano y la espada 
en la otra animando al pueblo con una voz terri- 
ble dándoles exemplo con su intrepidéz y valor, 
Los atacaba con-el mayor furor, y todos huían 
sin que nadie se atreviera á defenderse ni á he- 
rirle porque llevaba en sus manos el objeto que 
nos enseña a reverenciar la religion; y. despues 
de alguna resistencia se rindió el oficial, con z 
soldados obligándoles los facciosos para perdo- 
narles las vidas 2 gritar con los demás viva el 
Duque de Braganza Rey de Portugal. 

D. Miguel de Almeyda, Alfonso de Meneses, 

Gaspar de Brito, Freire Marco, Antonio de cs : 


mento se. hiciéron dueños de ella sin defenderse 
ni dar combate, porque los cogiéron descuidados 


vedo, Pedro de Mendoza y Tomas de Sousa = 
y sin armas. Pinto a la frente de su banda 73 


“ — Iprendiéron la: guardia Alemana, y en un mo- 
1] 


tró en palacio en busca de Vasconcelos, y se en- 
: contró con el teniente civil de Lisboa D. Fran- 
cisco Suarez de Albergueria que salia de su quar- 
to, el qual creyendo que habian reñido estas gen- 
tes entre sí por alguna pendencia particular, quiso 
interponer su autoridad para ponerlos en paz. Los 
conjurados se pusiéron á gritar viva Fuan Quarto, 
viva el Duque de Braganza nuestro Rey. El te- 
niente respondió: viva Phelipe Quarto Rey de Es- 
paña y de Portugal. Le disparáron un pistoletazo 
y le quitáron la vida: Continuáron'su marcha, y 
encontráron 4 Antonio Correa primer a 


poa at 


do de Vasconcelos, hombre insolente y enemi- 
go de la nobleza, á quien diéron algunas puña-|. 
ladas y le dexáron por muerto tendido en el suelo; 


. 
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E y oyendo el ruido de los conjurados que 


mas despues que se vió solo se salvó , y los con- 
jurados llegáron al quarto de Vasconcelos. , 
Diego Garcés Pallea, capitan, que estaba en 
la puerta, echó mano á la espada para detenerlos; 
pero habiéndole acometido y dado muchos golpes 
se arrojó por una ventana, y se salvó en la casa 
de la compañía de Indias habiéndose roto una 
pierna. En su caida Vasconcelos estaba muy tran- 
quilo en su quarto no sabiendo nada de lo que 
pasaba, hasta que Manuel Mansos de Fonseca le 
avisó del peligro instándole que huyese, d se es- 
condiese con la mayor presteza si queria salvar 
su vida, El Ministro le respondió con mucha tran- 
quilidad: que informado César que se le.quería 
asesinar en el Senado,mo por eso dexd de ir; yo le 
imitaré poniéndome en manos de la fortuna. Una 
muger anciana que le servia, viendo la desgracia 
que le amenazaba, lloraba amargamente sin sepa- 
rarse de su compañía: sus lágrimas le enterne- 


se acercaban se llenó de terror y espanto, y se 
ocultó en un armario.que habia en la pared de 
su quarto. Apénas acababa de entrar en él llegá- 
ron los que le buscaban, lo registráron todo, y 
no hallándole amenazáron á la vieja con la muer- 
te sino descubria donde estaba escondido su amo. 
El miedo le hizo faltar 4 la fidelidad, y se apo- 
deráron del infeliz sin: que tuviese valor: para 
pronunciar una sola palabra. Tello le tiró un 
pistoletazo, y los demás le atravesáron con sus 
espadas hasta dexarlo muerto en el mismo sitio, 
y despues arrojáron su cuerpo por la ventana con 
los gritos: el tirano ha muerto, viva la libertad y 
D. Juan Rey de Portugal. 

El pueblo que se complace en los expectácu- 
los nuevos. por mas horrorosos que sean, acudió 
de todas partes á ver el cadáver, y desahogó su ra- 
bia haciéndole mil insultos. Uno le daba un pun- 
tapie, otro le arrancaba la barba, aquél le qui- 
taba los ojos, éste la ropa hasta dejarlo desnudo 
á la vista de todo el mundo: otros azuzaban los 
perros para que lo devorasen divertiéndose con 
estas acciones bárbaras y crueles; en fin todo el 
dia y hasta la mitad del siguiente lo arrastráron 
por las calles de la ciudad con gran bulla y al- 


Era 
de Es-| 
paña. | 


a 
| 
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Ea gazara sin que su furor quedase satisfecho con! £ra 
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tantos insultos. Pinto dando muestras de piedad 
——|mandó á los hermanos de la Misericordia que lo ¡> 
enterrasen, pero el pueblo lo resistió hasta que 
interpuso su autoridad D. Gaston de Coutiño y 
cedió, y envolviéndole en un paño viejo que se 
compró con el dinero que diéron algunos hom- 
bres caritativos que estaban presentes, lo lleváron 
a la Iglesia para sepultarle. Este fin tuvo Vascon- 
celos que poco ántes tenia en sus manos todo el 
poder de Portugal, y hacia temblar á todo el 
mundo dexando un exemplo memorable de la in- 
constancia de las grandezas humanas a la poste- 
a No se puede negar que era un político 
profundo, vigilante, activo, súmamente laborio- 
so; de una habilidad fogoler para los negocios; 
des una invención rara para aumentar por mil ar- 
tificios las contribuciones siendo inhumano, in- 
flexible y duro hasta ser cruel; no tenia parien- 
tes ni amigos, ni nadie que le pudiera hacer de- 
sistir de sus empresas; insensible para todas las 
cosas, se dexó llevar de la vil pasion del oro, y 
recogió inmensas riquezas que fuéron la mayor 
parte presa de los sediciosos y del pueblo, ven- 
gándose de los agravios que pretendian haber re- 
cibido en el tiempo de su ministerio. Aunque ha- 
bia nacido en Portugal, de corazon era español, 
y por esta razon se aumentó el ódio que le te- 
nian. Su muerte funesta enseña a los que gobier- 
nan y exercen alguna autoridad sobre el pueblo, 
que usen de ella con moderacion, que sean jus- 
tos y equitativos, que obren con rectitud, que 
traten con dulzura y suavidad á los súbditos sin 
dexarse llevar del fausto y del orgullo que de or- 
dinario acompaña el poder y la prosperidad, por- 
que la violencia y la injusticia tarde 0 temprano 
reciben su justo castigo. 

Pinto se fué con los otros conjurados sin de- 


tenerse para apoderarse del palacio y de la Vir-| 
reyna, y quando llegó ya estaba todo hecho, | 


porque los que se habian. encargado de esta co- 
mision habiéndose presentado á la puerta de su 
quarto, con otras muchas gentes del pueblo que 
les seguia, empezáron a forzarla para abrirla, 
amenazando que si se resistian iban á ponerla 


paña, 


de Es- 
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se acercó á una ventana que daba sobre la puer- 


estas voces, y sorprendida del ruido que se oía, 


ta de la capilla para pedir socorro, y procurar con 
sus palabras aplacar al pueblo y excitar en él 
sentimientos de compasion. Continuando las arme- 
nazas y el ruido en su misma puerta, se presentó 
a los conjurados acompañada de sus damas y del 
Arzobispo de Braga con la esperanza de aplacar 
la nobleza y contener el pueblo, y estando á la 
vista de ellos les dixo: El Secretario se ha acar- 
reado justamente el ódio del pueblo y vuestra in- 
dignacion por la dureza y la insolencia de su con- 
ducta. Su muerte os ha librado de un Ministro 
odioso, y vuestro resentimiento debe quedar satis- 
fecho. Está castigado, tranquilizaros , pues si 
continuais en el tumulto no podreis disculparos del 


_|crímen de rebelion. El Rey os ama, y yo os pro- 


meto que consiguiré el perdon si os someteis sin 
dilacion a sus órdenes, y volveis a la obediencia 


|que le debeis. Estas palabras hiciéron poca impre- 


sion. 

- D. Antonio de Meneses le respondió que tan- 
tos hombres principales no habian tomado las 
armas solamente para quitar la vida á un mise- 
rable que debia perderla por mano del verdugo, 
sino para poner en la cabeza del Duque de Bra= 
ganza una corona que de derecho le pertenecia, 
y que todos estaban prontos á sacrificarse para 
defenderle. La Virreyna quiso replicar interpo- 
niendo la autoridad del Rey, pero Almeyda le 
interrumpió diciéndole que Portugal no recono- 
cia por Rey sino al Duque de Braganza, gritan- 


años fuego. La Duquesa de Mantua atemorizada con| Era 


eEs- 
paña. 


| 
Ñ 
Ñ 


do los conjurados viva D. Juan Rey de Portu-| 
gal. Viéndose despreciada quiso salir de palacio| 
para presentarse al pueblo, que creyéndola aban-| 


donada de la nobleza se compadeceria y saldria á 
su defensa; pero D. Cárlos Noroña se lo impidió 


suplicándole que se retirase á su quarto donde 


sería servida con el mismo respeto y atencion 
qué ántes, y que no convenia que se expusiera 
á los insultos del pueblo que estaba exáltado por 
la libertad. Esta respuesta le hizo comprender 
que la intencion de los conjurados era tenerla pri- 
sionera y arrestada, y le dixo con mucho enfado: 


A O 5 


TABLAS CRONOLÓGICAS:' 


Años |:qué puede hacerme el pueblo ?: Noroña respon= 


e 


Fo Co 


ES 


A A A A A A a A A 
q€xX--_—_ a 5 


dió con indignacion: Señora, nada mas que arro- 
jar a V. A. por la ventana. 

El Arzobispo de Braga que estaba al lado de 
la Virreyna, y era hombre colérico, impetuoso y 
violento, indignado con este desacato, arrancó la 
espada 4 un soldado con ánimo.de vengarlo 4 
costa de su misma sangre. D. Miguel Almeyda le 
detuvo y le apartó de allí por fuerza diciéndole, 
que no correspondia 4 su dignidad obrar de este 
modo, que pensase que iba á perder su vida por- 
que le aborrecian de muerte, y con mucha difi- 
cultad habia conseguido que le perdonasen. De 
esta manera le templó y le libró del peligro a que 
se exponia, y reprimió su cólera por entónces con 
ánimo de vengarse en adelante. Todos los prin= 
cipales Españoles fuéron arrestados sin que hu- 
biese ninguna resistencia, porque los cogiéron 
desprevénidos y la mayor parte estaban aun en 
la cama. D. Antonio de Saldaña acompañado de 
algunos de sus amigos, y de muchas gentes del 
pueblo, subió á la cámara soberana llamada de 
la Relacion, y estando en ella hizo presente a los 
del consejo que Portugal habia recobrado su Rey 
legítimo, que la tiranía habia sido destruida, que 
se restableceria en breve el imperio de las leyes 
baxo un Príncipe tan sabio y tan justo. Estas pa- 
labras fuéron oidas con el mayor aplauso bacien- 
do todos vivas aclamaciones. Gonzalez de Sousa 
Macedo, que era el presidente de este supremo 
tribunal, pronunció los decretos desde este mo- 
mento en nombre de D. Juan Rey de Portugal. 

Quando Saldaña hacia reconocer por este tri- 
bunal al nuevo Rey, D. Gaston Coutiño. sacaba 
de las cárceles 1 todos los presos que tenian pues- 
tos en ellas los Ministros de España por causas de 
estado, O por su rigor excesivo. Estos infelices ]le- 
nos de gozo y de reconocimiento por verse libres 
de los temores de la muerte, formáron una nueva 
compañía para restablecer la libertad de la patria 
y defender los derechos del Duque de Braganza. 
Sin embargo de estos prósperos sucesos no dexa- 
ban de estar inquietos, porque los Españoles aun 
eran dueños de la ciudadela desde donde podian 
hacer mucho daño á Lisboa y á sus habitantes, y el 
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pd qual le sería fácil entrar en la ciudad y hacersej”, 0 
dueño de ella. Por esta razon creyendo los conju- 
rados que sería inútil loque hasta aquí habian he- 
cho si no se apoderaban de la ciudadela, se pre- 
E á la Reyna y la pidiéron una órden para 
tregasen, y se executó de la misma manera. No 


que el Gobernador se la entregase. Desechó con 
a ya nada que temer por esta parte cre- 


rian hacerla cómplice de la rebelion. Almada en- 
furecido con esta pregunta que.miraba como un 
insulto, le respondió que si no firmaba la órden 
iba á degollar todos los Españoles que habia en 
Lisboa : intimidada con esta ameñaza hecha por 
un furioso la firmó, y D. Alvarez de Abranches, 
Thomas de Sousa, y D. Francisco de Faro, acom- 
pañados de muchas gentes del pueblo,.fuéron á 
[llevarla al Gobernador llamado D. Luis del Cam- 
po, hombre tímido , de poco talento, y de ménos 


resolucion. 

La Princesa quando la firmó tenia por cierto 
que no se executaria porque era fácil conocer que 
se la habian arrancado por fuerza; pero se enga- 
ñió, porque el Gobernador viendo tanta multitud 
de gentes á la puerta amenazándole que le harian 
pedazos á él y á todos los que estaban dentro sino 
se entregaba, se sirvió de la misma órden para 
cubrir su infame cobardía abriéndoles las puer- 
tas. Rendida esta plaza se obligó á la Virreyna 
á que firmase iguales órdenes para que los que 
tenian á su cargo los fuertes de Belen, de Cabe- 
za Seca, de San Antonio, y de Almada los en- 


|para conservar el entusiasmo en las gentes ani- 
mándolos con su presencia, y le enviáron a Men- 
ldoza y al Montero mayor para informarle que 
todo estaba vencido y que no faltaba para la fe- 
licidad del pueblo sino su presencia, la qual con- 
tendria á los descontentos y á los tímidos, y lle- 
naríia de alegría á los demás. 
Los que no habian tenido parte en la conju= 
racion estaban descontentos de ella por envidia 
O por otros:motivos secretos, y observaban un 


indignacion la proposicion preguntándoles si que- 
yéron que era preciso que se presentase el Rey | 
profundo silencio, indicio cierto de su E 
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decir que el Príncipe no aprobaria una accion 
tan atrevida, que necesariamente habia de tener 
conseqúencias fatales para su familia y para toda 
la nacion. Los que eran del partido de los Espa- 
fioles estaban llenos de consternacion encerrados 
en sus Casas para no excitar la indignacion del 
pueblo, que con el pretexto de defender su liber- 
tad cometia toda clase de desórdenes. Así espe- 
raban tranquilos el éxito del alboroto, y quáles 
serian las intenciones y designios del nuevo Prín- 
cipe, y qué podrian prometerse 0 temer de él. 
Mas los que sabian toda la intriga continuaban 
con el mayor ardor su proyecto hasta consumar 


|la obra, dando para este efecto las órdenes cor- 


PA 


respondientes hasta que llegase el Rey. 

Eligiéron presidente del consejo y teniente 
general por el Rey al Arzobispo de Lisboa, que 
por la ambicion y la venganza habia entrado en 
la conjuracion, y era uno de sus mas firmes apo- 
yos. Al principio se excusó , representando que el 
estado de las cosas pedia un General hábil y no 
un hombre de su carácter, y de este modo queria 
ocultar á los demás la pasion que le dominaba; 
pero fingiendo despues que cedia á las instancias 
y súplicas que le hacian sus amigos, consintió 
en firmar las órdenes con tal que se'le diera al 
Arzobispo de Braga por compañero para: el. des- 
pacho de los negocios ántes que el Rey llegase. 
Este hombre ambicioso armó este lazo al de Bra- 
ga que aborrecia para perderle, porque si acep- 
taba la comision se hacia enemigo de los Espa- 
ñoles por quienes se habia mostrado siempre tan 
apasionado, y por otra parte el ambicioso Arzo- 
bispo de Lisboa no le hubiera dexado sino un 
vano título, apoderándose él mismo de todos los 
negocios para abatirle y humillarle con este des- 
precio; mas si por el contrario no admitia el nom- 
bramiento se hacia odioso al nuevo Rey, y su 
rival se podia prometer de verlo desposeido de 
su silla, y ocuparla como lo habia deseado con 
ánsia desde su vacante. : 

El Arzobispo de Braga que tenia talento y 
conocia todos los artificios de los cortesanos no 
cayó en el lazo, se excusó con varios pretextos 
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| 405 de tomar parte en un gobierno que detestaba en! Ere' 
7. e sul corazon mirándolo como un atentado y na anos 
rebelion contra su legítimo Soberano. El de Lis-¡—— 
boa quedó solo encargado del gobierno, dándole 
por consegeros 4 D. Miguel de Almeyda, á Pe- 
|dro Mendoza, y D. Antonio de Almada. Se 


lá palacio donde estaba reunida una multitud de 
gentes del pueblo, las quales pidiéron. a gritos 
que se abriesen las puertas de la cámara del con- 
sejo, para que entrando el Arzobispo, los Gran- 


des, y el pueblo, se desplegase el estandarte Real. 
Inmediatamente dió órden para satisfacer sus de- 
|seos, y se entregó el estandarte A Alvarez de 
Abranches para que acompañado del pueblo fue- 
|se. por'las calles de Lisboa 4 proclamar. al nue- 
|vo Rey con las voces acostumbradas de viva D. 
[Juan Quarto Rey de Portugal. Las gentes repe- 
tian que viva y reyne él y su posteridad; es nues- 
tro Príncipe, nuestro Rey, y el heredero legíti- 
|morde este reyno.- Unos seguian al que llevaba 
Jelsestandarte; otros se iban por otras calles cla- 
¡|mando!y gritando todos libertad y libertad, abra- 
¡Izándose y felicitándose:mútuamente sin acordar- 
se de los negocios de sus:casas y familias. Tan 
agradable es el nombre de libertad, y tan pode- 
[roso*para borrar de'la memoria en algunos mo- 
mentos todos dos' intereses, embriagando á unos 
pata que se entreguen sin remordimiento 4 todos 
los horrores del crimen) ¡Y dexando á Otros como 
Ey dp y extáticos. 0 020 

Los Portugueses en ménos de tres 70d pa- 
sáron 4:manos de un Príncipe de su Propia na- 
cion sin que costase la vida mas que a dos 0 tres 
personas quese consideraban como enemigos de 
(su propia, patria y y viéndose libres enteramente 
del yugo - delos Castellanos. que les era insopor- 
table; se entregáron sin reserva 4 los'sentimien- 
tos de alegría, no acordándose ya de los males] 
pasados sino de la libertad que gozaban en aquel]| 
|momento, en que estaba suspendido el exercicio 
y |de todas lás autoridades y cada uno podia hacer 
| lo que queria. ¡Desgraciado el pueblo que en 


. querer ds A 
€ a 
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estos tristes momentos los malvados no €stuvie- 
sen embriagados y absortos con este dulce leni- 
tivo que calma las pasiones hasta que el órden 


o e 


EE se restablece! Uno de los primeros cuidados del 
5. e. [Gobernador fué apoderarse de tres grandes ga- 
——T— leones que los Españoles tenian en el puerto. 
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Se armáron algunos barcos poniéndose en ellos 
muchos jóvenes para dar pruebas de su valor, 
y se apoderáron de los galeones ántes que por 
alguna novedad entrase gente Española para 
guarnecerlos. yl dis al 


reos á las provincias con órden 4 los Magistra=| 
dos y á los que de qualquier modo exerciesen au-| 


que los habia librado de la tiranía de los Cas- 
tellanos, se proclamase:al Duque de Braganza 
Rey de Portugal con el nombre de D. Juan Quarto, 
se asegurasen los Españoles que con qualquier 
motivo se hallasen en los pueblos, y 'se pusieran 
en libertad a los que estaban presos. Despues del 
esto dió las órdenes correspondientes para que se 
hiciesen en Lisboa con la mayor prontitud los 
preparativos necesarios para la entrada del Rey. 
Hizo entender á la Virreyna que saliese del pa-= 
lacio para ocrparlo el Rey y toda su familia, y 
se trasladase á la casa Real de Xabregas que esta: 
ba en un extremo de la ciudad donde se le habia 
preparado su alojamiento. La Princesa consintió 
en esto, y salió con un ayre fiero y sin decir una 
sola palabra atravesando la ciudad acompañada 
de sus damas y del Arzobispo de Braga, que sin 
embargo del peligro que corria su vida no quiso 
desampararla , dándole siempre muestras de reco- 
nocimiento y del singular y sincero afecto que 
le tenia. Las mugeres, niños y los hombres de to- 
das clases quando la veían pasar no cesaban de 
gritar libertad, libertad, wiva Juan Quarto Rey]| 
[de Portugal. Lo que causa admiracion es que en 

medio del furor que agitaba todas las gentes no 

se le hizo ningun insulto personal, y fué trata- 

da con el decoro y respeto debido á su nacimien- 

to. Mientras estuvo como prisionera en Lisboa , y 

quando se volvió á Castilla, los Gobernadores de 

las ciudades y la nobleza le diéton pruebas de su 

estimacion y respeto acompañándola hasta la 

frontera de su reyno; y estaba tan contenta de 

los honores que la hiciéron, que;solia decir, que 


TOMO XVII. KR 3 


El Arzobispo envió aquella misma tarde cor-| 


toridad , que diesen en público gracias á Dios por-[' 
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Años llos Portugueses aun en su misma ira eran hom-¡ Era 
$. bres atentos: y urbanos con las señoras. + Aepk 
sz Entre tanto el Duque estaba en la agitacion 
mas cruel por la incertidumbre de su suerte re- 
volviendo en su espíritu las ideas mas lisongeras, 
y las mas tristes, pasando rápidamente de unas 
á otras, sin que su imaginacion pudiera fijarse en 
ninguna de ellas. La distancia de Villaviciosa 4 
Lisboa, que es de treinta leguas, no permitia que 
pudiera tener las noticiastan pronto como desea- 
, y no sabia sino que aquel mismo dia se de- 


ñ2. 


cidia de su vida y de su fortuna. Aunque habia 
resuelto hacer levantar las ciudades y los pueblos 
de su distrito, no quiso executarlo hasta tener no- 
ticias positivas de lo que habia sucedido en Lis- 
boa para arreglar su conducta conforme álo que 
habria sucedido en aquella ciudad; y silo que él] 
[se prometia se desgraciaba, retirarse 4 los Algar- 
ves 0 á la ciudad y fortaleza de Elvas, donde po- 
dria estar con seguridad y defenderse de haber 
tenido parte en la conjuracion, lo que no hubie- 
ra «sido dificil:en unas circunstancias:en que la 
corte de Madrid tenia interés en que se creyera 
que era'inocente. | 
- Pinto le escribió luego que el Gobernador de 
la ciudadela la puso en manos de los conjurados, 
y esta fué la primera noticia que recibió y em- 
pezó a ponerle tranquilo. Poco despues llegá- 
ron á Villaviciosa Mendoza y Melo para anun- 
ciarle el éxito de la empresa , darle cuenta del 
todo: lo que habia pasado, y suplicarle que quan- 
to:ántes viniera á la capital. Luego que estos !le- 
gáron fuéron recibidos por el Duque y la Du-| 
quesa con las mas expresivas demostraciones de 
alegría y de reconocimiento, se echáron á los pies| 
del Príncipe, y por esta accion respetuosa y la 
alegría que se veía en su rostro mejor que por 
sus palabras, le manifestáron y él entendió quel 
era Rey de Portugal. Quisiéron darle cuenta por 
menor de todo lo sucedido, pero sin detenerse en 
estas menudencias trasportado de gozo los llevó] 
al. quarto de la Duquesa y la saludáron cón el 
mismo respeto que si estuviera en el trono3 y para 
manifestarla que la reconocian por su Soberana, 
la tratáron siempre de Magestad, siendo así que 
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Años lhasta entónces no se habia dado á los Reyes de| £ra 


. de E 
3. c. ¡Portugal otro tratamiento que el de Alteza. Todo pe 


m3 


el palacio resonó con los gritos de alegría, y ha-|: 


biéndose derramado la noticia por todas partes se 
llenáron las inmediaciones de gentes, y manifes- 
taban todos el mas vivo interés en un suceso tan 
extraordinario. 

El mismo dia fué proclamado Rey en todos 
los pueblos de su distrito, y Alfonso de Melo 
hizo lo mismo en Elvas. De todas partes concur- 
riéron á prestarle sus homenages y respeto con 
mayor sinceridad que los cortesanos, porque siem- 
pre le habian mirado como su padre por el inte- 
rés que tomaba en su felicidad socorriéndoles 
generosamente en sus necesidades. El Arzobispo 
de Lisboa le despachaba sin cesar correos re- 
presentándole que apresurase la venida , por- 
que su presencia era de suma importancia. El 
Duque salió de Villaviciosa para la corte con 
grande acompañamiento, pero iba con mucha 
lentitud, porque conocia bien la inconstancia de 
las cosas humanas. Sin 2mbargo de un principio 
tan feliz no estaba todavía libre de sus temores. 
Recibió el último pliego del Gobernador A mitad 
del camino en el llano de Montemor, donde se en- 
tretenia en la caza algo apartado de las gentes 
que le acompañaban, estando solamente con el 
Conde de Vimioso y el Marqués de Ferreyra, 
pues Mendoza y el Montero mayor habian ido a 
Evora para hacerlo proclamar en aquella ciudad 
y en toda la provincia de Alentejo. Leida la car- 
ta del Arzobispo tomó el Rey la posta , y.se fué 
a un lugar llamado Aldea Gallega distante diez 


leguas de Lisboa, y habiendo entrado en una | 


barca de pescadores atravesó el Tajo que en este 
sitio tiene tres leguas de ancho, abordó en la 
plaza que está delante de palacio, y sin embargo 
que estaba llena de gentes que esperaban su ve- 
nida no. fué conocido de nadie. Pasó como un 
particular por medio de tantas personas, entró en 
la casa de la compañía de Indias que en otro 
tiempo era el almacen de todas las riquezas de 
aquellas provincias, y entónces estaba pobre y 
desierta. 

Luego que se supo en la ciudad que habia 
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Años llegado, el pueblo dexó sus labores y se entregó] Era 


4 F.C. 


á los trasportes de alegría, y hubo fuegos artifi- 
ciales en todas las plazas y iluminacion general 
sin necesidad de que el gobierno lo mandára. Se 
determinó que harja su entrada pública el sábado 
dia ocho del mes. Las calles por donde debia pa- 
sar estaban llenas de gentes manifestando todos 
con las demostraciones mas vivas la alegría que 
tenian de ver la casa de Braganza colocada en el 
trono de sus mayores. El pueblo en este dia de 
regocijo se entregó sin ninguna medida á los mo- 
vimientos de su corazon, unos saltando y bailan- 
do delante del Rey, otros se echaban 4 sus pies 
y le besaban las manos, y el aire resonaba con- 
tinuamente con las aclaraciones de “viva nuestro 
Rey, que es enviado de Dios para quebrantar el 


[orgullo de los Castellanos, restablecer nuestro 
|honor, asegurar nuestra libertad para llenarnos| , 


de gloria, y restituir a Portugal su antiguo ex- 
plendor.” En fin, entró en la casa de la compa- 
fila, y como muchos por el gran concurso no lo 
habian podido ver pidié:on que saliese al balcon, 
y condescendió con los deseos del pueblo ponién- 
dose á la vista de todos renovando sin cansarse 
las mismas aclamaciones, y resonando sin cesar 


lel ruido de la artillería. La ciudad quiso dar al 


pueblo diversiones públicas, pero el Rey no lo 
consintió , diciéndoles: “Nosotros celebrarémos 
fiestas despues de haber hecho los preparativos 
para defendernos contra nuestros enemigos.” 
Tomó posesion del palacio de sus mayores 


¡que se habia adornado eñ el poco tiempo que ha- 


bia habido con la mayor magnificencia, y dió los 
primeros cargos á las personas mas «principales 
conforme. á la costumbre antigua, y los otros ¿ 
los hombres distinguidos por su mérito personal, 
dando de este modo pruebas de su discernimien- 


|to, de su bondad, de su reconocimiento,'y de su 
justicia: Dió forma al gobierno para restablecer 


el órden público, y hacer cesar la confusion que 
casi siempre acompaña las grandes revoluciones; 
y luego se viéron los buenos efectos de las pro- 
videncias que daba, porque en pocos dias desa- 
pareció el desórden en la capital y en todo el 
reyno, aplicándose todos A sus labores y exerci» 
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Años lcios regulares. Envió tropas á la frontera para 
y. c. [que los Castellanos no turbasen la tranquilidad 


pública haciendo correrías en el reyno, puso 
guarniciones en las plazas, confió los gobiernos 
4 personas distinguidas y conocidas por su fide= 
lidad y valor, con órden de reparar las fortifica= 
ciones y proveerlas de todo lo necesario para su 
defensa. Todos los dias llegaban correos con la 
noticia de haber arrojado de las ciudades y de 
los pueblos a los Españoles, y que los Goberna- 
dores entregaban las fortalezas sin ninguna resis- 
tencia, porque no teniendo fuerzas no querian 
exponerse á tener la misma suerte que Vascon- 
celos. ; 

--—D. Fernando de la Cueva , que era Goberna- 
dor de la ciudadela de S. Juan que está en la 
embocadura del Tajo, fué el único que no quiso 
entregarla. Toda la guarnicion era de Españo- 


les, cuyos oficiales llenos de sentimientos de ho- 


nor y del valor que siempre los han caracteriza- 
do, despreciáron las intimaciones que les hicié- 
ron, de manera que fué necesario sitiar en forma 
la fortaleza. Se abrió trinchera , y sin embargo del 


fuego vivo de la plaza y de las salidas que ha- 
cian los sitiados con la mayor intrepidéz, los Por- 
tugueses llegáron á la contraescarpa. Viendo que 


si se habia de tómar por la fuerza se perderia mu- 
cha gente, resolvió el Rey servirse de la nego- 
ciación que es el arma mas eficaz y ménos san- 
grienta; hizo proposiciones muy ventajosas al 
Gobernador para que entregase la plaza ofrecién- 
dole cantidades considerables de dinero con una 
encomienda pingúie del Orden de Christo, y des- 


Ilumbrado del oro, tuyo la vileza de faltar a la 


fidelidad que debia 4 su Soberano, y la rindió 


cubriendo su infamia con el pretexto que no te- 


nia las tropas suficientes, siendo así que los ofi- 
ciales llenos de honor no quisiéron firmar la capi- 
tulacion. Reducidas todas las plazas, y reconocido 


|en todas las provincias, luego que llegó á ellas 
¡Ha noticia de la revolucion, resolvió hacerse co- 


ronar ¡para que su persona fuera mas augusta á 
los, ojos de los hombres con la santidad de esta 
ceremonia, con la qual se estrecha mas el víncu- 
lo que los une con los pueblos, y es como un 


É 
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«la sello sagrado y la mayor solemnidad del contra=! 


to que lo hace irrevocable por una y otra parte, |” 
HA bligándose el Rey delante del altar y poniendo 
por testigo al Omnipotente que protegerá los 
pueblos, les administrará justicia, y se ocupará 
sin cesar en su felicidad; que no abusará del po- 
der para oprimirlos, y que no les hará agravio 
ni en sus personas ni en sus bienes; en fin, que 
gobernará conforme a la ley, y que no se apar- 
tará jamás de ella; y los pueblos por su parte le 
[prometen obediencia , sumision, y fidelidad. Se- 
fialó el quince de Diciembre para esta ceremonia 
convidando á los señores principales de todo el 
reyno , y á la nobleza de segundo órden. 

Se levantáron dos tablados en la plaza de pa- 
lacio adornados magníficamente, y se puso un al- 
tar con la cruz y los Evangelios. Quando llegó el 
dia señalado se presentó el Rey acompañado del 
Marqués de Villareal, del Duque de Aveyro y 
del de Camilla, del Marqués de Ferreyra, de D. 
Mauricio de Silva , del Marqués de Govea su 
mayordomo, de Juan Rodriguez de Saa Conde 
de Penaguiano,su camarera mayor, y de otros 
muchos; del Arzobispo de Lisboa , del de Braga, 
del Inquisidor general, y de muchos otros seño- 
res y prelados. Sentado el Rey se trajo la cruz y 
los Evangelios, se puso de rodillas, y á presen- 
cia de todos hizo el juramento de regir y gober- 
nar el reyno y de administrar justicia, y todo es- 
o con la prudencia, sabiduría y moderacion que 
le fuera posible; de mantener los usos, costum- 
bres, privilegios y derechos del reyno concedi- 
dos y confirmados por los Reyes sus predecesores 
con el sello de Dios y el santo Evangelio; y los 
tres estados compuestos de la nobleza, de la cle- 
recía, y del pueblo, despues de este juramento 
por su parte, y en nombre de toda la nacion, le 
prometiéron obediencia y fidelidad con la misma 
solemnidad, recibiéndole por su Rey legítimo y 
Señor natural. Concluida esta ceremonia fuéron 
á la Catedral con la misma pompa , resonando de 
continuo el ayre con las aclamaciones del pueblo 
y el ruido de la artillería, y cantada la Misa y el 
Te Deum el Rey se volvió al palacio. 

Algunos dias despues vino la Reyna d Lis- 
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Años [boa con una comitiva numerosa, y quando llegó| Era 


cerca de la capital, el Rey acompañado de los E 
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Grandes salió a recibirla. Luego que se encon- 
tráron se diéron las demostraciones mas vivas de 
estimacion y alegría que tenian de la mutacion 
de su estado. El Príncipe D. Theodosio y las In- 
fantas Doña Catalina y Doña Juana hiciéron la 
reverencia al Rey su padre, el qual abrazándo- 
las no pudo contener las lágrimas de gozo; y 
despues de haberse detenido un poco para des- 
cansar, pasáron el Tajo y entráron en Lisboa el 
26 de Diciembre con las aclamaciones del inmen- 
so pueblo que habia concurrido á esta fiesta. 

La noticia de esta revolucion causó en la cor- 
te de España la mayor admiracion, no llegando 
a entender cómo un suceso de esta naturaleza que 
debia haberse preparado mucho tiempo ántes, en- 
trando en la intriga un gran número de personas, 
no se habia descubierto por la Virreyna y su Mi- 
nistro. Los políticos acusaban la indolencia de 
aquélla, y la falta de actividad:en Vasconcelos. 
Condenaban la conducta de los Gobernadores de 
las fortalezas por haberlas entregado con tanta 
facilidad como si estuvieran acordes con los Por- 
tugueses. No se puede dudar que esta empresa 
es uno de los sucesos mas extraordinarios que 
presenta la historia, y que solamente el ódio vio- 
lento que ardia en el corazon de todos los Portu- 
ns contra los Castellanos, y el deseo de ven- 
garse de tantas injurias que creían haber recibi- 
do de ellos, puede hacernos entender que conser- 
vó entre tantas gentes el secreto inviolable. 

El Conde Duque se llenó de furor y de de- 
sesperacion , porque se hallaba en circunstan- 


se que no podia vengarse y castigar álos re-| 
$ En En toda la corte se hablaba de este suce- 


so con toda individualidad; todos lo sabian, y 
solo lo ignoraba el Rey, no atreviéndose nadie 
á decírselo por no incurrir en la indignacion del 
Ministro. Mas temiendo éste que algun enemigo 
suyo se lo dixese de una manera que excitase su 
indignacion y le hiciese perder su favor, resól- 
vió darle por sí mismo.la noticia quitándole todo 
loque tenia en sí de dolorosa y desagradable. Y 


así presentándose con un rostro alegre y lleno de| 
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ticia muy agradable.” ¿Quál es, replicó el Rey? 
“La de haber ganado en un momento un Ducado 
y muchísimas bellas tierras.” ¿Cómo es eso , Con- 
de? le dixo el Rey sorprendido. “ Porque el Duque 
de Braganza ha perdido la cabeza, y se ha dexado 
engañar por un populacho que le ba proclamado 
Rey de Portugal, y por el hecho mismo sus bie- 
nes quedan confiscados y reunidos á la corona.” 

Aunque el Rey tenia poca penetracion no se 
dexó deslumbrar con las esperanzas tan lisonge- 
ras que le daba el Ministro, y comprendió muy 
bien que no era cosa fácil lo que le proponia; 
mas como era tan débil, y estaba enteramente do- 
minado de su favorito, solo le dixo que se debia 
trabajar en extinguir la rebelion que podia tener 
conseqiiencias funestas, no pudiendo entender 
por la falsa relacion que el pérfido Ministro le 
hacia, que todo Portugal estaba levantado por 
el Duque, y que no poseía en todo aquel reyno 
un palmo de tierra. 

El Conde Duque avisó al Marqués de los Ve- 
lez lo que acababa de suceder en Portugal, y le 
instruía en lo que debia hacer teniendo reserva- 
da la noticia para que no llegase á oidos de los 
Catalanes ni de los soldados Portugueses que te- 
nia en el exército, porque aquéllos no tomasen 
mayores ánimos, y éstos no desertasen y se pasa- 
sen á los Catalanes para ser enviados desde sus 
puertos 4 Portugal, como lo habian ofrecido por 
el edicto que habian publicado. El Cardenal de Ri- 
chelieu, enemigo implacable de la España, tuvo 
una gran parte en esta revolucion, y fomentó A 
los conjurados ofreciéndoles la proteccion de la 
Francia y. de sus aliados para debilitar las fuer- 
zas de la España encendiendo la guerra dentro 
de su mismo reyno, persuadido que si podia se- 
parar de la corona á Portugal y Cataluña, le ha- 
cia una herida mortal que necesariamente habia 
de arruinar der todo esta potencia. 

Al mismo tiempo trabajaba en apartar de la 
alianza de España los dos Príncipes de Sa- 
boya Thomás y el Cardenal que habian tomado 
con tanto calor su partido. A fuerza de promesas 
consiguió su intento, y el dos de Noviembre hi- 


años confianza le dixo: “Señor, traigo á V. M. una no-] Ere 
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y con el Conde de Harcourt, con condiciones 
muy ventajosas al Cardenal que queria dexar el 
estado eclesiástico y casarse con su sobrina, hija 
primogénita de Victor Amedeo, pidiendo que se 
le concediesen tierras para mantenerse con el de- 
coro debido á su clase, la pension que los Espa- 
ñoles le pagaban, una ciesta cantidad para pagar 
las deudas que tenia, y algunas otras cosas. Los 
plenipotenciarios que tenian órdenes precisas de 
separarlos de qualquiera manera que fuera de los 
intereses de la España, conviniéron en todo lo 
que pedia. 

No fué tan fácil concordarse con el Príncipe 
Thomas por estar unido con la España con víncu- 
los mas estrechos, porque tenia su muger y sus 
hijos en la corte de Madrid, y ántes de abando- 
nar el partido de los Españoles era preciso reco- 
brar prendas tan preciosas. Solicitaba además 


.|por su propio honor que se restituyesen las pla- 
[zas que los Franceses ocupaban en el Piamonte, 


haciendo lo mismo los Españoles con las que te- 


¿|[nian, lo que el Cardenal no queria consentir aun- 


que no se atrevia á negarse abiertamente por no 
romper la negociacion; y así escribió 4 Mazarini 
que declarase al Príncipe que la Francia está 


¡[pronta A'restituir las plazas con tal que los Espa- 
ñoles de su parte hagan lo mismo y remitan- la 
¡Princesa de Cariñan su muger-con sus hijos, y 


que las que se restituirian por las dos partes se 
asegurarian para el jóven Duque de Saboya po- 
niendo en ellas guarniciones no sospechosas. Por 
éstas se entendia solamente las Francesas, y como 


¿[no se habia de cumplir esta condicion el tratado 


no debia'tener efecto. Tampoco era verosímil que 
las potencias de Italia quisieran reunirse para este 
fi, por no excitar contra sí la indignacion de la 
corte de España, y mucho ménos que ésta solta- 
se las prendas que tenia. El Príncipe conoció el 


engaño del artificioso Richelien, y sin embargo| 


concluyó un tratado secreto con Mazarini y reci- 
bió una suma de cien mil francos, y sin cumplir 
nada de lo estipulado se sirvió de este dinero para 
continuar la guerra contra los Franceses tomándo 
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Años lciéton un tratado con el Señor Mazarini, que] Era 
$. c. tenia plenos poderes de la corte para este efecto, 
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las armas el mismo dia que se habia obligado á 
emplearlas en su servicio. El Cardenal rompió 
tambien el tratado que habia hecho, y los dos 
Príncipes se quedáron unidos al partido de la Es- 
paña viendo la mala fé con que procedian los 
Franceses. 

El Marqués de los Velez, descansado el exér- 
cito en Tarragona, hacia los mayores preparati- 
vos para ponerse en níarcha á la capital, la qual 
con la noticia de la retirada del Francés estaba 
puesta en la mayor confusion. La diputacion ha- 
cia esfuerzos para persuadir á Espenan que se de- 
tuviera, y juntando sus tropas con.los tercios Ca- 
talanes ocupase á Martorell e impidiese los pro- 
gresos del enemigo, lo que sería muy fácil aunque 
no tuviera tanta gente como los Castellanos, por- 
que los pasos son angastos, y el rio dificultoso 
de atravesar. Al mismo tiempo se hacian las levas 
con una presteza extraordinaria, y todos los dias 
llegaban gentes nuevas de los diferentes partidos 
que aumentaban el exército. La diputacion envió 
para dar calor á este negocio al Doctor Ferran, 
oidor eclesiástico, sin conocimiento alguno del 
arte militar, pero muy exáltado por la libertad 
de su patria. Luego que llegó 4 Martorell procu- 
ró con mucho zelo dar las providencas que creyó 
mas oportunas para la defensa así en la costruc- 
cion de las fortificaciones como en la formacion 
del campo, pero todo fué inútil. 

Trabajaban sin cesar una multitud de gentes, 
pero sin que ninguno tuviese los conocimientos 
necesarios para dirigit la obra. Los jóvenes mas 
ardientes que los demás les obligaban a seguir su 
parecer desatinado , y trabajando segun sus pla- 
nes no, se adelantaba nada la obra. Los temores 
de la ciudad se aumentaban con las noticias que 
tenia la diputacion de los intentos de Velez, y 
no cesaba de instar á Espenan que con su caba- 
llería y algunos infantes Franceses entrase en el 
Panadés donde se encaminaban los Catalanes, 
para que juntos disputasen el paso al exército 
Real que queria ocupar este partido para pro- 
veerse mejor, pues se hallaba muy falto de bas- 
timentos, y las partidas de los Catalanes inter- 
ceptaban los conyoyes € impedian que llegasen 
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Años |víveres á su campo. Espenan resuelto á cumplir] Era 


buenas palabras para no desesperarles, aunque, 
sus acciones manifestaban todo lo contrario. 

La diputacion que dudaba de sus intenciones 
por haberse puesto en la retaguardia de Marto- 
rell envió 4 su diputado eclesiástico presidente 
del consistorio, para que tratando con él procura- 
se saber su última determinacion. Luego que 
llegó al campo asistido de Ferran y del conse- 
ller tercero tuvo una conferencia con Plesis para 
que con su influjo le redujese á consentir en lo 
que se le pedia, y en el caso de obstinarse le man- 
dase imperiosamente que su caballería pasase lue- 
go al Panadés y con la infantería guarneciese la 
villa; pero que si los enemigos estaban apodera- 
dos de ella , se retirase 4 Martorell para hacer en 
este lugar su defensa. 

Arregladas así las cosas creyó el diputado 
que no era necesaria su presencia y se volvió á 
Barcelona , pero apénas salió del campo todo 
se puso en la misma confusion que ántes , por- 
que no se cumplia nada de lo que se habia esti- 
pulado. Volvió segunda vez con ánimo de explo- 
rar las intenciones de Espenan, y estando presen- 
tes Plesis y Seriñan le estrechó para que resuel- 
tamente declarase si queria seguir la suerte del 
Principado y su servicio, d retirarse 4 Francia 
conforme lo habia estipulado en Tarragona, Ofre- 
ció seguir el primer partido permitiéndole avisar 
al Velez las causas que tenia para no cumplir su 
tratado, previniéndose con esta respuesta para lo 
que pudiera suceder en adelante. Así se libraba 
de los apuros en que estaba , porque si se expli- 
caba que queria retirarse en cumplimiento del 
tratado, tenia contra sí los naturales que llenos 


seguir con toda su indignación para vengarse de 
su engaño, y si faltaba á lo que habia convenido 
con el Marqués, temia con razon ser castigado 


de furor por verse abandonados le habian de A 


manos. Estos temores le tenian en gran confusion 
y sin saber qué hacerse hasta que llegase la reso- 
lucion de su corte, á la qual habia avisado dán- 
dole noticia de todo lo sucedido, para que comu- 


conforme á las leyes de la guerra si caía en : 
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A nicándole las órdenes conveniente 
>, e. [con acierto. 
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El seis de Enero recibió aviso del Ministro que 


cumpliese los pactos que habia hecho con el 
Marqués y se retirase á Francia : el siete se 
puso en marcha con todas sus tropas dexando A 
la diputacion sin los socorros ofrecidos, y aban- 
donado el Principado 4 sus propias fuerzas A 
tiempo que el exército Real se acercaba a la ca- 
pital. Estando prevenidas todas las cosas para 
ponerse en marcha .el Marqués, encomendó la 
plaza de Tarragona al Maestre de Campo D. 
Fernando de Tejada con la tropa suficiente para 
defenderla de las incursiones que pudieran hacer 
los enemigos. Una sola cosa hallaba el Genera] 
que acomodar, que siendo la mas dificil y la mas 
necesaria, hasta el momento de la salida no ha- 
bia hecho mucho alto en ella. El exército habia 
de pasar por un pais estéril, arruinado, y sin nin- 
gunos víveres, porque los pocos que habian que- 
dado á los naturales los habian entrado tierra 
adentro en los paises escabrosos para guardarlos 
de los defensores y de los ofensores , pues ámbos 
se los quitaban y los consumian dexándoles en la 
miseria; y así era preciso conducirlos al campo 
por mar Ó por tierra desde la ciudad que iba a 
dexar. Por tierra era imposible por falta de acé- 
milas, y por las partidas de los miqueletes que in- 
festaban los caminos; por mar era mas fácil en- 
cargándose de esta comision el Marqués de Vi- 
llafranca que era General de las galeras; pero 
siendo éste de un carácter altivo y vano, tenia el 
Velez poca confianza en él, porque los poderosos 
mas cuenta tienen'con los" intereses que con los 
de la república.Se interpuso por medianero Garay, 
haciendo presente 4 D. García de Toledo quánto 
se interesaba el servicio del Rey en que se emplea- 
se en esta comision, que salvaria el exército y 
contribuiria 4 reducir a los rebeldes. A todo se 
hizo sordo eludiendo con destreza quanto se le 
proponia , sin otro motivo verdadero que no que- 
rer contribuirá la gloria ni servir de instrumento 
á los aciertos de otro, dexando el exército aban- 
donado a los rigores del hambre y imposibilitado 
de obrar, contribuyendo con su obstinación 4 


s pudiera obrar A 
: e 
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años [que el partido de los rebeldes se fortificase con e 
5. c.[gran descrédito del Rey. Pe 

Desesperado de que por mar se pudiese abas- 
tecer su exército, resolvió que se pusiese en mo- 
vimiento el de Nochera que mandaba en Fraga, 
porque llamando de este modo la atencion y las 
fuerzas de los Catalanes le dexarian libre el paso, 
y le irian los convoyes de Tarragona y de los lu- 
gares que dexaba atrás sin ningun peligro, y el 
exército estaria bien provisto de todo. Desde luego 
se diéron las Órdenes convenientes para que la 
division de Fraga se pusiera en disposicion de 
emprender su marcha. 

Nochera salió de Zaragoza con el Maes- 
tre de Campo general el Prior de Navarra para 
dar Ja forma correspondiente al exército de la ra- 
ya de Aragon, y empezar á entrar por aquella 
parte en Cataluña. El General pedia lo que ne- 
cesitaba para la execucion pero no se le socor- 
ria, ántes bien el Ministro le respondia de una 
manera poco decorosa atribuyendo a cobardía los 
avisos prudentes que le daba. Por otra parte se en- 
cendió la discordia entre los dos gefes porque en- 


vos esfuerzos para hacerlo vólyer del camino, 
pues despues de muchas deliberaciones los dipu- 
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ocupar el Reed de Leucatta que tenia ántes de 
entrar en Cataluña. Los Catalanes empezaban a 
desmayar en todo el Principado , decian que no 
se podian fiar de sus aliados, condenaban la re- 
solucion primera que habian tomado como im- 
prudente y temeraria, que la diputacion se habia 
dexado engañar, y muchos estaban inclinados á 
la: obediencia del Rey por librarse de los males 
que juzgaban inevitables. 

Los diputados encendidos y animados con las 
declaraciones del exáltado canónigo Claris, resol- 
viéron convocar los brazos para que viento el es- 
tado de las cosas, y la falta de medios, delibera- 
sen lo que debia hacerse. Habiéndose juntado se 
propusiéron mil medios para salir de sus apuros, 
pero, todos inútiles Ó poco proporcionados para la 
gravedad de los males que les amenazaban; y así 
determináron apartarse enteramente de la obe- 
diencia, porque habiendo faltado el Rey D. Phe- 
lipe á su juramento habian recobrado su libertad 
y no debian reconocerle. Esto decian los mas se- 
diciosos siguiendo el voto del furibundo Claris, 


y resolviéron entregarse á la Francia. Los Síndi- 
cos de los cabildos y universidades no quisiéron. 


votar, porque decian no tener poder de sus prin- 
cipales para una cosa tan árdua y de tanta con- 
sideracion. Pero el consejo de los Ciento se con- 
formó con la diputacion para librarse del riesgo 
que corrian sus personas y calmar la inquietud 
del pueblo , con la esperanza de conservar su li- 


bertad con la proteccion de un Rey tan poderoso' 


como era el de Francia. Esto se decia en público, 


pero en Secreto su intencion era entregarse ente- 
ramente á esta nacion, persuadidos que mirán- 
dolos como súbditos haria mayores esfuerzos para 
defenderlos que siendo solamente sus aliados. 
Llegado todo el exército Real á Villafranca 
saliéron los caballos ligeros para apoderarse de 
S. Sadurni poco distante de Martorell, donde se 
sabia que estaban fortificados los enemigos con la 
mayor parte de sus fuerzas resueltos á hacer una 
vigorosa resistencia, porque estando todo lo demás 


4ños del camino expedito hasta Barcelona , no duda- 
AN ban que si perdian esta posicion se apoderarian 


¡que el enemigo no los puede ofender; pero des- 
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pronto de la ciudad. El pueblo que está situado|¡—— 


en una eminencia fué asaltado con grande ímpe- 
tu, y los Catalanes lo defendiéron con bastante 
valor; pero siendo inferiores en fuerzas lo abando- 
náron y se retiráron a las fortificaciones de Mar-. 
torell, a donde no podia llegarse si no por unos 
valles profundos cercados de dos cordilleras de 
montes que unos bajan de las serranías de Mon- 
serrate, y otros corren tierra adentro pasando po- 
co distantes de Barcelona. 

Los Catalanes ocupaban estas cordilleras y 
tenian puestas en ellas algunas fortificaciones en 
los lugares que juzgáron mas convenientes, no 
por el arte de la guerra en la qual no estaban ins- 
truidos, sino por solas sus luces naturales, creyen- 
do que por estar en lugares altos y libres de la 
furia de la caballería podrian defenderse fácil- 
mente, y aun tenian esperanzas de triunfar de 
todo el exército Real, y lo hubieran podido con- 
seguir si estuvieran mas exercitados en el arte de 
la guerra. Pero qué podian hacer hombres sin ex- 
periencia ni disciplina militar , sin mas vigor ni 
ánimo que el que dá la seguridad de un lugar 
que se reputa por inconquistable. Los bárbaros 
son insolentes en todas las naciones quando créen 


de el momento que vén frustradas sus esperanzas, 
ponen toda su salud en los pies 0 en el abatimien- 
to. El Marqués aunque conocia muy bien lá si- 
tuacion del pueblo de Martorell por ser suyo, y 
de todo el pais, sin embargo quiso tomar infor- 
mes de algunos naturales para saber-las fuerzas 
de los enemigos, pues no queria emprender teme- 
rariamente su conquista considerándolo como el 
antemural de su capital. Por las noticias que le 
diéron los paisanos supo que las fuerzas las habia 
gobernado dias ántes el oidor eclesiástico Ferran 
acompañado de D. Pedro Desboch y D. Francis- 
co Miguel, los tres llenos de zelo patriótico y 
de mucha fidelidad , pero de ningun conocimien- 
to en el arte de la guerras Luego que se supo 
la marcha del exército Real la diputacion llamó 
de Ampurdan a Francisco Tamarit, diputado 


2 
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militar que mandaba las armas en aquel pais] Era 


AñOS 
de 
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para defenderlo de las tropas del Rosellon , cre- 
yendo que con la corta pericia que habia adqui- 
rido en poco tiempo, podria resistir con los sie- 
te mil hombres que habia en las fortificaciones á 
todo el poder del Marqués. 

Antes de salir del Ampurdan dexó el mando 
de las tropas y el gobierno de aquella provincia 
á los Maestres de Campo D. Antonio Casador, D. 
Dalmau Alemany, D. Bernardo Monpalau, D. 
Juan Sanmenat, y el Vizconde de Joch , todos 
de mucho yalor y de no ménos fidelidad , los qua- 
les aunque no tenian tantas fuerzas como el Go- 
bernador del Rosellon, podian hacerle frente im- 
pidiéndole sus progresos por la calidad de las 
tropas y la práctica del pais, y ser muy estima- 
das de los naturales á quienes eran poco gravo- 
sas por la disciplina rigorosa que observaban. Ta- 
marit entró en Barcelona con las compañías de 
caballos de Enrique Juan, Baíle de Falsa, y de 
Manuel de Aux, y fué recibido con los mayores 
aplausos. Pocos dias ántes entráron tambien Ple- 
sis y Seriñan con un regimiento de infantería 
francesa y trescientos caballos (no estando esta 
tropa comprendida en la capitulacion de Tarra- 
gona), con cuyos socorros se alentáron los ánimos 
de los habitantes de aquella ciudad que estaban 
muy abatidos con la proximidad del exército Real, 
y no dudaban que con tan buenos Capitanes 
se defenderian con vigor las fortificaciones de 
Martorell. 

Todo el Principado tenia puestos los ojos en 
aquella accion juzgando que de ella dependia su 
buena 0 su mala suerte, y por esta razon los ca- 
bos aplicáron toda su industria y valor en esta 


boscado con sus tropas en las sierras de Monser- 
rate daba fregiientes asaltos 4 los enemigos, que 
pasase al campo de Tarragona para incomodar A 
los Castellanos por la espalda y cortar los con- 
voyes de víveres y municiones. Recibida esta ór- 
den se fué con la gente que le quiso seguir y al- 
gunos Almogávares á tentar fortuna procurando 
quitar al enemigo los lugares del campo. Se acer- 
có a Constanti poco distante de la ciudad, que 


Es- 
paña. 
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defensa. Avisáron á D. Josef Margarit, que em-| 
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áños ltenia un castillo de poca importancia situado en E 
7. c. [una eminencia que domina todo el pueblo y sus| Foz 
cercanías, y servia de hospital y de cárcel a los|== 
Castellanos y Catalanes: acometió de noche la 
villa, y con mucho brio se hizo dueño de las 
puertas: al amanecer entró en el castillo, aunque 
los soldados que lo guardaban hiciéron la mayor 
resistencia. Treinta Castellanos quedáron muer- 
tos, y trescientos prisioneros Catalanes recobráron 
su libertad. | 279 

Esta accion mereceria los mayores elogios si 
estos bárbaros no la hubieran afeado con su cruel: 
dad, porque asesináron quatrocientos soldados he-| 
ridos y enfermos que yacían en el hospital, sin 
que la humanidad ni la religion pudieran aman- 
sar la ira de aquellos ánimos feroces, que con la] 
victoria estaban tan insolentes que querian ven= 
gar con un atentado tan atroz el suceso horroro- 
so de Cambrils, que resonando por todos los án- 
gulos del Principado habia llenado de indigna- 
cion y de rabia á todos los Catalanes. El Goberna- 
dor de Tarragona envió un cuerpo de caballería y| 
de infantería contra Margarit para recobrar la vi-| 
lla, puesto que los daños causados no podian re- 
mediarse. El capitan Cabañas que era hombre de 


valor estaba fuera del pueblo de reserva para en- 
tretenerlos mientras se juntase la gente que esta- 
ba ocupada en el saqueo. Luego que se presentó 
la tropa del Rey se trabó un combate muy reñi- 
do que dió lugar 4 que se formasen los Catala- 
nes en batalla, y abandonáron la villa conocien- 
do que no podian conservarla. El Marqués estan- 
do á la vista de las fortalezas de Martorell llamó] 
aconsejo 4 Jos capitanes para deliberar cómo: se 
habian de atacar, y se resolvió acometerlos-en 

“Jlas mismas; y si se obstinaban en defenderse dar 
el asalto por la parte que se pudiera, pues de todos 
modos era preciso dexar aquel paso expedito: mas 
que si fuese esto imposible se trabase el combate 
con el fin de entretenerlos, y entretanto un trozo 
del exército de los mas escogidos trepase las mon- 
tañas por la mano izquierda, bajase por el colla- 
do del Portell, y pasando el Llobregat les cogie- 
se por la espalda, les cortase la retirada, y les im- 
pidiese que les llegasen socorros. 
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«ños [> Quando Tamarit se encargó de la defensa dé! Di 
dra Martorell, y reconoció las fuerzas que habia y Sa 
[la calidad de ellas, conoció que no podia resistir 

al enemigo y y pidió nuevos socorros a Barcelona 
haciendo presente á la diputacion que los cabos 
que se retiráron se lleváron una tercera parte, y 
los: que habian quedado eran bisoños y se podia 
contar poco con ellos. Esta noticia fué recibida 
con mucho disgusto , y se empezó 4: murmu- 
rar del gefe y á desconfiar de su habilidad. Sin 
embargo se resolvió enviarle los socorros que pe- 
dia, y se diéron las providencias mas activas para 
juntar gentes, pues si por su descuido llegaban] 
A ¡penetrar los. enemigos 'apoderándose de estas 
posiciones tan ventajosas, la ciudad estaba en 
mucho peligro de perderse. Las parroquias , gre- 
mios, cofradías, conventos, y universidades, to- 
dos a porfia mostráron el mayor zelo por la de- 
ensa de la patria, ofreciéndose sin reserva A sa- 
crificar su-vida y sus intereses por salvarla; y 
así como se iba juntando la gente se enviaba sin 
detención. Compañías de clérigos y frailes arma] 
dos con el fusil iban con las de los sastres: y za- 
pateros midiendo las fuerzas y el valor por el de- 
seo de conservar sus fueros. En muy poco tiem- 
po se juntáron mas de tres mil personas de esta] 
condicion ,-que aunque armadas de todas armas, 
no conocian-ni el uso de ellas, ni tenian sino la | 
apariencia de militares, y eran mas propias para 
impedir las operaciones y defensa de las fortifica.| 
ciones que para ayudarlas. 
Entre tanto el exército Real viendo que por 

el frente era imposible penetrar se dividió en dos 
trozos. Torrecusa, que mandaba la vanguardia con 
seis mil infantes y quinientos caballos, subió por 
la Ei de las sierras hasta la montaña , que 
por tenerla por impenetrable los Catalanes la ha: 
bian dexado desguarnecida. El Marqués mandó 

atacar las trincheras y reductos, que estaban bien 

guarnecidos de gente , para que estando ocupa- 

dos en la pelea no advirtiesen la marcha de la 
vanguardia. Los Castellanos hacian los ataques | 
vivos, pero siempre eran rechazados con mucho 

valor, Ó porque se retiraban de propósito, Ó por- 

que no tenian valor para penetrarlos. Sea lo que ] | 
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| 4ños Ise fuere- de. esto, es-cierto que envanecidos- los; Era | 

E Catalanes con la victoria no, pensáron ni sospe- 7 
cháron que parte del exército enemigo pudiera 
acometerles por la espalda. Todo: el:dia primero 
estuviéron «ocupados en elsataque: del. Marqués, 
el segundo se. viéron'atacados por-el.costado:si- 
niestro, y despues por tres partes Aun, tiempo, lo 
que les llenó de espanto; Luego descubriéron las 
tropasde Torrecusa que estaban algo masdistántes 
de lo que se esperaba porque quemó un lugar.que 
le hizo resistencia ; pero habiendo llegado 4 Mar- 
torell, y oyendo los,Catalanes los.clarines a la-es- 
palda , se diéron por perdidos. Los-que atacaban 
de frente lo hacian con mayor vigor.no dudando 
¡de la victoria. La artillería resonaba de continuo 

con el mayor estruendo multiplicándose en el se- 

no de los valles vecinos llenándose todo de hor- 

ror y confusion, de manera que Seriñan cono- 


ciendo el peligro en que se hallaban empezó 4 


tratar de salvarse... 40 IIABE NOW 
- Tamarit, el tercer Conseller, Seriñan, y D. Jo- 
sef Lacosta , y otros cabos, tuviéron consejo de 
guerra y resolviéron que Aubiñi saliese 4'reco- 
nocer las fuerzas de Torrecusa que venia por la 
espalda, que era lo que mas cuidado les daba; y 
habiendo visto que bajaba con mayor número de 
tropas que la que ellos tenian, resolviéron salvar 
su pequeño exército y no exponerlo por defen- 
der 4 Martorell, pues si éste se perdia era im- 
posible salvar el Principado; que quizás en Bar- 
celona 0 en otra parte tendrian fortuna mas prós- 
pera pudiendo aumentarse las fuerzas con las 
nuevas levas que se hacian por.todas partes; que 
en Barcelona tendrian los socorros mas prontos; 
[que siendo una ciudad tan populosa reducidos á 
la desesperacion los habitantes tomarian todos las 
armas; que era una temeridad exponerse á un pe- 
ligro cierto € inevitable; que acometidos con 
fuerzas tan superiores por todos lados no se po- 
dia resistir; y que si se dilataba un poco les sería 
imposible retirarse y serian presa de los enemigos. 
Persuadidos de estas razones resolviéron que se 
executase con buen órden la retirada, pero sete-| 
mia mas á los propios soldados que á los enemi- 
gos, porque aquéllos indómitos y feroces se le- 
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buyéndoles sus desgracias, y no solamente no 
les obedecian sino que les quitaban la vida. 

21 Los Castellanos los apretaban con mayor vi- 
|gor' para impedirles la salida deseando acabar en 
una sola accion la guerra, no dudando que si po- 
dian'destruir este exército en que tenia puesta la 
confianza la diputación, Barcelona'se quedaba 
sin recurso y se entregaría, y lo demás del Prin- 
cipado se someteria sin resistencia al vencedor. 
Por'esta razon/el Torrecusa y el Marqués ataca- 
ban con grande furia estrechándolos por todas 
partes, mas como los Catalanes conocian mejor 
el pais hiciéron desfilar la caballería por parages 
desconocidos, y á su abrigo seguian los infantes. 
Los Gistellaños que se acercaron á las baterías á 
tiro de arcabuz se detuviéron, porque el francés 
Senese que la mandaba les hacia un fuego muy 
vivo, para dar lugar 4 que los Catalanes abando- 
nasen sus puestos y fuesen siguiendo A los de- 
más. Torrecusa en fin entró en Martorell, y los 
soldados llenos de furor lo pasáron todo 4 cuchi- 
llo, sin perdonar edad ni sexó, para vengar la pér- 
dida que habian tenido de muchos soldados y al- 
gunos oficiales, entre los quales se contaba 4 
D. Josef Saravia muy distinguido por su valor y 
prudencia. De los Catalanes quedáron mas de 
doscientos entre muertos y heridos , los demás 
escapáron pasando el rio Llobregat unos á bado, 
y otros por el puente de piedra que era muy an- 
gosto. La caballería de- Torrecusa, teniendo por 
segura la victoria, se entró en los pueblos ye= 
cinos para diente y robar, y algunos se acer- 
cáron al lugar de S. Feliu con pretexto de cortar 
los socorros que podian venirles de Barcelona. 
Yá habia en el pueblo muchos de estos que fué- 
ron los primeros que con mayor zelo tomáron las 
armas para Socorrer a la república que estaba 
amenazada y en gran peligro. Se hallaban des- 
cansando de la poca fatiga que habian tenido, que 
para ellos era insoportable por no estar acostum- 
brados al trabajo siendo los mas eclesiásticos y 
artesanos; y habiendo llegado las avanzadas con 
la noticia que los Castellanos estaban muy cerca, 


| 
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mr vantaban con freqiiencia contra los propios gefes| ei 
4 en estas ocasiones, tratándoles de traidores y atri-|* 
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Años |fué tal la confusion y el miedo que no sabian to-| Era 


mar resolucion alguna ni de huir ni de quedarse 
para resistir al enemigo, hasta que alentados por 
los mas animosos se juntáron con un cuerpo de 


linfantes Franceses y se pusiéron en forma para 


esperarle. 
Subiéron á una colina que era un sitio exce- 


[lente para su defensa, siendo fanqueados por el 
[capitan Borrel con una compañía de de 


Luego que llegó parte de la tropa del Rey se pre- 
paró para acometerlos; pero no teniendo valor 
para defenderse se escapáron por la montaña, y 
se entráron en los bosques donde halláron mayor 
seguridad que en la resistencia, dexando libre en 
manos de los vencedores el lugar que les sirvió 

de quartel para descansar de sus fatigas. Todo el 

exército se detuvo un dia en este sitio, y el Ve- 

lez contemplaba con dolor las ruinas de Marto- 
rell por ser pueblo de la familia de Requesens. 

En esta villa y en S. Feliu dexó la guarnicion 

competente para asegurar los convoyes que de 
necesidad habian de venir por.este camino, y da- 
das las providencias convenientes resolvió con- 

tinuar su marcha. 

El dia siguiente salió con buen órden hasta 

los lugares de Molins de Rey, S, Feliu y Esplu- 

gas, para que en llegando el cuerpo del exército 
se formase en batalla del modo que fuera mas 
conveniente. La vanguardia se apoderó de todos 

los pueblos vecinos sin hallar ninguna resisten- 

cia , porque toda la tropa de los Catalanes se ha- 

bia dispersado y huido á las montañas. Los pue- 

blos estaban entregados al silencio sin oirse en 

ellos ningun ruido, porque sus habitantes llenos 
de temor, d se habian huido al campo, O estaban 

escondidos en sus casas para librarse del furor 

del soldado Castellano y salvar sus vidas. En fin 

el exército ocupaba todos los pueblos vecinos á 

Barcelona, y llegado el Velez juntó los cabos 
principales y Otras personas inteligentes para de- 
liberar en un consejo de guerra lo que debia A 


e - oe - 


cerse, pues no queria determinar por sí mismo 

un negocio tan grande, ni aventurar su buena 

opinion al fin de una expedicion tan gloriosa. 
Asistiéron pues D, Luis Monsuar Baíle ge- 


de Es- 
paña. 


170 "TABLAS - CRONOLÓGICAS. 
cs neral de Cataluña, que estaba muy. instruido en] Era ' 
. ¡las cosas del Principado y desde el principio de! ces 
—|la revolucion habia sido muy fielal Rey, D. Fran- . 
cisco Antonio Alarcon del consejo Real de Casti- 
lla que acompañaba el exército de órden del ma 


| de Duque para fiscalizar las acciones del Mar- 


qués, aunque con otros pretextos honrosos, bien 
que este hombre no entendia nada en lo que se 
iba á tratar, pero podia servir infinito para justi- 
ficar la conducta del General informando al Du- 
¡que de la prudencia con que procedia. 

. Estando pues juntos el Marqués les hizo pre- 
sente, que puesto que el exército se hallaba tan 
cerca del lugar donde se habian cometido al prin- 
cipio delitos tan grandes, y continuaba en la mis- 
ma obstinacion negando la obediencia al Rey, no 
se debía tratar sino del modo que debian casti- 
garle, pues ya habian visto por la experiencia| 
que era una gente vil y despreciable, sin ningun 
valor ni intrepidéz, incapaces de resistir , y que 
cedian sin pudor ni vergiienza á un pequeño nú- 
mero de soldados, aunque ellos fueran muchos, 
como lo habian visto en los dias pasados: que 
castigada Barcelona era necesario hacer lo mismo 
con las demás ciudades del Principado que se ha- 
bian hecho tan culpables como la capital: que to- 
das las naciones de la Europa tenian puestos los 
ojos en ellos, y debian dar el primer golpe sin 
detenerse para seguir despues con los demás triun- 
fos: que dentro de la cuidad habia muchos fieles 
al Rey que el temor los tenia acobardados ,” los 
quales en viendo tremolar los estandartes Reales 
levantarian la voz, y los pérfidos y desleales aco- 
[sados de su crímen se esconderian en lo mas ocul- 
to de sus casas : que no hallarian ninguna resis- 
tencia, pues sino habian tenido valor para defen- 
derse en el sitio mas 4 propósito, mucho ménos 
lo tendrian dentro de la misma ciudad: que sin 
embargo de que hablaba así tuviesen enten- 
idido.que aquella empresa ni la persuadia ni la 
disuadia: que ántes de determinarse considera- 
sen bien sus fuerzas y las comparasen con la mul- 
titud y obstinacion de los habitantes de una ciu- 
dad tan populosa: que no tuviesen por ciertas las 
Jseñales que recibirian sus armas y aclamarian su 
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AO no reparan en hacer promesas para salir de sus 
—— [trabajos y librarse de los males que los añigen 0 
amenazan: que si consideraban algun otro modoj 


mas conveniente de castigarlos que el sitio y las 
armas', él estaria muy contento y el Rey muy sa- 
tisfecho , pues siendo tan clemente y de un: cora- 
zon tan bondadoso, más :.deseaba el acierto y la 
enmienda que la venganza: y el castigo: que los 
alborotos del reyno pedian que no se usase de las 
armas sino con mucho juicio y prudencia , y 
quando una necesidad extrema lo exigiese. Con- 
cluyó este discurso por el qual dexó. los ánimos 
indecisos y dudosos de lo que se debia hacer por- 
que no manifestaba el General su modo de pen- 
sar, ántes bien encubria sus intenciones con ideas 
al parecer enteramente opuestas y contradictorias. 
Mandó que hablase el Gobernador de Munjuich 
que era Catalan y la noche ántes se habia pasado 
al exército, no por:ser fiel al Rey, sino: por: ser 
tímido y. cobarde; y éste. en pocas palabras inifor= 
mó del estado del castillo y de la cindad de una 
manera que agradase á los Generales y al Mar- 
qués, y no como eran en sí, porque con ellas que- 
ria conciliarse su afecto y benevolencia. Des- 
pues hizo leer la carta del Rey y las órdenes del 
Conde Duque por las quales se mand2ba que con 
la mayor prontitud se. tomase la ciudad propor- 
cionando los medios para remover los obstáculos 
y conseguir fácilmente la victoria; peroel Mi- 
.nistro disponia en su gabinete el plan á su ar- 
bitrio, y así le era muy fácil adaptar los me- 
dios para expugnar la ciudad. Todos los del con- 
sejo tenian por desatinada la resolucion de la 
corte, pero ninguno se atrevia: dcontradecirla: 
'tonocianque era muy dificil tomar la ciudad, que 
tenia buenas murallas guarnecidas de mucha ar- 
tillería , una multitud de gentes desesperadas re- 
sueltas á vencer 0 morir, muchos soldados vete- 
ranos y artilleros excelentes, el mar abierto para 
recibir toda especie de socorros, los puestos prin- 
cipales ocupados, oficiales intrépidos y de mucha 
práctica en el arte militar, y los afectos al Rey 
pocos, y estos tímidos y cobardes. 

Por otra parte el exército Real estaba muy 
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«ños |disminuido por la gente que se habia perdido:en] Era 
5. c. [las marchas y fatigas, y en las diferentes accio- sli 
nes con los enemigos; pero principalmente por|=—= 
las guarniciones que se habian dexado en los 
puestos mas ventajosos. La falta de provisiones lo 
tenia muy descontento, porque ni por tierra ni por 
mar podian llegar sino con mucho trabajo y esca- 

sez, pues las partidas de los enemigos lo inter-/ 
ceptaban todo, y habia mucha desavenencia entre 
sus comandantes. En estas circunstancias si eran 
derrotados se perdia todo el exército, y los socor- 
ros de las demás provincias llegaban muy tarde 
y todos de jóvenes, que no estando acostumbra- 
dos á la fatiga enfermaban y se hacian inútiles, 
Por todas estas consideraciones juzgaban- que no 
era acertado atacar la ciudad, 

Garay que decia al principio que se debia 
hacer la guerra por el Rosellon insistia ahora en 
la misma opinion, no teniendo por conveniente 
poner sitio 4 Barcelona, ó por mejor decir, juz-| 
gando por muy perjudicial y arriesgada esta em- 
presa. Torrecusa opinaba por el sitio, persuadido 
que una ciudad grande no podia resistir mucho 
tiempo. Xeli tenia por dificil y peligrosa la em- 
presa atendidas las pocas fuerzas del exército 
Real. El oidor Alarcon instaba porque se cum- 
pliesen las órdenes del Rey, y los Catalanes que 
le seguian hacian lo mismo sin considerar mas 
que sus propios intereses. De los oficiales meno- 
res algunos opinaban que el exército vagase por 
la provincia talando y saqueando los pueblos, 
castigando de este modo la rebelion sin detenerse 
en sitiar ningun lugar, pues el enemigo no tenia 
fuerzas para impedirlo: que los habitantes can- 
sados de sufrir tantos males conocerian su yerro, 
y para enmendarlo volverian á la obediencia del 
Rey. El Marqués estaba inclinado 4 esta opinion; 
pero el silencio de Torrecusa, de Garay, y de 
Xeli, le impedia explicarse con libertad. 

En fia se resolvió de comun consentimiento 
acercarse á la ciudad, ocupar el lugar de Sans 
que dista media legua, y que se intentase la ex 
pugnacion; que se reconociese A Monjuich. que 
es el punto mas importante para rendirla, porque 
tomado éste sería feliz el éxito de la empresa; que 
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Años lse atacasen las fortificaciones exteriores para co- 
ao nocer mejor la fuerza que tenian; y que se con-|* 
vidase segunda vez á los Catalanes con el perdon. 
¡Tomada esta resolucion se puso en movimiento 
el exército para ocupar el lugar señalado, y todo 
el dia se gastó en reconocer los puestos y partes 
para atacar la plaza. Torrecusa con algunos otros 
oficiales se ocupó en este trabajo. Ántes de em- 
pezar las operaciones del sitio se envió por un| 
trompeta á la ciudad la carta del Rey con otra 
del Marqués, en la qual les decia: “Que hallán- 
»»dose con un exército sobre la plaza, les adver- 
»tia que solo venia á castigar á los perturbado- 
»res de la paz pública, y así que le recibiesen 
»como Ministro de justicia y no. como s 


»que el Rey les ofrecia el perdon por los excesos 
»» pasados estando pronto a recibirlos como a hi jos: 
»que éste era el medio mas eficaz de evitar los 
»gravísimos daños que causa el furor del soldado: 
»que interesado en su conservacion como natu- 
»ral del pais, y como amigo, no podia ménos de 
»»darles este consejo, y advertirles el peligro a 
»que estaban expuestos para que procurasen evi- 
>»tarle con todo cuidado.” 

La ciudad se hallaba en la mayor turbacion 
afligidos todos por los malos sucesos anteriores, 
y llenos de temor por los males que les amenaza- 
ban, y así hiciéron a Dios plegarias muy feryo- 
rosas para aplacar su ira. Los Ministros del altar 
no cesaban de predicar y exórtarles á la peniten- 
cia y á la confianza en Dios que tendria compa- 
sion de ellos, y los libraria de los males que te- 
Ímian. Á este tiempo llegáron las cartas que les 
causáron el mayor cuidado, porque se temian al- 
gun artificio que estando acompañado de la fuer- 
za podia serles muy perjudicial. Se leyéron en 
concejo, y viéron por ellas que solo se procuraba 
seducirles con palabras blandas para exercer des- 
pues la violencia y la Crueldad; y así le respon- 
diéron : “Que los progresos que habia hecho el 
»»exército manifestaban bien á las claras lo E 


»,se podia esperar: que las obras desmentian sus 
»» palabras: que la misma violencia y crueldad ha- 
»bia usado hasta ahora con los que se entregaban 
»»que con los que se defendian: que para hacer 
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>»truendo de las armas: que apartase las tropas, y 
»se podria negociar con facilidad la paz sin nin- 
gun miedo y con toda libertad : que siendo éste 
»»el primer paso de la concordia, debia abrazarlo 
»si la deseaba, y se preciaba como decia de ser 
»paisano, amigo, y cristiano.” 

Entre tanto el exército se disponia para em- 
bestir la ciudad, y luego que recibió la respues- 
ta, irritado de la insolencia y desprecio que se 
hacia del Rey y de su persona, y con parecer de 
los cabos, se formáron dos divisiones de la gente 
mas escogida, y tomando el mando de ellas el 
Maestre de Campo D. Fernando de Rivera, y el 
Conde de Tyron Maestre de Campo de los Irlan- 
deses, subiéron la montaña de Monjuich por los 
dos costados con órden que el primero le atacase! 
por la izquierda entre la campaña y fuerte de 
la eminencia, y el segundo entre la ciudad y la 
montaña ; que á estos dos cuerpos siguiesen ocho 
mil infantes que debian alojarse en la falda del 
monte en forma de batalla acercándose quanto les 
fuera posible á las dos divisiones, y para cubrir 
toda esta gente el Duque de S. Jorge que se apos- 
tase con sus esquadrones en la parte mas llana 
de aquel costado; que lo restante del exército 
reducido á esquadrones como lo permitiese la 
forma del terreno hiciera frente 4 la ciudad; que 
la caballería de las Ordenes se colocase en un pe- 
queño valle que estaba en el cuerno izquierdo 
para impedir á la enemiga si intentase penetrar 
por aquella parte; que el teniente Chavarría con 
algunas piezas ocupase un puesto ventajoso , y 
colocando las baterías fulminase sin cesar el fuer- 
tez que el General con el estado mayor queda- 
ria en el -Hospitalet para dar desde allí las ór- 
denes correspondientes; que llegando las prime- 
ras divisiones hiciesen lo posible para apoderarse 
de él socorriéndolas todos los tercios de la van- 
guardia; y que Torrecusa como Maestre general 
mandase esta accion y Garay la otra, ayudán- 
dose mútuamente quando la necesidad lo exigiese, 

Los de la ciudad reducidos al último apuro 
no sabian qué partido tomar, siendo así que no 
les quedaba mas arbitrio que entregarse á dis- 
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y al Ministro, 0 defenderse hasta. morir con las 
armas en la mano. Juntáronse otra vez en con- 
cejo para deliberar sobre un negocio que pare- 
cia desesperado en número de doscientos votos, á 
quienes los diputados hiciéron presente las po- 
cas fuerzas que tenian , el poderoso exército que 
estaba á la vista, la imposibilidad de resistirle, 

los males que les amenazaban si se apoderaban 

de la ciudad, la intencion del enemigo, y la jus- 
ticia de su causa. Esto dió lugar á mil reflexio- 
nes que encendiéron la ira y el temor en sus 
corazones, de manera que no se entendian: unos 
á otros ni resolvian nada, hasta que en fin des- 
pues de muchas disputas propuso Juan Francisco 
de Vergos elegir al Rey de Francia por Conde 
de Barcelona con los pactos y condiciones que se 
hacia en los tiempos antiguos, añadiendo otros 
4 propósito de conservar intacta su libertad. Los 
síndicos protestáron y se opusiéron; pero el am- 
bicioso Claris que era el resorte que daba movi- 
miento á toda esta máquina se servia de este hom- 
bre idiota, pero de un genio exáltado que por 
su influjo habia sido puesto en el concejo de los 
Ciento, y en el de la Veintequatrena que enten- 
dia de las cosas de la guerra , para recompensarle 
de la prision que habia sufrido en tiempo de Santa 
Colomba por faccioso y cabeza de motin. El pue- 
blo lo tenia en el mas alto concepto , y seguia 
ciegamente sus determinaciones por insensatas 
que fueran, porque las suponia dictadas por el 
amor de la patria, no habiendo en él sino una 
ambicioneexcesiva acompañada de la vanidad mas 
estúpida. Por esta causa en las juntas se seguian 
“[siempre sus votos sediciosos, que no eran sino 
la expresion de lo que tenia concertado con D. 
Pablo Claris, el qual precipitaba al Principado 
enun abismo de males sacrificándolo todo. á su 
cruel pasion. 

- Uno delos síndicos que amaba verdadera- 
mente á su patria, y veía las desgracias que la 
amenazaban si se adoptaba lo propuesto, les re- 
presentó con mucha viveza que por el pronto de 
mada les podia servir elegir al Rey de Francia 
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que estaban , y si por sus propias fuerzas llega- 
ban á vencer al enemigo concedian ignominiosa- 
mente el fruto de la victoria al que nada habia 
contribuido á ella. Esto lo reputaban por una lo- 
cura indigna de hombres que pretendian obrar 
con razon. Por otra parte siendo vencidos, esta 
desatinada resolucion no serviria sino de agravar 
sus cadenas y de ser tratados justamente como 
pérfidos y rebeldes á su Rey y Señor natural, in- 
famia que habia de caer sobre toda la nacion de 
la qual no se podia lavar jamás en las genera- 
ciones futuras. Que era enteramente inútil entre- 
garse á los Franceses para conservar su libertad, 
qualquiera suerte que fuera la suya con el exér- 
cito Real, porque si eran vencidos, y el Rey 
de Francia en virtud de los pactos y de la entre- 
ga llegase á echar las tropas de los Castellanos 
del pais, los miraria como gente despreciable y 
sin valor, y los trataria con el mayor despotismo 
y tiranía teniendo fuerzas superiores en toda la 
provincia, pues se habian entregado quando no 
podian disponer de sus personas ni de sus bienes, 
y el derecho que el Rey Cristianísimo tendria 
sobre Cataluña no lo fundaria sino sobre la 
conquista. 

Nuestro pais será el teatro de la guerra, y no 
podremos gozar en quietud de nuestros bienes ni 
de nuestra misma vida. El Rey Cathólico em- 
pleará todas sus fuerzas en recobrar esta provin= 
cia; primero abandonará á Flandes, la:ktalia y 
las demás posesiones que tiene en aquel pais que 
la Cataluña; y así los Monarcas mas poderosos 
de la Europa tendrán sus exércitos dentro de 
nuestro pais disputándose la posesion y nuestra 
libertad. Nuestras haciendas serán el despojo de 
los soldados y nuestras vidas pendientes de un 
luto. Finalmente si por nuestras propias fuerzas 
obligamos al Marqués á que se retire, ganarémos 
mucha gloria con todas las naciones, y el Rey 
hará una estimación particular de nosotros; y ad- 
mirado de nuestro valor alcanzarémos mejores 
condiciones, y asegurarémos para siempre nues- 
tros fueros y privilegios. Sin embargo de estas 
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intrigas de Claris que se eligiese por Conde de 
Barcelona al Rey de Francia, para que recono- 
ciéndolos por sus súbditos hiciera mayores es- 
fuerzos para librarlos del yugo castellano. Le 
eligiéron por su Soberano por un nuevo trata- 
do que se firmó en Barcelona el 23 de Enero de 
este año de 1641, quando el Marqués tenia si= 
tiada la ciudad y se preparaba para atacar A 
Monjuich, y los tres rehenes que habia en París 
como garantes del primer tratado tuviéron órden 
de presentarse al Rey; y quando les preguntó si 
querian ser recibidos como súbditos d como Mi- 
nistros de un pueblo libre, los tres se pusiéron 
de rodillas y respondiéron: Señor, como vasallos. 
Aceptó su homenage y les dió 4 besar la mano, 
No obstante esto hasta mitad de Setiembre no se 
les contestó, 

Plesis y Seriñan habian negociado este tra- 
tado con los diputados sirviéndose de los mas 
exáltados para este efecto, haciéndoles promesas 
magníficas de ayudarles el Rey con todo su po- 
der para librarlos de la tiranía castellana. Bien 
conocian la mayor parte de los del concejo que 
este era un artificio; pero intimidadós del parti- 
do que tenia Claris y el bárbaro Vergos con la 
plebe, no se atreviéron a oponerse para que no 
se les tratára de traidores, y fueran víctimas de 
su furor. En este tiempo de exáltacion no se per- 
donaba a los hombres sensatos y de juicio, sino 
a los malvados, que eran los esclavos mas viles 
del pueblo 4 quien adulaban, para ser colocados 
en los mas altos destinos. Algunos lo hiciéron 
por su interés particular esperando que de este 
modo se librarian de la indignacion de su Señor 
natural, y el nuevo Rey les sería propicio por 
sus buenos oficios y mejorarian de fortuna. Este 
hecho infame procuráron justificarlo entónces por 
algunas razones políticas y morales, y todo el 
pueblo se llenó de alegría quando se publicó es- 
ta eleccion aprobándola y haciéndose cómplices 
del mismo delito, que no pudo lavarse con rios de 
sangre que se derramáron los diez y nueve años 
siguientes. 

Desde este momento los cabos Franceses tu- 
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en señal de posesion. El gobierno universal de las 
armas lo encargáron á Tamarit, al conseller en 
Cap de Barcelona, y á Plesis, Para el consejo de 
guerra nombráron á Seriñan, D. Miguel de Tor- 
rellas, Francisco Juan de Vengos, y Jayme Da- 
mia. Encomendáron la defensa de las fortificacio- 
nes, murallas, y baluartes de la ciudad á cabos 
Catalanes y Franceses, hombres de probidad, 
zelo, y declarado patriotismo, como convenia en 
las circunstancias presentes. Monjuich tenia unas 
malas fortificaciones cuya defensa se encargó á 
Aubiñi que tenia trescientos soldados franceses 
veteranos, algunas compañías de milicianos for- 
madas de los artesanos de Barcelona, gente 
feroz y brava que no queria obedecer á sus ge- 
fes sino mandar á su capricho. Esto obligó al 
Maestre de Campo D. Josef Rocaberti que los 
mandaba á pasarse al exército Real para librarse 
de su furor, queriéndole matar la misma noche 
que executó esta resolucion. Parte del tercio 
de Santa Eulalia y el Capitan Cabañas estaba 
tambien con doscientos miqueletes. 

Los Franceses, mas expertos que los Catala- 
nes en las cosas de la guerra ,lo dirigian todo con 
la mayor prudencia y actividad mirando el Prin- 
cipado como cosa propia suya. Mandáron al Con- 
seller tercero que estaba en Tarrasa con la gente 
que se habia escapado de la rota de Martorell, que 
con ésta, y la que pudiera juntar de aquellos 
pueblos, bajase luego que tuviese noticia que los 
enemigos habian sentado sus reales en torno de 
Barcelona, para incomodarles y no dexarles tiem- 
po para fortificarse, pues estaban persuadidos que 
tardarián algun tiempo en embestir la ciudad. Á 
Margarit se le mandó que se fuese con su tercio 

á la sierra de Monserrate, y desde allí hiciese ex- 
NACHA para interceptar los convoyes del ene- 
migo; y si la necesidad le obligaba 4 retirarse, 
procurase ocupar los pasos y hacer todo el daño 
que pudiese. 

Estando todas las cosas así dispuestas por una 
y otra parte, el 26 de Enero empezó á ponerse en 
movimiento el exército Real á las ocho de la ma- 
fiana executando el plan que se habia propuesto, 
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una bellísima perspectiva con la diversidad y 
hermosura de las armas, lo arreglado de sus mo- 
vimientos; el sonido marcial de las cajas, clari- 
nes y trompetas infundia á los soldados mayor 
intrepidéz y valor , marchando con tanta confian- 
za como si la victoria fuera delante de ellos para 
abrirles las puertas de Monjuich. Los oficiales es- 
taban llenos de alegría viéndolos con tan buena 
disposicion. Pasáron por delante del Marqués de 
los Velez y de los demás Generales que le acom- 
pañaban, y estando algunos cerca, les dixo en 
pocas palabras: “Que no necesitaba manifestarles 
»la justicia de la causa por que peleaban, pues 
»4á todos era bien conocida , ni mucho ménos ani- 
»»marles con el exemplo de sus mayores para esta 
» empresa en que tanto se interesaba el servicio 
» del Rey y la gloria de la nacion, porque el va- 
»lor es y ha sido siempre el carácter que distingue 
»»el soldado Español de los otros. Nadie se mues- 
»»tra quando lo pide la ocasion ni mas intrépido, 
>» ni mas fiel á su Rey. Veis esta ciudad rebelde 
»»que tanto tiempo se ha obstinado en insultar á 
» nuestro Soberano con el mayor orgullo, hoy 
»está abatida con la memoria de su delito, y 
>» viendo sobre sí el justo castigo que la amenaza, 
no resistirá un momento á vuestros esfuerzos; 
»»pero si la desesperacion les obliga a hacer algu- 
>»nos, serán vanos, solo servirán para aumentar 
»»con su crímen el castigo y la venganza.” 
Oidas estas razones resonó por toda la mon- 
taña, y la ciudad un grito en todo el exército de 
viva el Rey, viva nuestro General, echando los 
sombreros al ayre en señal de alegría, y conti- 


nuando su marcha se presentáron los batidores ál 


la vista de Barcelona por la cruz cubierta que 
mira al portal de $. Antonio. La ciudad se llenó de 
alboroto, temor y confusion con esta noticia. Ta- 
marit, Plesis, y Seriñan, visitaban entónces la 
muralla y los puestos, y viendo muchísima gen- 
te que tenia vueltos los ojos 4 la parte del campo 
por donde pasaba la tropa enemiga , conociendo 
que ésta era la causa de la turbacion en que €s- 
taban, Tamarit para animarles pidió el silencio y 
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años les habló de la manera siguiente: “Temeis, va- 
a »lerosos Catalanes, al enemigo que se muestra á 

2» Vuestros ojos tan insultante y amenazador. Sa- 
»»bed que si os esforzais , pronto será vuestra pre- 
»sa, y el triunfo de vuestra libertad. Su exército 
»»se compone de soldados bisoños, tímidos y des- 
»armados : todos están oa, y quando 
»pueden se vuelven á sus casas abandonando las 
»banderas: el General sin experiencia, los oficia- 
»les divididos entre sí devorados de envidia , en 
»»el campo no ha y disciplina, reyna el mayor des 
»órden, entregados todos a log vicios imas es- 
»»candalosos, irritando la ira de Dios de una ma- 
nera tan pública, que descargará los rayos de 
2su venganza contra ellos, y os los entregará 
como víctimas de su furor. ¿Qué temeis, pues, 
»si el cielo, la tierra, y los elementos están con- 
»»Jurados para su ruina? Vosotros teneis á vues- 
dE favor la justicia, habeis pedido la protec- 
Es del cielo con fervorosas oraciones; oirá vues. 


tros votos y vuestra causa triunfará. El mundo 
» tiene puestos los ojos sobre vosotros, y hoy se 

»»ha de decidir si habeis de ser libres 0 esclavos, 

»si habeis de morir en un suplicio infame O vi- 

| »»vir con reputacion, en fin si os habeis de cubrir 
»de gloria d de ignominia. Esta accion vá á de- 

»finir para siempre la suerte de nuestra nacion, 
»¿Temeis al enemigo porque ha vencido hasta 

-  [»ahora? Pues sabed que nunca es ménos temible 

| q quando está victorioso , porque embriagado 


€_—_ 


con sus triunfos vive mas descuidado, el agui- 
»»jon.de la gloria le atótmenta ménos, y el des- 
>»precio del enemigo le quita el vigor porque no 
»»lo crée necesario. Así por lo mismo que nos han 
»»vencido tantas veces tenemos mas segura la vic- 
»toria si'nos acordamos que defendemos la liber- 
» tad, y ellos solo pelean por arrastrar las ca- 
depa siendo viles esclavos de un déspota, y 
»nosotros hombres libres y generosos. Yo me 
»pondré á la frente de vosotros, seguidme, la 
» victoria coronará nuestro valor, y tendrémos la 
|» gloria de establecer para siempre nuestra liber- 
»tad arrojando de nuestro suelo los satélites del 
»tyrano.” 
Quando acabó de hablar el diputado los ca- 
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bos Franceses les ofreciéron la proteccion y los] Era 
socorros de su Rey, con lo qual se templó el de» iS 
lor que tenian, y se aviváron las esperanzas que 
la tristeza y el espanto tenia casi apagadas. Lue- 
go se dió órden para que la infantería de los prin- 
cipales tercios guarneciese las murallas. El regi- 
miento de Seriñan se encargó de la defensa de la 
media luna de la puerta de S. Antonio, que era 
la de mayor peligro. Los capitanes de caballería 
Franceses y Catalanes formáron batallones para 
Oponerse y resistir: en el llano de Valdoncellas 
se preparáron las baterías en las murallas, y se 
separó la gente para el socorro del fuerte: la de 
teserva para acudir á la defensa de la ciudad 
quando lo pidiese la necesidad: se señaló gente 
para servir las municiones y retirar los muertos 
y heridos destinando hospitales para su An 


Años 
de 
ple 


Unos animaban con gritos á los soldados , otros 
iban á los templos a implorar la proteccion del 
cielo. Se ofrecian premios a los que se distinguie- 
sen mas por su valor. Todo el mundo estaba en 
la mayor inquietud. por la incertidumbre de su 
suerte, aunque se la prometian feliz por el ardor 
que se veía en el pueblo. 

El exército continuaba su marcha con alguna 
lentitud y con mucha precaucion. La primera 
division de la vanguardia que estaba destinada 
al ataque de Monjuich hizo alto quando llegó a 
los molinos, y la segunda hizo frente á la ciudad 
teniendo á su izquierda á la artillería y la caba- 
llería en los parages señalados. A las nueve del 
dia el esquadron volante mandado por el Conde 
de Tiron que subia por la colina opuesta á Cas- 
teldefels, empezó el ataque subiendo con mucha 
intrepidéz para asaltar las fortificaciones, sin que 
las descargas continuas que hacian los Catalanes 
con los mosquetes y el cañon pudieran detenerlos; 
pero fué necesario usar tambien del arma, mas 
como estaban parapetados les causaba poco daño. 
El Conde de Tiron murió atravesado de un ba- 
lazo, causando esta desgracia un sentimiento uni- 
versal, porque era muy estimado por su valor, 
y tenia mucha experiencia de la guerra. Habién- 
dose parado el batallon volante por este triste su- 
ceso, D. Simon de Mascareñas que mandaba el 
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pao de Portugueses que seguia á aquél, tomó el man- 
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á adelantar con extraordinario denuedo: la mos- 
quetería del enemigo no cesaba haciendo estrago 
en los dos batallones, mas no en el de Rivera que 
subia por un barranco que vá a terminarse en- 
frente de la antigua torre de la Atalaya, y re- 
pentinamente cayó sobre los que defendian la 
eminencia. 

D. Diego de Cárdenas y Luson, Sargento ma- 
yor que mandaba el uattan que fué de 
D. Martin de Arcos que hacia pocos dias que ha- 
bia muerto, se llenó de gloria en este ataque por 
su valor y prudencia, porque siendo muy prác- 
tico en el arte de la guerra, dispuso que unas 
mangas de mosqueteros se revolviesen por el cos- 
tado derecho y atacasen por la espalda á los ene- 
migos, los quales viéndose perdidos se retiráron 
al fuerte despues de haber causado gran daño á 
los Españoles quedando el Sargento mayor muer- 
to de dos balazos, el Maestre de Campo D. Si- 
mon herido levemente en la cabeza, y matáron 
muchos otros oficiales y soldados. 

El puesto de Santa Madrona y San Ferriol 
lo defendia “el capitan Gallert y Valencia, pero 
con mas descuido de lo que pedian las circuns- 
tancias, lo que advertido por los nuestros fué ata- 
cado con mucho brio, y en-poco rato se apode- 
ráron de él sin que el capitan y los oficiales pu- 
dieran detener á los Catalanes ni con sus pala- 
bras ni con su exemplo. Se retiráron en buen ór- 
den, y quando estuviéron fuera de peligro el ca- 
pitan pidió á Aubiñi algunos Franceses de socor- 
ro para que juntándoles con los suyos les del 
rasen valor y confianza. 

: Seriñan observó que $. J orge ocupaba aquel 
puesto con sus tropas con el ánimo de impedir 
que subiesen de la ciudad socorros A Monjuich, 
y que la gente que estaba en la fortaleza se reti- 
rase, y luego resolvió apartarlo de allí. Mandó 
al capitan Aux que saliese á incomodar y esca- 
ramuzar contra el enemigo con algunas compañías 
de caballos Catalanes y Franceses abrigados de 
una mangá de mosquetería que puso 4 la márgen 
opuesta de la caballería de S. Jorge parapetada 


do de los dos poniéndose á su frente, y E 
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descargas causando mucho daño. Saliéron algu- 
nos esquadrones de caballería Española contra el 
Francés que les provocaba al combate, pero éste 
se retiraba con grande artificio sin querer venir 
a las manos, dando tiempo á la infantería que hi- 
ciese sus descargas causando estrago en ellos. 
S. Jorge conociendo el estratagema del Francés, 
pidió á Garay, que mandaba los esquadrones del 
frente, que le enviase doscientos mosqueteros para 
desalojar á los enemigos del lugar que ocupaban, 
pues sin esta diligencia no era posible sostenerse 
en aquel sitio. Garay que estaba lleno de envi- 
dia no quiso contribuir á su gloria, y se escusó 
diciéndole que sufriese quanto pudiese la carga 
del enemigo, pues si lo arrojaba de allí, y lo ocu- 
paba con sus tropas, estaria mas expuesto a las 
baterías. 
Poco satisfecho de esta respuesta pidió infante- 
ría á losesquadrones mas inmediatosresuelto á ar- 
rojar á los enemigos del puesto que ocupaban. Lle- 
gado el refuerzo acometió con tanta furia que les 
obligó a retirarse 4 la muralla y media luna del 
portal de S. Antonio, y los batallones Españoles se 
formáron en el sitio que habian ganado. Seriñan 
mandó batirle con la artillería , y tras de esto sa- 
lió alguna caballería Francesa que embestia, y lue- 
go se retiraban, para persuadirle que en ella con- 
sistia toda su fuerza, S. Jorge sediento de gloria, 
y con vivos deseos de grangearse la estimacion 
de la tropa dando pruebas de su intrepidéz y Vá= 
lor, resolvió acometer alos Franceses con el ma- 
yor ímpetu si volvian al combate; y para conse- 
guir una victoria completa de ellos avisó á Qui- 
fñiones que ocupaba con la caballería de las Orde- 
nes lo mas hondo del valle, que en embistiendo 
los enemigos los cogiese por la espalpa para cor- 
tarles la retirada , y de su parte acometeria A Aux 
con toda la furia luego que viniese 4 incomo- 
darle, no dudando que conseguiria de este modo 
una victoria completa. 

El Francés tardó poco en volver á provocar- 
le y se trabó el combate mas reñido, pero retirán- 
dose poco. 4 poco para atraerlos mas cerca del 


m4 


183. 


elo con la misma tierra, que no.estando igual le ser-] Era 
e. [via como de trinchera, y 4 su salvo podia hacer 
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años ¡baluarte y de las baterías; al mismo tiempo la| Era | 
3.0. |mosquetería y artillería de la muralla no cesaba AR 
de disparar haciendo estragos en la caballería 
castellana, y deteniendo el ímpetu de los que 
eran menos arrojados; pero el Duque acompa-| 
fiado solo de un batallon de corazeros, y del de 
Filangieri, acometió con valor cieyo y temerario 
á:dos compañías mandadas por dos capitanes ex- 
celentes llamados Halle, y Godenes, los quales 
viendo el pequeño número que los perseguian 
volviéron sobre ellos con la mayor valentía , y se 
renovó la escaramuza con mayor ardor haciendo 
el Duque prodigios de valor, mas viéndose per- 
didos empezáron á desesperar de la victoria y de 
sus vidas. La única esperanza que les quedaba 
era el socorro de Quiñones; mas éste que cono- 
-Icia que su movimiento no podia servir sino para 
aumentar la pérdida que tenia por inevitable, se 
estuvo quieto en su puesto mirando desde allí la|. 
lamentable desgracia con indiferencia siendo con 
razon censurada su conducta, pues si hubiera 
executado el movimiento que se le habia preve- 
nido, no podia salvarse la caballería de los ene- 
migos, el fuerte de Monjuich hubiera caido en 
poder de nuestras tropas, la ciudad no podia re- 
sistirse, y reducida se acababa la guerra. - 

S, Jorge llegó combatiendo con el tropel de 
los enemigos, y envuelto en medio de ellos, has- 
ta los reductos de afuera que defendian la puer- 

4ta de S. Antonio expuesto á toda la mosquetería 
que habia en ellos, y habiendo sido herido mor-- 
talmente cayó de su caballo. Filangieri con al- 
gunos soldados y oficiales de los mas valientes 
corriéron á socorrerle, y hiciéron los mayores 
esfuerzos para llevárselo muriendo muchos en 
¡esta generosa contienda , entre otros los capitanes 
D. Mucio y D. Fadrique Espatafora , D. García 
Cavanillas, y Filangieri quedó gravemente he-| 
rido. Acudiéron muchos otros penetrando por| 
medio de los esquadrones Franceses, y así pudié- 

ron aunque con gran trabajo retirarle medio de- 

sangrado y muerto, librando tambien al mismo 

Filangieri que estaba tendido en tierra cubierto 

de heridas. El Marqués de Torrecusa padre del! 

Dugue de S. Jorge estaba 4 media ladera de laf' 
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Años |montaña, desde donde lleno de gozo le vió aco- La 
EE meter al enemigo con tanta gallardía que no du- AR 
——|daba sería su compañero en la victoria que se 
prometia como cierta. Continuó subiendo con 
gran resolucion a las trincheras recibiendo con- 


tínuamente avisos de los tristes sucesos que zo 


curaba remediar con todo cuidado. 

Los tercios tenian casi ocupada toda la emi- 
nencia, y los que estaban mas cerca de las for- 
tificaciones sufrian mas por estar al descubierto 
expuestos á sus tiros. Caían muchos muertos 


heridos por los esquadrones sin que ellos pudie- | 
ran ofenderlos, lo que les hacia desesperar de la 
victoria, y aun de la vida, perdiendo tanto el 
ánimo que no pensaban sino cómo podrian re- 
tirarse con honor de la empresa. Los Catalanes 
que eran pocos en número, viéndose cercados por 
tantos enemigos estaban llenos de temor, y tenian 
por cierto que aunque se defendiesen con el ma- | 
yor valor al fin sería preciso rendirse. Daban de 
continuo señales á la ciudad pidiendo socorro, 
creyendo que los Españoles habian cesado de 
combatir para descansar y volver con mayor E 
petu al asalto. Los que estaban enfrente de la 
ciudad al mismo tiempo procuraban con las ba- 
terías apartar la gente de las murallas con el fin 
si lo podian conseguir de entrarla d por asalto ó 
por las puertas. Grandes eran los apuros de la 
fortaleza y de Barcelona. daa 

El capitan Monfort y Sorts que mandaba la 
rartillería de la ciudad asestó algunas baterías 
contra los esquadrones de los Castellanos, y dis- 
paró con tanto acierto que les mató mucha gente, 
haciéndoles desconfiar de poder tomar la plaza y 
el fuerte. La detencion de los Españoles hizo 
creer á los de la ciudad que no se atrevian A 
acometerla y dar el asalto, y estos temores au- 
mentaban el valor y la osadía de los Catalanes. 
Diéron aviso por señales a los de Monjuich que 
trataban de enviarles socorro quanto ántes, y que 
entretanto se defendieran y resistieran con valor 
el ímpetu de los enemigos. Mandáron En 


gente de la guarnicion de la ciudad para en- 
viarla á la fortaleza, y se presentáron volunta- 
riamente muchísimos corriendo á la puerta por 
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donde habian de salir los que iban á socorrerla.] Era 
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llegar con mas prontitud, los quales saliéron con 
mucha. presteza por el camino cubierto que 
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Mas el diputado usando de su autoridad separó 
[de toda la muchedumbre dos mil mosqueteros de 
los mas robustos y mas ágiles para que pudiesen 


iba al fuerte, al mismo tiempo que muchos pes- 
cadores habiendo desembarcado al pie de la mon-] 
taña la subian con la mayor velocidad. 

Los que atacaban la fortaleza unas veces se 
acercaban y otras se retiraban, segun la resisten- 
cia que hallaban en los defensores, y el valor 
y la intrepidéz de los que los mandaban. Hubo 
algunos que llegáron hasta tocar las mismas de- 
fensas y trincheras, pero otros llenos de espanto 
ala vista del peligro no se atrevian á tanto. En] 
esta agitacion estaban unos y otros creyéndose 
unas veces vencidos y Otras vencedores, ocupa- 
do su corazon alternativamente entre el temor y 
la. esperanza , y dexándolo entregado á la incer- 
tidumbre de su suerte. Á este tiempo llegó Tor- 
recusa lleno de confianza que en un momento iba 
á determinarse la suerte feliz de la empresa ocu- 
pando el fuerte y haciendo resonar el grito de 
la victoria hasta el centro de la ciudad; pero quál 
fué su sorpresa quando vió los soldados desmaya- 
dos, los capitanes desesperados y sin valor! Em- 
pezó á dar voces y á animarles 4 todos, represen- 
tándoles que las mayores dificultades estaban ven- 
cidas, que no se necesitaba sino un pequeño es- 
fuerzo para hacerse dueños de la fortaleza , y des- 
cansar de los trabajos que hasta entónces habian 
sufrido. 

Con las voces y autoridad del que mandaba 
cobráron ánimo y se acercáron á las fortificacio- 
nes, pero, reconociéron que no teniendo escalas 
era imposible subir a las murallas. Un artillero 
Catalan que estaba en aquella parte del fuerte 
por donde se acercaba la vanguardia disparó con- 
tra ella un pedrero.con tanto acierto que mató 
muchos soldados , mas no por esto desistiéron de 
su empresa, y pasáron adelante con la mayor in- 
trepidéz acercándose al fuerte. Convencido el 
Marqués de Torrecusa por la experiencia que era 
imposible dar el asalto a,la fortaleza sin tener los 
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4ños linstrumentos necesarios, avisó al Marqués de Xeli¡ Ere 


de Es- 


a General de artillería que con la mayor brevedad; piña. 


enviase suficiente número de escalas pues habia 
resuelto quitar á los enemigos el fuerte, encar- 
gándole al mismo tiempo que continuase batien- 
do la ciudad para impedirle de enviar socorros A 
Monjuich. Atacaba con el mayor vigor el castillo, 
y aunque hacia poco daño á los Catalanes, sin 
embargo, viendo el empeño que tenian en tomarlo 
temiéron que al fin resolverian asaltarlo, y que 

¡siendo tan pocos no podian resistirlo. Algunos 
trataban darse á partido con las mejores condi- 
ciones que podrian. 

El Marqués de los Velez que lo estaba obser- 
vando todo revolvia en su imaginacion las ideas 
mas tristes augurando muy mal del éxito de la 
empresa , porque léjos de dar señales de rendirse 
la ciudad, sus habitantes se defendian con el ma- 
yor teson no cesando de hacer un fuego vivísimo 
contra la tropa, matando tanta gente; que los sol- 
dados y oficiales perdian el ánimo y trataban de 
retirarse sin tener valor para continuar el ataque. 
Quando los de Monjuich estaban en la mayor de- 
sesperacion, el sargento Ferrer salió á la plaza su- 
perior del fuerte para ver desde allí por qué par- 
te acometian, y descubriendo la gente que de la 
ciudad y de la marina subia A su socorro, anun- 
ció esta noticia tan alegre, que reanimando sus 
esperanzas les inspiró nuevo valor y osadía, y 
llenó de terror á los enemigos. Luego que entrá- 
ron en la fortaleza los nuevos soldados, se hicié- 
ron las descargas mas vivas derramando la muerte 
por todas partes en el exército Real, perdiendo 
la vida los mas atrevidos, que despreciando el 
peligro atacaban con el mayor denuedo preten- 
diendo aventajarse á los demás por sus acciones 
gloriosas, y así muriéron lastimosamente en este 
dia D. Antonio y D. Diego Faxardo sobrinos del 
General, y otros muchos oficiales, cuyos nombres 
no nos ha conservado la historia de esta malogra- 
da expedicion. 

-Por la parte de San Ferriol se habia aumen- 
tado la gente para embestir 4 un mismo tiempo; 
pero como estaban descubiertos á las baterías de 
la ciudad, las culebrinas hiciéron grande estrago 
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se combatia aún en Monjuich con el mayor fu- 
ror por los dos partidos, sin que se pudiera cono-|=— 
cer por qué parte se declararia la victoria. Los 
soldados eran tantos en el fuerte, que sucedién- 
dose sin intermision unos á otros haciendo fuego 
a los enemigos, se oía un estruendo continuado 
de los mosquetes y del cañon. Los Españoles can- 
sados de tanta fatiga sin adelantar nada, mur- 
muráron públicamente de la ignorancia del Ge- 
neral que los llevaba a la muerte sin ninguna 
utilidad, Torrecusa oía sin alterarse estas quejas, 
y aunque conocia el peligro en que estaba que- 
ria conservarse firme en el puesto que ocupaba, 
teniendo por cierto que los Catalanes se rendirian 
si habia costancia en atacarles. Instaba con nue- 
vas órdenes a Xeli que le enviase escalas y otros 
instrumentos para asaltar las fortificaciones y cu- 
brirse, pues habia tenido la imprudencia y teme- 
ridad de emprender el sitio de esta plaza sin ha- 
berse prevenido de los medios necesarios para 
conseguirlo. Acaso pensaria que acometiéndola 
con fuerzas superiores, los sitiados no darian lu- 
gar al asalto y la rendirian. 

Los Españoles deseaban una ocasion honesta 
de escapar la vida, que se les presentó muy pron- 
to, porque habiendo salido de la fortaleza algun- 
nos Catalanes, y acometido nuestro campo con 
mucha intrepidéz se apoderó de ellos un terror 
pánico creyendo que los enemigos venian A ata- 
carles con todas sus fuerzas. Revolviéndose los es- 
quadrones empezáron a bajar la falda de la mon- 
taña quejándose amargamente y bramando de co- 
raje contra el General. Los primeros que huyé- 
ron fuéron los que estaban al pie de la fortaleza, 
y despues se precipitáron confusamente unos 
sobre otros con mucha violencia arrojando algu- 
nos las armas para huir con mas ligereza; otros 
para evitar esta desgracia se tiraban por los pre- 
cipicios ; nadie mandaba ni obedecia; los mas 
pedian socorro, y no se lo daban; los olicialés ma- 
yores procuraban detenerlos, pero sus esfuerzos 
eran vanos, porque ninguno oía mas que la voz 
del miedo.ó del antojo. que le hablaba al oido, 
arrastrado del deseo de librarse de la muerte. 
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Los enemigos se hiciéron mas atrevidos con 
este desórden, y saliendo de tropel una multitud 
del fuerte con espadas, chuzos, alfanges, hachas, 
y otras armas, los acometiéron furiosos, y en muy 
pcco rato dexáron el monte cubierto de cadáve- 
res. Muchos por librarse de su furor se despeña- 
ban por las zanjas y ribazos, y perdian la vida; 
otros detenidos en las zarzas y malezas morian á 
sus manos 3 algunos se quitáron la vida á sí mis- 
mos por no ser víctimas de estos furiosos. En fin 
las lanzas y mosquetes arrojados por los que 
huían, embarazando á los que venian detrás, les 
impedian haciéndolos caer, y eran causa. de 
su muerte. En esta vergonzosa retirada se hallá- 
ron muchos hombres de honor que contra su vo- 
luntad fuéron arrastrados del torrente de los co- 
bardes, sin que hubiera fuerza humana para re- 
sistirles, Las pruebas que habian dado de su va- 
lor en los diferentes combates manifestaban bien 
el interés que tomaban por la reputacion de las 
armas, y hubieran querido perder su vida para 
salir con honor de esta accion que una desgracia 
fatal hizo muy ignominiosa y funesta. 

Las banderas de Castilla que poco ántes tre- 
molaban victoriosas á la vista de los enemigos, 
entónces estaban abatidas en el suelo, pisadas y 
despreciadas, de manera que ni para trofeos y 
monumentos de su victoria querian levantarlas, 
ocupándose solamente en hacer sentir á los Espa- 
ñoles los efectos de su rabia y de su venganza. 
Torrecusa recibió en este tiempo la noticia de la 
muerte de su hijo, y le llenó de tanta amargura 
y dolor, que se despojó de las insignias militares, 
se entregó al llanto, reduciéndose á la soledad 
sin querer yer ni oir 4 nadie. Los que atacaban 
la ciudad estaban asombrados de la suerte de sus 
compañeros no sabiendo á qué atribuirla ; los 
esperáron constantes para contener al enemigo, y 
salvar á los que con tanto desórden se retiraban. 
Velez informado que el Torrecusa habia dexado 
el mando encargó a Garay la direccion de todo. 

La primera diligencia que hizo, admitida la 
comision , fué dar órden mandando 4 los esqua- 
drones que estaban enfrente de la ciudad mar- 
chasen hácia fuera, y que la caballería detuviera 
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4ños 4 los que bajaban en desórden pasándoles 4 cu-| Era 
a ¡chillo sino obedecian. El Velez salió con su trozo a 
¡Hevando en medio la artillería; y Garay al fren- 

Ita de una division recibia los tercios desordena- 
dos, á quienes ni su presencia, ni su autoridad, 

ni la voz y amenazas de los oficiales podian re- 
ducir á la razon. Tan poderoso era el miedo que 

se habia apoderado de sus ánimos que los hacia 
insensibles 4 los gritos de la razon y del honor. 

Si los Catalanes les hubieran perseguido, todo 

el exército hubiera perecido. La ciudad se llenó 

de alegría quando vió que el enemigo se retira- 

ba de la montaña, porque tenia por segura la vic- 
toria y que estaba libre de la opresion que la 
amenazaba. 

Garay trabajaba sin cesar en formar los es- 
quadrones obligando á todo el mundo que se re- 
uniera á sus banderas, y con mucha diligencia y 
desvelo consiguió lo que deseaba; y empezó a 
respirar porque estaba en disposicion de defen- 
derse, y resistir á las empresas que podia inten- 
tar el enemigo. Estando formado de nuevo el 
exército se juntáron los cabos para determinar lo 
que debian hacer hallándose en un estado tan]: 
deplorable y con tan pocas fuerzas. 

El Marqués de los Velez que presidia el con- 
sejo no habló palabra, mas ocupado en conside- 
rar su suerte desgraciada que en los medios de 
reparar la ruina del exército. Todos conviniéron 
en que debian volverse 4 Tarragona por el mis- 
mo camino que habian venido; y ántes de ama- 
necer se pusiéron en marcha con tanta precipita- 
cion, que se hizo en dos dias un viage que habia 
costado veinte, para huir del furor de los Catala- 
nes que creían les perseguirian sin dexarlos des- 
cansar. 'Atravesaban los pasos dificiles sin dete- 
nerse, porque nadie les hacia resistencia. En fin 
llegáron 4 Tarragona llenos de dolor y confusion, 
y el Velez informó al Rey desde esta ciudad de 
su suerte desgraciada pidiendo su retiro. Se nom- 
bró para ocupar su lugar como General del exér- 
cito y Virrey de Cataluña á Federico Colona 
Condestable de Nápoles y Príncipe de Butera,| 
que á la sazon era Virrey de Valencia. 

Entretanto D, Juan Quarto se aseguraba en el 


años ltrono de Portugal siendo. generalmente reconoci-| 
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<.c. [do por las potencias de la Europa enemigas de la 


casa de Austria, y haciendo con ellas estrechas 
alianzas para ser protegido en el caso de ser aco- 
metido por los Españoles. La noticia de su exál- 
tacion al trono fué recibida con el mayor aplau- 
so en los establecimientos Portugueses de las dos 
Indias, y proclamado Rey con el mayor entu- 
siasmo. Desde el mes de Enero convocó las cor- 
tes generales para que en ellas se reconociese y 
jurase por Rey de Portugal, y él mismo renova- 
se á presencia de la nacion representada por los 
diputados la promesa de observar los fueros y 
privilegios, y gobernar conforme á las leyes. Las 
cortes se juntáron el dia señalado, le reconocié- 
ron por su Rey legítimo, y al Infante D. Theo- 
dosio su hijo mayor por sucesor en la corona, y 
unos y otros prestáron los juramentos acostum- 
brados en la mayor solemnidad. 

Concluida esta ceremonia el Obispo de Elvas 
dixo 4 las cortes: “La primera ley de la natura- 
»»leza enseña á los hómbres á unirse entre sí por 
»los vínculos de la sociedad, formando de este 
» nodo ciudades y reynos que por la misma ley 
»de la union se defienden en tiempo de guerra y 
»se sostienen en el de paz. La discordia por el 
»Contrario no sirve sino para arruinarlo todo co- 
»»mo tenemos un exemplo bien claro en nuestro 
»reyno destruido y entregado a los extrangeros 
»por nuestra discordia, y por nuestra union lo 
»»hemos recobrado y restituido á sus verdaderos 
»señores. Por esta razon nuestro Rey ha juntado 
»las cortes generales para deliberar unánime- 
»»mente, y de comun acuerdo, lo que conviene ha- 
»»cer en las circunstancias presentes por lo que 


»»toca á la Religion y al Estado en tiempo de paz 


» y de guerra. No se puede observar la Religion 
»»sino conservando con el mayor cuidado la pu- 
»»reza de la fé, ni poner el Estado foreciente sino 
»gobernándose por consejos sabios y prudentes. 
»S. M. espera de la prudencia y del zelo de sus 
» fieles y buenos súbditos, que con sus buenos con- 
»sejos concurrirán eficazmente al bien general, 
»del qual depende el de los particulares. Demos 
»pues gracias á Dios que nos ha dado un Rey 
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ázos [que no quiere reynar.sino conforme á las leyes,| Era 
7. c. |?»£stando bien persuadido que no debe conse- ad 


| 


»»guir sino de la voluntad de sus súbditos los so- 
»»corros necesarios para sostener la gloria y ex- 
»plendor. 5, M. que os ama, y sabe que vosotros 
» le amais, me manda que os diga que desde este 
»dia feliz y ofortunado quedan abolidos todos 
»»los impuestos con que os oprimian los Reyes de 
» Castilla mientras domináron. ¡Qué diferencia en- 
»tre vuestro Rey legítimo y aquéllos! Éste quiere 
»por todos los medios posibles haceros felices, y 
»»los de Castilla no procuraban sino arruinaros y 
»destruiros. D. Juan Quarto, se contenta con su 
» patrimonio para la manutencion de su casa, y 
»»dexa á vuestro arbitrio todas las rentas del Es- 
»»tado para defenderos de un enemigo peligroso 
»que os amenaza con la esclavitud. Usémos pues 
»»de ellas para sostenerle sobre el trono, y para 
» disipar los proyectos de nuestros comunes ene- 
»»migos. Nuestro-zelo y reconocimiento nos obli- 
gan a sacrificarlo todo por él. ¡Qué dulce es po- 
der sacrificarse voluntariamente por su Rey y 
»»por el Estado!” : 

Francisco Rebello Homen se levantó, y en 
nombre de las cortes dió gracias al Rey por los 
deseos que manifestaba de hacer la felicidad de 
la nacion y de gobernarla conforme A sus leyes, 
Despues de haber declarado el derecho incontes- 
table que tenia á la corona enviáron Embaxado- 
res á varias cortes, especialmente á la de Francia, 
para dar cuenta á Luis XII de lo que acababa de 
suceder, y renovar la antigua correspondencia y 
amistad que habia entre los dos reynos antes de 
haberse apoderado del trono de Portugal el Rey 
de España. Enviáron de Embaxadores extraordi- 
narios a Francisco de Melo y Antonio Coello de 
Cabello, y por secretario á Cristobal Suarez de 
Abreu , los quales llegáron á la Rochela el $ de 
Marzo, y de allí fuéron á París, y el 25 del mis- 
mo mes les dió audiencia el Rey. 

- Desde luego se enviáron órdenes á Holan- 
da para equipar diez bageles para Portugal, y 
tratáron con el Cardenal de Richelieu de los ne- 
gocios importantes de su reyno; y haciéndoles 
yer que su mayor interés era estar siempre uni- 
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dos con la Francia para oponerse al poder exce-| Erá 
> sx sivo de la casa de Austria , que no aspiraba á mé- 


nos que tener en la esclavitud á las demás poten- 
cias de la Europa, y que todas tenian un interés 
particular en unirse y juntar sus fuerzas para aba- 
tirla y destruirla: que Portugal podia contri- 
buir infinito 4 su ruina privando a la España de 
sus principales fuerzas por consistir en las rique- 
zas que sacaba del comercio de las Indias, y que 
podian atacarla en su mismo seno mientras que 
los Catalanes ocuparian una parte de sus mejo- 
res tropas. 

Habiéndoles hablado de este modo los despi- 
dió, y despues se arregláron en una junta los ar- 
tículos del tratado de Alianza entre las dos cor- 
tes, y el Cardenal hizo partir una flota para Por- 
tugal al mando de Breze. Esta alianza no era 
bastante para proteger á los Portugueses, y éstos 
acudiéron a la Inglaterra enviando de Embaja- 
dor para este efecto 4 D. Antonio Almada yd 
Francisco de Andreade Lestam , llevando por se- 
cretario 4 Antonio de Sousa Macedo, los quales 
acometidos por siete fragatas de Dunquerque es- 
tuviéron a pique de caer en manos de los Espa- 
ñoles; pero por fortuna pudiéron desembarcar en 
Plimouth y desde allí pasáron 4 Londres, y ha- 
biendo tratado de los negocios públicos de su 
reyno concluyéron un tratado de paz renovando 
la alianza estrecha que habia antiguamente. Por 
él se permitia á los súbditos de los dos reynos el 
comercio mútuo, se concedia á los Portugueses 
poder comprar armas y municiones en Inglaterra, 
y á los Ingleses servir a su arbitrio en los exérci- 
tos de Portugal. D. Francisco de Sousa Coutiño 
fué de Embajador á Dinamarca para renovar los 
tratados antiguos, y desde Copenhague pasó á 
Stokolmo con la misma calidad a renovarlos con 
los Suecos. 

Tristan Furtado de Mendoza pasó 4 Holanda 
de enviado para informar al Príncipe de Orange 
y á los Estados Generales de la revolucion de 
Portugal, y concluyéron una tregua de diez años 
entre las dos naciones, no queriendo convertirla 
en una paz sólida y perpétua por no restituir las 
plazas y establecimientos que habian conquistado 


YOMO XV111. n 


¡de Es- 
| paña. 


194 "TABLAS CRONOLÓGICAS. 
éños len la guerra que tenian con la España, de los Eos 
$. c. [quales sacaban .riquezas' incalculables, preten-|% Es 


paña. 


diendo que los habian adquirido justamente. Los 
Portugueses contestaban que se les debian resti- 
tuir porque eran de su corona y no de la de Cas- 
tilla, y que no era justo que siendo amigo y 
aliado su Soberano de la república, sufriese por 

mano de ellos unos perjuicios que solo los habian| 
hecho al enemigo comun de las dos naciones para 

vengarse de sus agravios. Conociendo los Dipu-| 
tados la fuerza de estas razones les respondiéron 

que el negocio era muy grave, y que hasta quel 
se juntasen los Estados Generales no se podia de- 
terminar, lo que se tardaria bastante tiempo, 
pues los principales miembros se hallaban en las 
Indias orientales y occidentales y no podrian vol- 
ver tan pronto, y que entre tanto no solamente 
consentian en suspender la guerra sino ayudarles 
contra los Castellanos. 

Concluido de este modo el tratado enviáron 
una esquadra á Portugal baxo el mando del Al- 
mirante Arnaldo Cysely con órden de cumpli- 
mentar al Rey en nombre de la república, jun- 
tarse con la Francesa que mandaba el Marqués 
de Bresé, y persiguiesen á la de los Españoles; 
pero poco despues se separáron , y la de Holanda 
se retiró á sus puertos ofreciendo que volveria 
siendo necesario, Sin embargo de esta promesa 
no dexaban de hacer a los Portugueses una guer- 
ra cruel.en las Indias; y habiéndose quejado a 
los Estados, éstos se disculpáron atribuyendo los 
insultos á la compañía de Indias, pero no diéron 
ninguna providencia para hacerlos cesar. 

Estando el Rey asegurado de la proteccion 
de estas poderosas naciones, con las quales habia 
hecho alianza, se trató en el consejo si se envia- 
rian Embajadores a Roma. Algunos opinaban que 
debian ir sin dilacion para prestar al Papa la obe- 
diencia como cabeza de la Religion Cathólica, 
siendo ésta una costumbre generalmente estable- 
cida entre los Príncipes cristianos, y observada en 
Portugal desde los tiempos mas antiguos: que de 
este modo se grangearia la estimacion del Santo 
Padre, y quizás le obligaria con esta demostra- 
cion de respeto a reconocerle por Soberano legí- 
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nas 


bian que la corte de Madrid tenia grande ascen- 
diente en la de Roma, y no dejaria de trabajar 
en secreto para que no se recibieran los Embaja- 
dores; y así juzgaban que no debia tomarse esta 
determinacion sin estar asegurados de ser admi= 
tidos. Sin embargo de estas consideraciones se 
resolvió enviarlos baxo la proteccion de la Francia. 

Nombró el Rey para esta comision á D. Mi- 
guel de Portugal Obispo de Lamego, hermano del 
Conde de Vimioso, y a D.Pantaleon Ruiz Pacheco 
del consejo supremo de la Inquisicion- y despues 
Obispo de Elvas, y por secretario 4 D. Rodrigo 
Ruiz de Lemos, los quales saliéron de Lisboa 
el 15 de Abril; pero se detuviéron algun tiempo 
en Francia, y no llegáron 4 Roma hasta fines de 
Octubre. El Marqués de los Velez que era Em- 
bajador de España, y D. Juan Chumacero que 
tenia mucha reputacion, hiciéron quanto pudié- 
ron para impedir su entrada; y no habiéndolo 
podido conseguir, solicitáron que no les diera au- 
diencia S. S. haciéndole presente por escrito que 
el Duque de Braganza era un súbdito rebelde 
del Rey Cathólico, que por medio de una conju- 
racion y con el auxilio de unos malvados habia 
usurpado el trono; que si los recibia por el mis- 
mo hecho le reconocia como Rey legítimo contra 
los derechos de su Soberano, y que no podrian 
menos de salirse de Roma. El Papa movido de 
estas razones resolvió no admitirlos por mas ins- 
tancias que hiciese el de Francia para este efecto. 

Los Portugueses se quejáron por escrito de la 
injuria que se hacia 4 su nacion; los Españoles 
respondiéron con vigor, y los ánimos se acalorá- 
ron tanto, que se representáron escenas escanda- 
losas y sangrientas en las calles de Roma por es- 
ta causa, teniendo en ellas una gran parte el Em- 
bajador Francés que los habia admitido baxo su 
proteccion por órden de su corte como aliados 
suyos. El Marqués de los Velez, 4 quien se acu- 
saba como el primer autor de las violencias y ex- 
cesos que se habian cometido, salió de aquella 
corte con «los Cardenales Españoles para dexar 
pasar la tempestad, y evitar otros insultos á que 
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Años “timo. Los que eran de opinion contraria no se li-| Era 


de Es- 


paña. 


o e e | 
o 


196 TABLAS CRONOLÓGICAS, 


Años lestaba expuesto. Estando ausente, el Obispo de qe 
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Lamego presentó al Papa otro escrito pidiendo la 
andiencia, y que se le reconociera como Emba- 
Jador; mas como no se queria ofender á la corte 
de Madrid por mas instancias que hizo, por mas 
memorias que presentó, y por mas amenazas que 
fulminó el Embajador de Francia hasta salirse de 
Roma, el Papa estuvo inflexible; y los de Portu- 
gal, despues de haber estado un año solicitando, 
se volviéron á su pais sin ser reconocidos. . : 

En este tiempo se puso en prision al Infante 
Eduardo, hermano del Rey de Portugal, que ser- 
via de Teniente General en los exércitos del Em- 
perador, y habia dado en muchas batallas prue- 
bas de su valor y habilidad. Éste no sabia lo que 
pasaba en Portugal porque D. Francisco Lucena, 
Secretario de Estado, á quien se habia mandado 
que le informase de todo lo que habia ocurrido, 
para que con estos conocimientos pudiera tomar 
las medidas para retirarse con seguridad, no lo 
habiaexecutado por inadvertencia 0 por malicia, 
pues se le acusaba de haberse querido vengar de 
este modo de ciertas injurias que en otro tiempo 
el Infante le habia hecho. Los Ministros del Rey 
Cathólico que estaban en Viena, luego que tu- 
viéron noticia de la rebelion de Portugal pidié- 
ron al Emperador que le mandase asegurar, por- 
que siendo hermano del usurpador tenian un gran- 
de interés en que no volviera á su pais por aho- 
ta , pues siendo un oficial de reputacion podria 
causar mucho perjuicio á la causa de Phelipe de- 
clarándose por los rebeldes. 

El Emperador se resistió al principio, y no 
quiso tomar una medida que era contraria a las 
libertades del Imperio, y opuesta 4 la fé pública 
y á los derechos de hospitalidad; y habiéndole 
servido tan bien el Infante consideraba como una 
negra ingratitud que le llenaria de infamia si le 
mandase prender, sin haber dado causa d motivo 
alguno que pudiese justificar esta accion detes- 
table. El Archiduque Leopoldo tomó su defensa 

¡con calor elogiando los servicios que habia he- 
cho, y diciendo que no se debia violar la fé pú- 
blica ni tratar con tanta ignominia á un Prín- 
cipe. Otros muchos. personages de la corte se de- 
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: «des claráron abiertamente por él, y el Emperador noj, Era. 
5. €. [se atrevió:4 condescender con las súplicas de los |“ ¿z,, 
Ministros de España; mas al fin lo consiguiéron, 
y fué preso en Ratisbona el 14 de Febrero del 
año 1642 llevándole primero á Pasau, despues á 
Grats, y últimamente lo entregáron á los Espa- 
foles y fué encerrado en la ciudadela de Milan, 
donde murió sin poder conseguir su hermano por 
ningun medio su libertad. 
El Rey de Portugal, que formaba alianzas 
ofensivas y defensivas con las potencias enemigas 
de la casa de Austria, trabajaba con la mayor ac- 
tividad en poner el reyno en estado de defensa, 
no dudando que los Españoles harian los mayo- 
res esfuerzos para reconquistarlo y arrojarle del 
trono. Mandó fortificar á Lisboa, y toda clase 


de personas contribuía para esta obra con tanto | 
gusto, que en muy poco tiempo se viéron cons- 
truidas nuevas fortificaciones y colocadas las ba- 
terías, de manera que quedáron tranquilos los áni- | 
mos de sus habitantes sin temor de ninguna sor- 
presa. Las demás plazas se reparáron tambien 
muy pronto. Hecho esto se dió órden para que se 
instruyese en el exercicio de las armas á todos los 
habitantes sin excepcion alguna (fuera de las per- 
sonas consagradas al ministerio del altar que no 
conviene ni es decente para su estado, y de los 
E por su vejez 9 enfermedades fueran incapa- 
ces), queriendo hacerlos á todos de este modo sol- 
dados y hábiles para la defensa de la patria. El 
amor extraordinario que tenian al Rey, y el ódio 
contra los Castellanos, era la mejor disposicion 
|para que en poco tiempo todos se esforzáran á ins- : 
truirse.en la táctica militar. Quando hay amor al| 
gobierno todo el mundo está pronto para defen=|. 
«.¡derlo; pero quando se aborrece y detesta se mira 
con indeferencia y aun se desea su ruina. 
Los Portugueses no necesitan de tanto estu- 
dio en el arte militar como otras naciones, por- 
que. son naturalmente valientes, intrépidos, in- 
clinados 4.él, y buenos soldados de mar y tierra; 
mas como hacia mucho tiempo que estaban en 
paz, se habia extinguido en ellos toda emulacion 
y no conocian la disciplina militar. Por esta razon | 
se nombráron oficiales en todos los pueblos para 
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Años lexcitarlos y hacerlos capaces de todos los exerci- 
$ % [cios de la guerra; se arregló la infantería y ca- 


ballería dividiéndola en batallones y esquadro- 
nes; se enviáron armas por todas partes; y en 
breve tiempo no solamente se pusiéron las fron- 
teras á cubierto de todo insulto, sino que estu- 
viéron en estado de hacer alguna empresa contra 
los enemigos , los quales tardáron poco en empe- 
zar las hostilidades y medir sus fuerzas con los 
rebeldes. E : 

El puente de Olivenza, que está sobre el Gua- 
diana y facilita la comunicacion de los Portu- 
gueses con los Castellanos, estaba bien fortificado 
y con alguna gente para su defensa, no dudando 
que los Españoles intentarian hacer por esta parte 
alguna incursion. El Conde de Monterrey que 
mandaba en Badajoz no tenia fuerzas bastantes 
para acometer á Portugal, porque la mayor parte 
de la tropa estaba ocupada en Cataluña. Sin em- 
bargo se recogiéron bastantes soldados para for- 
mar un “cuerpo y hacer algunas invasiones; pero 
ante todas cosas destinó 4 Mérida por plaza de 
armas y la fortificó. Despues de reunido un pe- 
queño exército tomó el mando el Marqués de To- 
ral, hombre mas atrevido que prudente, que sin 
calcular bien las fuerzas, ni conocer las dificulta- 
des de la empresa , se figuró que podia entrar en 
Portugal y llevarlo todo á sangre y fuego, matar 
á la nobleza, y hacer cortar la cabeza al Duque 
de Braganza. Monterrey le envió desde Mérida 
tres compañías de caballería, y con ellas empe- 
zó las hostilidades. Los primeros dias se ocupó 
en pequeñas escaramuzas como para exercitar la 
tropa, y en ensayarse para otra empresa mayor. 
El nueve de Junio atravesó el Guadiana al ama- 
necer y entró en Portugal, y habiéndose sepa- 
rado catorce soldados de los tres batallones se en- 
contráron con una partida de diez Portugueses, 
los quales aunque inferiores en número encendi- 
dos en ira porque los Castellanos volvian a pisar 
su suelo, los acometiéron con mucha osadía y de- 
nuedo. Estando en el combate llegáron otros Es- 
pañoles y los hiciéron prisioneros. Uno de ellos 
llamado Roque Antunez se defendió hasta que 
cubierto de heridas cayó de su caballo, y pregun- 
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años ltándole quién vive, respondió medio muerto: Dios,| E+a 


de 


5. c. |y D. Ffuan Quarto Rey de Portugal; y por mas que 


a 


le instáron que dixera sola una vez viva el Rey 
D. Phelipe ofreciéndole que le darian quartel y 
le salvarian la vida, les replicó: Matadme , porque 


dos los Castellanos de esta obstinacion le acabá- 
ron de matar. E 
Concluida esta pequeña expedicion se volvié- 


por este precio la vida me será odiosa; y E 


ron á Badajoz con los prisioneros y algun gana- 
do que recogiéron en los campos. Llegada á El- 
vas la noticia de esta invasion todo el pueblo 
quiso salir al instante para vengarla, pero el Go- 
bernador les hizo entender que aun no estaban 
en estado de ponerse en campaña, y que siendo 
mas aguerridos los Españoles podian armarles al- 
gunas asechanzas y apoderarse de la ciudad. Con 


ciencia aquel insulto resueltos á vengarse en la 
primera ocasion oportuna que «se les ofreciese. 
Con tan feliz suceso se animáron los Españoles, 
y el dia siguiente hiciéron otra salida con qua- 
trocientos caballos y mil infantes, y se pusiéron 
en batalla á la vista de los Portugueses enfrente 
de Elvas. El Comandante de esta plaza puso en 


estas reflexiones se calmáron y sufriéron con z 


emboscada aquella noche ochocientos infantes 
con alguna caballería, y D, Gaspar de Sequeyra 
salió con alguna gente á provocarlos con el fin 
de atraerlos. Un destacamento se presentó inme- 
diatamente, y los Portugueses haciendo alguna 
resistencia se retiráron con lentitud creyendo que 
los perseguirian, pero conociendo el engaño los 
dexáron ir sin incomodarlos; y viendo que les 
habia salido mal su artificio se presentáron todos 
para atacar el pequeño destacamento y se entrá- 
ron en Badajoz. Desde esta plaza continuaban 
haciendo incursiones en los pueblos inmediatos 
saqueándolos y matando muchas gentes sin que 
se atrevieran á- resistirles; y aunque les arma- 
ban algunas emboscadas siempre eran derrotados 
y vencidos con mncha pérdida. 

El Comandante de Elvas, irritado contra la 
audacia de nuestras tropas, juntó toda la caba- 
llería e infantería que pudo con ánimo de com- 
batir en campo raso , se acercó al puente de Oli- 
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4ños (venza, y se formó en batalla en un llano a la 
3. c. Vista de los enemigos desafiándolos; mas se bur- 


láron de su baladronada dexándole todo el dia 
sobre las armas sin incomodarle. El dia siguiente 
se volvió a Elvas lleno de vanidad por haberles 
intimidado segun decia ; mas apénas habia lle- 
gado á su destino quando se pusiéron en movi- 


(miento, y entrando en los pueblos se llenáron de 


botin y se retiráron, sin que el Comandante Por- 
tugues que salió a socorrerles se atreviera á dis- 
putarles la presa. 
Monterrey hacia en Mérida grandes acopios 
de municiones, y no se dudaba'que su intencion 
era atacar la plaza de Olivenza. Cinco Irlandeses 
que abandonando el exército Español pasáron á 
los Portugueses confirmáron esta noticia, aña- 
diendo que el 15 de Julio estaria en Badajoz con 
diez mil hombres de infantería y un cuerpo con- 
siderable de caballería. Luego que llegó'4 esta 
ciudad envió quatrocientos caballos A saquear, 
quemar, y talar los campos y pueblos de las cer- 
canías de aquella plaza, y aunque el cabildo de 
aquella Iglesia se quejó no dexó de continuar las 
incursiones hasta la vista de Elvas. Antonio Ga- 
llo Sargento mayor y D. Juan Alvarez Barbuda 
saliéron á resistirles con un cuerpo numeroso de 


¡tropas. Hubo entre las partidas algunas acciones 


en las quales la victoria se declaraba siempre 4 
favor de los Españoles, no sirviendo la tropa de 
los enemigos sino de testigos de las desolaciones 
que á su vista hacian por todas partes sin tener 
valor para disputarles su presa. 

Entre tanto la infantería puso sitio A Oliven= 
za, y habiendo colocado una batería abriéron 
brecha: y diéron el asalto; pero fuéron rechaza- 
dos tres. veces con alguna pérdida , y desesperan- 
do de tomarla se retiráron dexando muertos en el 
campo trescientos soldados de sus mejores tropas. 

Monterrey para vengar esta afrenta envió al- 
gunas compañías de caballería y de infantería 
para saquear los pueblos que están en las cerca- 
nías de ellas, y quando se volvian cargados de 
botin, y sin órden ni disciplina, fuéron asaltados 
de los enemigos sin darles tiempo para formarse. 
Fuéron muertos muchos, otros hechos prisione- 
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años lros, y los demás salváron sus vidas huyendo.| Era 
de pro 
5. c. |usta desgracia humilló su orgullo y les hizo mas e 


cautos, pero levantó los ánimos de los Portu-|£ 
gueses que estaban muy abatidos. Monterrey en- 
[vió a la plaza de Elvas tres mil hombres de in- 
|fantería con quinientos caballos, puso una parte 
len emboscada, y los otros se presentáron á la 
Ivista del enemigo para provocarle al combate. 
Envanecido con la «victoria pasada salió de la 
plaza un cuerpo de mil trescientos hombres, y 
los Españoles se iban retirando para atraerlos á 
la emboscada ; pero Costa que le mandaba, sos- 
pechando el engaño, se subió 4 ocúpar 18% emi- 
nencias que hay entre Elvas y Badajoz desde don- 
Ide incomodaba A nuestras tropas quando salian á 
[hacer excursiones. Los habitantes de Campo Ma- 
yor, de Olivenza y de Orguella animados con la 
última conquista que habian dado á los Españo- 
[les, sejuntaban en gran número y entraban en sus 
pueblos con muchá intrepidéz á saquearlos para 
vengarse de los insultos que: habian recibido. 
Se volvió a hacer otra tentativa pará' sorpren- 
der á Olivenza, pero despues de un recio cómba- 
te que no túvo ningun suceso se retiráron, habien-| 
do perdido entre muertos y prisioneros cerca de 
quinientos hombres; entre los:quales habia algu- 
¡[nas personas de' Miedo Monterrey estaba lle- 
¿[no de consternacion, porque la corte atribuía es- 
|tas desgracias 4 su poca' habilidad; y aunque 
[quiso justificarse atribuyéndolas á la mala fé de 
Juan de Melo Portugues, que estaba al servicio 
de la España , se le quitó el mando y en su lugar 
se envió al Marqués de Ribas, dándole por ad- 
[junto 4 D.»Juen de Garay Maestre de Campo y 
ide un mérito distinguido. DMartin Alfonso de 
 |Melo General de los Portugueses, que era hombre 
activo, y deseaba distinguirse por alguna accion, 
resolvió atacar la villa de Valverde situada en 
[un valle delicioso, y fortificada en quanto lo per- 
mitia el terreno. Tenia sus trincheras; parapetos 
y algunos reductos. Estaba en. ella de guarni- 
cion D. Juan Tarrasa con ochocientos hombres 
de tropa arreglada y trescientos caballos. El Co- 
mandante era hombre de valor y de mucha prác- 
tica en el arte de la guerra, y en muchas accio- 
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aáños [nes se habia distinguido por su intrepidéz y. valor, 
».c. WEl General Portugues recogió. todas las tropas 
—— [que habia en las cercanías, y dexando asegura- 
da la plaza de Elvas, y otras que están cerca 
de ella, se puso en marclia dirigiéndose A Jura- 
meña sin descubrir á nadie su designio. El Con- 
de de Fiesco mandaba la vanguardia, Aires de 
Saldaña, el centro, D. Juan de Costa la reta- 
guardia, y Melo se puso á la frente del exército. 
Quando llegó a las montañas de Fosna , Pedre- 
gais, y Buscavida, volvió al puente de Olivenza 
y lo pasó de noche sin ser visto del enemigo. De 
dia hizo alto el exército para descansar, y conti- 
Duó su marcha por la noche para que el enemi- 
go no tuviera ninguna noticia, y por la mañana 
se halló 4 una legua de Valverde. Luego que 
Tarrasa tuvo noticia del enemigo, se preparó pa- 
ra la defensa. El exército Portugues se dividió.en 
tres cuerpos, y se puso la caballería en un lugar 
cómodo. La de los Españoles salió de la villa para 
colocarse.en una eminencia llamada de los Már- 
tires. Los. Portugueses. le. disputáron: este puesto, 
y la obligáron á entrarse.en el pueblo y abando- 
nar su proyecto. Atacáron inmediatamente la 
villa, y sin embargo del fuego que se les hacia 
se apoderáron de, ella en-muy. poco tiempo. Los 
¡habitantes se.refugiáron dla Iglesia, y el Gene- 
ral les perdonó por.respeto al lugar santo donde 
estaban, y. llenos de botin se volviéron A Oliven= 
za donde mandó curar los heridos. Desde allí se 
fué 4 Elvas y entró en la ciudad como en triun- 
fo habiendo salido 4 recibirle el Obispo y los ca- 
nónigos , los Magistrados y todo el pueblo, y en- 
tráron en la Iglesia 4 cantar el Te Deum en accion 
de gracias. Los Españoles tuyiéron en esta accion 
muchos muertos y heridos , y cincuenta y dos pri- 
sioneros. Una parte de los habitantes pereció 
con las armas en la mano. Á los Portugueses les| 
costó cara la victoria quedando muchos soldados 
muertos por las calles, entre los quales habia al: 
gunos oficiales, y se lleváron 4 Olivenza carros 
cargados de heridos. No se puede negar que Melo 
formó y executó muy bien el plan de esta expe- 
dicion, la qual hubiera sido mas gloriosa ataca- 
da la villa con fuerzas iguales; pero estando el 
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_linas que le dominan, teniendo la villa por for- 
—ltificaciones unas malas tapias, y por guarnicion 
ochocientos soldados de infantería con trescientos 
caballos, ¿qué podian hacer contra quatro mil 
hombres que sin peligro de ser heridos podian 
desde las colinas reducir la villa á cenizas? Un 
General merece pocos elogios por las victorias quel 
consigue en semejantes circunstancias. Casi todos 
los dias habia escaramuzas entre los habitantes 
de los pueblos de la frontera que se hacian la 
guerra á manera de los ds con talas, :in- 
cendios y saqueos. 

La que se hacia por la parte de Galicia era 
con mas furor. El Marqués de Tarrasa que man- 
daba en esta parte, deseando vengarse de las cor- 
rerías y saqueos que los Portugueses hacian en 
los pueblos confinantes, resolvió atracar 4 Cha- 
ves que es la capital de Tras-los-Montes, no du- 
dando que con las fuerzas que tenia se apodera- 
ria fácilmente de ella , y recompensándose de los 
agravios que habian sufrido los Españoles, ad- 
quiriria al mismo tiempo una gran reputacion. Se 
puso en marcha y entró en Portugal con un cuer- 
po considerable de tropas, y llegando á la vista 
de Cháves saqueó y quemó tres pueblos. Des- 
pues fué á sentar sus reales cerca de la ciudad, 
y habiendo estado un dia entero sin emprender 
nada se retiró. Los habitantes se juntáron y for- 
máron tres batallones con ánimo. de vengar los 
desórdenes que habian cometido en los pueblos 
de Portugal. Marcháron enderechura á la villa 
de Monterrey divididos en varios partidos , unos 
por'los montes, y otros por los caminos ordina- 
rios; y entrando de improviso en la Galicia tala-| 
ban lbs campos, quemaban los pueblos, y mata- 
ban á sus habitantes. Se dice que en esta incur- 
sion quemáron y destruyéron mas de cincuenta 
pueblos cometiendo las mayores atrocidades con 
los habitantes, y con las mugeres los desórdenes 
mas vergonzosos. Esta expedicion es de las mas 
bárbaras y feroces que nos presenta la historia 
de las naciones salvages. Las gentes atemoriza- 
das de estos crueles excesos se retiraban tierra 


adentro o á los montes, dexando en poder de estos 


¡(<x__ _IIIIIIIDMIAA 
a 


MENE en un valle cercado por dos partes de co- e 
de Es- 


paña. 


A 
r , 


204 TABLAS CRONOLÓGICAS, 
años caníbales todo lo que tenian en sus casas para 
5. é saciar su infame avaricia y violenta rapacidad. 


Tarrasa temiendo su furor se encerró en el 
castillo de Monterrey, y aun en él no se daba por 


|seguro si llegaba á ser atacado por la poca tropa 


que tenia para su defensa. Mientras estaba con 
estas angustias, los feroces Portugueses entráron 
por otra parte de la Galicia y cometiéron los mis- 
mos excesos, sin embargo que acompañaban 4 
estos fanáticos Monges, Sacerdotes, y Canónigos 
del monasterio de Bouro del Orden de S. Bernar- 
do, los quales tomáron las armas llenos del mis- 
mo furor que los seculares. Los Españoles cons— 
truyéron un fuerte en Lamas-de-Mouro, pueblo 


situado dentro del pais de los Portugueses, para] 


contener su furor. Gaston Coutiño que mandaba 
en la frontera hizo tomar las armas á los habitan- 
tes de Braga, Guimaraens, y Viana, para arro- 
jar de ella a los Españoles que tenian una guar- 
nicion de seiscientos hombres con todo lo necesa= 


rio para su defensa. Atacáron la fortaleza y en| 


un momento se hiciéron dueños de ella, y despues 
de esta conquista los arrojáron de los demás pues- 
tos dela frontera entrando en el territorio Es- 
pañol, quemáron la villa de Lobros y otros qua- 
tro lugeres, sin perdonar ningun edificio fuera 
de las iglesias y monasterios. 

El Rey se ocupaba sin. cesar en restablecer el 
órden en todos sus dominios sirviéndose de ¡los 


hombres mas hábiles para dictar sus providen-| 


cias, y deaquellosque habiendocontribuido tanto 
a su elevacion estaban colocados en los empleos 
mas distinguidos. Pinto solo, que habia sido el 
alma de la conjuracion,. no estaba colocado en 
ningun destino brillante; pero tenia la.mayor in- 
Auencia en el abiesñós porque el Rey. cono- 
ciendo su zelo y su fidelidad tenia con él la ma- 
yor confianza y no resolvia ninguna cosa sin con- 
sultarle. Quando parecia que el reyno estaba con 
la mayor seguridad y los súbditos alegres, en se- 

reto se formaba una conjuracion detestable en 
la capital. El Conde Duque, viendo, con dolor 


burlados todos los artificios que habia empleado 


para impedir la revolucion de Portugal, tenia de- 
seos ardientes de vengarse del Duque de Bragan- 
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sl za y derribarlo del trono; mas no pudiendo ser-| Era 
4. c. |virse de la fuerza por tener las tropas empleadas 


de Es 
paña. 


en reducir á los Cata;anes, se crée que echó ma- 
no de la intriga y fomentó en secreto la conju- 
racion , entrando en ella por complacerle muchas 
personas principales que habian gozado del favor 
de la corte, y tenian un afecto particular al go- 
bierno Español. - 

El Arzobispo de Braga que gozaba de toda 
la confianza de la Virreyna, y era uno de los 
Ministros , estaba despreciado y sin esperanza 
de recobrar su antigua autoridad si no se resta- 
blecia el gobierno Español, y aun temia que 
su suerte sería mas desgraciada luego que el 
nuevo Rey estaria asegurado en el trono y en- 
teramente establecida su autoridad, no dudando 
que sus enemigos especialmente el Arzobispo de 
Lisboa trabajaria en secreto para comprenderio|' 
en la proscripcion general, y le haria perder su 
diócesis. Por otra parte el afecto que tenia á la 
Virreyna era tan grande, que estaba pronto á ex- 
ponerse á los mayores peligros por servirla. 

No podia sufrir con paciencia verla presa en 
el pais donde debia reynar, y por los mismos que| 
habian sido sus súbditos.Esto le llenaba de desespe- 
racion; y lo que sobre todo le puso en mayor fu- 
ror fué la providencia que se dió para que ni él, 
ni ninguna de las personas principales que la vi- 


sitaban con fregúencia entrasen en su casa, por- 
que se decia que en las conversaciones que tenian 
les inspiraba sentimientos de rebelion. Y así para 
mostrarse agradecido á los favores y gracias que 
le habia hecho, resolvió vengarla de sus enemi- 
gos, ponerla en libertad, y restablecerla en la 
autoridad que habia tenido formando el horrible: 
proyecto de quitar la vida al Rey. Discurrió los 
medios mas prontos y mas eficaces para verificar- 
lo ántes que se le mandase retirar 4 Braga donde 
le sería imposible ponerlo en execucion. 
Conoció muy bien que no podia contar con|. 
el pueblo por el ódio que tenia á los Españoles,| 
ni tampoco con la nobleza que habia formado la 
conspiracion para poner al Rey sobre el trono, 
porque habiendo recompensado sus servicios lle- 
nándolos de honras y colocándolos en los em- 
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años |pleos, no tenian interés en la mudanza del gobier-] Era 


he, no. En los Grandes podia hallar medios poderosos 

para su designio, porque habiendo sido su igual|* 
lo miraban con envidia. Asegurado pues de la 
proteccion del Conde Duque con quien habia 
consultado su proyecto, resolvió hacer con mu- 
cho disimulo la primera tentativa con el Mar- 
qués de Villareal, diciéndole : ““Que siendo 
»el nuevo Rey de. un espíritu tímido y des- 
»confiado procuraria abatir su casa para ase- 
»gurar el trono á sus sucesores, porque la expe- 
»riencia ha enseñado que las familias muy pode: 


»rosas siempre son temibles en “una monarquía: 
»que por esta razon sin duda alguna no habia 
¿»querido dar ningun empleo nia él ni al Duque 
»» de Aveyzo que eran de la sangre Real, habien- 
»do distribuido los principales cargos en los se- 
»diciosos, sin tener mas mérito que el haber to- 
s»mado parte en la conjuracion : que los hombres 
s»de bien se compadecian de su suerte, por- 
»,que le trataban con tanto desprecio que le obli- 
»»gaban á retirarse 4 una provincia para vivir en 
» una indigna ociosidad : que siendo de un sE 
»miento tan grande, y poseyendo tantos bienes, 
sera muy ridículo-que estuviese sujeto á un So- 
»»berano tan pequeño que hasta ahora habia E 


A 


»»su igual, habiendo perdido por el atentado de 
»»unos facciosos un Rey tan poderoso como era 
»el de España, que podia colocarlo en los desti- 
»nos correspondientes ásu nacimiento por el gran 
»» número ES reynos y gobiernos que tenia que 


» proveer.” .e. 
El Marqués oía con gusto estos discursos, con 


los quales el Arzobispo lisonjeaba su vanidad y 
ambición, y quando vió que habian hecho una 
impresion fuerte en su corazon, y que podia ha- 
blarle con libertad contando que entraria en 
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conjuracion, le dixo , “que tenia Órden de la cor- 
»»te de España de ofrecerle el Virreynato de Por- 
|»tugal en recompensa de su fidelidad.” Mas no 
era esta su intencion , pues solo deseaba poner 
en libertad á la Virreyna y restablecerla en su 
autoridad para ocupar él mismo el lugar que te- 
nia en su confianza. Estas consideraciones. encen- 
diéron en el corazon del Marqués una ardiente 
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mina su hijo. Ganados estos dos Príncipes volvió 
los ojos al Inquisidor general, que siendo su ami- 
go no dudaba que abrazaria el partido. Con su 
influencia podria contribuir mucho al éxito de la 
empresa haciendo entrar en ella á todos los oficia- 
les de la Inquisicion que estaban esparcidos: en 
todos los pueblos del reyno, y tenian muchos 
amigos. . 

Para atraerle á su partido se sirvió de otros 
motivos bien diferentes, diciéndole: “Que ha- 
» biendo hecho juramento de fidelidad al Rey de 
» España cometian un perjurio sometiéndose 4 un 
»rebelde que habia usurpado el trono : que si las 


»darle un derecho que no tenia: que el pueblo se 


»»una obligacion contraida por las amenazas y 
»por el miedo, la razon y la misma religion la 
»»daban por ninguna ; y que asíá pesarde que el 
»» Duque de Braganza ocupaba el trono y se le 
» habia prestado el juramento de fidelidad como 
» verdadero y legítimo Soberano, no lo era sino 
»el Rey de España, pues la violencia y la fuerza 


» derechos: que además tuviese entendido que si 
»»continuaba el usurpador, ni uno ni otro podrian 
>>»prometerse conservar mucho tiempo sus em- 


»»los destinos á las gentes decididas á su favor por 
»indignos que fuesen de ocuparlos.”” 

El Arzobispo trabajaba de continuo en au- 
mentar el número de los conjurados sirviéndose 
de todos los medios que le sugeria su imagina- 
cion acalorada. Su principal confidente era un 
hidalgo llamado D. Agustin Manuel, de mucho 
talento , de un genio audaz y fértil en expedien- 
tes; intrigante, tramposo y hábil para el manejo 
de los negocios; eloqiiente, y tenia un arte sin- 
gular para ganarse el afecto de las gentes por- 
que sabia adular con gracia; en fin era capaz por 
todas estas qualidades de grandes cosas buenas y 
malas. Este hombre estaba descontento del go- 
bierno porque no le daba ningun destino, siendo 
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»»Cortes le habian reconocido, no por eso podian|. 


» habia sometido por el temor de la violencia: que| 


no €es título justo y legítimo para adquirir lost 


»»pleos, pues yá habian visto que su plan era dar| 


de ambicion de que le hiciéron tomar la resolucion] Era 
4.0, [de emprender este proyecto con el Duque de Ca- 
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Años |así que se colocaba todos los dias á otros que le] Era 
eran muy inferiores en todo; era pobre y desea- 


F.C. 


ba mejorar de suerte, y estas razones le hiciéron 
entrar con facilidad en la conjuracion. 

La esperanza de adelantar fortuna, junto con 
la vanidad y otros vicios, es capaz de arrojar á 
los que se créen de talento en las empresas mas 
peligrosas y atrevidas. D. Agustin Manuel sedu- 
cido por las ideas de grandeza que se proponia 
si se realizaba el plan, se entregó enteramente á la 
voluntad del Arzobispo, y se encargó de buscar 
un hombre para enviarlo a la corte de Castilla. 
Desde luego pensó que nadie podia servir mejor 
para esta comision que un judío amigo suyo lla- 
mado Baeza, porque era muy rico, y conocido 
en Portugal y en España por su gran comercio. 
Habia hecho grandes servicios al Conde Duque 
de Olivares, y en recompensa le habia honrado 
con el Orden de Cristo causando indignacion ge- 
neral en la nobleza. Este judío aborrecia el nue- 
vo gobierno porque habia mandado al Inquisi- 
dor general que velase sobre su conducta. Lue- 
go que Manuel le propuso el plan de la con- 
juracion, no solamente lo abrazó con gusto, sino 
que ofreció cien mil escudos para contribuir al 
buen éxito, y hacer entrar en él todos los judíos. 
Baeza ganó tambien á Lorenzo Pires, tesorero 
de guerra, á quien prestaba muchas veces sumas 
considerables para salir de sus apuros. 

El Arzobispo, Manuel, y Baeza, hiciéron en- 
trar mucha gente en la conjuracion. Las personas 
mas principales fuéron D. Rodrigo de Meneses hi- 


_ljo del Conde de Castañeda , D. Pedro de Meneses 


nombrado para el Obispado de Porto, Nuño de 
Mendoza Conde de Val de Reys, el 'P. Luis de 
Melo del Orden de S. Agustin nombrado para el 
obispado de Málaca, D. Francisco de Faria Obis- 
po de Martiria , el comisario de Cruzada, el Con- 
de de Armamor sobrino del Arzobispo de Braga, 
el Conde de Ballerais, y muchos otros de los mas 
considerables de la corte, la mayor parte afectos 
a los Españoles de quienes tenian sus empleos y 
cargos, y no podian conservarse en ellos d resta- 
blecerse por la mutacion del gobierno. Los con- 
jurados se juntáron muchas veces para tomar sus 
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ae medidas, y discurrir los medios mas oportunos A 
+. c. [para la execucion , pero en todos hallaban infini- pea 
tas dificultades. Usaban de mucha reserva para|— 
no ser descubiertos. Necesitaban de muchas per- 
sonas para vencer tantas dificultades, y no se 
atrevian á confiarse de ellas aunque les hubieran 
* [servido muy bien. No sabian si pedirian socorro 
por mar ó por tierra á la corte de Madrid, ni de 
qué manera podria introducirse la tropa estando 
todos sobre las armas. La mayor parte de los con= 
jurados opinaba que si este socorro no entraba 
en el reyno para protegerles, era imposible que 
tuviera buen éxito el proyecto: que si se pudie- 
sen corromper los Comandantes de las plazas, este 
sería el medio mas seguro para hacer entrar tro- 
pa Española; pero que esto parecia imposible 
siendo todos ellos afectos á la casa de Braganza, 
y aun quando se llegase A conseguir, tan pron- 
to como entraria la tropa Española el Rey se re- 
tiraria, y la guerra sería eterna sin que pudiera 
| realizarse el proyecto. 


Algunos conjurados se resolviéron pedir la 


ns 


proteccion de la corte de Madrid. Aunque estaba 
prohibida la comunicacion con Castilla, el Arzo- 
bispo, el Marqués de Villareal, y Baeza , escri- 
bian con freqiiencia y recibian las respuestas. 
Este último escribió al Conde Duque enviándole 
pliegos por el Marqués de Ayamonte, que era 
Gobernador de una de las plazas de la frontera 
de España. Este Marqués era pariente muy in. 
mediato de la Reyna de Portugal. Sorprendido 
de ver sellados los pliegos con el gran sello de la 
Inquisicion, y dirigidos al Ministro de España, la 
curiosidad de:.saber lo que contenian se los hizo 
leer, y viendo todo el plan de la conjuracion que 
«. [se tramaba contra la casa Real, los envió inme- 
diatamente al Rey con quien tenia corresponden- 

cia reservdda. Mandó juntar el consejo, se leyé- 

ron las cartas, y se tomó la resolucion de.lo que 

- debia hacerse guardando el mayor secreto. El 
cinco de Agosto, día señalado para dar principio 

ála revolucion, juntó toda la nobleza , y hizo en- 

trar las tropas que estaban en las cercanías de 

Lisboa con pretexto de pasarles revista. Al 

Imismo tiempo fingiendo que queria tener con- 
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años | sejo llamó al Arzobispo de Braga y al Marqués] Era 
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as Ide Villareal, los quales no sospechando que se 
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hubiese descubierto la conjuracion fuéron á pala- 
cio, y sin estrépito ni ruido se les prendió. Se 
dió órden para que se hiciera lo mismo con el 
Duque de Camilla, y á- otros conjurados, que 
eran quarenta y siete. 

La ciudad se llenó de horror luego que se su- 
po la conjuracion, especialmente la nobleza, que 
deseaba se le entregasen los traidores para hacer- 
los pedazos. Mandó hacer el proceso para que 
constase el delito, y se les castigase conforme a 
la ley. Resultó de sus declaraciones que habian 
contertado con el Ministro de España que la no- 
che del cinco de Agosto los Judíos pondrian fue- 
go al palacio y 4 muchas casas de la ciudad para 
ocupar al pueblo, y con el pretexto de apagar 
el incendio entrarian los conjurados y asesi- 
narian al Rey: que el Duque de Camina se 
apoderaria de la Reyna y de sus hijos para ser- 
virse de ella para hacer entregar la ciudadela: 
que otros pondrian fuego en la flota : que el Ar- 
zobispo y el Inquisidor General con sus oficiales 
saldrian por las calles para sosegar al pueblo, y 
el Marqués de Villareal se encargaria del gobier- 
no hasta que llegasen" las órdenes de España. 
El Rey mandó á los jueces que no se sirviesen de 
las cartas que se habian interceptado para no com- 
prometer al Marqués de Ayamonte, pues la cor- 
te de Madrid descubriria por este medio que te- 
nia correspondencia con S. M., y que por aquél 
se habia descubierto la conjuracion; pero sin ha- 
cer uso de ellas se descubrió todo el plan hasta 
las menores particularidades. Baeza se turbó en 
sus declaraciones y no respondió á ningun artí- 
culo; pero puesto en tormento confesó su crímen, 
y declaró que su intencion era matar al Rey, que 
en la casa de la inquisicion habia muchas armas, 
y que no esperaban sino la respuesta del Conde 
Duque para poner en execucion su proyecto. Los 
demás confesáron lo mismo. El Arzobispo, el In- 
quisidor, el Marqués de Villareal, y el Duque 
de Camina tambien dixéron sus delitos. 

Se formó el proceso con tanta brevedad que 
el 26 de Agosto estaba dada la sentencia, por la 


e Es- 
paña, 


e 


F.C. 


TABLAS CRONOLÓGICAS.. 211 
Años lqual los dos últimos eran condenados á ser dego- 


llados como traidores al Rey y 4 su pais, y con- 
fiscados sus bienes. Baeza, Correa, Diego Brito 
y Nava á ser despuatiizados: el "Arzobispo de 
Braga y los demás Obispos á ser encerrados en 
las prisiones hasta que la corte de Roma decidie- 
ra de su suerte. Ántes de executarse la sentencia 
hizo presente á su consejo que temia que el supli- 
cio de tantas gentes principales no fuera funesto 
á la tranquilidad del reyno, pues las cabezas 
eran de las primeras casas y todos serian enemi- 
gos suyos: que para vengar su muerte tramarian 
muchas conjuraciones, y aunque se descubrieran 
algunas, el reyno y el trono estaria expuesto a 
gran peligro : que si concedia la gracia á algu- 
nos y se les imponia á los otros una pena ménos 
rigorosa que la muerte, con su clemencia se gran- 
gearia la estimacion de todos, y en adelante sus 
parientes y sus amigos reconocidos a este benefi- 
cio le serian mucho mas fieles; pero que aunque 
se inclinaba á la clemencia los habia juntado para 
que cada uno dixera su parecer. - 

- El Marqués de Ferreyra habló el primero di- 
ciendo : “que debia executarse sin dilacion la 
»»sentencia, y que el Rey en estas ocasiones no 
»debe escuchar sino sola la justicia, pues la cle- 
»»mencia no serviria sino para animar á otros fac- 


|» ciosos á cometer semejantes atentados: que se 
lrmatribuiria a la debilidad del Príncipe 0 al temor 


»»que se tenia de sus amigos ántes que á su bon=- 
»dad : que la impunidad haria despreciable su 
» gobierno : que al principio convenia que diera 
»algun exemplo de severidad para intimidar á 
los que fueran capaces de intentar semejantes 
»atentados; que los reos no solamente habian 
»»cometido un delito contra S. M. sino contra el 
»» Estado que iban á trastornar; y en fin que de- 
»»bia considerar mas la justicia que debia á su 
»» pueblo , que consultar la inclinacion de su cora- 
»zon á la clemencia.” Todos opinaban de la mis- 
ma manera, y habiéndose conformado el Rey se 
executó el dia siguiente la sentencia. 

El Arzobisbo de Lisboa se interesó con la 
Reyna para salvar á uno de sus amigos creyendo 
¡que nada de quanta pidiera se le podia negar por 
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años [sus grandes servicios. La Reyna, aunque era de] Era 
Ls. e, [un corazon bondadoso y muy inclinada a la cle- Da 
mencia, conocia que las circunstancias del dia ex1-¡—— 
glan un castigo severo, que no se podia hacer la 
gracia que solicitaba sin irritar 4 los amigos y pa- 
rientes de los otros, y que una accion de clemen- 
cia en esta ocasion sería injustísima; y así le res- 
pondió con un tono que no le permitió replicar: 
“La mayor gracia que usted puede esperar de mí 
sobre lo que solicita, es que olvide para siempre 
E me haya hablado de ella.” La pena del Ar- 


zobispo, del Inquisidor, y de los demás Obispos, 
la mudó en cárcel perpetua por consideracion á 
la casa de Austria, y de la corte de Roma que no 
queria admitir sus Embajadores. Pero poco des- 
pues se publicó que habia muerto de enfermedad 
el Arzobispo, accidente que es bastante ordina- 
rio 4 algunos prisioneros de Estado que la políti- 
ca no permite hacerlos morir en un cadalso. 

Por mas diligencias que hizo el Conde Duque 
para saber cómo se habia descubierto la conjura- 
cion no pudo averiguarlo. 

Al mismo tiempo los Españoles hiciéron pren- 


der 4 D. Juan Rodriguez de Vasconcelos y Sou- 
sa, Conde de Castel Melhor y Gobernador del] 
as el qual habia defendido con tanto valor 
aquel pais de los Ingleses. Fué acusado de que 
queria entregar aquel reyno a Portugal; pero no, 
se le pudo convencer, ni por el tormento se le pu- 
do arrancar la confesion de este crímen. Todos 
le abandonáron fuera de su confesor; pero siem- 
pre conservó la esperanza de recobrar su libertad, 
porque sus dos amigos Antonio de Abreu y Do- 
mingo de Silva se habian escapado, y no duda- 
ban que intercederian con el Rey para ello como 
se verificó. Los Españoles pasáron al Conde á Car- 
tagena , y el Comandante encargó al Gobernador 
de la ciudad que dexára entrar á su confesor con 
freqiiencia donde estaba , que era lo que desea- 
ba para executar su proyecto y sacarlo de la 
prision, 


Mas como él solo no podia completar esta obra, 
se sirvió para que le ayudase de uno de los del 
castillo llamado Antonio Rodriguez, el qual á la 
mas leye insinuacion prometió que lo emprende- 
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Entre tanto Abreu y Silva estaban anclados en 
una isla cerca de Cartagena. Una fragata Ho- 
landesa que se acercó: para atacarles creyendo 
que eran Españoles , luego que los conoció y supo 
el fin porque estaban allí les ofreció su auxilio, 
Entre tanto Rodriguez que habia ganado á dos 
soldados Portugueses executó su promesa, sacó 
al Conde del castillo con una cuerda, lo entregó 
á Silva que lo esperaba con la chalupa en la ri- 
bera , y desde allí se fuéron todos á la carabela y 
diéron lavela para Portugal. Llegáron a las Islas 
Terceras donde fuéron recibidos con grande ale- 
gría por el Comandante Manuel Sousa Pacheco; 
y despues de haber descansado algunos dias con- 
tinuáron su navegacion á Lisboa , donde el Rey 
le dió pruebas de lo agradecido que le estaba de 
su fidelidad. 

En este tiempo D. Gaspar Alonso Perez de 


¡Guzman Duque de Medina Sidonia , que era 


S 
o 


TO 


Gobernador de Andalucía, para purgarse de 
las sospechas que se tenian en la corte de haber 
querido entregar la ciudad de Cádiz al nuevo 
Rey de Portugal, se fué con algunas tropas a la 
plaza de Valencia de Alcántara para desmentir 
de este modo la calumnia que contra él se habia 
levantado y justificar su conducta. Era pariente 
del Conde Duque y hermano de la Reyna de 
Portugal, por cuyas calidades, y sus muchas ri- 
quezas y poder, era estimado y temido. Vivia 
como un Soberano en su gobierno, y estando 
lleno de ambicion y vanidad exigia respetos que 
no se le debian, no estando contento con las su- 
misiones que suelen prestar á semejantes Magis- 
trados. Lleyado de su vanidad y orgullo formó 
el atrevido proyecto de hacerse Rey de Andalu- 
cía , imitando el exemplo que su cuñado el Duque 
de Braganza le habia dado. El Marqués de Aya- 
monte su pariente era de un genio intrépido y 
ardiente, que tampoco queria viyir en la obscu- 
ridad, y estaba siempre d'souesto para cometer las 
empresas mas atrevidas si por ellas podia hacerse 
famoso. La mayor parte de sus tierras las tenia 
en la embocadura del Guadiana, y esto le pro- 
porcionaba una comunicacion mas freqúente con 
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el Duque de Braganza «aun despues que habia 


Isubido al trono. La continuacion de este trato se 


¡hubiera reputado por un delito grave digno de 
los mayores castigos, y por esta razon abrió los 
pliegos que Baeza le habia enviado para saber si 
contenian alguna acusacion contra él por la cor- 
respondencia que conservaba con los enemigos de 


gal avisándole que para ayudarle 4 mantenerse 
en el trono iba á excitar una rebelion en Anda- 
lucía pensando servirse del Duque de Medina 


“22H EN , y remitió estos pliegos al Rey de Portu- 


Sidonia' para la execucion, porque sabia. que es- 
taba muy descontento del Ministro aunque fuese 
pariente suyo, y su desmesurada ambicion le ha- 
ria atropellar con todas las dificultades, - 
Procuró. persuadirle abrazar este proyecto ha- 
ciéndole presente que la monarquía Española es- 
taba casi arruinada, los Paises-Baxos perdidos, 
Cataluña libre de su yugo, y Portugal tenia su 
nuevo Rey;.que habia pocas tropas en el reyno, 
y estas mal pagadas; que el erario estaba exhaus- 
to y los pueblos cansados de guerra; que si sabia 


cilidad independiente y Soberano de Andalucía, 


pues ocupaba las mejores plazas, y Portugal es- 


taba pronto á socorrerle con todas sus fuerzas; 
que con la esquadra que le enviaria podria apo- 
derarse de los galeones de Cádiz, y sostener mu- 
cho tiempo la guerra; que el Conde Duque era 
generalmente aborrecido y detestado de toda la 
nacion, y que si era desgraciado, lo que regular- 
mente sucederia, todo el ódio recaeria contra su 
casa y familia; que era necesario, prevenirse con 
tiempo; que no habia que detenerse sobre la jus- 
ticia de la causa, porque el suceso justificaba las 
empresas, mas injustas y mas temerarias ; y le 
aseguraba que si tenia la audacia de empren- 
derla, el éxito la coronaria , y el mismo Conde 
Duque la favoreceria en: secreto porque engran- 
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decia su. casa. Medina, Sidonia lisonjeado con|' 


estas esperanzas, que eran tan conformes á su ca- 
rácter. vano y Orgulloso, adoptó el plan que le 
proponia el Marqués, y le envió á uno llamado 


= de la ocasion podria hacerse con fa- 
la de Castilla para arreglar las medidas que 


debian-tomarse. Despues as haber tenido muchas] 


| 


de 


|nistros. los medios necesarios para ayudar en su 


|trucciones convenientes para la negociacion. Este 


_|supo el favor que gozaba el franciscano entró 
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Años lconferencias y resuelto lo que les pareció mas 
5. c. [conveniente, lo envió 4 S. Lucar donde residia el 


Duque para informarle de lo que habian conve- 
nido,.y asegurarle que él mismo enviaria un 
hombre de su confianza al Rey de Portugal para 
concertar los auxilios que le debia dar. Eligió 
para este efecto un franciscano llamado Nicolas 
Velasco , el qual pasó á aquel reyno con el pre- 
texto de tratar del rescate de un Grande de Es- 
paña que hacia mucho tiempo que lo tenian. .en 
la prision. Luego que este religioso entró en Por- 
tugal fué preso y llevado á Lisboa donde se le 
encerró en una cárcel, y pasado algun tiempo se 
le dió libertad para tratar del rescate ocultando 
de este modo el plan de la conjuracion; pero al 
[mismo tiempo concertando con el Rey y sus Mi- 


empresa al Duque de Medina Sidonia, á quien 
escribia todo lo que se resolvia por medio del 
Marqués de Ayamonte, y por éste recibia las ins- 


religioso estabade continuo en la corte, y se veía 
que tenia un trato muy freqiiente con el Rey y 
los Ministros , lo que hizo sospechar á los corte- 
sanos que estaba por algun negocio muy grave. 
Un Castellano llamado Sancho que estaba prisio- 
nero con otros de su nacion en Lisboa , luego que 


en las mismas sospechas que los demás y aun qui- 
so penetrar el misterio. Le escribió una carta pi- 
diéndole que se interesase por su libertad porque 
era de la familia del Duque de Medina Sidonia, 
el qual le agradeceria mucho este buen oficio, y 
para convencerle de lo que le decia le envió car- 
tas que le habia escrito el Duque, y quedó con 
este testimonio enteramente persuadido de la ver- 
dad del hecho. Pidió pues al Rey su libertad y 
se la concedió sin ninguna dificultad, y él mismo 
fué á sacarlo de la cárcel y hacerlo incluir en 
unos pasaportes que se despachaban a los cria- 
dos de la Duquesa de Mantua para irse 4 Ma- 
drid. Todo esto convenció á Sancho que el fran- 
ciscano tramaba en Lisboa alguna intriga. Le 
dió gracias por los buenos oficios que habia he- 
cho por él, pero que no se atrevia á ir á la corte, 
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años ¡porque habiendo sido tesorero del exército antes 
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de la revolucion, el Ministro severo e inexórable 
le haría dar cuenta de su caxa no obstante que 
habia sido robada. El franciscano se dió por sa- 
tisfecho de esta respuesta sin embargo que era 
tan despreciable. Añadió, para descubrir mejor 
su proyecto, que pensaba irse á Andalucía don— 
de estaba el Duque su amo. Pareciéndole que po- 
dia servirse con toda seguridad de este hombre 
para informar al Marqués de Ayamonte del esta- 
do de la negociacion le comunicó todo el secreto, 
y le manifestó que el mismo Marqués habia des- 
cubierto al Rey de Portugal la conspiracion del 
Arzobispo de Braga, que luego que el Duque 
de Medina Sidonia sería Rey le haria Obispo, que 
tenia esperanzas de llegar a Cardenal', y que en 
quanto á él siendo fiel debia contar con la fórtu- 
na mas brillante. y b:ER 
Sancho le dió las gracias asegurándole de su 
fidelidad y del afecto que tenia al Duque, y le 
hizo partir con dos cartas para el Marqués de 
Ayamonte. Luego que salió de Portugal tomó el 
camino de Madrid y fué á ver al Conde Duque, 
le informó de la conspiracion que se tramaba, y 
en prueba de ello le entregó las cartas que el 
franciscano le habia dado para el Marqués de 
Ayamonte y para el Duque de Medina Sidonia. 
El Ministro quedó consternado Con esta noticia, 
alabó la fidelidad de Sancho, y prometiéndole la 
recompensa se despidió encargándole el secreto. 
Dió cuenta al Rey de esta novedad, y le mandó 
que hiciese exáminar por tres consegeros de Es- 
tado las cartas del franciscano. El Duque, vien- 
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do que todo se dexaba á su disposicion, hizo ha=¡ 


blar a Sancho para que disculpase al de Medina 
Sidonia , pero siempre estuvo firme en que no so- 
lamente era culpable sino cabeza de la conjura- 
cion. Sin embargo, el Conde Duque informó al 
Rey que no había ninguna prueba cierta contra 
el Duque, que sin duda se habia sobornado al 
fraile para perderle; pero que él habia dado ór- 
den para que entrasen tropas en Cádiz para de- 


fenderla en caso de que los rebeldes pensasen ata-| 


carla, y habia mandado que prendiesen al Mar- 
qués de Ayamonte y que Medina Sidonia se pre- 
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NS sentára en la corte. Con efecto habia enviado! £ra 


á D. Luis de Haro con órden al Duque de quel 
Oda Ó culpable viniera con la mayor breve- 
dad, pues si lo dilataba un momento estaba per- 
dido. 

Obedeció aunque con mucho ole con la es- 
peranza que Olivares aplacaria al Rey y le salva- 
ria del castigo. Llegado 4 Madrid el Ministro le 
presentó a S. M., se echó á sus pies, confesó su 
crímen y pidió perdon, y compadecido de verlo 
en esta postura humillante le perdonó; pero para 
que en adelante no pudiera cometer semejantes 
atentados, le confiscó una parte de sus bienes, se 
puso guarnicion en Medina Sidonia, y se le man- 
dó que viviera en la corte. No contento el Dugue 
con esto, para justificar mas su conducta en pú- 
blico puesto que no habia sino rumores que no 
pasaban de sospechas, quiso que desafiase al Du- 
que de Braganza, lo que se hizo derramándose co- 
pias por la España y por toda la Europa , seña- 


lando para el combate un llano cerca de Valen-| 


cia de Alcántara que sirve de límites á los dos 
reynos , ofreciendo que esperaria ochenta dias 
empezando desde primero de Octubre. 

El Duque de Medina Sidonia fué allá acom- 
pañado de D. Juan de Garay Maestre de Campo 
general de las tropas Españolas, y viendo ¡que 
[nadie parecia cansado de representar una farsa 
tan ridícula se retiró 4 Madrid. El Marqués de 
Ayamonte fué traido preso; y habiéndole ofre- 
cido el perdon si confesaba su crímen, no se 
guardó la palabra y fué condenado al suplicio, 
al qual fué con tanta entereza que sorprendió á 
los expectadores. Así se terminó una conjuracion 
que podia haber causado muchos males á la Es- 
paña. Martin Alfonso de Melo, que estaba en la 
frontera con poca gente, temiendo que el Duque 
quando se acercó á Valencia de Alcántara queria 
entrar por aquella parte á hacer correrías se puso 
en mucha inquietud, mas luego que se retiró sa- 
lió de todos sús cuidados. El invierno, y las llu- 
vias y nieves hiciéron cesar las hostilidades, y 
no hubo de parte de unos y otros sino algunas 
correrías para coger ganado, 

Mientras que España estaba tan revuelta, 
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la guerra se continuaba con el mayor calor en 
Flandes. El Mariscal de la Melleraye puso sitio 
á la ciudad de Aire el 17 de Mayo, porque el 
Duque de Enguien que debia hacer esta se- 
gunda campaña no llegó al exército hasta el 
17 de Junio. Los sitiadores hiciéron prodigios de 
valor perdiendo y reconquistando muchas ve- 
ces varias obras de la plaza, y los sitiados ha- 
cian salidas con la mayor intrepidéz € inte- 
ligencia. Los Franceses perdiéron en los asaltos 
que diéron los soldados mas escogidos y muchos 
oficiales distinguidos; sin embargo la plaza se 
rindió el 26 de Julio despues de haber hecho en 
su defensa todo lo que el arte y el valor de la 
tropa y oficiales era capaz de hacer. El Cardenal 
Infante que estaba á la vista tenia poca gente 
para atacar el campo Francés, y no fué sino ex- 
pectador del sitio. Rendida la ciudad A Bethuna, 
el mismo dia envió un destacamento de tres mil 
hombres para atacar la ciudad de Liliers, y des- 
pues de un combate muy reñido tomáron dos me- 
dias lunas; mas viendo el Gobernador desalentada 
la tropa capituló el dia siguiente. ' 

El Cardenal Infante pasó el rio Laquette con 
todo el exército sin que el Mariscal Melleraye 
que estaba muy cerca se lo pudiera impedir. Se 
cañoneáron de una parte y de otra, pero sin ve- 
nir á las manos. Los Franceses siguiendo a los 
Españoles abandonáron sus trincheras y tomáron 
el camino de Turena; mas éstos aprovechándose 
del descuido de aquéllos se apostáron en las mis- 
mas, las fortificáron, y sitiáron la ciudad de Aire 
para obligarla á rendirse por hambre. La corte de 
Francia envió al Mariscal de Breze con un re- 
fuerzo considerable á su exército, y estos dos Ma- 
riscales quisiéron obligar al Cardenal á levantar 
el sitio atacando las plazas de los Españoles. Bre- 
ze sitió 4 Lens y se rindió á los tres dias, la Me- 
lleraye se apoderó de la Basee en pocos mas, y 
despues reuniéron los dos Mariscales sus fuerzas 
viendo que los Españoles se obstinaban en con- 
tinuar el sitio sin hacer ningun movimiento. Lle- 
gáron hasta las puertas de Lila desolándolo todo 
y quemáron los arrabales de esta ciudad, sin que 
estas desgracias pudiesen hacer mudar de propó- 
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sito al Cardenal Infante, ni sacarle de sus líneas. 
, |Atacáron los Franceses 4 Bapaume plaza muy 
[bien fortificada, y la tomáron en ocho dias capi- 
tulando la guarnicion que sería conducida: a Do- 
bay. S. Preuil Gobernador de Arras los acometió 


al anochecer, y les quitó su bagage violando la| 


fé pública y el derecho de gentes, por cuyo aten- 
tado la corte de Francia le castigó para manifes- 
tar á la Europa que no autorizaba las infraccio- 


Los Españoles pusiéron sitio á la plaza de la 
Basee mientras que los Franceses atacaban á Ba- 
paume, pero como esta última se rindió pronto 
abandonáron su empresa y se retiráron. El A 


nes de los tratados. | 


riscal de Guiche substituido al de Breze que pasó 
á Cataluña no se atrevió atacar el campo de los 
Españoles que estaba delante de Aire, y esta 
plaza se rindió con una honrosa capitulacion des- 
pues de un bloqueo de quatro meses. Pero el Car- 
denal Infante, que habia emprendido el sitio y 
lo continuó con tanta resolucion, no vió el fin, 
pues habiendo caido enfermo fué dievado á Bru- 
selas donde murió el nueve de Noviembre de una 
fiebre maligna que le acabó en poco tiempo con 
gran sentimiento de todos porque era muy esti- 
mado por sus buenas prendas, y uno de los me- 
jores Generales que la España ha tenido. Despues 
de su muerte fuéron gobernados los Paises-Baxos 
por un consejo compuesto de D. Francisco de Me- 
llo, del Marqués de la Velada, del Conde de 
Fuentes, y del Presidente Rosa; El Rey nombró 

los dos primeros para mandar los exércitos que 
estaban en la frontera de Francia, y al tercero 
dió: el mando del que defendia la de Holanda, 
aunque el exército del Príncipe de Orange que 
era pagado por los Franceses hizo muy pocos 
progresos este año.. 

En la Italia el Vizconde de Turena y el al 
de de Plesis que quedáron encargados del mando 
de las tropas, despues de la partida de Harcourt, 
no estuviéron ociosos en, su ausencia: se apode- 
ráron de Montcalvo, pusiéron sitio á lvrea, y 
quando llegó el General mandó da el asalto, 
y despues de haber perdido mucha gente se re- 
tiráron á4 su campo. El Príncipe Thomas se acer- 
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con una parte del exército para atacarle. El Go- 
bernador de Milan no queriendo aventurar un 
combate general no quiso que la infantería baxa- 
se al llano donde el Príncipe estaba formado en 
batalla esperando al enemigo, y tuvo éste que 
combatir solo con sus fuerzas. Todo el dia duró 
la batalla sin que la victoria se decidiese por nin- 
guna de las partes, pero cada una se atribuyó 
esta honra. Para obligarles 4 levantar el sitio de 
Ivrea acometió a Chivas y la asaltó á las dos de 
la mañana, pero fué rechazado con mucha pér- 
dida ; mas no por esto desistió de su empeño, sino 
que la sitió en forma, y quando estaba trabajan- 
do en las obras Harcourt voló á su socorro. El 
Príncipe Thomas aprovechándose de este momen- 
to hizo entrar municiones y tropa en ella, y pasó 
el Pó con con todas sus tropas, dexando de este 
modo burlado al Francés que no se atrevió á sa- 
lir hasta que recibió refuerzos de Francia 
Empezó las hostilidades por el sitio de Ceba 
que se rindió quando se iba á dar el segundo asal- 
to, habiendo resistido el primero con el mayor va- 
lor: Mondovi cayó tambien en su poder: la de 
Coni se resistió algun tiempo, pero al fin capi- 
tuló el doce de Setiembre. El Príncipe Thomas 


asaltó por tres veces la plaza de Querasco sin| 


poderla tomar aunque perdió mucha gente. Los 
Españoles se apoderáron de Montcalvo, y se re- 
tiráron á quarteles de invierno; y los Franceses 
se estableciéron en Cabanez. El Conde de Har- 
court se fué á Turin á saludar á la Regenta, y 
ofrecerle en nombre del “Rey la ciudad de Coni. 
En fio la campaña se acabó por la conquista que 
hiciéron los Franceses de las plazas de Revel y 
de Demon. 

Entre tanto hacian los preparativos para de- 
fender á Cataluña quela consideraban como suya, 
y á mediados de Febrero empezáron á entrar tro- 
pas en el Principado para formar con los natu= 
rales, de quienes no se fiaban mucho, un exér- 
cito considerable. El Conde de la Motta Hou- 
dancourt fué nombrado General y entró en Bar- 
celona el dia 20 del mismo mes. El canónigo Cla- 
ris se llenó de alegría por ver realizado su pro- 
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Años yecto, pero le duró poco su satisfaccion , porque; Era 
FE habiendo sido ¿cometido de apoplegía murió el; son 
último del mes con gran sentimiento de todos los 
pueblos que le miraban como padre y restaura- 
dor de la patria. 

Un escritor Catalan de aquel tiempo dice de 
él, que era de pequeña estatura, de aspecto fe- 
roz, de cabellos herizados, de ojos vivos, de ge- 

nio violento, y de muy poca instruccion; pero 
de una ambicion excesiva, del patriotismo mas 
exáltado con el fin de hacer su fortuna , y decla- 
rado por los Franceses porque Dipieñs le habia 
ofrecido la mediacion de la Francia para conse- 
Tguir la púrpura. El Arzobispo de Burdeos llegó 
á las costas de Cataluña a fines de Marzo con su 
esquadru compuesta de doce galeras y veinte na- 
ves; y habiendo sabido que en Portvendre habia 
una esquadra que mandaba Juanetin de Doria 
que llevaba víveres y municiones á la plaza de 
Rosas, envió contra ella una division de diez ga- 
leras y ocho bageles, y se apoderáron de unas 
-—|y otras sin hacer ninguna resistencia , lo que se 
atribuyó á dolo y perfidia de los marineros. Ani- 
mado con tan feliz suceso mandó adelantarse cin- 
co galeones para infestar las costas de Tarrago- 
na, los quales habiendo descubierto una nave que 
estaba en el puerto baxo el cañon, no dexáron de 
acercarse y dispararle algunos tiros que no le hi- 
ciéron ningun daño, pero su viage no fué inútil 
porque cayéron en su poder algunas presas. 

El nueve de Abril se habian ya juntado en 
Montblanc y sus cercanías las tropas, y se ha- 
llaba el Conde de la Motta dispuesto para poner- 
se en campaña. Su exército se componia de nue-| | 
ve mil infantes y dos mil y quinientos caballos,/|. 

* ila mayor parte Franceses. El Dr. Pedro Juan 
Rosell conseller tercero de Barcelona mandaba 
su tercio. Se pusiéron en marcha para el campo 
de Tarragona por Ylla y Cabra, dirigiéndose á 
Valls, donde la guarnición pudiera haber hecho 
ATgua resistencia, pero tenia órden del General 
D. Fadrique de Colona de retirarse luego que los 
enemigos se acercasen sin hacer ninguna defen- 
sa. Desde esta villa pasó por la Selva 4 Reus, y 
quedó dueño de todo el campo de Tarragona fue- 
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años ira de Constanti y Salou sin necesidad de dispa-| Er 

rar un tiro, quedando el exército Castellano que Sa 

se componia de mas de doce mil infantes y mil 

y quinientos caballos encerrado dentro de la 

ciudad. ; 
Habiendo tenido aviso la Motta el 5 de Mayo 


Ue 


F.C. 


que habian salido algunas tropas, y que marcha- 

ban por la orilla de la mar 4 la Pineda , camino 

de Tortosa ; mandó avanzar á Boisac General de 

la caballería para cortarles, 0 á lo ménos dete- 

nerles hasta que pudiese llegar la infantería que 

le seguia. Los Castellanos saliéron á forragear, y 

quando se retiraban se encontráron con la caba- 

llería Francesa y se trabó un combate muy te- 

ñido, y aunque muy inferiores á los Franceses 

entráron todos los carros en la plaza habiendo 

perdido entre muertos y prisioneros ciento qua- 

renta hombres, y de los enemigos quedáron muer- 

tos algunos oficiales y muchos soldados, y tan 

mal herido el General, que tuvo que retirarse á 

Erancia sin que pudiera volver á servir. La Mot- 

ta estaba indeciso en Reus sin saber qué hacerse, 

porque no tenia fuerzas para atacar la ciudad ni 

la artillería competente. Mas como era dueño del 

campo resolvió apoderarse de Constanti, villa dis- 

tante de la ciudad poco mas de dos millas que 

tenia en un pequeño castillo trescientos hombres, 

los quales á la primera intimacion lo entregáron 

: vilmente. El dia siguiente se presentó delante de 

: Tarragona la esquadra del Arzobispo de Burdeos 

- y se rindió Salou, y el exército de la Motta se 

aquarteló en los pueblos de Constanti, Reus, 

Valls, Villaseca , Caller, Torre de Embarra, Al- 

tafulla y Tamarit, quedando de este modo cerra- 

“(da la ciudad por tierra y por mar el 12 de Mayo 
md reducirla por hambre. 


— o _— —— 


El Arzobispo no aprobó esta empresa , y re- 
presentó que no tenia fuerzas para impedir que 
entrasen socorros en la plaza porque la flota de los 
Españoles era superior a la suya, y si viniesen á 
atacarla y tuviese la desgracia de salir maltrata- 
da del combate, se perderia enteramente y le obli- 
garian á abandonarla ú 4 retirarse al puerto de 
Salou , y que entre tanto no sería dificil que los 
enemigos introdujeran lo que necesitasen los si- 
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E tiados. Estas consideraciones se despreciáron por- 


7.0 


, [que Condé escribió al Cardenal de Richelien que 
las fuerzas de los Españoles no eran tan grandes, 
ni estaban en disposicion de prepararlas tan pron- 
to; que lo único que podia suceder era que el si- 
tio fuese 'un poco mas largo, pero que al fin la 
plaza se rendiria. Informado así el Ministro en- 
vió Órden al Arzobispo que cerrase con toda la 
flota el puerto, y le fué preciso obedecer. Entre 
tanto el Señor Argenso, del Consejo de Estado 
del Rey Cristianísimo y su plenipotenciario que 
estaba en Barcelona, pidió 4la diputacion quatro 
cosas que ConsidEFDe muy precisas para la de- 
fensa de la provincia, esá saber, 1.2 que se for- 
tificasen las plazas, 2.2 que se pagasen las guar- 
niciones con la mayor puntualidad, 3.2 que se 
aumentasen los sueldos de los Franceses, y 4. 
que se tuviese siempre en pie un cuerpo fijo de 
Catalanes compuesto de cinco mil y quinientos 
infantes y quinientos caballos, porque la gente 
que se levantaba se volvia luego A sus casas, y 
siendo bisoña e indisciplinada de nada servia. 
Habiendo sabido el Arzobispo que en S. Juan de 
los Alfaques habia dos naves y quatro polacras 
Españolas envió una division para apresárlas, y 
el 19 del mismo mes se apoderó de ellas sin resis- 
tencia. Al mismo tiempo las galeras le apresáron 
un galeon sobre las costas de Rosas, y descargá- 
ron trescientos sacos de harina en Colliubre para 
socorrer las plazas del Rosellon, 

Los Franceses entráron en él á fines de Mayo 
con ocho mil infantes y mil caballos con el fin 
de apoderarse de todo el condado, y tener expe- 
dito el camino para que sus tropas pasasen á Ca- 
taluña. Condé que mandaba este exército atacó| 
la plaza de Elna a principios de Junio, y á fines! 
del mes la rindiéron los Walones con poca repu- 
tacion. Tomada esta ciudad quedó interrumpida 
la comunicacion de Perpiñan con Colliubre. La 
guarnicion de Rosas derrotó el tercio de Catala- 
nes que mandaba Canter y el Baíle de Fraza 
en el Ampurdan. En el campo de Tarragona hu-i. 
bo el once del mismo mes una pequeña accion, 
que aunque al principio fué gloriosa para los Cas- 
lellanos al fin fuéron derrotados. La guarnición 
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años [con esta pérdida se llenó de terror, y no se atre- Era 
de vió 4 hacer ninguna salida a hallaba en|* Es 
7.0, [vió 4 hacer ninguna salida aunque se hallada en|, 7, 
22 llos mayores apuros. El Conde Duque enviaba las 
órdenes mas precisas al Marqués de Leganes que 


era Virrey. de Valencia, y al de Villafranca que 


mandaba las galeras que estaban en aquella cos- 
ta prevenidas con. víveres, que de todos modos]. 
socorriesen á Tarragona; mas estos dos hombres, 
sin embargo que tenian treinta galeras ponian|- 
| tantas dificultades, que viendo que se perdia sin 


remedio la plaza le escribió Juanetin de Doria 
que mandaba la esquadra de su padre el Duque 
de Turin facilitando Ja empresa, y se dió órden 
al Marqués sin dilacion ninguna se emprendiese 
pues era esta la voluntad del Rey. ) 
Mandó cargar inmediatamente algunos ber- 
gantines y siete galeras de harina , vizcocho, 
vino, y otros bastimentos necesarios, y hacién- 
dose á la vela amaneciéron el quatro de Julio so- 
bre Tarragona. El Arzobispo dispuso su armada 
de modo que ocupando casi todo el espacio que 
hay desde el promontorio de Salon hasta el de 
Bondinar, pretendia con esto cerrarle la mo 
del puerto. El Marqués fiado en el número Supe- 
rior de sus galeras ordenó su esquadra en tres di- 
visiones, y al rayar el alba, poniéndose en la 
vanguardia penetró por medio de los enemi- 
gos, y entró en el puerto sin haberse perdido 
mas que la galera S. Phelipe que por rezaga- 
da la rindiéron los Franceses. Despues de ha- 
ber socorrido la plaza salió con treinta y tres 
galeras por la parte, de levante ps 
mucho a los escollos de S. Miguel, porque elj 
Arzobispo arrimado á la costa le hacia. un fue- 
go muy vivo con su artillería; pero viendo que 
no le causaba daño, ni le podia alcanzar, se 
aplicó dvinutilizar el socorro. Se acercó al mue- 
lle quanto fué posible, y desde allí disparaba sin 
cesar; despues pegó fuego á cinco brulotes para 
quemar. con. ellos las galeras y los bergantines. 
Esta tentativa mató muchas personas, entre las 
¡quales fuéron el Capitan Francisco Priñano y el 
Maestre de Campo D. Leonardo Moles, ambos 
Napolitanos; y los demás consternados, y temien- 
do el incendio que no se verificó , se huyéron de- 
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extraordinario para socorrerla ántes que se le aca- 
basen las provisiones que le habian entrado. Man- 
dó reunir con la mayor presteza una flota pode- 
rosa que se componia de treinta y seis galeones, 
treinta y tres galeras, y quarenta y quatro barcas. 
Estaba mandada por el Duque de Maqueda Gene- 
ral de los galeones, por D. Melchor de Borja Ge- 
neral de las galeras de España, y por el Duque de 
Fernandina General de las de Nápoles. Seriñan 
que guardaba con su regimiento el Coll de Bala- 
guer, avisó el 17 de Agosto que habia entrado en 
los Alfaques,'y el 20 del mismo mes se vió en la 
altura de Tarragona. El Arzobispo hizo quanto 
pudo para cerrar el puerto empeñado en disputar- 
les la entrada; pero teniendo el viento contrario, y 
siendo tan superiores el número de los Castellanos, 
se vió obligado á retirarse, y aunque le persiguié- 
ron no pudiéron alcanzarle , huyendo á toda vela 
á las costas de la Proyenza. La plaza quedó ente- 
ramente socorrida. La Motta se retiró entre Valls 
y Constanti. Los Catalanes se quejáron del Ar- 
zobispo acusándole que se habia dexado sorpren- 
der, y.no se habia defendido; y por mas esfuer- 
zos que hizo para justificarse, Richelien le atribu- 
yó siempre esta desgracia; y lleno de dolor por ver 
tan mal recompensados los servicios que habia 
hecho, y la injusticia con que se le trataba, hizo 
dimision de su empleo y se retiró a Carpentras. 
Temeroso la Motta que el Arzobispo de Bur- 
deos no quisiera: justificar su conducta en perjui- 
cio de la suya propia, y hallándose sin fuerzas 
bastantes para poder atacar a los Españoles y 
emprender alguna cosa considerable, persuadió 
a los diputados y a la ciudad de Barcelona que 
enviasen una diputacion al Rey para informarle 
del estado de las cosas, y desde luego nombrá- 
ron para esta comision á¿ D. Josef Margarit y 
D. Francisco Vergos,:dos personas bien tonoci- 
das por su zelo y fidelidad, los quales llegáron 
á París el 24 de Octubre, y el 19 de Noviembre 
les dió audiencia el Rey en el palacio de S. Ger- 
man. El Cardenal y todos los los Ministros les 
ofreciéron SOCOrros poderosos asegurándoles que 
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años [xándolo todo abandonado. El Conde Duque em- ¿8 
Pura peñiado en sostener esta plaza hizo un esfuerzo dia 
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e ino les abandonarian. Tuviéron dos conferencias! Era 
5. c. [MUY largas con Richelieu, en las quales le infor-|% 


máron muy por menor del estado y de los nego- 
cios de la provincia, haciéndole presente que nada 
podia ser mas ventajoso para la Francia como 
adquirir cien leguas de pais de tierra y mar den- 
tro del reyno de España y en la misma frontera 
confinante, porque le abria la puerta para la con- 
quista de toda ella, y que desde Lérida sin tro- 
piezo ninguno de montes, rios 0 fortalezas se po- 
dia llevar con mucha facilidad un exército 4 Ma- 
drid, y acabar de un golpe con una potencia que 
tantos males les habia causado.” de 


a ——Á 


persuadido de lo que le decian, y gue por la 
misma razon se harian esfuerzos extraordinarios 
para arrojar de Perpiñan á los Españoles y dexar 
el camino expedito hasta Barcelona 5 pero que 
temia no se cansasen los Catalanes de las inco- 
modidades de la guerra y se reconciliasen con su 
Rey, y faltando á su tratado hicieran inútiles to- 
dos los preparativos que S. M. hacia. Margarit 
le respondió que si la Francia no faltaba á lo que 
habia convenido los Catalanes cumplirian su pa- 
labra, y para seguridad de lo que decia estaba 
pronto ¿entregar en rehenes sus hijos. Pues bien, 
replicó el Cardenal, yo me burlaré de las fuer- 
zas de España, la daré la ley, y os manifestaré 
pronto que sé servirme de las proporciones que 
me ofrece la provincia de Cataluña. 

. Desde luego resolvió enviar un poderoso 
exército al Rosellon, y. de ir él mismo con el Rey 
para animar a la tropa y á los Generales, y que 
al mismo tiempo el Mariscal de Breze y el Conde 
de la Motta atacasen las plazas que conservaban 
aún hasta arrojarlos enteramente de esta provin- 
cia; que Condé volviera á París para mandar y 
gobernar la ciudad en ausencia del Rey, nom- 
brando por Generales del :exército del Rosellon 
a los Mariscales Schomberg y la Melleraye, y 
que el Marqués de Breze mandaria una numero- 
sa flota para defender las costas de Portugal y 
disputar a los Españoles el imperio de la mar. 
Estos grandes proyectos habia formado el sober= 
bio Ministro, y se los habia manifestado 4 los 
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El Cardenal les respondió que estaba bien|- 
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Años diputados de Cataluña para animar sus esperan-| Fra 
e 


as y tenerlos mas afectos 4 su partido. El comi- 
sionado del Rey de Francia Argenso presentó el 
24 de Setiembre cartas á los Diputados, Obispos, 
Abades y Cabildos eclesiásticos manifestándoles 
el Rey el aprecio que hacia de todos ellos, y lo 
que se prometia de su fidelidad, haciéndoles por 
su parte promesas muy lisonjeras. Esto le dió mo- 
tivo para que pidiese con instancias mas vivas 
que se resolviera la formacion del cuerpo de tro- 
pas Catalanas siempre subsistente d cargo de la 
provincia. Todo se resolvió con mucha facilidad, 
y sin grandes disputas, porque se habian puesto 
imprudentemente en la necesidad de sucumbir al 
poder Francés de grado 0 por fuerza. La Motta 
se hallaba sin socorros para su exército porque 
ni recibia dinero de Francia, ni el Principado 
se lo podia dar; y no sabiendo cómo mantenerlo 
resolvió recurrir al saqueo en los pueblos de la 
frontera de Aragon, que siendo del Rey Cathó- 
lico se consideraban como enemigos. Su primera 
furia la descargó contra la villa de Tamarite de 
Litera, en la qual se presentó ofreciendo no co- 
meter ninguna violencia y pidiendo que 'se le 
diese alojamiento , asegurándoles que era amigo 
de los Aragoneses y daria órden para precaver 
toda violencia. Los habitantes, que eran labrado- 
res y gente sencilla , no acostumbrada alos artifi- 
cios y engaños creyéron todo quanto este hombre 
tramposo les decia, y procuráron agasajarle como 
amigo ofreciéndole lo mejor que tenian, dándose 
por muy honrados con que el Francés quisiera 
admitir las expresiones del amor sincero que le 
tenian; pero apénas anocheció , este pérfido exe- 
cutó el plan de rapacidad que habia concebido. 
Con el pretexto de una pendencia que fingió man- 
dó tocar al arma, y entregó el pueblo inocente 
al saco y brutalidad de los soldados, invocando 
aquellos infelices la venganza del cielo contra 
unos hombres inhumanos que los trataban como 
enemigos despues de haber recibido los mayores 
favores. 

En Monzon y la ribera del Cinca habia una 
division de dos mil caballos y mas de tres mil 
infantes al mando de D. Francisco Toralto Maes- 
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| 4ños tre de Campo general del exército de Aragon, el! Era 
| c ; Ñ A ta, ¡de Es- 
5. c. ¡qual pudiera haberla socorrido; pero no quiso! paña, 
¡porque habian admitido á los Franceses, como 
si hubieran tenido fuerzas para impedirles la 


entrada. Por hallarse enfermo encargó á su te- 
niente D. Jacinto Loris la expedicion de Alme- 
nar, tres leguas distante de Tamarite á la parte 
del Oriente. Esta villa tenia un castillo antiguo 
con fortificaciones medio arruinadas. El capitan 
Jaime Guerri estaba encargado de su defensa con 
cien mosqueteros. Plantó una mala batería para 
reducirlo, pero habiendo acudido la Motta con 
mil caballos á su socorro les obligó a levantar el 
sitio; y aunque volvió segunda vez no pudo re- 
ducirlo, y se contentó con saquear el pueblo y 
huir vergonzosamente de los Franceses que con 
fuerzas inferiores le acometiéron. Estos tristes 

- [sucesos fuéron del mes de Octubre y de primeros 
de Noviembre. 

Entre tanto con el pretexto de la necesidad 
urgente de la administracion de justicia , aunque 
el Rey no habia prestado el juramento que pres- 
criben los fueros del Principado, se admitió por 
su Lugarteniente al Mariscal de Breze, y jurar- 
le obediencia aunque no habia entrado en la ca- 
pital. Resolviéron enviarle embajadores, los qua- 
les hallándole en la Junquera fuéron recibidos y 
tratados con poco decoro y estimacion , empezan- 
do de este modo á conocer por su propia expe- 
riencia lo que podian esperar para en adelante 
quando los Franceses estuviesen mas asegurados 
en el mando. La armada que habia llegado al 
puerto de Rosas con los socorros se componia de 
ciento once velas, y los temporales la detuviéron 
todo el,mes de Noviembre sin poder desembarcar 
ocho mil infantes y mil caballos, y la abundan- 
cia de socorros que habia. Esto dió tiempo á Bre- 
ze para juntar gente y fortificarse en la montaña 
de Argelés alargando sus trincheras hasta la mar, 
para cerrar enteramente el paso al enemigo que 
era indispensable pasase por aquella parte. 

Torrecusa que tenia noticia de todo desem- 
barcada su gente y artillería se puso en marcha 
por el collado de la Manzana el 15 de Diciembre. 
D. Josef Zacotta la defendia con su tercio de Ca- 
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talanes, los quales dormian con tanta tranquilidad 
como si no tuvieran enemigos. Torrecusa dego- 
lló las primeras centinelas, y llegó con facilidad 
donde estaba el cuerpo del regimiento, que ha- 
biéndose dispertado por casualidad escapáron to- 
dos medio desnudos y sin armas dexando dueños 
del monte á los Españoles, y baxando por la fal- 
da con quatro piezas de campaña arrojó a los 
Franceses de la loma en que se remataba la trin- 
chera; pero no sin hallar en ella alguna resisten- 
cia, en la qual muriéron algunos soldados y dos 
capitanes de parte de los Franceses. Desde aquí 
Torrecusa dió aviso al de Mortara Gobernador 
del Rosellon del estado en que se hallaba, y con- 
viniéron que el dia tercero de Pasqua se juntasen 
al paso del Zanjon, no léjos de sus quarteles, para 
resolver el plan de sus operaciones. Mortara salió 
con los tercios del Conde Duque mandados por 
los Maestres de campo D. Phelipe de Guevara, 
D. Diego Caballero, y con el que él mismo man- 
daba y el de otro. | 

Llegáron al punto señalado sin ser sentidos 
del enemigo. Torrecusa por la misma causa no se 
puso en movimiento. Al amanecer el Francés ata- 
có a Guevara viéndole desordenado, y luego se 
empezó una accion muy sangrienta,en la qual los 
Españoles hiciéron grandes esfuerzos y llegáron 4 
juntarse con Torrecusa, que no tenia sino seiscien- 
tos caballos todos inútiles. Toda su confianza esta- 
ba puesta en la infantería que era de siete mil sol- 
dados veteranos los de mas valor de todo el exér- 
cito, y luego se trabó una accion muy reñida en 
la qual quedáron muchos muertos y heridos del 
exército de Breze y algunos oficiales distingui- 
dos. Este se retiró á Salsas dexando buena guar- 
nicion en Argelés y en el fortin que estaba entre 
la villa y el mar, pero uno y otro fuéron toma- 
dos muy en breve por Torrecusa , que trató con la 
mayor benignidad a los Catalanes aunque no es- 
taban comprendidos en la capitulacion. 

Despues de esta famosa batalla en que selle- 
náron de gloria las tropas Españolas habiendo 
vencido al Mariscal Breze y 4. sus dos tenientes 
el Vizconde de Arpajon y el Señor de Argen- 
court, y la multitud de Catalanes auxiliares, en 
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ae dos dias se hizo dueño de todo el pais. El Gober-|] Era 

3. c. [nador de Santa María de la mar rindió la plaza DA 
a la primera intimacion sin que sus tropas dispa- 
rasen un cañonazo. Introdujo Torrecusa las pro- 


visiones necesarias de boca y guerra en - 


ñan para un largo sitio , reforzó la guarnicion, 
y se retiró á Colliubre. Breze volvió á salir de Sal- 
sas con mayor número de tropas, y reconquistó 
a Santa María que consideraba como un punto 
muy importante; y dadas las órdenes para poner 
en estado de seguridad las otras plazas que ha- 
bian conquistado, se fué á Barcelona donde lo 
esperaban con impaciencia. El.23 de Febrero 
hizo el juramento acostumbrado como Virrey en 
manos del Vicario general del Cap en la Iglesia, 
y despues hizo en dos diferentes dias su entrada 
pública en la ciudad, una como Virrey, y otra 
como General del exército. i 
El Marqués de Hinojosa que habia recibido! 
un refuerzo de ochocientos corazeros resolvió sa< 
lir á campaña y arrojar del campo de Tarragonaj 
4 los Franceses. Derrotó dos compañías en el Plá,| 
sorprendió la villa de Alcober, que por ser gran- 
de y estar en los límites del campo era quartel 
del tercio de Barcelona y de la tropa de D. Josef 
de Pinos. Toda ella rendida la villa se hizo fuer-| 
te en la Iglesia, pero á poco tiempo capituló y 
fué tratada por el Marqués con el debido decoro, 
procurando por los medios suaves aplacar los áni- 
mos que estaban irritados por la demasiada seve- 
ridad del Marqués de los Velez. La Motta le aco-| 
metió con grande furia estando en Villalonga, 
muy persuadido que por tener tropas superiores] 
lo haria prisionero. Los Españoles se defendiéronj * 
con tanto mayor valor, quanto siendo inferiores 
en número, su victoria habia de ser mas gloriosa;| 
de modo que lo que en otras ocasiones les hubie- 
ra acobardado, en ésta no hizo mas que darles| 
nuevos espíritus encendiendo sus ánimos. Los ene- 
migos por mas esfuerzos que hiciéron no pudié- 
ron entrar al pueblo, y despues de mucha pérdi- 
da se retiráron á Montblanc y abandonáron el 
campo. El castillo de Constanti donde se habian] 
encerrado unos Catalanes desesperados mandados 
por Grau Raset no quisiéron rendirlo aun. des-] 
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a cuchillo, obligando su obstinacion á usar de 
severidad abandonando la clemencia que se ha- 
bia propuesto exercer con todos los rendidos. Al- 
tafulla , la Torre de Embarra, Bendrel, y Tama- 
rit, que tenian guarniciones Catalanas, cayéron 
en su poder usando de la debida moderacion con 
los soldados y el pueblo. 

Al paso que el Marqués se llenaba de alegría 
con tan buenos sucesos, tuvo el mayor sentimien- 
to de que Juanetin de Doria cayese en poder de 


fué posible evitarla. Volvia este hombre intrépido 
con sus galeras del Rosellon á mediados de Fe- 
brero, y fué acometido de una tempestad que 
dispersó sus naves. La capitana que él montaba, 
arrastrada de la violencia de las olas, encalló en 
la costa de Blanes, y fué hecho prisionero y lle- 
vado a Francia. Los dos hijos de la Duquesa de 
Cardona D. Antonio y D. Pedro que habian dE 
tado tanto tiempo presos erí Barcelona , y en peli- 
gro de ser víctimas de los sediciosos por sospechas 
de ser traidores á la patria, luego que recobráron 
su libertad en este año quiso emplearlos el Con- 
de Duque en esta guerra, aunque no habian pro- 
fesado el arte militar ni tenian los conocimien- 
tos ni el talento necesario para mandar. Al pri- 
mero le nombró General de las galeras que se 
habian de aprestar en las costas de Valencia La 
correr las de Cataluña y proveer de víveres el 
exército, y á D. Pedro le nombró General del 
exército de Aragon a donde habia de pasar la Du- 
quesa y fijar su residencia en Huesca, desde don- 
de podria tener correspondencia mas pronta y 
mas útil con algunas personas del condado de 
Pallás que podian ser muy necesarias á la causa 
pública. Los hombres créen con facilidad lo que 
desean, y no abandonan sus preocupaciones has- 
ta que el suceso y una experiencia sensible les 
hace ver los fundamentos débiles en que estriban. 
Fiados en las promesas que daban los afectos A 
la Duquesa que la Conca de Tren cansada de la 
revolucion deseaba una ocasion para declararse 
por el Rey, fué allá D. Vicente de Aragon, quar- 
to hijo de la Duquesa, con quinientos infantes y 
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años lalgunos caballos, le cerráron las puertas, y con 
c, [oprobios y denuestos le obligáron a retirarse. 


D. Pedro su hermano preparado y ] 
su exército se puso en marcha para Tarragona, 
pasó el Cinca por Escarpe, y se dirigió por Cas- 
teldases, montaña de Uldemolins, y Coll de Al- 
forja, y llegó al campo sin haber tenido mas resis- 
tencia que la de este último pueblo, por cuyo 
motivo fué entregado á las llamas. En aquella 

ciudad debia embarcarse para pasar al Rosellon 
y juntarse con Torrecusa; pero luego que hicié- 
ron alto sus tropas tuvo competencias sobre el 
mando con el Marqués de la Hinojosa, que se 
aplacáron conviniendo los dos Generales amis- 
tosamente que cada uno mandase sin dependen- 
cia del otro sus propias tropas. El viage que se 
le mandaba hacer al Rosellon era casi imposible 
teniendo que atravesar ciento cincuenta millas 
por un pais enemigo, por parages angostos en 
que muy pocos podian defenderse y destruir un 
exército numeroso, sin víveres ni medios para 
trasportarlos; y aun quando no hubiera estos in- 
convenientes de parte del pais, ¿cómo era po- 
sible vencer las dificultades que se ofrecian de 
parte de los capitanes Franceses á quienes no se 
les podia ocultar, y por lo mismo habian de re- 
unir sus fuerzas para impedirlo y destruir todas 
las tropas? 

El Conde la Motta estaba en Montblanc ob- 
servando todos los movimientos de los Españoles: 
el Mariscal de la Melleraye formaba un exército 
en el Rosellon: Breze prevenia socorros en Bar- 
celona, y daba las Órdenes para ponerlos en mo- 
vimiento. Todos estos inconvenientes que podia 
conocer el Hombre mas estúpido, los hizo presen- 
tes al Conde Duque el Maestre de Campo D. Mar- 
tin de Muxica, que D. Pedro de Aragon Mar- 
qués de Povar envió 4 Madrid para este efecto; 
pero el Ministro se hizo sordo á todo, y obstina- 
do y ciego en su idea dió una nueva órden para 
que inmediatamente se pusiese en marcha; y así 
salió de Tarragona el 23 de este mismo mes con 
dos mil doscientos caballos, doscientos dragones, 
seis mil infantes y algunas acémilas. Dividió 
su tropa en tres cuerpos. D. Francisco Toralto 
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ña 


y la retaguardia estaba á cargo del Comisario e 
general D. Vicente La-Marra. Llegó sin tropie- 

zo hasta Villafranca de Panadés, y pasó el Llo- 
bregal á vado casi al pie de la sierra de Monser- 
rat, y desde allí se fué hasta Vallés sin que na- 

die le detuviera. : 

Antes de salir acordó con el Marqués de la 
Hinojosa que llamaria la atencion de la Motta 
amenazando por el Coll de Cabra para impedirle 
que le siguiera; pero nada de esto hizo, sea por 
emulacion 0 porque deseaba vengarse de la con- 
tienda sacrificando á sus propios resentimientos| 
el bien de la patria. Lo que hizo su conducta 
atrozmente criminal, y digna de los mayores su- 
plicios, fué que habiendo recibido una órden que 
revocaba la primera mandando que se quedase en 
Tarragona, no quiso enviársela por D, Rodrigo 
de Herrera General de la caballería de las dE 


gones, el Marqués mandaba el cuerpo de batalla,|% 


nes, el qual se ofrecia alcanzarlo en dos marchas 
con cien caballos, y la fió de un villano traidor 
que luego que la recibió la llevó con la mayor 
diligencia al enemigo, y fué causa con esto que 
todo aquel exército se perdiera miserablemente. 
Libre la Motta de sus temores por haberse re- 
tirado la Hinojosa, resolvió perseguir al Mar- 
qués de Povar, y se puso luego en marcha con 
ochocientos caballos y quinientos mosqueteros, 
y alcanzó á La-Marra entre la Grua y Montma- 
yor al tiempo que el Marqués estaba en la Roca 
tres millas dista'Ate. Avisóle del peligro en que es- 
taba, y que necesitaba pronto socorro; y como 
el enemigo estaba para atacarle puso en órden de 
batalla la tropa, y sin esperar que le acometie- 
ran arremetió con tanto denuedo que los puso 


en desórden. Los Catalanes abandonáron las ar- 


mas y huyéron no parando algunos hasta entrar 
en Barcelona. Los Franceses volviéron á format- 
se, y se renovó con mayor animosidad la pelea que 
hizo morder el polvo á muchos Catalanes que es- 
taban en el batallon de la vanguardia. Quedáron 
muertos en el campo el Maestre de Campo D. Juan 
de Copons, D. Juan Tamarit, D. Ramon Villal- 
ba, D. Gaspar de Lupiá, y muchos heridos.» 
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AñÑOS 


Y 


A 


Jamanecer los Castellanos abandonando el camino 


Divulgóse por el exército que D. Josef Mar- 


ss garit ocupaba la puente de $. Saloni, y que la 


tenia tan bien fortificada que sería imposible pe- 
netrarla. Esta triste noticia abatió mucho el áni- 
mo de la gente que estaba muy fatigada de la 
pelea y del camino. Los montes vecinos de dia se 
veían llenos de hombres y de noche se observa- 
ban en ellos muchos fuegos, porque la Motta co- 


Inociendo la habilidad de nuestros Generales ve- 


laba sin cesar temiendo ser sorprendido. El ham- 


¡bre afligia á los Castellanos, y los caballos de 


tanta fatiga y de lo poco que comian se les caían 
muertos, y así resolviéron en consejo de guerra 
volverse por el mismo camino. El domingo 30 lle- 
gáron á la Grana, aldea de Panadés seis leguas 
distante de Tarragona, y media de Villafranca, 
donde la Motta llegó aquella misma noche. Al 


real por no encontrarse con los enemigos tomá- 
ron el del Coll de Santa Cristina, que aunque fra- 
goso es mas breye, y llevando buenas guias no 
tenia peligro ninguno de perderse; pero por una 
desgracia fatal, si no fué por malicia de los que 
guiaban, despues de haber andado muchas horas 


de noche y sin luz, cansados, hambrientos, y sin|. 


fuerzas, se halláron al amanecer en el mismo si- 
tio de donde habian salido. La Motta se presentó, 
y casi todos se rindiéron. Este desastre unos lo 
atribuían 4 D. Pedro acusándole de traicion 0 de 
ignorancia, calumnias injustas, pues habia dado 
pruebas bien claras del amor y fidelidad al Rey 
habiendo sufrido con tanta constancia tan larga 
y tan penosa prision en Barcelona; y aunque es 
verdad que no tenia los conocimientos militares 
para una empresa tan árdua, sus tenientes eran 
capaces por su valor y prudencia de mandar exér- 
citos mayores y en tiempos mas dificiles. La ver- 
dadera causa de todos estos males era el Marqués 
de la Hinojosa. 

El Mariscal de la Melleraye luego que re- 
unió sus tropas se fué 4 poner sitio 4 Colliubre 
dando órden a Trevilla que al mismo tiempo ata- 
case á Argileres. Esta última plaza que tenia tres- 
cientos ochenta hombres de guarnicion se defen- 
dió poco tiempo , pues apénas se habian dispara- 
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Años |do contra ella ciento sesenta tiros de cañon capi-| Era 
E tuló y quedó prisionera la guarnicion. El 16 de pee 
Marzo fué embestida la primera, en la qual es-|: 
taba el Marqués de Mortara con tres mil hom-| 
bres. Luego que Melleraye se acercó A la plaza 
arrojó á dos mil que ocupaban las alturas que la 
dominan, sin cuya diligencia era imposible em-| 
pezar las obras del sitio. Los Españoles se defen- 
diéron con valor, y con una obstinacion que les| 
costó. muy cara su. empresa á los Franceses; pero 
al fin les obligáron a entrarse en la ciudad, to- 
máron á viva fuerza un fuerte que defendian cien 
hombres., y los pasáron á cuchillo en recompen- 
sa del valor con que lo habian defendido, y para 
vengar la muerte de otros tantos que les habia| 
costado el ataque. Los Suizos se apoderáron con| 


una gran pérdida de otro fuerte que estaba : 


HA 


cerca de la ciudad, y la noche del 17 al 18 se 
abrió lo trinchera por la parte de la torre de San-| 
ta Theresa. La siguiente los sitiados saliéron por 
dos partes á atacar á los sitiadores, y. fuéron re-| 
chazados.no con mucha pérdida. El dia siguiente 
hiciéron otra salida mas bien dirigida y sostenida 
con mayor valor. Seiscientos cincuenta hombres 
de infantería sostenidos de ciento cincuenta caba- 
llos saliéron de la plaza con mucho silencio, ata- 
cáron la trinchera que defendian. los regimientos 
de Conti y de Enguien, se apoderáron de ella en|. 
un momento derramando la muerte por todas par-| 
tes, y dexándola cubierta de cadáveres se apode- 
ráron de seis piezas de artillería. Quando estaban 
destruyendo la obra fuéron atacados con fuerzas 
muy superiores, y tuviéron que abandonarlo todo| 
.|y retirarse á la: plaza. El fuerte. de la torre de 
Santa, Theresa fué tomado. por:asalto. y los que lo| 
defendian pasados á cuchillo. Una de las bombas! 
que disparaban. los enemigos cayó en la cisterna 
del agua, que era. la única que tenian los del cas- 
tillo, y les obligó.á: capitular el once de Abril. | 
La. Motta se acercó. á Tortosa porque sabia 
que: la. plaza. estaba medio. abandonada, con. po-|. 
ca guarnicion. y. provisiones,, y. segun entonces se 
dixo, confiado.en, que los partidarios. que tenia 
dentro le abririan,las puertas y se la entregarian.|. 
A fines de Abril se puso sobre ella con cinco. mil]. 
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anos linfantes y mil caballos por la parte de Cataluña,] Era 


$ 


E y mas de dos mil por la parte de Valencia porque 


no le pudieran entrar socorros. El Maestre de 
Campo Bartolomé Medina que era Gobernador 
de ella, que poco ántes de llegar el Francés fué 


ptesteza las providencias necesarias para su de- 
fensa. Todo el pueblo, animado por la nobleza 
que le daba exemplo, tomó las armas sin excep- 
cion de persona alguna, mostrando en esta ocasion 
hasta las mismas señoras un ánimo varonil. El 
clero secular y regular hizo lo mismo estando á 
su frente el reverendo Obispo D. Juan Bautista 
de Campaña para animarlos á todos. 

El enemigo empezó á batirla con el mayor vi- 
gor, y á poco rato tenia abierta una brecha muy 
ancha para poder dar el asalto, el qual lo executó 


[con mucho ímpetu; mas los sitiados se defendié- 
ron cón tanto valor, que lo rechazáron'dexando 


ochocientos hombres muertos en los fosos. La ma- 
fñiana siguiente se retiró lleno de ignominia, y la 
ciudad quedó libre por la intrepidéz de sus habi- 
tantes. Este General, que no sabia estar un mo- 


mento quieto, aumentado su exército resolviój. 


entrar en Aragon persuadido que encontraria 
muchos descontentos que facilitarian su empresa, 
y ayudado de ellos llegaria á la capital. 
Emprendió su marcha desde Lérida donde ha» 
bia descansado algunos dias, y se presentó de- 
lante de la villa de Tamarite de Litera con dos 
mil caballos y siete mil infantes; mas léjos de ate- 
morizarse sus habitantes, que en todas ocasiones 
han dado pruebas de la mayor intrepidéz y pa- 
triotismo, resolviéron defenderse hasta sepultarse 
debajo de sus ruinas. Conocian ya la perfidia de 
este hombre cruel, y no se fiaban de sus buenas 
palabras. Le resistiéron con tanto brio que le ma- 
táron mas de quinientos hombres, entre ellos al- 
gunos oficiales, hasta que vencidos del número 
muchos se huyéron á los montes , y otros se 
hiciéron fuertes en la torre de la iglesia mucho 
tiempo sin querer admitir ningun partido. Se 
dice que algunas mugeres habiéndose quedado 
solas en sus casas, desde los mismos tejados ar- 
rojaban piedras á los Franceses quando entraban 


advertido de su designio , tomó con la mayor 
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de su regimiento. Llenos de furor los Franee- 
ses entregáron el pueblo a las llamas, reducien- 
do á cenizas todas las casas ménos cinco, que- 
dando sepultados en sus ruinas muchos heridos 
y lasheroinas, que no quisiéron abandonarlas sino 
hacer de cada una de ellas un baluarte para ven- 
garse de los insultos que poco tiempo ántes estos 
bárbaros habian cometido con ellas. La Motta que 
deseaba pasar adelante, y se avergonzaba que un 
lugar abierto le hubiera hecho tanta resistencia y 
perdertanta gente, propuso á losque estaban en la 
torre de la Iglesia una capitulacion hononfica si 
querian rendirla. Estos aunque se hallaban sin mu- 
niciones y sin víveres respondiéron con generosi- 
dad “que querian vivir, y morir libres. Esta 
respuesta le hizo conocer su última resolucion, 
y sin detenerse mas tiempo en querer reducir á 
su exércitos ea 

El 25 de Mayo se puso sobre Monzon, villa 


años lformados por las calles, y que una de ellas mao! 
7.0. ¡de un ladrillazo 4 un coronel que iba á la frente pa 


situada en la ribera del Cinca y defendida con| 


un buen castillo, al qual se refugiáron hasta qua- 
tro mil personas las mas de ellas inútiles para la 
guerra, y el Gobernador las recibió bajo su pro- 
tección. La falta de agua y de mantenimientos que 
se acabáron en muy poco tiempo, le obligaron á 
rendirse con una capitulacion honrosa quando los 
paisanos se habian juntado en número considera- 
ble para socorrerla. En esta plaza se termináron los 
triunfos de la Motta en Aragon, pues viendo la 
fidelidad al Rey y el ódio 4 los Franceses, cono- 
ció que si se internaba mas se exponia á perder 
su exército, y se volvió 4 Lérida, 

La esquadra Española mandada por el Duque 


¡de Ciudad-Real estaba en las costas de Cataluña 


para socorrer á nuestros Generales. Se compo- 
nia de diez galeras, treinta: y quatro galeones, y 
algunos brulotes. La del Marqués de Breze el 
mozo estaba en el puerto de Barcelona, y era 
de veinte y dos galeras y cincuenta y nueve 
bageles con algunos brulotes. Los dos Almiran= 
tes deseaban con ardor venir 4 las manos , y 
así el Francés luego. que supo que se avistaba 


un pequeño número de gentes pasó adelante : 


AÑOS 


23 
de 


JS 


la enemiga salió del puerto en busca de ella para 
trabar batalla, y no se tardó mucho rato en em- 
pezarse 4 batir con el mayor furor el 30 de Ju- 
nio. ¡Los Franceses perdiéron nueve bageles y 
mas de dos mil hombres con un gran número de 
heridos, y los demás buques quedáron tan mal 
tratados que fué necesario retirarse á las islas Ba. 
leares” para repararse. De los Españoles fuéron 
echados 4 pique tres , pero se salvó mucha gente, 


y algunos fuéron muy mal tratados. ; 
Entretanto el Rey resolvió hacer su jornada 
á la frontera de Cataluña acercándose á los exér- 
citos para animar á los oficiales y soldados como 
lo hacia Luis XI!l el de Francia, que se acercó 
4'Perpiñan para ver las cosas mas de cerca, y dar 
las órdenes mas activas para adelantar las con- 
quistas. El 26 de Abril salió de Madrid para 
Aranjuez donde se detuvo algunos dias, y desde 
allí pasó á Cuenca dando tiempo para que se jun- 
tasen las tropas; y luego que estuviéron dispues- 
tas se puso en marcha y entró en Zaragoza el 27 
de Julio, pero con tanto aparato y acompaña- 
miento, con tanta grandeza y magnificencia, que 
mas parecia que iba á celebrar un soberbio triun- 
fo que no presentarse 4 unos exércitos que iban 


á combatir. : 
Los Generales Franceses corrian orgullosos 


por Cataluña y el Rosellon sin que se les pudiera 
detener, aumentando todos los dias las conquis- 
tas, y afligiéndose mucho el corazon del Rey con 
tan tristes noticias. En el Rosellon tomada Colliu- 
bre los dos Mariscales fuéron 4 poner sitio á Per- 
piñan estando Luis en Narbona, desde donde pa- 
só al campo luego que la ciudad quedó perfecta- 
mente cercada. Acabadas las líneas estuviéron sin 
ningun cuidado porque no podia entrar nada en 
ella, y en poco tiempo era forzoso que se rindie- 
se. Los soldados tenian órden de no permitir 4 
nadie que saliese, y que disparasen al que lo in, 
tentase. Los sitiados empezáron á economizar sus 
víveres, y aunque al principio hacian fregúentes 
salidas, en este tiempo eran muy raras y con poco 
vigor, lo que manifestaba que tenian pocas espe- 
ranzas de poder conservar mucho tiempo la plaza. 
El exército enemigo que la sitiaba se componia 
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Años ¡de veinte y dos mil hombres de infantería y qua- 
7.0 tro mil caballos. Empezáron el sitio en el mes de 
PA ¡Abri, pero con ánimo de reducirla por hambre 
ly no por fuerza, y así hubo muy pocos ataques. 
Los sitiados Esperando el'socorro Jlegáron 4 sufrir 
el hambre hasta comerse los caballos, mulos, as- 
nos, perros, gatos , los cueros, y los pergaminos. 
Mas quando viéron que yá no les quedaba nin- 
gun recurso, enviáron el 26 de Agosto dos ofi- 
ciales á los Mariscalés Melleraye y Schomberg 
para pedir capitulacion, y admitidas las proposi- 
ciones se firmó el 20, la qual estaba reducida á 
los asinblos siguientes. 

1,2 Que el Marqués de Flores de Avila y su 
consejo de guerra entregáran la ciudad, el cas- 
tillo y la ciudadela á los dos Mariscales el 9 de 
Sedembre no siendo ántes socorrida. 

2. Que nose reputára socorrida sino entran- 
do dos mil hombres de infantería y mil caballos 
con doscientas cargas de víveres. 

3» Que entretanto habrá tregua entre la ciu- 
dad y el exército, la qual cesará desde el momen- 
to que las tropas del Rey Cathólico se presenten 


| ála vista de la plaza. 


4. Que la guarnicion saldrá con todos los 
honores de la guerra, seis piezas de cañon y mu- 
niciones para veinte tiros, y que irá á alojarse a 
Elna el 9, el 10 á Colliubre, el 11 4 Baños, el 


12 4 la Selya, y el 13 4 Rosas. 
5.2 Que el Marqués de Flores podrá enviar 


un oficial 4 Tarragona para dar aviso á los Gene- 
ps de S. M. C. de este tratado. 

2 Que este oficial 4 su vuelta no podrá en- 
pS en la plaza, sino que dará cuenta de su co- 
mision á un oficial de la guarnicion en presencia 
de los del exército, y aunque no vuelva al tiem- 
po señalado la capitulacion tendrá siempre su 
efecto. 

La tregua fué exáctamente observada , y Jos 
dos Mariscales permitiéron á los sitiados venir á 
comprar víveres á su campo para el consumo del 
dia. El señalado en la capitulacion entregáron la 
plaza y los Franceses entráron en ella. Encontrá- 
ron en el arsenal armas para veinte mil hombres, 
mas de cien piezas de cañon de diferentes calibres, 
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años linmensa cantidad de pólvora, una gran multitud] Fra 

| $. Co de cureñas, utensilios y otros instrumentos; de ba 
——Htodo lo qual se publicáron listas exáctas para que 
conocieran los pueblos la grandeza del poder de 

la España en medio de la debilidad en que se ha- 

llaba despues de tantas pérdidas como habia te- 

nido. Rendida esta ciudad yá no quedaba a los 

Españoles en el Rosellon sino Salces situada en 


la ribera del estanque de Malpas, y resolviéron 
los dos Generales hacerla sitiar porque sabian que 
la guarnicion no estaba en disposicion de defen- 
derse mucho tiempo. si 
 Apénas se empezó el sitio, D. Enrique de 
Quiroga que era su Gobernador, envió diputados 
á los dos Mariscales que estaban en Perpiñan para 
arreglar la capitulacion que fué firmada el 15 de 
10 obligándose aquél á entregarla el 29 
[a las ocho de la mañana no habiendo sido socor- 
rido, concediéndole todos los honores de la guer- 
ra, y todo casi en la misma forma que la de Per— 
piñian. Concluida esta conquista el Rey de Fran- 
cia quedó dueño de toda la provincia del Rose- 
llon, y los Españoles no la han vuelto á recobrar. 
Nada sintió el Rey D. Phelipe tanto como esta 
pérdida , porque sus predecesores habian con- 
servado siempre con el mayor cuidado este con- 
dado, y si alguna vez salió de su poder empleá- 
ron sus fuerzas y trabajos para recobrarlo, El 
Torrecusa queria recompensarse de la pérdida de 
1 Perpiñan con la conquista de Lérida creyendo 
que estaba sin la guarnicion suficiente, y que se- 
ría fácil apoderarse de ella; pero mas bien infor= 
mado de su estado, y que no estaba tan despre- 
venida como se suponia, desistió de su proyec- 
to temiendo perder inútilmente la gente y su 
reputacion, 
El Marqués de Leganés fué nombrado Gene- 
ral del exército de Cataluña que se aumentó has- 
ta diez y ocho mil infantes y cetca de seis mil 
caballos , fuerza suficiente: para reconquistarlo 
dirigida por un militar hábil. Púsose en movi- 
miento á los últimos de Setiembre desde las fron- 
teras de Aragon en busca de la Motta y pasó el 
Segre por el lugar de Aytona. El siete de Octubre 
encontró al Francés que estaba apostado en una 
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años colina enfrente de Lérida á la parte de Oriente] Era 
7. c. Mamada de los quatro Pilares. Tenia doce mil pea 
fantes y tres mil caballos, y Leganés mandó ata - 
carlo inmediatamente. D. Rodrigo de Herrera co- 
misionado general de la caballería de las órdenes 
acometió denodadamente por lo mas ágrio de la 
cuesta con trescientos caballos, y se apoderó del 
puesto y de una batería que tenia en él huyendo 
con gran desórden y confusion su infantería. Los 
oficiales enemigos hiciéron los mayores esfuerzos 
para contenerlos, y al fin lo consiguiéron; y 
volviendo de su susto se formáron en batalla y 


Ax 


acometiéron con gran furor resueltos á vencer d 
morir. D. Diego de Oyando capitan de la guar- 
dia no tuvo valor para resistir á su Ímpetn, y 
huyó con toda su compañía poniendo en desór- 
den á los demás; de manera que fué necesario ha- 
cer una descarga contra ella por los que estaban 
detrás para contenerlos, y se renovó el combate 
que duró desde las diez de la mañana hasta la 
noche que se retiráron los Españoles dejando 
dueños del campo á los Franceses. Todo el tiem- 
po de la batalla estuvo nuestro exército en la 
mayor confusion, de modo que ni se entendian 
bien las órdenes del General ni se executaban, y 


cada oficial peleaba con los suyos segun su ca- 


| 


pricho y no segun el plan general. Las relacio- 
nes de aquel tiempo hacen subir nuestra pérdida 
á dos mil muertos y otros tantos prisioneros; peto 
la Motta en una carta que escribió á su gobierno 
tres dias despues haciendo relacion de este Suceso, 
dice que quedáron muertos en el campo de bata. 
lla quatrocientos, y que nos hiciéron sesenta pri- 
sioneros todos hombres de condicion la mayor 
parte caballeros de las Ordenes, y que ellos solo 
tuviéron quarenta hombres muertos y treinta pri- 
SIOGNeros. 

Lo cierto es que el Marqués de Leganés dexó 
obscurecida toda su gloria con esta accion des- 
graciada: que el exército que habia costado tan- 
tos trabajos para juntarlo se disolvió sin poderse 
emprender nada en mucho tiempo, quedando los 
enemigos muy orgullosos dueños de Lérida y 
de todo aquel pais. El Rey lleno de tristeza se 
Ivolvió á Madrid atribuyendo la causa de esta 
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desgracia al General y á la falta de disciplina] 


de la tropa, que vivia con la mayor relajacion de 


costumbres y sin ninguna subordinacion. 

En Flandes fúéron mas felices nuestros Gene- 
rales, pues habiendo puesto sitio D. Francisco de 
Melo á la plaza de Lens al segundo dia capituló; 
pero su Gobernador Danisi, que tenia mil hom- 
bres para defenderla, fué condenado por un con- 
sejo de guerra á ser decapitado por haberla ren- 
dido con ignominia y haberse refugiado al pais 
de los enemigos, y la sentencia se executó en es- 
tátua en la ciudad de Perona. Los Mariscales 
Harcourt y Guiche no se atreviéron á atacar las lí. 
neas de los Españoles que sitiaban a la Basee, y se 
apoderáron de esta ciudad que les dejaba la puer- 
ta abierta para hacer invasiones dentro del pais 
de los Franceses. Se acercáron á Honnecourt con 
un exército de veinte y siete mil hombres y ata- 
cáron al del enemigo, y la batalla duró desde 
medio dia hasta las seis de la tarde, disputándo- 
se unos y otros la victoria con la mayor obstina= 


cha hiciéron pedazos los Españoles toda la infan- 
tería. La caballería huyó, y fué tal la derrota, 
que se apoderáron los nuestros de la artillería, 
bageles, municiones, y de muchas banderas y 
estandartes. El Mariscal huyó á S. Quintin con 
cinco esquadrones, los oficiales casi todos quedá- 
ron muertos d prisioneros, y el campo cubierto de 
cadáveres; de manera que de once d doce mil hom- 
bres de que se componia el exército fuéron muy 
pocos los que pudiéron escapar. Esta victoria que 
podia haber facilitado la conquista de algunas 
plazas importantes, no sirvió sino para adorme- 
cerles. y causar divisiones entre los Generales, 
Recibiéron órden del gobierno para ir 4 atacar 
al Mariscal de Guebriant y juntarse con las tro- 
pas Imperiales y Bávaras mandadas por Hasfeld, 
lo que no podia executarse sin haber arrojado de 
los puestos que ocupaban al Mariscal y al Prínci- 


con las pocas fuerzas que tenian. Los Holande- 
ses entráron en los Paises-Baxos para llamar su 
atencion, y apartarles del proyecto de atacar las 
plazas de la república. 


: de Orange, y no se atreviéron á emprenderlo] 
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Cansado el exército con tantas marchas resol- 
viéron los Generales darle algun descanso envian- 
do una division de cinco mil hombres de infante- 
ría y mil. y quinientos caballos bajo el mando 
de D. Cantelmo al pais de Boloña, el qual en 
seis dias se apoderó de siete fuertes que cubrian 
la plaza de Ardrés, ad la qual queria poner sitio; 
pero como los Franceses habian tenido tiempo 
para reunir sus tropas, el Conde de Harcourt fué 
allá y le obligó á retirarse, recobrando los fuer- 
tes y haciendo arrasar las fortificaciones de Ca- 
to-Cambresis y de algunas otras plzas poco con- 
siderables, para que los Españoles no pudieran 
abrigarse en ellas y hacer correrías en el pais. 

En Italia fué mas desgraciada nuestra suerte, 
porque habiéndose reconciliado la Duquesa de 
Saboya con sus cuñados, se reuniéron por las in- 
trigas de la corte de París contra los Españoles 
con el pretexto de que intentaba destruir, ó á lo 
ménos debilitar su casa usurpando las plazas 
que á ella le pertenecian , no dejando en las que 
conquistaban guarniciones Piamontesas como es- 
taba estipulado por el tratado. Para manifestar- 
les su indignacion no quisiéron entregar la ciu- 
dad de Niza al Marqués de Siruella Gobernador 
de Milan, y obligáron a la guarnicion Española 
á salir de la plaza. El Príncipe Thomas fué nom- 
brado General de las tropas Francesas para es- 
trechar bien los vínculos de la confederacion, y 
empezó la campaña poniendo sitio á la ciudad de 
Cresentino que se rindió pronto con capitulacio- 
nes honrosas. El Cardenal su hermano, que des- 
pues que dejó el capelo se llamaba el Príncipe 
Mauricio, se casó con su sobrina con las dispen- 
sas necesarias, con lo qual quedó mas consolida- 
da la reconciliacion. Los pueblos se cansáron de 
llevar el yugo extrangero, y volviéron á la obe- 
diencia de su legítimo Soberano. Los Españoles 
no hallando en los naturales del pais los recursos 
para continuar la guerra se iban debilitando. El 
Duque de Longueville y el Príncipe Thomas que 
atacaban las plazas cada uno con una division se- 
parada, arrancáron de sus manos á Niza de la 
Palla y otra fortaleza cerca de Ivrea. Reunidas 
sus fuerzas acometiéron á Tortona, y al cabo de 
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fad. El castillo se resistió mas tiempo, y no se ge 
— | rindió sino despues de haber llenado dercadáve- 


res de los sitiadores lo fosos, y regado,en sangre 
sus murallas. Quando los Españoles son manda- 
dos por un oficial bueno, nunca dejan de hacer 
esfuerzos generosos para conservar la gloria de 
las armas y de la nacion. 
La guerra con Portugal se hacia con mucha 
lentitud y poco vigor por una y otra parte, los 
Españoles porque estaban demasiado ocupados en 
la de Jos paises extrangeros y la de Cataluña, y 


o mes y «medio desistió apoderándose de la ciu- 


nadas y capaces de emprender conquistas; y así 
no se hacia sino con la pluma y los papeles in- 
sultándose mútuamente las dos naciones, tratán- 
dose de tiranos y de usurpadores, no perdonan- 
do ni dejando de atribuirse todos aquellos nom- 
bres y títulos mas denigrativos que hacen odio- 
sas y detestables á las naciones. La tropa que es- 
taba en la frontera hacia correrías para saquear, 
robar y quemar los pueblos y talar los campos. 
El Gobernador de Campo Mayor llamado Salda- 
fía puso una emboscada á una milla de Albur- 
querque, en la qual cayó incautamente una par- 
tida de Españoles y fué hecha pedazos sin que 
escapasen sino muy pocos. Garay envió para ven- 


los Portugueses porque no tenian tropas discip 


gar la muerte de estos infelices dos mil quinien- 
tos hombres de infantería y seiscientos caba- 
lios mandados por D. Luis de Alencaster Gene- 
ral de artillería, los quales sin ninguna compa- 
sion destruyéron todos los pueblos de las cerca- 
nías de aquella plaza, y sacrificáron infinitas víc- 
timas inocentes. Melo que era General de las tro- 
pas Portuguesas de la frontera juntó las compa- 
filas Francesas y Holandesas que estaban al ser- 
vicio de Portugal y les obligó a retirarse. Hecho 
ES se fué 4 castigar á los habitantes de Codi- 
ceyra que hacian impunemente excursiones en las 
campiñas de Aronches y Onguela , se apodera 
por asalto de la fortaleza, y entregó la villa al 
saco no perdonando sino la Iglesia y á los que 
se habian refugiado á ella. D. Juan Garay 
para vengarse de este insulto resolvió sorpren- 
der 4 Olivenza, y aunque hizo los preparati- 


——— 


Años lvos para esta expedicion fuéron descubiertos por 
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empresa , ántes por el contrario fué un motivo 
para apresurarla. Arne de Saldaña que estaba 
muy vigilante enviaba de continuo partidas al 
campo por diferentes direcciones, las quales en- 
contrándose con los Castellanos no dejaban de 
tener acciones muy vivas que jamás se concluían 
sin derramarse sangre por una y otra parte. Ha- 
biendo sabido Garay que los de las cercanías de 
Campo Mayor estaban ocupados en recoger la co- 
secha partió con sus tropas, los sorprendió, y lo 
desoló todo, Salió la caballería Portuguesa de la 
ciudad y fué hecha pedazos. 

Poco tiempo despues tuvo Garay una ac- 
cion mas reñida cerca de Olivenza con Antonio 


pres el Gobernador; mas no por esto desistió de su 


Gallo que mandaba un cuerpo de infantería y 
caballería , y despues de haber combatido unos 
y otros con la mayor obstinacion se separáron 
los dos cuerpos atribuyéndose mútuamente la 
victoria. Los Portugueses entráron sin ningun te- 
mor en las tierras de los Españoles por la parte 
de Carzola ; pero fuéron atacados por nuestra 
tropa, y Melo huyó con la mayor precipitacion 
temiendo no le hubiesen cortado el puente de 


que habian hecho; y tuviéron algunos hombres 
muertos y prisioneros. Por parte de Galicia man- 
daba las tropas Españolas el Gran Prior de Na- 
varra que era Gobernador y Capitan general de 
aquel reyno, y se hallaba en Monterrey con un 
cuerpo bastante considerable haciendo los pre- 
parativos para entrar en la provincia de Tras-los- 
Montes. D. Manuel Tellez de Meneses y D. Die- 
go Melo Pereyra, que eran comandantes de la pro- 
vincia, se adelantáron á la frontera con Viola de 
Athis Maestre de Campo, entráron en Galicia con 
cinco mil hombres por el llano de Ciosto, y no 
tardáron mucho tiempo en encontrarse con los 
enemigos. Tellez mandaba el ála derecha con la 
caballería, Melo la izquierda, y el Maestre de 
Campo el centro, extendiendo su cuidado por 
todas partes para hacer observar el órden y la 
disciplina, reunir los soldados, y obligarles a 
guardar la formacion en quanto lo permitia la 
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esta manera llegáron hasta Corveglio donde se 
lalojáron y el dia siguiente lo quemáron, conti- 
'nuando su marcha desolando todo el pais por 
donde pasaban y los pueblos que encontraban. 
El Prior de Navarra aunque tenia fuerzas muy 
suneriores no quiso empeñar ninguna accion de- 
jándolos libremente insultar nuestro pais, pudien- 
do haber ocupado los desfiladeros por donde pa- 
sáron, y haberlos hecho retroceder d castigar su 
atrevimiento. 

El Rey de España por no tener fuerzas bas- 
tantes les dejó en paz en los establecimientos de 
Africa. Tenian un grande interés en conservarlos 
especialmente el reyno de Angola por las rique- 
zas que les proporcionaba por su comercio, y por 
la misma razon los Holandeses hacian los mayo- 
res esfuerzos para arrojarlos, no obstante la tre- 
gua que tenian hecha y las demostraciones de 
amistad que se habian dado; pero quando está 
de por medio un grande interés, se procuran jus- 
tificar las mas evidentes iiracionés de los tra- 
tados. Estos codiciosos comerciantes escusaban 
su conducta diciendo que este pais y la isla de 
Sto. Thomas pertenecian al Rey Católico quan- 
do la habian conquistado; siendo así que la to- 
máron en el tiempo de la revolucion; pero ¿quién 
busca la verdad en los hombres Eo están 
decididos á sostener las ESO usurpaciones y 
injurias? 

Los Holandeses se sirviéron de la traicion 
para verificar su proyecto, pues quando los Por- 
tugueses estaban mas descuidados en Loanda y 
en la fortaleza que tenian cerca de esta ciudad 
sobre el rio Bengo.comerciando con ellos, reci- 
biéndolos como amigos, y tratándolos con la ma- 
e confianza, se levantáron de repente, y ma- 
[tando la mayor parte se hiciéron dueños de to- 
ldos estos establecimientos. El Rey se quejó de 
estas violencias ,. pero no. recibió ninguna satis- 
faccion. En este tiempo. envió una nueva em- 
bajada á Francia nombrando, para esta comision 
4 D. Vasco Luis de Gama Conde de Vidigueyra, 
mozo de gran talento y juicio, y no habiendo 


hallado. al Rey en París pasáron 4 Narbona don-| 
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estaba enfermo, y no obstante esto empezáron 
á tratar sobre los asuntos para que habian ve- 
nido, que eran, la libertad del Príncipe Eduat- 
do, la embajada de Roma que el Papa no que- 
ria recibir, y la liga ofensiva y defensiva que 
habian contraido las dos coronas; mas como la 
enfermedad del Cardenal se agravó, se fuéron 
con él á París para continuar la negociacion, 
y ántes de concluirla ni determinar nada murió. 
Esta muerte libró a la España del mas terrible 
enemigo que tenia. 

Este Ministro célebre formó “el proyecto de 
abatir el poder de la casa de Austria excitando 
las demás potencias contra ella, y no lo consi- 
guió. Siendo de un genio sublime, y de vastos 
conocimientos, en un momento concebia la rela- 
cion y enlace de las diferentes partes del gobier- 
no interior de su reyno, y combinaba en su ima- 


años de estaba con el Cardenal para activar la guerra 
> c. [del Rosellon y poner sitio 4 Perpiñan. Richelicu; 


¡ginacion los intereses recíprocos de las demás po- 
.|tencias, y de qué modo podia hacer servir sus 


fuerzas para el engrandecimiento de la Francia, 
haciéndoles entender que solo obraban por su 
propio interés; de este modo arreglaba desde su 
gabinete la suerte de todos los Estados y Prínci- 
pes de la Europa. No se habia visto aun un hom- 
bre de estado de ideas tan grandes y de tan vas- 
tos preyectos, y de un genio tan fecundo en ex- 
pedientes para executarlos; parece que todas las 
cosas se disponian conforme á sus deseos para 
concurrir á la gloria de su ministerio, y al aumen- 
to del poder de la monarquía que gobernaba. To- 
dos los obstáculos los vencia con facilidad, y na- 
die se atrevia a resistirle ni dentro ni fuera de su 
reyno. El era el alma, y el principal resorte de 
todos los sucesos memorables de su tiempo. Hizo 
conocer á la Francia sus fuerzas, y que era ca- 
paz de triunfar de todas las potencias de la Eu- 
ropa si sabia hacer buen uso de ellas; pero lo 
mas particular es que con sus intrigas y artificios 
persuadió á las demás potencias de la Europa á 
reunirse con la Francia para salir de la opresion 
del poder del Austria, no conociendo que con 
el pretexto de la libertad no hacian mas que mu- 
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Años ¡dar de Señor, quedándose en la misma dependen-] Era 

y. c. [cia y esclavitud, Contra este Ministro tan hábil 2 
quiso entrar en competencia el Conde Duque de 
Olivares, y sin embargo que tenia infinitos mas 
recursos en su mano lo perdió todo por su im- 
pericia y vanidad, poniendo la nacion y el tro- 
no en el borde del precipicio. 

El embajador Portugués continuó la nego- 
ciacion con el Cardenal Julio Mazarino que le 
sucedió en el ministerio. Entretanto sucediéron 1 
en Portugal unas turbaciones de poca importan- 
cia. Francisco de Lucena secretario dé Estado, 
hombre íntegro, se concilió muchos enemigos 
por su severidad y se conjuráron para perder- 
le. Empezáron haciéndolo sospechoso por haber 
sido muy amigo de Vasconcelos, y despues le 
acusáron de tener correspondencia secreta con la 
corte de Madrid donde tenia su hijo, publican- 
do maliciosamente muchas cosas contra su per-| 
sona procurando desacreditarle en público. y en 
el concepto del Rey, y llegáron a persuadirle que 
le hacia traicion. Por este motivo lo hizo pren- 
der para dar satisfaccion; nombró comisarios 
para formarle proceso, y que no fuera víc- 
tima del furor del pueblo. Él mismo quiso asistir 
al tribunal y oir los testigos. Resultó culpable, y 
fué puesto en el fuerte de S. Juan. 

A este tiempo llegó á Lisboa D. Juan de-Cos- 
ta y tuvo una conferencia secreta con el Rey, de| 
cuyas resultas prendiéron al hermano del se- 
cretario con tres de sus criados, un monge Inglés, 
y un caballero de la Orden de Christo. Lucena 
fué trasladado á la cárcel pública y se le formó. 
el proceso por el tribunal ordinario, y conven= 
cido de haber descubierto á la corte de Madrid 
los secretos de la de Portugal, fué condenado 4 
muerte como traidor al Rey y á la patria, y sus 
bienes fuéron confiscados. Esta desgracia fué muy 
sensible al Rey de España, y resolvió hacer los 
mayores esfuerzos para recobrar á Portugal. Con- 
sultó sobre este gran negocio no solamente á los | 
Ministros y consejeros sino tambien á los Gran-| 
des, y todos convenian que era preciso hacer es- 
fuerzos para recobrar este reyno. Se hiciéron los : 
preparativos para juntar un exército poderoso, ) 
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4ñ0s lpero como Portugal habia concluido los tratados 
7. E con la Francia y la Inglaterra, confiaba que con 
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el auxilio de estas dos potencias triunfaria de los¡ 
Castellanos. - 

Las desgracias que afligian á la España, atri- 
buyéndose á la impericia y orgullo del Conde 
Duque, excitáron la indignacion general contra 
este Ministro, y se formó la tempestad que lo 
derribó pronto del ministerio. El Rey lo miraba 
yá con poco afecto , y los cortesanos que lo ob- 
servan todo con mucho cuidado conociéron que 
no sería dificil hacerle perder la confianza del 
Soberano y -arruinarle enteramente. Los enemi- 
gos de este soberbio favorito eran demasiado pe- 
netrantes y poderosos para no aprovecharse de 
las disposiciones que veían en el Soberano para 
oir las quejas que tenian contra él. La Reyna es- 
taba á la frente de todos ellos, y podia darle los 
golpes mas terribles y con mayor seguridad. Se 
habia ganado la estimacion y la confianza del 
Rey. por la sabiduría y habilidad con que habia 
administrado los negocios durante su viaje á Za- 
ragoza. Por otra parte deseaba vengarse de los 
desprecios que el Ministro y su muger habian 
hecho de su persona, atribuyéndoles la causa de 
que el Rey no viviera familiarmente con ella, ni 
le diera los testimonios de ternura de que era tan 
digna por su virtud y por su hermosura. Esta Se- 
fora resentida por estas causas contra el Conde 
Duque, se aprovechó de estas circunstancias para 
hacerle sentir los efectos de su indignacion. Le 
hizo presente el estado miserable en que estaba 
la monarquía, las grandes pérdidas que habia te- 
nido, la decadencia en que estaba, y que de to- 
das estas desgracias era la causa el Ministro in- 
capaz de sostener el peso del gobierno por sus po- 
cas luces y habilidad para un empleo tan impor- 
tante. Le presentó al Príncipe D. Baltasar, y con 
los ojos bañados en lágrimas, le dijo: * Aquí te- 
neis 4 vuestro hijo, el qual sino separais “al Mi- 
nistro que ha puesto la monarquía en el próximo 
peligro de su ruina, lo vereis reducido á la últi- 
ma miseria.?”” Estas palabras dichas con toda la 
energía que es propia de una madre, hiciéron una 
profunda impresion en su corazon y le dejáron 
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años [muy pensativo; pero por la debilidad de su ca-] Era. 
Eo rácter, Ó por el grande imperio que tenia sobre que 
su espíritu el Conde Duque, no era posible que 
tomase la resolucion de apartarlo de sí. 
Muchos cortesanos se juntáron con la Reyna 


para conservar y aumentar en su corazon las 
impresiones de disgusto que sabia darle en aque- 


llos momentos en que las mugeres hacen sentir 
su imperio á los maridos. El Conde de Castrillo 
que tenia mucho influxo con el Rey, y le servia 
muy de cerca, se unió para esta empresa porque 
estaba tambien resentido del Conde Duque por 
sus intereses particulares. ¿Cómo era posible que 
pudiera sostenerse en el favor teniendo enemigos 
tan poderosos? Un favorito que empieza á caer 
de la gracia de su señor es perdido sin remedio 
porque le atacan sin cesar con mayor atrevimien- 
to, y los Soberanos tienen la desgracia de creer 
con mas facilidad el mal que el bien de las per- 
sonas colocadas en los destinos mas altos. Por esta 
razon los favoritos astutos ponen el mayor cui- 
dado en que los cortesanos no adviertan la deca- 
dencia de su favor. Si el Conde Duque hubiera 
podido ocultar el disgusto con que le miraba la 
Reyna, muchas personas de la corte no teniendo 
un apoyo tan firme no se hubieran atrevido a 
declararse contra él para perderle. 

-Desde luego conoció que sería víctima de sus 
enemigos porque el Rey no le tenia el afecto que 
hasta entonces le habia manifestado, y que lo sa- 
crificaria con mucha indiferencia 4 su venganza. 
Estas tristes reflexiones le biciéron pensar que su 
suerte le sería funesta si no abandonaba quanto 
ántes el puesto que ocupaba ; y así le escribió un 
billete. suplicándole que le concediera el permiso 

le descargarse del peso del gobierno, hacer dimi- 
sion de sus cargos, y retirarse á Loeches para pa- 
sar en reposo lo que le restaba de vida y reco- 
brar su salud quebrantada, pues todas las des- 
gracias que habian sucedido á la monarquía du- 
rante su ministerio se le imputaban causándole 
esta injusticia mucho sentimiento. El Rey le res- 
pondió que continuase exerciendo sus funciones 
ordinarias. : 

Este hombre se habia hecho tan odioso por 


FAA A A A A A A A O A A A A a a e 


de 


sic) 00 


. TABLAS CRONOLÓGICAS. 281 
Años lsu conducta, queno habia nadie en la nacion que 


desease su caida creyendo que con el nuevo 
Ministro se mejoraria la suerte de la España; por- 
que el pueblo crée que-quitado el antiguo que 
considera como causa de todos les males que le 
afligen están luego remediados, y se promete ma- 
ravillas con el que de nuevo entra á ocupar el 
destino. Los cortesanos estaban divididos sobre 
la eleccion del sucesor, unos estaban por D. Luis 
de Haro y otros por D, Miguel de Borja, uno y 
otro incapaces de desempeñar un empleo que pi- 
de tantas luces y tan vastos conocimientos. 

Al primero se queria elegir porque era muy 
conforme al genio, al humor y á las inclinaciones 
del Rey; y al segundo porque era muy estima- 
do. por su genio suave y por su integridad. El 
Conde Duque, aunque sabia que se disputaban 
el destino que él ocupaba, fingia quelo ignoraba; 
esperaba que la emulacion entre estos dos con- 
currentes haria nacer divisiones entre ellos, y po- 
dria servirse de las armas que le darian para per- 
derlos á entrambos sin comprometerse con los que 
querian arruinarle en el espíritu del Soberano, de 
los quales no podia vengarse por ser de muy alta 
gerarquía. La Duquesa viuda de Mántua Virrey 
na de Portugal se juntó tambien con sus enemi- 
gos por haberla mandado salir de la corte por sus 
intrigas, porque no informase al Rey de los verda- 
deros motivos de la revolucion de aquel reyno. 

Esta Señora se presentó en Madrid el quatro 
de Enero con grande admiracion del Ministro, 
de modo que aunque estaba tan versado en el 
arte de fingir, no pudo disimular su sentimiento. 
Sospechaba que alguna persona poderosa'la sos- 
tenia, y juzgaba que ésta sería la Reyna. En lo 
exterior decia que la miseria la habia hecho salir 
de Ocaña no teniendo medio de subsistir, pues 
desde que habia vuelto de Portugal no habia per- 
cibido sino una parte muy pequeña de su sueldo 
para poderse mantener con su familia con mucha 
escasez, por mas instancias que habia hecho su 
mayordomo Ba yneti. 

Es cierto que estaba tan despreciada y redn- 
cida á tanta pobreza , que dos conventos de mon- 
jas le diéron de comer quince dias por no téner 
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tancias le mandó dar tres mil escudos; pero ha- 
biéndose excusado de pagarlos el tesorero de Oca- 
ña con diferentes pretextos, el hambre la obligó 
venir 4 Madrid para pedir al Rey su sueldo 0 
el permiso para vorvelse á Italia á la casa de sus 
hermanos. $334 ba? 

Todo su exterior presentaba la imágen de la 
pobreza, y no se veía ni en sus vestidos ni en 
sus criados señales de lá opulencia que distin- 
guen á las personas de cierta clase ó de un naci- 
miento distinguido, aunque en medio de tanta 
miseria no dejaba de descubrirse una alma im- 


[periosa con porte magestuoso, y un genio domi- 


nante que la hacia despreciable á los Grandes y 
a las demás personas principales de la corte. 
La Condesa de Olivares luego que supo que 
habia llegado fué áwisitarla, y la acompañó al 
quarto que tenia destinado en el monasterio de la 
Encarnacion; pero el Conde Duque no quiso 
guardar esta atención, ántes bien procuró impe- 
dir con sus artificios que viera al Rey: mas la 


.|Reyna la introdujo en su quarto no una sola 


vez sino muchas, hablando en sus conversaciones 
de los desastres y desgracias que habian sucedi- 
do á la España en el ministerio del Conde Duque, 
atribuyendo ásu falta de talento la rebelion de 
Portugal como podia demostrarlo por sus mismas 
cartas. Convencido el Rey que el Ministro era 
causa de todos los males por su poca habilidad, 
por su orgullo y su falsa política , les ofreció que 
lo iba á separar del ministerio y desterrarlo de 
larcorteriós as 

El Marqués de Grana Embajador del Aus- 
tria, que aborrecia al Conde Duque y deseaba 
vengarse de él, ayudó tambien para su ruina. 
Sin embargo de todas estas representaciones no 
podia echarle de su corazon: le aborrecia en 
aquel momento que se hablaba contra él, pero 
luego se olvidaba de todo lo que se le habia di- 
cho y ocupaba en su estimacion el mismo lugar 
que ántes; y así fué necesario para arrancar 
los restos de afecto que le conservaba servirse de 
Doña Ana de Guevara, que habia sido ama del 
Rey y la tenia mucho cariño, 
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Años | Esta muger habló al Rey con:la mayor entere-| ¿ra 


: a : dema 
Aa za de los males de la nacion y del peligro en que pena 


estaba la corona por la impericia y mala políti- 
ca del Ministro, el que habiendo abandonado las 
reglas antiguas del gobierno por vanidad , lo ha- 
bia trastornado todo poniendo el estado en una 
disposicion que si no. se ponia pronto remedio 
se destruía la monarquía : que todos los pue- 
blos resonaban de quejas contra él, sin que es- 
tos clamores llegasen á los oidos de S. M. porque 
tenia gran cuidado de que no supiera el estado 
miserable del reyno: que la fidelidad, y el zelo 
que tenia por el bien de la corona, le obligaba a 
descubrirle con libertad estas cosas. 

Este discurso le hizo mas fuerza que quanto 
hasta entónces se le habia dicho por personas de 
mayor carácter, y la respondió dando un gran 
suspiro que estaba: convencido de todo lo que le 
decia y procuraria poner pronto remedio. Todo 
parece que estaba dispuesto para abatir al Minis- 
tro mas poderoso y al favorito mas déspota que 
jamás se habia visto en España, sin que fuera po- 
sible librarse de los tiros que por todas partes se 
disparaban contra él por manos tan poderosas y 
tan diestras. 

Los Grandes se reuniéron para darle el últi- 
mo golpe y derribar este coloso. Las Señoras que 
el Rey estimaba con preferencia todas entráron 
en este mismo empeño. Las causas que tenian 
para procurar con tanto calor la ruina de este 
Ministro eran las injurias que suponian haberles 
hecho, que aunque en sí diversas, los medios para 
vengarlas eran los mismos. En fin cansado el Rey 
de oir tantas quejas resolvió echar al Conde de su 
ministerio y quitarle todos sus empleos. 

- El 17 de Enero antes de salir á cazar le escri- 
bió desu propio puño un billete por el qual le 
decia , que quejándose sus súbditos de que no los 
gobernaba por sí mismo, y queriendo hacerlo, 
babia juzgado conveniente darle el permiso. de 
retirarse como lo habia solicitado, asegurándo- 
le que estaba satisfecho de su conducta y de 
sus largos servicios. Esta resolucion le llenó de 
consternación y le hizo derramar muchas lágri- 
mas; pero su muger, afectando mucha constancia. 
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años len su desgracia, procuró consolarle representán- lt 
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el Soberano porque lo libraba del furor de los 
enemigos, y le proporcionaba poder gozar una 
vida tranquila en donde mejor le acomodase. La 
caida llenó de alegría no solamente al pueblo de 
Madrid sino á todos los de la monarquía, cele- 
brando por todas partes la generosa resolucion 
de S. M. de gobernar por sí mismo. Los corte- 
sanos acostumbrados á ver estas escenas , y Cono- 
ciendo el carácter inconstante del Rey, disimu- 
laban sus sentimientos temiendo que no fuese si- 
no aparente esta caida, pues despues que se le 
habia comunicado la órden asistió d dos consejos 
de Estado, y hablaba con la misma autoridad y 
altanería que ántes. 

Esta desgracia considerada en sí misma era 
muy diferente de los otros favoritos, pues el Rey 
les daba las mismas pruebas de amor y afecto que 
ántes. Esto hacia creer á muchos que la caida era 
un estratagema del Ministro para conocer las in- 
clinaciones de los cortesanos, 0 que el Soberano 
no estaba enteramente resuelto á apartarle de su 
lado. Así discurrian los cortesanos, pero el pue- 
blo que muchas veces conoce mejor la verdad de 
los hechos de esta naturaleza juzgaba de diferen- 
te manera; porque su caida la celebraba como 
justa y acertada, y quando el Rey salia de pala- 
cio hacia resonar las calles con las voces viva el 
Rey, acompañando su coche y manifestando de 
este modo la aprobacion de su resolucion; y en 
las puertas mismas de palacio se fijó un pasquin 
que decia: Ahora serás Phelipe el Grande , pues 
el Conde Duque no te hará pequeño. 

Éste temiendo algun insulto del pueblo sa- 
1ió de Madrid un dia ántes que se decia , y 
nadie supo su partida sino el Rey y el Conde 
de Graicial que fué con él hasta el Bunen-Re- 
tiro donde tomó su coche, y acompañado sola- 
mente del P. Ripalda su confesor se encaminó a 
Loeches con resolucion de acabar allí el tiempo 
que le restaba de vida. Llegado allá no recibia 
visitas de nadie, ni otras cartas que las del Sobe- 
rano ú de la Condesa su esposa, apartándose en- 
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| 40s lteramente de los negocios de la tierra para ocu- A 
$. c. |[parse en los del cielo. ont 
a El 26 de Enero dió aviso el Rey al consejo 
de Guerra por un billete de la mutacion que ba- 
bia hecho en la administracion del gobierno con- 
cediéndole al Ministro el permiso de retirarse de 
la corte como se lo habia pedido muchas veces, y 
de hacer dimision de todos sus empleos, Ea 


la falta de salud no le permitia ocuparse de los 
negocios públicos, y que estaba muy satisfecho 
de su conducta y del desinteres y zelo con que 
le habia servido; que ahora queria encargarse 


por sí mismo del peso del gobierno, y que por : 
todo lo que pertenecia al desempeño de sus car- 
gos podian dirigirse enderechura á S. M,. 
La desgracia del Ministro no se extendió á 
sus amigos y parientes, ántes por el contrario en 
esta ocasion el Rey les hizo varias gracias. A 
Carnero su secretario le dió la secretaría de su 
Cámara que era uno de los empleos mas honorí- 
ficos, y á la Condesa de Olivares le permitió ir á 
palacio con la misma libertad que ántes. De ma- 
nera que su caida no causó mas mutacion que en- 
cargarse por sí mismo el Rey del gobierno, y tra- 
bajar en reparar las pérdidas. Asistia á todos los 
consejos, y mandó que se le diera una cuenta 
exácta de todo lo que pasaba en los diferentes 
estados de su vasta monarquía para aplicar los 
remedios convenientes á las necesidades públicas. 
Todos se persuadian que si continuaba en esta 
resolucion se remediarian los males, que se resta- 
bleceria la nacion, y se volveria á poner en aquel 
grado de explendor y grandeza que habia tenido, 
Al principio no mostró predileccion á ningun 
Ministro tratándolos á todos igualmente, y co- 
« |[municándoles los negocios sin ninguna distincion, 
Llamaba a los que creía que eran mas hábiles 
y estaban mas instruidos, hablaba con ellos para! 
adquirir por la conversacion lo que no habia po- 
dido por la experiencia y poder gobernar bien 
el reyno. Restableció los consejos en el estado 
que tenian, y mandó executar con la mayor pun 
tualidad sus deliberaciones para que los súbditos 
no padeciesen ningun agravio por su lentitud. 
Dadas estas Órdenes para el buen gobierno 
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años interior, se trató en el consejo exáminar con mu- 
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cha atencion los proyectos de la campaña pró- 
xima, sobre lo qual estuviéron un poco dividi- 
dos, porque unos querian que se empleasen para 
reducir 4 Portugal las mayores fuerzas, y que por 


fensiva , pues ellos se cansarian luego de tener 
dentro de su pais a los Franceses naciendo dis- 


parte de los Catalanes se estuviese solo á la A 


putas y divisiones entre los unos y los Otros, y 
esto solo quizás les obligaria á someterse á su le- 
gítimo Soberano sin necesidad de recurrir á la 
fuerza de las armas. Además que estos rebeldes 


tan fáciles de domar como los Portugueses. Esta 
rebelion era mas reciente y los socotros mas dis- 
tantes teniendo pocas plazas fuertes, y de parte 
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confirmados y sostenidos por la Francia no a 


de la España sería fácil penetrar en lo interior 
del pais. Añádese á todo esto que la nobleza aun- 
que se hubiese declarado al principio por el Du- 
que de Braganza, quizás despues envidiosa de ver- 
le en una fortuna tan alta no le asistiria sino dé- 
bilmente. En fin que no se debia dejar que el 
nuevo Rey hiciesé alianzas con las potencias ene- 
migas de la casa de Austria para que con sus au- 
xilios no se refirmase en el trono, y despues fue- 
se necesaria una larga guerra, infinitos gastos, y 
derramar mucha sangre. 

Los de la opinion contraria decian que las 
pocas tropas que se podian poner en campaña no 
eran suficientes para reducir á Portugal, y sí re- 
sistir a los Franceses que no hicieran progresos 
en Aragon, donde-no habia ninguna plaza fuer- 
te, y podian fácilmente penetrar en el centro de 
la España y perderse para siempre Cataluña. Por 
esta diversidad de opiniones se inclinaban á ha- 
cer la paz que consideraban sería fácil negociar- 
la despues de la muerte de Richelieu, que hasta 
entónces habia perpetuado la guerra. La corte de 
Madrid estaba resuelta, para quitar todas las difi- 
cultades que podrian oponerse á la negociacion, 
proponer el matrimonio de la Infanta María Te- 
resa de Austria con el Delfin de Francia, toman- 
do todas las precauciones y seguridades posibles 
ara que la corona de España jamás pudiera re- 
unirse con la de Francia en virtud de este Casa- 
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viera ningun otro recurso, no dejaba de nego- 
ciar en secreto con los Holandeses para separar- 
los de la alianza con los Franceses, y persua- 
dirlesde hacer un tratado particular con la España 
y llegar á consolidar la paz sin necesidad de dar la 
Infanta al Delfin, 0 á lo ménos librarse de temo- 
res de parte de la Holanda. y emplear todas sus 
fuerzas contra la Francia, y obligarla á aban- 
donar á los Catalanes y Portugueses, para que 
estando sin este apoyo los pudiera reducir fácil- 
mente. 
Los Españoles estaban persuadidos que no se 
harian mucho de rogar los Holandeses y que en- 
trarian á tratar por las ventajas que les habia de 
proporcionar, porque miraban con zelos las con- 
quistas que los Franceses hacian en Flandes y el 
demasiado poder del Príncipe de Orange, que 
confiado en las poderosas alianzas que habia he= 
cho obraba yá como Soberano de aquel pais, y te- 
mian que si continuaba la guerra ayudado de las 
armas podria destruir la república y la libertad. 
El consejo de Estado miraba la paz con la 
Holanda como un medio eficaz para salir del labe- 
rinto en que se hallaban. envueltos; pero el pue- 
blo y los cortesanos ponian sus esperanzas .en la 
liga que se proyectaba hacer con el Papa y los 
demás Príncipes Italianos. Para adelantar la ne- 


gociacion enviáron pleno poder al Duque de 


Medina de las Torres que era Virrey de Nápoles 
para firmarlo, no dudando que los artículos esta- 
ban yá convenidos. El Conde Duque antés de su 


_ [caida estaba persuadido de lo mismo, y habló de 


este negocio al Marqués de Grana Embajador 
de Austria, asegurándole que si se verificaba re- 
sultarian infinitas ventajas a la España y al z 
perio; pero que dudaba de la buena fé de los 
Cardenales Barberinos por mas que le escribie- 
sen que trabajaban con gran zelo para que se 
concluyera. Deseaba que este Embajador explo- 
rase la intencion del Nuncio para conocer cómo 
pensaba el Papa, y si entraria en el tratado. El 
Marqués habló con él, y entendió por lo poco que 
se explicó que no sería fácil formar la liga como 
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años ¡se creía en Madrid, y que aun quando se ve- tte 
+. e. [tificase no accederia á su solicitud. Por estas paz 
labras se empezó á descubrir el misterio, y áen- 
tender que los Barberinos habian propuesto la 
confederacion y liga con la España para apartar 
con este artificio las armas de todos estos Prínci- 
pes que iban á caer contra el estado de Roma, 
ganar tiempo con esta negociacion, y con las di- 
ficultades que necesariamente habian de nacer 
hacerles olvidar la pretension de la restitucion del 
estado de Castro á Parma que ellos habian pro- 
|metido; pero que el Papa no queria consentir, y 
que habiendo llegado á este término les sería fá-| 
cil romperla. 

Los Grandes que habian sido tan abatidos por 
el orgulloso Ministro, y vivian en la obscuridad 
sin presentarse á la corte, manifestáron una alegría 
extraordinaria celebrando con pompa y magni- 
ficencia el triunfo que habia conseguido la na- 
cion con haberle quitado la administracion pú- 
blica de los negocios. Fuéron destituidos de los 
empleos:todos aquellos que los debian mas á sus 
viles adulaciones que á su capacidad y sus méri- 
tos, y se colocáron en ellos hombres dignos de 
ocuparlos. La corte y el gobierno se renovó ente- 
ramente aplicándose el Rey con particular cui- 
dado al despacho de los negocios. Los tribunales 
fueron restablecidos en la forma que ántes te- 
nian, y así la nacion entera creyó que recobraria 
pronto su antiguo poder y explendor. Se hiciéron 
los mayores preparativos para continuar la guer- 
ra por todas partes, porque el Cardenal Mazarino 
que habia sucedido en el ministerio 4 Richelien, 
seguia las mismas máximas y el proyecto de 
abatir. la casa de Austria, y quitarle á la España 
los estados de Flandes y de ltalia sosteniendo 
con el mayor vigor la guerra en Cataluña y pro- 
tegiendo y ayudando á los Portugueses, para que 
teniendo divididas por tantas partes sus fuerzas 
pudiera ser mas fácilmente vencida. 

Se abrió la campaña por Cataluña poniendo 
sitio a la villa de Flix situada en la ribera del 
Ebro. El Mariscal la Motta hizo entrar en ella 
mil y quinientos hombres de infantería y doscien- 
tos caballos; y temiendo que el exército Francés 
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Años [que estaba cerca venia á socorrerla se retiráron.] E 


con valor diez y ocho dias, y estando los nues- 
tros para dar el asalto llegó la Motta, atacó de 
improviso el campo de los sitiadores con tanta 
violencia , que despues de una resistencia obsti- 
nada se hizo dueño de él habiendo perdido seis- 
cientos hombres entre muertos y heridos. De los 
Españoles quedáron muertos doscientos, y qui- 
nientos prisioneros; los demás huyéron abando- 
nando los cañones, las municiones de guerra, los 
los estandartes y los equipages. El terror se habia 
apoderado de nuestras tropas, y yá no se atrevian 
a sufrir la vista de los enemigos por las derrotas 
que habian tenido. Los Generales que los man- 
daban léjos de inspirarles válor no les daban sino 
exemplos de cobardía y de incapacidad: ¿qué po- 
dia prometerse la nacion y el Rey de unos hombres 
semejantes sino pérdidas y desgracias repetidas, 
que ocasionando gastos enormes imposibilitaban 
las conquistas? El exército.que habia en esta par- 
te fué dispersado y casi destruido , y los pocos 
que quedáron se retiráron á Aragon. Los solda- 
dos quando se veían con alguna libertad aban- 
donaban las banderas y se iban A sus casas; y 
aunque se habian dado las providencias mas se- 
veras para hacerlos volver, no se executaban, d 
lo hacian con tanta flojedad que no servian sino 
para hacerles salir de sus pueblos y pasar á ser- 
vir d otros donde no eran conocidos. : 

Se diéron órdenes pará formar el exército 
porque el Rey habia resuelto pasar 4 Zaragoza, 
y despues á los confines de Aragon, para re- 
cobrar las plazas que los enemigos nos habian 
quitado. Nombró General a D. Phelipe de Silva, 
oficial de reputacion que habia dado muchas ve- 
ces pruebas de su prudencia y valor. A este hom- 
bre activo, que tenia mucho zelo por: el servi- 
cio del Rey y gloria de la nacion, le encargó que 
pusiera con la brevedad posible sus tropas en 
disposicion de salir 4 campaña. 

Las plazas de la frontera de Portugal se man- 
dáron poner enestado de defensa, nodudando que 
no habiendo un exército para contener á los Por- 
tugueses, éstos harian invasiones dentro del rey- 
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años no y las acometerian. El Conde de Obidos Mate a 
e lanáxba porla parte de Olivenza acometió la villa¡ 42 
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de Valverde que estaba fortificada, y tenia por 
Gobernador á Juan Bautista Piñateli con mil dos- 
cientos hombres de infantería y ochenta caballos. 
Le intimó la rendicion , y la primera vez des- 
echó con arrogancia la proposicion; mas habiendo 
abierto brecha y estando para dar el asalto ca- 
pituló. Los Portugueses saqueáron el pueblo, y 
demolidas las fortificaciones continuáron hasta 
presentarse delante de Badajoz. La guarnicion 
hizo una salida y la obligáron á entrarse en la 
plaza y atacáron los puestos avanzados, pero fué- 
ron rechazados con alguna pérdida; y no tenien- 
do fuerzas bastantes para sitiarla en forma, se re- 
tiráron despues de haber desolado todas sus cerca- 
nías sin que la guarnicion se atreviera á salir para 
impedirlo. El Rey llevó á mal que sin su órden 
Obidos atacára á Badajoz exponiéndose 4 una 
derrota cierta si el Conde de S. Esteban que era 
Gobernador de la plaza no hubiera pasado a Mé- 
rida con las mejores tropas que tenia. En este ca- 
so los Españoles no hallando obstáculo habian de 
penetrar hasta Lisboa poniendo en el mayor pe- 
ligro su corona. Por esta razon le quitó el mando 
y envió a D. Matías Alburquerque, el qual te- 
nia mucha prudencia y valor, y sin excederse de 
las instrucciones que le habian dado, no hizo mas 
expediciones que las que eran proporcionadas á 
las fuerzas que tenia, Acometió las plazas peque- 
ñas con un número de tropas muy superior al 
que tenian las guarniciones para asegurar la con- 
quista sin exponerse a ningun peligro. Albufeyra, 


la torre de Mexía, y Almendral, cayéron en su 


poder, y fuéron entregadas al pillage y á las lla- 
mas. Hechas estas conquistas pasó la montaña de 
Olor, y se fué á atacar la villa de Alconchel que 
tiene un' castillo fuerte por su situacion y por 
el arte. D. Juan de Meneses Soto Mayor, Mar- 
qués de Castro fuerte y Señor de la misma villa, 
mandaba en él. Alburquerque viendo que era 
inconquistable resolvió reducirlo por hambre, 
y para que se acabasen mas pronto los víveres 
obligó á-los habitantes á retirarse a él disparando 
la artillería para espantarlos. 
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Dueño de la villa plantó una batería contra 
el castillo, y aunque no esperaba poder abrir bre- 
cha hizo disparar de continuo. Puso una mina 
contra una de las torres principales que les inco- 
modaba mucho y la hizo saltar, y espantados con 
esto los que se habian refugiado obligáron al 
Marqués á capitular, concediendo á los soldados 
que salieran con sus armas y su bagage, y á él 
con un solo vestido, y con la condicion que ha- 
bia de estar quarenta dias prisionero en Portu- 
gal, y que despues se le daria pasaporte para vol- 
verse A Castilla. Firmada la capitulacion entrá- 
ron en el castillo los Portugueses y halláron en 
él muchas municiones. Figueyra de Vargas, pue- 
blo grande que está á tres leguas del precedente, 
tuvo la misma suerte. Atacó á Villanueva del 
Freno que estaba bien fortificada y tenia una 
guarnicion suficiente que se defendió con mucho 
valor algun tiempo, pero abierta brecha capitu- 
ló, y dexando un regimiento de guarnicion Al- 
burquerque se fué a Lisboa. 

Por la frontera de la provincia de Beyra se 
hacia la guerra de la misma manera haciendo los 
Españoles entradas en Portugal y los Portugue- 
ses en Castilla, sin mas objeto que saquear, ro- 
bar y quemar. D. Alvarez de Abranches que 
mandaba en ella habiendo juntado dos mil hom- 
bres y trescientos caballos entró en las tierras de 
los enemigos llevándolo todo 4 sangre y fuego, 
se apoderó de Albergoria , y no pudo tomar el 
castillo por defenderle la guarnicion con el ma- 
yor valor; pero desoló todas las campiñas de las 
inmediaciones. Entre tanto el Duque de Alba se 
puso en marcha para poner sitio 4 Almeyda. 
Abranches voló á su socorro y le obligó A aban- 
donar la empresa. 

Los Españoles fuéron A atacar el fuerte que 
se habia. construido en Valdemula en el centro 
de las tierras de Ribacoa, que es el pais mas fér- 
til de la provincia. Los Portugueses les obligáron 
a retirarse y los persiguiéron hasta Cindad-Ro- 
drigo haciendo estragos por todas partes. En las 
provincias de Tras-los-Montes y la de entre Due- 
ro y Miño se hacia la guerra de la misma mane- 
ra , no produciendo sino ruinas y muertes dejan- 
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Años (do las cosas en el mismo estado, y no sirviendo] Era 
5. c. [mas que para exercitar el uso de las armas 4 los|% E*- 
Portugueses, y hacerlos mas orgullosos con las 
victorias que conseguian tomándonos algunas 
plazas que estaban abandonadas, y sin las pre- 
venciones necesarias para su defensa por no ha- 
berse executado las órdenes que se habian dado. 
Si los Portugueses hubieran tenido tropas arre- 
gladas y mejores Generales pudieran fácilmente 
penetrar hasta el corazon de Castilla , pues se ha- 
llaba esta frontera sin fuerzas para su defensa. 
Una y otra nacion por diferentes causas se ha- 
llaban en suma debilidad y sin soldados que fue- 
ran capaces de ninguna expedicion, y lo peor es 
que les faltaban fondos para mantenerlos. 

En Italia mostráron nuestras tropas mayor va- 
lor, pues quando los Franceses se retiráron al Pia- 
monte y los Príncipes de Saboya se separáron en 
diferentes quarteles, el Conde de Siruela se pre- 
sentó delante de Tortona con su exército, y man- 
dó reparar las líneas de circunvalacion. El Con- 
de de Plesis Praslain representó estando en París 
que era de suma importancia aquella plaza y] 
que convenia hacer los mayores esfuerzos para 
conservarla, y que si se le queria dar quatro mil 
hombres entraria en los estados de Milan. Esta 
proposicion fué desechada porque el Rey estaba 
enfermo, y el mal que todos los dias le agravaba]| 
no le dejaba pensar en conquistas ni en los nego- 
cios de guerra. Los Ministros no se ocupaban sino 
en las intrigas de la corte discurriendo medios y 
sirviéndose de sus artificios ordinarios para der- 
ribarse. 

Se volvió pues á Italia con el dolor de no 
haber podido conseguir los mediosnecesarios para 
impedir que Tortona cayese en manos de los Es- 
pañoles, y protestó que si sucedia esta desgracia 
no debia imputársele á él sino al consejo de Es- 
tado que habia despreciado sus avisos. Thionvi- 
lle que era Gobernador no teniendo tropa sufi- 
ciente para la defensa abandonó la ciudad á los 
Españoles, y se retiró al castillo para defenderlo 
haciendo trasportar á él todas las armas y muni- 
ciones que habia. Los Españoles atacáron el fuer- 
te de Santo Domingo, pero los sitiados se defen- 
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5 y despues de haber perdido muchos soldados tu- 


viéron que retirarse. El Príncipe Thomas que sa- 
bia que la plaza estaba muy apretada no sabia 
qué partido tomar, si ir enderechura á socorrerla 
atacando las líneas de los Españoles, 0 empren- 
der otra conquista para llamar su atencion y 
obligarle á abandonar el sitio. Lo primero le pa- 
reció muy dificil porque no tenia suficiente nú- 
mero de tropas para empresa tan dificil y de tan- 
ta importancia: lo segundo lo consideraba mas 
fácil y acaso produciria el efecto que se propo- 
nia ; y así resolvió entrar en el Milanesado para 
causar inquietud al General Español y obligar- 
le á venir al socorro de su gobierno. 
Puso pues víveres y municiones en la plaza 
del Cazal y se fué á asistir 4 Ast. El'Conde le 
dejó tranquilo sin querer abandonar su empresa, 
solamente envió un cuerpo de caballería para in- 
comodarle; pero como supo que estaba yá en dis- 
posicion de atacar la plaza se retiró. Los de Tor- 
tona hiciéron dos salidas con mucha intrépidez, 
que aunque les costó alguna gente fuéron felices, 
porque en la primera ocupáron un puesto que los 
nuestros tenian, y sin embargo de haberlo de- 
fendido con valor fuéron arrojados de él; en la 
otra se apoderáron de la ciudad, y siendo due- 
ños de ella quatro horas hiciéron entrar en el 
castillo víveres y municiones para dos meses. Ha- 
biendo vuelto á entrar los Españoles el General 
mandó dar dos asaltos al fuerte de Santo Domin- 
go, pero fuéron rechazados con mucha pérdida. 
El Príncipe Thomas y el Conde de Plesis se acer- 
cáron al campo con ánimo de atacarle, persuadi- 
dos que obrando con tanta lentitud tendrian po- 
cas fuerzas; mas quando viéron las trincheras les 
pareciéron tan fuertes que juzgáron imposible for- 
zarlas , y se retiráron no queriendo exponerse 
inútilmente en una empresa que no haria mas que 
aumentar la gloria del enemigo. El castillo vién- 
dose sin esperanza de socorro se rindió con una 
capitulación honrosa despues de quatro meses. 
En este tiempo se agravó la enfermedad que 
Luis XIII habia contraido en el sitio de Perpi- 
ñan, la qual le habia puesto en un estado de de- 
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ena bilidad que se agravaba todos los dias sin que| Era 
e 


5. c. ningun remedio pudiera repararla. En el mes de¡% Ps- 


Febrero perdió enteramente sus fuerzas, y quan- 
do se acercaba su fin dejó en su testamento re- 
genta del reyno á la Reyna en la menor edad 
de su hijo solo en el nombre , pero sin ninguna 


jautoridad. Despues de haber arreglado todas las 


cosas, murió el 14 de Mayo dejando á su hijo 
Luis XIV de edad de quatro años, ocho meses y 
nueve dias. Este Rey tenia grandes virtudes y 
pocos defectos; era justo y amante de su pueblo; 
y aunque no tenia un gran talento sabia conocer 
á los hombres de mérito y servirse de ellos en 
los destinos que convenia. El Padre Causino ha- 
blando de este buen Rey que se distinguia por 
su piedad , decia: ““que no dice todo lo que pien- 
»»sa, no hace todo lo que quiere, ni quiere todo 
»lo que puede.” 

Despues de su muerte se continuó la guerra 
por todas partes contra la casa de Austria, por- 
que el consejo de la Regencia estaba animado 
de los mismos sentimientos, y el de Estado de 
Madrid seguia las mismas ideas que el Conde 
Duque. El gobierno de Flandes tenia órden para 
abrir pronto la campaña con el fin de hacer una 
diversion por aquella parte y llamar la atencion 
de los Franceses. Reunido un exército considera- 
ble de diez y ocho mil hombres de infantería y 
dos mil caballos bajo el mando de D, Francisco 
de Melos, del Duque de Alburquerque, y del 
Conde de Fuentes, se puso en movimiento en 
tres divisiones. Despues se reuniéron los tres Ge- 
nerales para poner sitio á la plaza de Rocroy que 
está en la frontera de la Francia de parte de las 
Ardennas, no dudando que si llegaban á tomarla 
podrian fácilmente penetrar hasta la capital y cau- 
sar una revolucion en el gobierno. Atacáron con 
vigor para apoderarse de ella ántes que le pudie- 
ran llegar socorros, no dudando. que siendo la 
puerta de la Champaña habian de hacer los ma- 
yores esfuerzos para conservarla, El Duque de 
Enguien conocido despues con el nombre del 
Gran-Conde mandaba el exército de aquella fron- 
tera, y aunque no tenia sino veinte y dos años 
habia dado pruebas de su valor y prudencia en 
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Años llos sitios de Arras y de Aire, y en muchas otras o 

as c. ocasiones. Luego que supo que los Españoles ha-|% 27] 
—— |bian puesto sitio 4 la plaza resolvió socorrerla, 
para que si conseguia la victoria combatiendo 
con Generales tan famosos, aumentando su re- 


| putacion, intimidase a los enemigos de la Reyna 


paña, | 


y le asegurase la regencia. 

El exército del Príncipe se componia de diez 
y siete mil hombres de infantería y tres mil ca- 
ballos. Se puso en marcha baxo las órdenes de 
los Mariscales Gasion, Hopital, y Espenan, y 
. habiendo llegado cerca de los enemigos mandó 
| reconocer sa campo; y despues sabido que á 
una legua habia un desfiladero envió un des- 
tacamento con órden de atravesarlo. Informado 
que no estaba ocupado , pasó con todo el exér- 
cito al otro lado para atacar contra el dictámen 
del Mariscal Hopital, que tenia órden de la 
corte de contener su impetuosidad. El Conde de 
Gasion fué 4 ocupar con un grueso destacamen= 
to el llano, El Príncipe le siguió con el resto 
del exército y lo puso inmediatamente en bata- 
lla. El campo era bastante espacioso para formar|. 
dos líneas con un cuerpo de reserva. El ter- 
reno era mas elevado que en las inmediaciones, 
y se extendia insensiblemente en el llano. Enfren- 
te de esta eminencia habia una altura casi seme- 
jante donde se colocó el exército Español dándo- 
le la misma frente que los Franceses. 

- El Duque de Enguien eligió el ála dere- 
cha teniendo bajo sus órdenes al Mariscal Ga- 
sion. El Hopital mandaba la izquierda con el Mar- 
qués de la Ferte Senneterre. El Mariscal Espenan 
estaba en el centro á la frente de la infantería. Y 
el Baron de Sirot mandaba. el cuerpo de reserva. 
e El Duque de Enguien puso en los intervalos de 
cada esquadron cincuenta mosqueteros. En el 
exército de los Españoles el Conde de Melos man- 
daba el ála derecha, el Duque de Alburquerque; 
la izquierda, y el Conde de Fuentes la infante= 
ría que estaba en el centro. Los dos Generales 
estaban únicamente ocupados en ponerlas tropas 
en batalla así como llegaban, sin pensar en esca- 
ramucear como es costumbre en semejantes oca- 
siones. Puestos en órden de batalla pasáron: en 
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años lesta situacion la noche del 18 al 19. Los Espa- 
“e. [fioles ocupáron un pequeño bosque que tenian en- pes 


frente de su izquierda con mil mosqueteros. Al 
amanecer del 10 el Príncipe los hizo atacar con 
mucho ardor, y despues de una defensa obstina- 
da al fin cediéron al número, y fuéron arrojados 
de este puesto habiendo Buslédd muertos de la 
refriega muchos de una y otra parte. 

El Duque de Enguien temiendo que no se 
rompiesen los esquadrones atravesando este bos- 
que, mandó al Conde de Gasion que con la pri- 
mera línea tirase ácia la derecha mientras que él 
mismo daria la yuelta por la izquierda con la se- 
gunda. Gasion marchando cubierto del bosque 
extendió sus esquadrones y se puso a la espalda 
mientras que el Duque la atacaba de frente. Con 
esta evolucion conmovida y como sorprendida su 
ála derecha al primer ataque fué rota y desorde- 
nada. Gasion la persiguió mientras que el Duque 
volvió contra la infantería. El Mariscal Hopital 
no fué tan feliz en el ála izquierda, porque ha- 
biendo atacado demasiado pronto con su caballe- 
ría el ála derecha de los Españoles, se defen- 
diéron con tanto valor que le pusiéron en des- 
órden; y huyó siendo perseguida con tanto vigor 
que rompiéron sus batallones, dejáron el campo 
cubierto de muertos, se apoderáron de muchas 
piezas de artillería, y no se detuviéron destru- 
yendo todo lo que encontraban hasta que llegá- 
ron al cuerpo de reserva. 

Mientras que las dos álas estaban en accion 
Espenan marchó contra los Españoles con su in- 
fantería, pero sabiendo la derrota de Hopital se 
contentó con escaramuzar hasta ver por quién se 
declaraba la victoria. Entre tanto el Duque de 
Enguien rompió con su caballería 4 los Walones 
y Alemanes, puso en huida á los Italianos, y ata- 
có por la espalda la caballería enemiga que per- 
seguia el ála izquierda del exército Francés, y 
hallándolos sin órden los rompió fácilmente li- 
brando al Marqués de la Ferte que en la derrota 
habia sido herido y hecho prisionero. El Conde 
de Gasion que llegó al mismo tiempo hizo peda- 
zos los caballos Españoles que quisiéron salvarse 


de los que los perseguian, tratando de forzar la! 
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Años linfantería que se habia reunido en un Cuerpo Cer-| Era 
e ca de la artillería resuelta á defenderse hasta el E 

último extremo. El Duque resolvió atacarla con 

sola la caballería que tenia , pero perdió mucha 
gente, porque habiéndose abierto un batallon 
quadrado para que pudieran disparar diez y ocho 
piezas de artillería á metralla , quedáron allí ala] 
primera descarga. 2 
El Duque reunió sus tropas que se habian re-| 
tirado y dispersado y volvió al ataque, pero A 


la misma suerte. En fin hizo avanzar el cuerpo de 
reserva juntándose con él muchos esquadrones 
de los que volvian de perseguir á los enemigos, 
y viéndose envueltos por todas partes se rindié- 
ron. El Duque se acercó para hablar álos oficia- 
les, y creyendo algunos soldados que volvia al 
ataque hiciéron una descarga contra él. Sus tro- 
pas irritadas sin esperar que se les diera la Órden 
se echáron contra ellos con espada en mano, y 
hiciéron una cruel matanza. Esta accion hizo 
completa la victoria despues de seis horas de un 
combate obstinado, declarándose una vez por los 
Franceses y otra por los Espafroles hasta que al 
fin se decidió por aquéllos. Esta es la famosa ba- 
talla de Rucroy que se dió el 19 de Mayo de 1643 
y costó tantas lágrimas á unos y á otros, habien-| 
do sido de los golpes mas fatales que hasta en- 
tonces babia tenido la España, no precisamente] 
por la pérdida de las gentes, sino porque se ha-| 
llaba enteramente exhausta de hombres y dinero| 
para poderla reparar, y dejaba á merced de los 
vencedores un pais por el qual se habia derrama-| 
do tanta sangre, y se habian consumido las in=| 
mensas riquezas del nuevo mundo, 
Quedáron en el campo de batalla ocho mil 
muertos y nos hiciéron seis mil prisioneros; per- 
dimos diez y ocho piezas de campaña y seis de 
batir; doscientas banderas y sesenta estandartes;| 
todo el bagage y las cajas militares. El Conde 
de Fuentes que aunque estaba con la gota se hi- 
zo llevar en una silla para mandar la accion fué 
hallado entre los muertos, Este General reunió] 
la infantería en un cuerpo, y resistió con intre- 
pidéz los tres ataques; pero cedió al quarto, y 
terminó su vida del modo mas glorioso, pues no 
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años |desesperó de la victoria hasta que le faltáron tó- 


de 


+. c. [dos los medios de combatir, y los enemigos no la 


ganáron sino á costa de mucha sangre. Los 
Maestres de Campo D. Valandra y D. Vilavada 
tambien quedáron muertos en el campo. Los 
Franceses tuviéron mas de dos mil y muchos 
heridos. El Conde de Melo recogió las reliquias 
del exército y se retiró con ellas. El Duque de 
Enguien dueño del campo, dadas las órdenes ne- 
cesarias para su seguridad y para la curacion de 
los heridos, entró en Rocroy, y dos dias despues 
se fué á acampar á Guisa para hacer los prepara- 
tivos y continuar las conquistas, aprovechán- 
dose de la victoria y del desórden en que estaban 
los Españoles: 
Resolvió sitiar á Thionville plaza fuerte que 
tenia una buena guarnicion, y empezó á hacer 
los preparativos para esta empresa; pero con tan- 
to secreto que no pudieran penetrarlo los enemi- 
gos. Para ocultar mejor su designio hizo una en— 
trada en Flandes llenando de temores á los Go- 
bernadores de las plazas, y obligándoles á refor- 
zar sus guarniciones para que descuidáran las de 
la frontera. Mandó hacer las provisiones para el 
exército y traer la artillería de batir á la cam- 
paña con las municiones de guerra necesarias 
para el sitio. Dadas estas Órdenes entró en el Hai- 


que se rindiéron 4 discrecion. Se apoderó de Mau- 
berge y se dirigió á Binch que se habia reforza- 
do con nuevas tropas, y sin embargo se rindió a 
discrecion. Luego que sele avisó que el Marqués 
de Gesvres Mariscal de Campo habia llegado de- 
lante de Thionville con el cuerpo que mandaba, 
envió al Marqués de Aumont con mil y doscientos 
caballos para juntarse con él y cercar la plaza. 
Despues se puso en marcha con el resto del exér- 
cito por Beaumont y entró en el Rocroy. El Ma- 
riscal Sirot llevó la artillería gruesa por Mets 
mientras que la infantería con el equipage se fué 
a Thionville donde el Duque de Enguien llegó 
el 18 de Junio. Y así estaba trabajando en las 
obras de la circunvalacion de la plaza que tenia 
tres leguas de extension y comprendia dentro cin- 
co aldeas. 


naut, atacó las plazas de Emery y cts : 
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ee: forma de semicírculo fortificada con cinco bastio- +00] 


_ jel Conde de Grancey habia caido enfermo. 


ron varias salidas, «y en una de las quales que- 
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Esta ciudad situada sobre el Mosela está en quee 
e Es 


nes, dos semibastiones de parte del rio, dos me- 
dias lunas delante de las cortinas, rodeada de fo- 
sos muy profundos y anchos llenos de agua, y 
con un camino cubierto. Delante de la puerta del 
circo tenia una grande obra, la campiña alre- 
dedor está rasa , de manera que no se puede lle- 
gar á la ciudad sin ser visto. El llano es domina-| 
ido por algunas partes, lo que hace dificil la cir- 
cunvalacion. Tenia de guarnicion mil doscientos 
hombres, y estaba bien provista de municiones de 
boca y de guerra. Llegado el Dugue mandó pa-| 
sar al otro lado del rio al Conde de Grancey para 
impedir que entrasen socorros por aquella parte; 
y sin embargo de esta prevencion el dia siguien- 


te entráron por allí mismo dos mil hombres, lo 


A 


que irritó mucho al Duque porque hacia mas di- 
ficil la empresa, pero no por esto desistió de ella.|. 
Mandó echar sobre el rio dos puentes de barcas, 
uno por la parte superior de la plaza, y otro por 
la inferior para que las tropas pudieran comu- 
nicarse fácilmente. Dividió en cinco quarteles el 
'exército. El Conde de Gasion mandaba el princi- 
pal cuerpo de caballería que estaba acampado 
por la parte de Mets; el Duque de Enguien te- 
nia en una aldea en medio del llano el quartel 
general con el principal cuerpo de infantería, 
el Marqués de Aumont estaba apostadosobre una 
eminencia con muchos regimientos de infantería. 
Andelot mandaba otro quartel, y el Marqués de 
Gesvres se encargó de guardar el costado de cir- 
co desde el rio hasta las montañas. Palluau y Si- 
rot todo lo que estaba al otro lado del rio qe 


_Establecidos los quarteles se continuó el tra- | 
bajo de las líneas de circunvalacion en las quales 
se empleáron veinte dias. Llegáron treinta y siete : 
piezas de batir de la ciudad de Mets con las mu- 
niciones y materiales necesarios. Los sitiados 
mientras estaban trabajando en las obras hicié- 7 
dó herido el Conde de Tabanes. Acabadas las lí- 
neas se empezó 4 abrir la trinchera dirigiendo 
dos ataques el 7 de Julio contra los des bas= 
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Años |ltiones que miraban al medio del llano para poder-| Era 


de 
EX 


los sostener con mas facilidad; y á pesar del fue- 
——|go vivo de los sitiados en quatro noches la exten- 
diéron a doscientos pasos de la contraescarpa, y 
puesta una batería de veinte y quatro piezas se 
empezó á hacer fuego. El 14 el Duque de En- 
guien mandó atacar un molino que habia sobre 
un arroyo y lo tomáron. El 15 hiciéron una sa- 
lida sobre el ataque de la izquierda, pero Ande- 
lot les obligó á entrar en la plaza. El 18 el Prín- 
cipe mandó atacar el camino cubierto, y por la 
noche hizo poner mosqueteros por la izquierda y 
derecha del ataque. Espenan mandaba la derecha 
y el Marqués de Gesvres la izquierda, y ponién- 
dose los dos á la frente de la tropa marcháron a 
las empalizadas precedidos de los granaderos con 
tanto valor y órden que los sitiados no pudiéron 
resistir. Gesvres encontró mucha mayor resisten- 


.|cia y perdió mucha gente; mas el Duque que se 


hallaba presente dió las órdenes convenientes y 
se apoderáron del camino cubierto y de las trin- 
cheras que habia entre los dos ataques: se echó 
en los fosos un gran número de faginas para ce- 
garlos y pasáron los minadores ; pero no pudié- 
ron trabajar porque los enemigos tenian infante- 
ría entre el foso y el pie de la muralla de la me- 
dia luna. Fué necesario una batería de quatro 
cañones contra la frente que en. muy poco tiem- 
po arruinó esta defensa , y habiendo abierto 
brecha en esta última obra el Duque mandó 
atacarla. Los sitiados la abandonáron, pusiéron 
fuego en una mina que habian hecho, y rebentó 


antes de entrar los enemigos sin hacerles ningun 


daño. Desde luego hiciéron un buen alojamiento 
sin. otro obstáculo que el fuego que se les hacia 
del cuerpo de la plaza. El Duque dueño de la 
media luna mandó minar los dos bastiones mien- 
tras que se continuaba en ensanchar la brecha y 
acercar las galerías que conducian á ellos. Los 
sitiados hacian la mayor resistencia con la mos- 
quetería y fuegos artificiales para destruir las 
obras y impedir los trabajos, y no contentos con 
esto hiciéron salidas con la mayor intrepidéz apo- 
derándose de una batería de la parte derecha y 
claváron los cañones; y en otra pasando el foso 
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Años len barcas acometiéron la trinchera con espada en 
$.c. mano y degolláron todo lo que encontráron, has- 


“——|ta que tocando al arma les obligáron á retirarse. 


- Acabadas las minas el Príncipe mandó dar el 
asalto á los dos bastiones, y unos y otros hiciéron 
prodigios de valor, pero al fin despues de mu- 
chos asaltos, en los quales perdiéron algunos ofi- 
ciales de superior graduacion, conoció que de- 
fendiéndose los sitiados con tanta obstinacion era 
preciso proceder con mucha.precancion; y -así 
mandó al capitan de Minadores que trabajase en 
derribar los bastiones porque consideraba como 
imposible tomarlos por asalto, y abrió de nuevo 
Otras minas. Estando yá acabada la obra, hizo 
advertir al comandante el estado en que estaba 
para que no diese lugar á que fuese pasada á cu- 
chillo una guarnicion tan valiente, y se resolvió 
á capitular. El 22 de Agosto, treinta dias des- 
pues de abierta la trinchera, salió á la frente de 
su guarnicion con todos los honores. Al princi- 
pio del sitio tenia tres mil doscientos hombres, y 
quando se rindió la plaza no habia sino mil y 
doscientos. El Gobernador habia sido muerto, y 
cási todos los oficiales estaban heridos O enfer- 
mos. El Duque entró en ella acompañado de los 
Generales y del Señor de Marolle que se quedó 
Gobernador. Los Franceses tuviéron muchos ofi- 
ciales mayores heridos, algunos muertos, y un sin 
número de soldados; de manera que el exército 
que se componia de mas de veinte mil hombres 
quedó tan reducido, que el Príncipe no se atrevió 
4 emprender ninguna cosa considerable. 

Se ocupó mucho tiempo en reparar las forti- 
ficaciones y destruir la obra de ¡as líneas, y des- 


pues conquistó algunos pequeños castillos entrel 


Tréveris y Thionville para ser dueño del Mosela. 
El primero de Setiembre fué á atacar a Creq, se 
apoderó de la: ciudad, y hizo batir y minar el 
castillo. Acabada esta campaña gloriosa por esta 
conquista , y dejando el mando de la tropa al Du- 
que de Angouleme, se fué A París donde entró 
con los aplausos que tan justamente le eran de- 
bidos, En Italia despues de la conquista de Tor- 
tona nuestras armas fuéron poco felices. El Prín- 
cipe Thomas puso sitio á la plaza de Trin el 14 
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bernador por una capitulacion honrosa. Ast y 
Pontestura tuviéron la misma suerte despues de 
una ligera resistencia, y cayéron en poder de los| 
enemigos: 

El Marqués de Breze que mandaba la esqua- 
dra Francesa en el Mediterráneo atacó la nues- 
tra el 3 de Setiembre en la altura de Cartage- 
na: perdimos el del Almirante de Nápoles, otros 
dos gruesos navíos, y un galeon, sobre los quales 
habia ciento sesenta piezas de artillería, y entre 
muertos y prisioneros mil y quinientos hombres. 
Despues de esta derrota D.-Phelipe de Silva ata- 
có la plaza de Monzon con seis mil hombres , y 
despues de veinte y dos dias de sitio se EARL 
el 17 de Noviembre. La empresa que hicimos so- 
bre el Cabo de Quiers fué muy desgraciada , por- 
que habiéndole puesto sitio pocos dias despues el 
Mariscal de la Motta fué á su socorro y se reti- 
ráron las tropas en desórden abandonándolo todo, 
y las persiguiéron los Catalanes con el mayor 
furor. 

Cansadas de guerra las potencias de la Euro- 
pa deseaban la paz, y se entabláron algunas ne- 
gociaciones en Munster que fuéron infructuosas,| 
porque los unos querian ganar mucho y los otros 


'Iperder poco. Unos querian recobrar lo que habian 


perdido, y otros no querian abandonarlo por no 
poner á la casa de Austria en el mismo grado de 
poder que tenia ántes de empezar la guerra. Así 
todos se preparáron para continuarla en llegando 
la primavera. D. Phelipe de Silva abrió la cam- 
paña á principios de Marzo acometiendo a Lérida 
con quince mil hombres, y el Rey que habia ve- 
nido de Madrid para mandar el exército y pre- 
senciar el sitio estaba alojado en Fraga. La Mot- 
ta que tenia órden de fortificar la plaza no lo ha- 
bia podido executar porque las murallas eran vie- 
jas y mal conservadas. El castillo y la capital que 
están en una eminencia que domina la ciudad, 
que hubiera sido una fortaleza muy respetable, 
estaban en el mismo estado que tenian ántes. La 
plaza se hallaba falta de víveres y una pequeña 
guarnicion, y así era preciso que no siendo so- 
corrida pronto cayese en poder de los Españoles. 


; 
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Años | Antes de acabar las obras del sitio se presentó la sa 


$ Motta, y habiendo hecho un ataque falso entr Epañas 
socorro de hombres y municiones , con el qual; 
se defendió la guarnicion mas de dos meses. El 
General Español acometió al Francés y se dió 
una batalla que fué muy reñida. La victoria es- 
tuvo algun tiempo dudosa declarándose por los 
Españoles. La Motta fué derrotado completa men- 
te quedando muertos en el campo mas de dos mil 
hombres, prisioneros mil y quinientos, y perdido 
todo el bagage y artillería se huyéron los pocos 
que quedáron por Cervera. La plaza se defendió 
hasta principios de Agosto, y viéndose sin espe- 
ranza de socorro y sin víveres capituló el 6 del 
mismo mes, y el 7 entró el Rey en la ciudad con 
grandes aclamaciones. 
Para recompensarse de esta pérdida y re- 
parar su honor el General Francés, juntó un 
exército de doce mil hombres y fué á poner sitio 
a Tarrogona por tierra, encargando al Marqués 
de Breze que la bloquease con su esquadra por 
mar. El 18 de Agosto quedó embestida y la em- 
pezó á batir con gran furia. Le dió varios ata- 
ques, pero fué rechazado con gran pérdida. El 24 
de Setiembre cansado de la resistencia que ha- 
cian los sitiados dió uno general, y habiendo 
destinado los cuerpos necesarios para él, se em- 
pezó con la mayor intrepidéz, resistiendo aqué- 
llos con tanto valor que se llenáron los fosos 
de muertos, pero llegáron A apoderarse de la 
torre, del muelle, y de algun otro sitio impor= 
tante, Abriéron trinchera, pero las ruinas: las 
reparáron con la mayor prontitud. En fin des- 
pues de haber perdido mucha gente sin poder 
adelantar nada, y habiendo tenido noticia que ve- 
... [nia el Rey al socorro de los sitiados con un exér- 
cito poderoso, levantó el sitio el 3 de Octubre y 
se retiró á Barcelona. Dió a la plaza trece ata- 
ques y le disparó siete mil cañonazos. Mas de tres 
mil Franceses quedáron muertos en el campo, y 
muchos otros heridos. Los sitiados perdiéron qui- 
nientos hombres, pero se llenáron de gloria y 
obligáron al Mariscal Francés A retirarse con mu- 
cha ignominia. 
En Portugal se refirmaba mas sobre el trono 
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años jel nuevo Rey, y con su gobierno dulce y suave ns 
se grangeaba la estimacion de sus súbditos; de Poza. 
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manera que la fama de un buen gobierno hacia 
entrar á las colonias que habian estado hasta aho- 
ra indecisas bajo su imperio. Tanger en Africa, 
que estaba bajo la obediencia del Rey Católico, 
se declaró por Juan 1V y le reconoció -por su 
Rey, y luego envió á tomar posesion de la ciu- 
dad y guarnicion para defenderla con las provi- 
siones necesarias de víveres y municiones. Los 
Castellanos hiciéron esfuerzos para recobrarla sir- 
viéndose de súplicas y amenazas, pero todo fué 
despreciado y no quisiéron volver 4 su obedien- 
cia. Habiendo sabido el Portugués que estaba 
para llegar la flota de las Indias de los Españo- 
les, mandó armar veinte y quatro galeones para 
acometerla, y sus esfuerzos y vigilancia fuéron 
inútiles, porque quando saliéron á la mar yá ha- 
bia entrado en Cádiz, y la esquadra portuguesa 
se retiró á sus puestos dejando seis galeones para 
perseguir á los corsarios que infestaban su co- 
mercio. La fota del Brasil liegó con felicidad á 
Lisboa cargada de riquezas; y de su producto se 
mandáron equipar seis bageles, dos para el Brasil, 
dos para las costas Orientales de Africa y dos para 
las grandes Indias, enviando en uno de ellos a 
Gonzalez Sequeyra de Sousa en calidad de Em- 
bajador al Emperador del Japon para renovar la 
alianza antigua que habia entre los Reyes de 
Portugal y sus predecesores, no dudando que 
abriéndose de nuevo el comercio con aquella na- 
cion, resultaria mucha utilidad no solamente al 
Estado sino tambien á todos los súbditos. 

El Rey de Portugal no omitia nada para re- 
cobrar por todas partes los dominios que habian 
sido de sus predecesores, y continuando la guer- 
ra con los Españoles envió á la provincia de Alen- 
tejo doce mil hombres para entrar en Castilla; 
pero la frontera de nuestro reyno no estaba des- 
cubierta. El Marqués de Torrecusa que era Ge- 
neral de aquel exército estaba trabajando en au- 
mentarlo, especialmente la caballería que consi- 
deraba mas precisa para contener las incursiones 
de los Portugueses, y con todas las órdenes mas 
activas que comunicó no pudo llegar á juntar sino 


rm 5 
A a a A A A A A A A A A A A e  _——e— 


A 


Qe 


A ct rr 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


Años Isiete mil hombres de todas armas. En tan misera- 
A. €. [ble estado se hallaba la España. Sin embargo de 


tener tan poca gente empezó las hostilidades con- 
fiando en el valor de la tropa, y que con ella 
aunque muy inferior á la de los enemigos le sería 
fácil derrotarlos. Atacó á Onguella que tenia 
muy poca fuerza y no la pudo tomar. 

Matías de Alburquerque que estaba en Es- 
tremoz mandando la tropa, resuelto 4 medir sus 
armas con el General Español, hizo partir para 
Montijo a D. Rodrigo de Castro Teniente gene- 
ral de la caballería con doscientos sesenta caba- 
llos y dos mil infantes, y luego le siguió Melo 
con ochocientos caballos para socorrerle siendo 
necesario. La villa de Montijo tenia una buena 
trinchera y guarnicion competente , además que 
sus habitantes siendo valientes y acostumbrados 
al manejo de las armas, podian servir para la de- 
fensa como los mismos soldados de línea. Luego 
que Rodrigo llegó delante de este pueblo hizo 
descansar la tropa, y atacó la trinchera. La guar- 
nicion y los paisanos se defendiéron con valor, 
pero tuviéron que ceder al número, y fué entrada 
y saqueada la villa. Torrecusa envió mil caballos 
para defenderla. D. Rodrigo juntó sus gentes con 
las tropas de Melo que habian yá llegado, y salió 
al encuentro á los Castellanos lleno de arrogan- 
cia por la conquista de Montijo, y habiéndose 
trabado el combate siendo el partido tan desigual 
los nuestros se retiráron con alguna pérdida. 

Torrecusa para vengarse envió un grueso des- 
tacamento de caballería á talar el territorio de Por- 
talegre y de Azumar, al mismo tiempo que D. Nu- 
ñez de Mascareñas por órden de Alburquerque 
hizo entrada en tierra de Españoles para obligar- 
les á retirarse. Atacó el pueblo de Membrillo, y 
despues de un combate obstinado fué tomado y 
saqueado, y no se salváron del furor del solda- 
do sino los que se refugiáron en la Iglesia. Talá- 
ron los campos de la comarca, y quemáron los 
pueblos sin que pudieran impedirlo las guarni- 
ciones de Valencia y Alburquerque que estando 
cerca saliéron para defenderlos. En fin despues 
de varias incursiones por una y otra parte con las 
quales parece que se preparaban á una accion 
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general, Alburquerque resolvió ponerse en cam- 
paña para buscar 4 Torrecusa y darle la batalla. 
Su exército se componia de ocho mil hombres de 
infantería y caballería, y llevaba seis piezas de ar- 
tillería , y municiones y víveres para veinte dias. 
El Montero mayor mandaba la caballería , Diego 
Gomez de Figueyredo la infantería en calidad de 
Maestre de Campo general, y Gaspar Pinto Pel- 
tano era Comisario general del exército. 

Se puso en marcha para Alburquerque, pero 
habiendo sabido que la plaza estaba socorrida se 
dirigió 4 Villar del Rey y la saqueó. Despues 
hizo lo mismo con la Roca de Mansanto y Mon- 
tijo. El Marqués de Torrecusa entretanto no se 
ocupaba sino en asegurar las plazas mas impor- 
tantes abandonando las demás á los Portugueses. 
Tuvo consejo de guerra para deliberar y resolver 
el plan de las operaciones. Unos querian que se 
fuese á atacar á Olivenza: otros que se debia bus- 
car el exército Portugues para dar una batalla de 
poder á poder con el fin de inspirar confianza a 
la tropa, reparar las pérdidas pasadas, y casti- 
gar el atrevimiento de los enemigos, que no eran 
valientes sino quando acometian ¿los pueblos que 
tenian muy pocas guarniciones. Este último dic- 
támen prevaleció. 

Torrecusa reunió todas las tropas que solo as- 
cendian á siete mil hombres de infantería y dos 
mil y seiscientos caballos, y confió el mando al 
Baron de Monlinguer. Dividió la infantería en 
nueve cuerpos y la caballería en treinta y qua- 
tro escuadrones, y se puso en marcha en busca 
del enemigo. Alburquerque viéndose en la nece- 
sidad de combatir puso en órden de batalla su 
tropa. Dividió su caballería en doce cuerpos, 
puso seis de Portugueses en el ála derecha y los 
extrangeros en la izquierda. Melo el Montero ma- 
yor mandaba aquélla, y ésta el Comisario gene- 
ral teniendo á sus órdenes al Holandes Piper que 
mandaba los de su nacion. Dispuesta la tropa para 
el combate, Alburquerque les habló de este modo: 
“Portugueses, acordaos que vuestros antepasados 
»»se han llenado de gloria derrotando muchas ve- 
»ces á estos soberbios Castellanos que quisiéron 
»dominarlos. Juan primero con solo seis mil hom- 
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Años |), bres derrotó un exército de treinta mil en la ba- qa 
>. Ss »talla de Aljubarrota, y vosotros mismos en es- paña, 
»tos tres años los habeis hecho pedazos quantas| —— 
»veces han querido resistir 4 vuestras armas. El 
» terror se ha apoderado de ellos, y no tienen va- 
»lor para ponerse en vuestra presencia. ¿Teme- 
»»reis á estos cobardes que les asombra oir el 
»nombre Portugues? Torrecusa su General ha 
»sido mil veces batido por los Catalanes, y per- 
»suadido de su derrota no se atreve d mandar en 
»persona el exército por no ser testigo de la ig- 
»nominia de su nacion. Pelead con confianza : la 
» victoria os espera para coronaros: el dia de hoy 
»vá a decidir si habeis de ser libres ó esclavos. 
» Acordaos de vuestro Rey, de vuestra patria, y 
»de que sois Portugueses.” Toda la tropa estaba 
llena de ardor y con deseos de que se diera la se- 
fal del combate. Los Castellanos llenos de ira, 
viendo los esclavos que se habian escapado de sus 
manos, y deseando castigar las violencias que ha- 
bian cometido en los pueblos indefensos, acome- 
tiéron con grande ímpetu el ála izquierda de los 
Portugueses, y en un momento la derrotáron po- 
niéndola toda en desórden y confusion. La caba- 
llería del ála derecha acudió á su socorro, pero 
fué rechazada con mucha pérdida y tuvo que re- 
troceder. Vencida ésta , atacáron la infantería a 


la frente y por la espalda , y fué puesta en derro- 
ta sin que Alburquerque pudiera reunirla por mas 
esfuerzos que hizo. Toda la artillería y el bagage 
quedó en nuestro poder, y el General Portugues 
se retiró con dos mil hombres de infantería y dos- 
cientos caballos; los demás so dispersáron. Los 
Portugueses perdiéron novecientos hombres entre 
muertos y heridos: de la caballería muy pocos, 
porque desordenados y confundidos a la primera 
acometida todos se dispersáron. Los Españoles tu-| 
viéron poco mas d ménos la misma pérdida. Mu- 
chas personas principales de entrambas naciones 
quedáron muertas en el Campo de batalla, y al- 
gunas prisioneras. Los dos partidos se atribuyé- 

ron la victoria, y se celebró con fiestas y regoci-[ 
jos en Madrid y Lisboa. Lo que parece cierto es 
que ambos exércitos fuéron destrozados, y que 
ninguno estaba en disposicion de hacer progresos. 
TOMO XVII. 53 
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obstáculo á esta empresa, y el primero de Julio 
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El Marqués de Tabora Capitan general de Ga- 
licia quiso vengarse de los insultos y violencias 
de los Portugueses entrando en los pueblos de las 
fronteras de aquel reyno, y hallando mucha resis- 
tencia abandonó su empresa. En toda la frontera 
de Portugal y de España habia casi de continuo 
acciones particulares entre unos y otros acompa- 
ñadas de sangre, desolación y ruina; pero no es 
necesario que nos detengamos en referirlas, pues- 
to que no tenian influencia ninguna para mudar 
el estado general de las cosas públicas. En Flan- 
des los Franceses hacian contra nosotros la gue- 
rra con mayor vigor. El Duque de Orleans que 


mandaba el exército resolvió atacar á Gravelina, 


se apoderó de varios fuertes que podian poner 


llegó á esta plaza estando sobre ella por su órden 
el Mariscal de la Melleraye con su division. Se 
puso sitio en forma, la batió, y despues de doce 
dias de brecha abierta no habiéndola podido soco- 
rrer Picolomini, que mandaba el exército de Es- 
paña, capituló. Los Holandeses ayudáron mucho 
para esta conquista habiendo enviado al Almiran- 
te Tromp con una esquadra para impedir que les 
entrasen socorros por mar, Á esta rendicion se si- 
guió la de Sas de Gand que hiciéron los Holan- 
deses sufriendo infinitas fatigas, y los Franceses 
se apoderáron de los fuertes de Rebus y de Hen- 
nuyen que se rindiéron en muy poco tiempo. La 
debilidad de la España se manifestaba por todas 
partes, y todo el mundo se atrevia contra este co- 
loso que en otro tiempo era el terror de todas las 
potencias. El Príncipe de Saboya que los años pa- 
sados era uno de los mas inferiores Generales que 
tenia, ahora arrancaba impunemente las ciudades 
de sus manos luego que resolvia sitiarlas. En es- 
ta campaña se apoderó de Pouson y de S. Ya, 
que sitió en forma y la obligó á rendirse por ca- 
pitulacion. 

El Duque de Orleans abrió la campaña en 
Flandes con tanta felicidad, que en poco tiempo 
nos quitó los fuertes de Vandreval, de Guesla y 
Dringuen que habian construido nuestros Gene- 
rales Sobre el rio Colma para impedir el paso á 


los exércitos enemigos. Las guarniciones se defen- 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


2 


4ñ0+ |diéron con mucho valor animadas con la esperan-] Era 


, £ . ... e E 
5. c. [za que las socorrería Picolomini que estaba muy| ¿q 


e “PP ana nz 
A A A e 
e 5 0 


cerca con su exército; pero viendo frustradas sus 
esperanzas, y atacados los fuertes con fuerzas muy 
superiores, se viéron en la necesidad de capitular. 
Tomados estos castillos atacáron á Cassel, plaza 
muy bien fortificada, y con buena guarnición y 
abundancia de todo género de provisiones. Se si- 


tió en forma, y se defendió con tanta obstinacion! 


que hizo varias salidas con la mayor intrepidéz; 
pero al fin despues de haber perdido mucha gen- 
te capituló, 

Los Holandeses invadiéron la Flandes al mis- 
mo tiempo por parte de la Exclusa, de modo que 
fué necesario dividir las pocas fuerzas que tenia- 
mos en dos exércitos para resistir 4 dos enemigos 
poderosos; y no siendo bastantes, el Archiduque 
llamó al Duque Cárlos de Lorena, el qual ponién- 
dose a la frente de un cuerpo de tropas arrojó de 
la Flandes á los Holandeses derrotándoles comple- 
tamente en una batalla que les dió. El Duque de 
Orleans pasó el rio Colma no sin que le costase 
mucha gente, porque los Españoles guardaban 
con el mayor cuidado todos los pasages. Despues 
de algunos combates muy obstinados les obligá- 
ron á retirarse, y estas tropas se juntáron con las 
de Picolomini. El Francés continuó su marcha há- 
cia Mardic resuelto a poner sitio á esta plaza ; pe- 
ro necesitando fuerzas de mar para impedir que 
le entrasen socorros , los Holandeses sus aliados 
enviáron a Tromp con treinta bageles, y hacién- 
dose dueño de la rada cerró enteramente la en- 
trada de la plaza. El Duque dividió su exército en 
tres quarteles , el general se puso en el viejo Mar- 
dic, el segundo al mando de Gasion entre Dun- 
querque y la plaza, y el tercero que mandaba el 
General Rantzau cerca de una Iglesia entre los 
dos. Se empezáron las obras del sitio con mucha 
actividad , y el primero de Julio los sitiados con 
sus salidas las interrumpiéron y por algunas par- 
tes las destruyéron; pero colocadas las baterías 
se hizo un fuego vivísimo contra la muralla has- 
ta abrir brecha, y viendo que no podian defen- 
derse el y del mismo mes capituláron y salié- 
ron con todos los honores. El fuerte de Link sin 
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———|Bourbourg que los Españoles habian hecho plaza 
de armas para socorrer a Gravelina fué sitiada en 
forma , y despues de varios ataques y abierta bre- 
cha, el Conde Doran que era Gobernador pidió 
capitulacion; mas el orgulloso Francés que debia 
haber honrado el valor de esta guarnicion, no qui- 
so concederla sino que se rindiera á discrecion. 
Bramáron de furor los soldados resueltos á vender 
bien caras sus vidas ántes que consentir en una 
infamia semejante. El Duque que conocia que una 
gente reducida á la desesperacion podria hacerle 
comprar la plaza á fuerza de sangre, se resolvió 
admitirlos con la condicion de quedar prisioneros 
de guerra, y el y de Agosto saliéron despues de 
haber disputado el terreno á palmos , y he- 
cho morder el polvo á- los mejores soldados de 
los enemigos , por cuyo motivo se les queria 


A 


obligar á rendirse á discrecion. Las ciudades de 
Menin y de Armentiers tuviéron la misma suer- 
te, y por haberse rendido pronto sus guarnicio- 
nes se les concediéron todos los honores. Bethune 
abrió las puertas sin hacer ninguna defensa á los 
Mariscales Gasion y Rantzau, y Lilers y S. Ve- 
nant tuviéron la misma suerte, El General Lam- 
boy que mandaba nuestras tropas se apoderó de 
Moncassel en pocos dias de sitio y por sorpresa 
de Mardic, y reconquistó algunas plazas que es- 
taban en poder de los Franceses. 

El exército de los Españoles estaba dividi- 
do en dos cuerpos,.uno de ocho mil hombres 
mandado por el Príncipe Cárlos de Lorena , y el 
otro de dos mil á las órdenes del Conde de Fuen- 
saldaña , los quales debian reunirse en Cour- 
tray para continuar sus conquistas. Entre tanto 
Gasion hizo una marcha forzada para impedirlo; 
y sabiendo que en Rouest y Alsing habia seis 
'regimientos de infantería Española y cinco de ca- 
ballería , se echó de improviso sobre ellos y los 
derrotó sin darles tiempo para defenderse. Hizo 
seiscientos prisioneros, y cogió mil y doscientos 
caballos, diez y nueve vanderas y ocho estan- 
dartes. El Príncipe Cárlos perdió la plaza de la 
Motta que se reputaba por inconquistable. Tres 
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Mariscales la sitiáron sucesivamente, el Hopital, s 


Magalotti, y el Marqués de Villeroy, que des- 
pues de mucho tiempo y de ataques obstinados 


_|fuéron reducidos los sitiados por el hambre y no 
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por el valor de los sitiadores; y por órden de la 
corte de París se mandáron demoler las fortifica- 
ciones para que en adelante no sirvieran de asilo 
á-los que intentasen por aquella parte hacer in- 
vasiones en la Francia. | 

En Italia aunque el Príncipe Thomas se puso 
muy tarde en,campaña hizo grandes progresos 


por la impericia de nuestros Generales, y las po- 


cas fuerzas que teniamos. El Marqués de Serra 
que mandaba.las tropas en el mes de Junio tomó 
el pequeño castillo de Capiara, y demolidas las 
fortificaciones como si hubiera conseguido una 
victoria insigne se retiró á descansar. El Príncipe 
reunido su exército con el de los Franceses entró 
en el Milanesado, y en muy pocos dias se hizo 
dueño de Vigevano y la Roca. El Gobernador que- 
riendo reconquistarlas salió en campaña, y.ha- 
biéndose encontrado los dos exércitos en las ribe- 
ras del Mora se dió la batalla el 19 de Octubre 
empezando por pequeñas escaramuzas como es 
costumbre, y luego se hizo general el combate, 
Se peleó algun tiempo con obstinacion de- 
fendiendo los Españoles las riberas con mucho 
valor, mas al fin cansados empezáron á retirarse 
con alguna confusion, y últimamente abandoná- 
ron el campo de batalla dejando dos mil muertos 
y algunos prisioneros y heridos. El Príncipe per- 
dió mucha gente, pero no tanta que no pudiese 
hacer grandes prodigios despues de esta victoria 
sino se hubiera introducido la division entre él y 
el Mariscal Du-Plesis. No pudiéndose concordar 
en el plan que debian seguir diéron tiempo á los 
Españoles para reparar sus pérdidas y ponerse en 
estado de defenderse. Al fin de la campaña el 
Gobernador acometió la fortaleza de Roca, y 
despues de algunos dias de sitio capituló y vol- 
vió al poder de los Españoles. 

En España el Rey ponia la mayor actividad 
en el gobierno extendiendo sus cuidados á to- 
das las partes de él, especialmente á la guerra 
de Cataluña , deseando reducir esta provincia re- 
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[ias se atacó a Lérida que despues de un largo 


sitio capituló y entró triunfante en la ciudad, y 
aunque su presencia se consideraba necesaria 
para dar mayor calor á los preparativos de la 
guerra, la muerte de la Reyna Doña Isabel de 
Borbon que sucedió el 6 de Octubre en Madrid 
le obligó volver á la corte. Tomadas las provi- 
dencias necesarias resolvió salir para el exército 


tió para Zaragoza con el Príncipe D. Baltasar, 
Convocó cortes que se juntáron el 20 de Setiem- 
bre y le juráron como Principe y sucesor á la 
corona, y en Valencia se hizo lo mismo en el mes 
de Octubre ofreciendo los estamentos al Rey, que 
se hallaba presente con el Príncipe, dos mil hom- 
bres de guerra pagados, armados y vestidos por 
seis años; y agradecido á tan oportuna y gene- 
rosa oferta hizo muchas gracias á varios particu- 
lares y cuerpos políticos, 

Mientras el exército se estaba preparando en 
Lérida y toda la frontera para ponerse en cam- 
paña, el Conde de Harcourt nombrado Virrey de 
esta provincia luego que llegó a ella resolvió con- 
quistar á Rosas como lo habia determinado la 
corte, plaza importante que abria la comunica- 
cion entre Cataluña y Rosellon. Se encargó esta 
expedicion al Conde Plesis-Praslin , el qual debia 
emprenderla con el mayor vigor para acelerar su 
rendicion. Este acometió:4 Rosas el 22 de Abril, 
y luego distribuyó su tropa ocupando los pues- 
tos convenientes para impedir que no le entrase 
ningun socorro por tierra, y al mismo tiempo se 
presentó por mar una esquadra para bloquearla. 
La plaza tenia tres mil hombres de infantería y 
trescientos caballos, lo que obligó al General 
Francés 4 tomar todas las precauciones antes de 
abrir trinchera para poder resistir en caso de ha- 
cer alguna salida; y así fortificó bien su campo, 
y hasta fin del mes no se emprendiéron los traba- 
jos del sitio. En este tiempo la guarnicion hizo 
varias salidas, unas con felicidad y otras siendo 
rechazada con mucha pérdida. En fin acabadas 


de Cataluña, y el 11 de Marzo de este año par-| . 
las obras y colocada la artillería se batió sin ce- | 
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enemigo. 

Entre tanto el Conde de Harcourt atacó nues- 
tro exército cerca de Balaguer, y despues de una 
accion.muy viva en que perdimos mas de dos mil 
hombres entre muertos , prisioneros y heridos, 
abandonamos el campo de batalla, y dispersán- 
dose los soldados se libráron del furor de los ene- 
migos huyendo por los bosques y desfiladeros. El 
General Francés la puso sitio, se rindió sin mu- 
cha resistencia, y poniendo fin á su expedicion se 
volvió 4 Barcelona á sofocar una conjuracion que 
desde el año precedente se habia formado con el 
mayor secreto para entregar la ciudad á los Es- 
|pañoles. La Baronesa de Albes estaba á la frente| 
de los conjurados. Todos fuéron presos, y con- 
vencidos pagáron con la cabeza á excepcion de 
aquélla, ála qual se le perdonó por motivos de 
política con el pretexto de no estar bien justi- 
ficado su delito, y porque su hermosura habia 
echado un velo muy denso sobre él. | 

La guerra de Portugal continuaba con algu- 
na lentitud por las pocas fuerzas que unos y otros 
tenian. La'corte de España nombró General del 
exército al Marqués de Leganés en lugar de “Por- 
recusa que pasó al Virreynato de Milan, y el 
Conde de Castel Melhor fué substituido.:4 D. Ma- 
tías de Alburquerque. Los dos Generales hacian 
sus preparativos para empezar las hostilidades, 
poniéndose al mismo tiempo una esquadra en 
Cádiz para atacar las plazas marítimas de Portu- 
gal. Leganés juntó fuerzas bastantes en Badajoz, 
y el 25 de Octubre se presentó delante de Oli- 
venza con doce mil hombres de infantería y tres 
mil caballos, se apoderó del fuerte de S. Anto- 
nio, y hizo minar dos arcos del puente para ha- 
cerlos saltar en caso que los enemigos se presen 
tasen. Castel Melhor envió quatrocientos hom-= 
bres de socorro ála plaza por D. Juan Fonseca 
Barreto ÓN mayor , mas habiéndolos encon- 
trado una partida de caballería se echó sobre ellos 
y. los hizo pedazos. El Marqués hizo saltar los dos 
arcos, y envió mil caballos para talar y saquear 
las cercanías de Villaviciosa , y los Portugueses 


E 


A A AA AAA A A  __7n€unuiÉ_cÁA— A  ___ __- 


de Es- 
paña. 


284 TABLAS CRONOLÓGICAS. 
años |hiciéron lo mismo por parte de Badajoz lleván-| Erz 


de 


F.C. 


dose algunos prisioneros. Leganés se apoderó de 
Telena y construyó un fuerte para que sirviera 
de asilo á los que habian de hacer correrías en 


a Badajoz. En lo demás de la frontera no hubo 
sino correrías de una y otra parte. Los Holan- 
deses continuaban las hostilidades en el Brasil y 


E pais, y estando avanzada la estacion se volvió 


infraccion manifiesta de los tratados. Mas el amor 
que tenian al nuevo Rey los llenó de entusiasmo, 
y no solamente defendiéron las plazas que ocu- 
paban, sino que reconquistáron otras persiguien- 
do por todas partes á estos orgullosos republi- 
canos. 

El Rey que estaba hacia mucho tiempo en la 
frontera de Cataluña con el exército, luego que 
entró el invierno se retiró y llegó 4 Madrid el 4 de 
Diciembre. Los apuros en que se encontraba para 
continuar la guerra eran tan grandes, que no ha- 
llando los Ministros medios para salir de éllos le 
aconsejáron que convocase las cortes. Estas se ce- 


E la India Oriental contra los Portugueses con 


1646 |lebráron en Madrid el 22 de Febrero, y se trató 


con mucha prudencia de sujetar 4 Cataluña y 
Portugal, pues todos estaban convencidos que 
era necesario. El Rey nombró al Marqués de Le- 
ganés Virrey y Capitan General de aquella pro- 
vincia, y del exército de Portugal 4 Dulinguen 
que era General de la caballería. El 14 de Abril 
se fué 4 Pamplona para que se jurára al Príncipe, 
lo que se verificó el 3 de Mayo. 

El Conde de Harcourt se puso en campaña 
luego que la estacion lo permitió con resolucion 
de dar la batalla al Marqués de Leganés, y en el 
caso que éste la evitase poner sitio á Lérida, El 
combate no pudo verificarse, y al fin de Mayo 
embistió la ciudad, construyó las líneas de cir- 
cunvalacion, y las fortificó de manera que no po- 
dia ser atacado : hizo abrir trinchera querien- 
do reducir 4 los sitiados mas por el hambre que 
por la fuerza, habiendo dado las providencias 
para la subsistencia de su exército por mucho 
tiempo. El Gobernador que conoció su proyecto 
distribuyó los víveres con la mayor economía con- 
fiando de que el Marqués de Leganés vendria A 
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| 4ños lsu socorro. El General Francés hacia seis meses 
$.c. [que estaba sobre la plaza, y en este tiempo los 


sitiados hiciéron varias salidas que interrumpié- 
ron los trabajos y destruyéron algunas obras ma- 
tándoles alguna gente. Sin embargo de lo mucho 
que se economizaban los víveres, se hallaba la 
guarnicion muy apretada del hambre y reducida 
a la mayor miseria: el Marqués que estaba á-la 
vista de las líneas no se ocupaba sino en intercep- 
tar los convoyes sin dar ninguna muestra de que 
queria atacarlas: en fin fingiendo que se retiraba 
hizo dar un largo rodeo á una parte de sus tro- 
pas por unos desfiladeros. Harcourt y todos los 
demás oficiales persuadidos que se habia retirado 
guardaban las líneas con poco cuidado, y dando 
vuelta de improviso las atacó, y derrotando. las 
tropas que habia en ellas las penetró. Los ene- 
migos procuráron reunirse; pero estaban tan aba- 
tidos por las fatigas de un sitio tan largo y del 
hambre, que no pudiéron resistir á los esfuerzos 
de los Españoles, y se retiráron dejando en el 
campo muchos cañones, armas, y municiones. Em- 
prendió el sitio con diez y ocho mil hombres y 
quatro mil caballos, y cuando lo levantó no lle- 
gaba á doce mil de infantería y dos mil de caba- 
llería. Despues de esta gloriosa expedicion el 
Rey se volvió 4 Zaragoza donde el Príncipe Don 
Baltasar cayó enfermo el 2 de Octubre, y el 9 ba- 
jó al sepulcro con gran sentimiento de la nacion 
porque no quedaba heredero del trono, y se vol- 
vió 4 Madrid a pasar el invierno y disipar con 
las diversiones de la corte las ideas tristes que le 
afligian. 

En Flandes continuaban las desgracias. Ga- 
sion el 13 del mes de Mayo sorprendió unas com- 
pañías de caballería que habia en tres pueblos de 
las cercanías del canal que vá de Brujas á Dun- 
querque. El exército de los Fanceses se componia 
de treinta mil hombres, y divididos en tres cuer- 
pos entráron en Flandes por tres partes diversas 
para poder subsistir mejor. El Duque de Lorena 
mandaba el exército Español que se habia puesto 
en movimiento y pasado el Escalda para oponer- 
se al proyecto del Duque de Orleans. Luego que 
supo la marcha de los Franceses le repasó por 
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formaban un exército de veinte y cinco mil hom- 
bres, y fuéron siguiendo el de los enemigos es- 
tando el rio de por medio. Mas debajo de Tour- 
nay se apoderáron de un pasage y atacáron la ciu- 
dad para facilitar los convoyes. El Duque de En- 
guien se apoderó del castillo de Launoy situado 
entre Tournay y la isla. Quando estaban venci- 
das todas las dificultades, y no habia obstáculo 
ninguno.para emprender el sitio de esta plaza, el 
Duque de Orleans mudó de propósito y resolvió 
poner sitio 4 Courtray. 

El 13 de Junio embistiéron la plaza los Ma- 
riscales Gasion y Rantzau, uno de parte de Lis y 
otro de la otra. El Duque de Enguien se fué con 
sus tropas á Tourcoyn, y tomó una posicion ven- 
tajosa porque supo que los enemigos venian á ata- 
carle. Se atrincheró 4 una legua de Courtray, 
y por la noche se fué a esta ciudad donde el Du- 
que de Orleans habia llegado el dia 14. Delpon- 
ti, oficial de mucha reputacion, pasó por medio de 
los sitiadores y entró en la plaza con su regimien- 
to y ocho compañías de infantería. Los Españo- 
les se acercáron, atacáron el quartel de Gasion 
y fuéron rechazados; y viendo que no podian so- 
correr la plaza por esta parte, atrevesáron el rio 
Lis y hiciéron lo mismo con el quartel de Rant- 
zau que tampoco tuvo buen suceso; y habién- 


sino expectadores inútiles de la rendicion de la 
plaza. El Duque de Enguien y el Mariscal de 
Gasion la atacáron á un mismo tiempo por dife- 
rentes partes y abriéron trinchera. El Duque de 
Lorena que se habia puesto en una altura que 
dominaba el campo de los enemigos, colocó una 
batería que incomodaba mucho á los trabajado- 
res y á la caballería. Los sitiados hacian freqiien- 
temente salidas creyendo que el de Lorena que 
estaba á la vista de las líneas les iba á socorrer. 
Despues de defenderse con mucho valor, el Go- 
bernador rindió la plaza con una capitulacion 
honrosa. El de Lorena quando se estaba en- 
tregando se fué al Lago de Gand a recha- 
zar 4 los Holandeses que á solicitacion de la 
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al llano de Brujas para impedir que los France- 
ses se juntáran con los Holandeses; pero habien- 
do sabido que venia todo el exército enemigo 
con resolucion de darle la batalla se retiró bajo 
el cañon de la misma plaza. ] 

El Duque de Orleans executado el plan que 
se habia propuesto se volvió á acampar sobre el 
Lis, y el 28 atacó la ciudad de Bergues-San-Wi- 
noc. El 31 se rindió despues de abierta brecha, 
y la guarnicion salió con los honores acostum- 
brados. Mardic, que la habian reconquistado los 
Españoles, al fin de la campaña siguiente fué si- 
tiada de nuevo; y D. Fernando Solis que era su 
Gobernador hizo una defensa gloriosa, pero des- 
montadas sus baterías y abierta brecha se rindió 
y salió con la guarnicion que era de dos mil qui- 
nientos hombres con los honores de la guerra. 
Conquistada esta plaza el Duque de Orleans se 
volvió á París dejando el mando del exército al 
de Enguien, el qual habiéndola puesto en estado 
de defensa se fué á atacar al Marqués de Cara- 
cena que estaba cerca de Vulpen con seis mil 
hombres; pero habiéndose retirado por ser muy 
inferior en fuerzas, el Duque se presentó delante 
de Furnes, y á la primera intimacion se rindió sin 
hacer ninguna defensa. Continuó sus conqhistas 
y puso sitio á la famosa plaza de Dunquerque; y 
el 5 de Setiembre la reconoció él mismo con las 
compañías de Gendarmes y su caballería ligera, 
y tuvo una pequeña escaramuza con los enemi- 
gos que le acometiéron. El 19 salió el exército de 
Furnes, y poniéndose sobre la plaza empezó á 
trabajar en las líneas de circunvalacion que que- 
dáron concluidas el 24, y el Almirante Tromp 
la bloqueó por mar. El Marqués de Leda que era 
Gobernador hacia muchas pruebas de su valor y 
habilidad, y tenia para defenderla dos mil yy qui- 
nientos hombres de infantería y trescientos caba- 
llos, oficiales muy buenos, tres mil habitantes 
sobre las armas, y dos mil marineros. 

Acabadas las líneas, y distribuidas las tropas 
en muchos quarteles, el Duque mandó dar dos 
ataques á un tiempo, el uno al bastion que está 


Años ¡Francia se dirigian á él para llamar la atencion| Era 


1 21d - 
$. de los Españoles y dividir sus fuerzas. El 19 llegó|% £s 
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Años |de parte de la mar, y el otro al cuerno que estaba 
eE cerca del mismo. El General Picolomini se acam-|? 
pó en la Abadía de las Dunas cerca de Furnes 
con la intencion de forzar las líneas y socorrer la 
plaza ; pero viendo que no tenia bastantes fuer- 
zas abandonó su proyecto. Los sitiados hiciéron 
algunas salidas y se empeñáron acciones muy vi- 
vas, que no sirviéron sino para hacer morir algu- 
nas gentes de una parte y de otra. Las obras del 
sitio estaban tan adelantadas que la plaza se ha- 
bia de rendir de necesidad. El Duque se sirvió de 
la negociacion para acabar la obra con mayor 
brevedad y ménos peligro.-Hizo entender al Go- 
bernador que habia cumplido él y toda la guar- 
nicion con lo que exige el honor y la fidelidad, 
y que por su valor eran acreedores á los mejores 
tratamientos si se resolvian 4 capitular y no se 
obstinaban en una defensa inútil; que no podian 
prometerse ningun socorro; y que si lo dilataban 
mas tiempo se veria precisado a tratarles con todo 
el rigor de la guerra. El estado de la plaza y 
la imposibilidad de defenderla mas tiempo le obli- 
gáron á capitular el 7 de Octubre con la condi- 
cion de que no siendo socorridos dentro de cinco 
dias la entregarian en sus manos, y el 22 salió 
con la guarnicion que se componia de mil dos- 
E hombres de infantería y doscientos y cin- 
cuenta caballos despues de trece dias de estar 
E la trinchera. El Mariscal de Gasion fué 


4 reconocer la plaza de Dixmuda con órden que 
si no se podia atacar por estar la estacion tan ade- 
lantada , procurase introducir un:convoy en Cour- 
tray. Los Españoles le saliéron al encuentro y se 
trabó una accion muy reñida , en la qual unos 
y otros perdiéron bastante gente, abandonando 
los primeros el campo de batalla sin poder impe- 
dir que entrase el convoy en la plaza. El Duque 
de Lorena que mandaba en Flandes los exércitos 
de España perdió la plaza de Logwi que era la 
única que le quedaba en sus estados. 

El Cardenal Mazarino, no ménos empeñado 
en arrojar de Italia á los Españoles que Riche- 
lieu, formó el proyecto de quitarles las plazas que 
tenian en las costas de la Toscana destinando para 
este fin un exército de tierra y una esquadra , el 
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primero debia mandarlo el Príncipe Thomas y la 
Orbitello ciudad situada en medio de un lago 
casi inaccesible por todas partes. El Príncipe 
se embarcó con una parte de las tropas, y las 
restantes las envió al Piamonte para servir bajo 
las órdenes del Marqués de Villa. Las desembar- 
có para-.atacar la ciudad por tierra, y habién- 
dose apoderado de los fuertes de Telamona , de 
Salinas, y de S. Esteban, se acercó A Orbitello y 
la sitió en forma cercándola por todas partes; de 
modo que pot tierra no podia ser socorrida sino 
por las fuerzas de Nápoles, que llegáron despues 
de algunos dias de sitio, y solo pudiéron intro- 
ducir en ella un pequeño socorro que no podia 


sostenerla mucho tiempo. Quando estaba para| 


rendirse llegó la esquadra Española mandada por 
el Marqués de Pimentel y se dió un combate que 
duró tres horas. El Almirante Francés fué muer- 
to, y derrotados sus bageles se retiráron á Tolon 
para repararlos. El Príncipe Thomas continuó el 
sitio, y quando estaba combatiendo con las tro- 
pas que el Virrey de Nápoles enviaba para so- 
correrla, D. Cárlos de la Gatta hizo una salida 
con la guarnicion, arrojó de la trinchera á los 
Franceses, y destruyó todos los trabajos, obligan- 
do de este modo al Príncipe á retirarse sin haber 
conseguido otra cosa que perder la mitad de su 
exército y exponer la Provenza al peligro de caer 
en poder de los Españoles; por cuyo motivo te- 
niéndole por sospechoso la Francia le quitó el 
mando, y envió á Italia al Mariscal de la Mellera- 
ye junto con el Mariscal Plesis. 

Los Generales se hiciéron 4 la vela el 17 de 
Setiembre con veinte y nueve bageles Franceses 
y siete Portugueses, y desembarcáron en la Isla 
de Elba con ánimo de sitiar a Portolongone, mas 
ántes se apoderáron de Piombino donde halláron 
muchas municiones que les sirviéron para el sitio 
de la primera, y aunque los sitiados se defendié- 
ron con mucho valor, despues de veinte dias de 
trinchera abierta capituláron el 29, y el 30 salié- 
ron con los honores de la guerra. El Duque de 
Módena rendidas estas plazas se separó de la liga 
de los Españoles y se unió con los Franceses, los 
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quales le enviáron para su defensa cinco mil hom- 


bres. El Condestable de Castilla y el Marqués de % 


Serra les acometiéron con un exército de iguales 
fuerzas, y sobre el Riverol se dió la batalla en un 
pais quebrado. Unos y otros peleáron con el ma- 
yor furor. La infantería Francesa que mandaba 
el General Navalles fué enteramente desordena- 
da á la primera descarga , y fué necesario que en- 
trase la caballería para restablecer el combate. 
Dos veces perdió la artillería y otras tantas las 
recobró. Quinientos Suizos de las tropas del Du- 
que de Módena estuviéron tan firmes haciendo 
un fuego vivísimo defendiendo un puesto que se 
les habia encargado, que no se salváron sino cin- 
cuenta soldados y un sargento. La caballería por 
tres veces fué rota, y la mayor parte de los oficia- 
les muertos. Esta famosa batalla duró desde las 
ocho de la mañana hasta la noche, y se llamó 
del Bozolo porque se dió cerca del lugar de este 
nombre. Así se terminó la campaña de Italia con 
mucha gloria de las armas Españolas. 

El Rey lleno de gozo con estas noticias tan 
prósperas se entregaba á las diversiones, y Can- 
sado de la multitud de negocios que cargaba 
sobre él aunque habia resuelto despachar por: sí 


Imismo con los secretarios, abandonó este propó- 


sito que habia sido de tanta satisfaccion para la 
nacion, y nombró por su Ministro 4 D. Luis de 
Haro depositando en él toda su confianza, Pe- 


- [ro éste no tenia la sagacidad y las luces que 
su tio, era de un carácter mas suave, y por esta 


razon se hizo ménos odioso. El Rey que se veía 
sin hijos y habia reconocido á uno que tuvo en 
la Calderona, famosa cómica de Madrid, el qual 
tomó el nombre de D. Juan de Austria, y á quien 
el Conde Duque siempre lo babia apartado de su 


el manejo y administracion de los negocios, y le 
hiciera perderá él la confianza, algun tiempo án- 
tes le habia dado el priorato de San Juan. Man- 
dó ponerle casa en la corte con la magnificencia 
que correspondia á su nacimiento, pero él quiso 
mas vivir retirado en Consuegra. Este año le nom- 
bró Generalísimo de mar, dándole para su con- 
sejo los Generales D, Gerónimo de Sandoval, 


lado para que elafecto paterno nole diera parte 


F.C. 


l 


TABLAS CRONOLÓGICAS» 291 
em Juanetin de Doria, el Marqués de Monte-alegre, > 


y D.:Luis Fernandez de Córdoba. 

A peticion de las cortes trató el Rey de ca- 
sarse para asegurar la sucesion en el trono, y re- 
solvió efectuar su matrimonio con Doña Mariana 
de Austria hija del Emperador D. Fernando lll. 
Se encargó esta negociacion que no era muy di- 
ficil a D. Diego de Aragon Embajador de Viena: 
el 2 de Abril estaban convenidos con gran sa- 
tisfaccion de las dos cortes, y el 17 de Julio se 
publicáron las bodas en Madrid. Ocupado el Rey 
con la idea de su matrimonio y con otras diver- 
siones no extendia sus cuidados ni á los negocios 
de la guerra ni a la administracion pública de sus 
Estados, dejando 4 D. Luis de Haro árbitro de 
todo, obrando con tanta autoridad y despotismo 
como su tio, pero con ménos orgullo y vanidad. 
Al principio se aplicó este favorito con la mayor 
actividad en proporcionar medios para continuar 
la guerra por todas partes con el mayor vigor, 
especialmente en Cataluña, donde los Franceses 
habian aumentado sus tropas para quitarnos las 
plazas que habiamos conquistado la campaña 
precedente. 

La corte de Francia nombró General de Ca- 
taluña en lugar del Conde de Harcourt al Prínci- 
pe de Condé, y entró en Barcelona el mes de Mar- 
zO. Pocos dias despues llegáron el Mariscal de 
Grammont y el Duque de Richelieu que manda. 
ba las galeras de Francia, y habiéndose delibe- 
rado por dónde se abriria la campaña resolvió 
que por el sitio de Lérida, y Richelieu se fué 4 
Tolon con sus galeras puesto que nada podia ser- 
vir para este sitio. Reunidas las tropas, y dadas 
las órdenes necesarias, salió de Barcelona el 8 
de Mayo el Teniente general Marcin con una 
division, puso su quartel en Villanoveta que dis- 
ta ménos de una legua de la ciudad, y el cuer- 
po del exército que llegó el dia siguiente sentó 
su quartel al otro lado del Segre, en el qual es- 
taba el Príncipe y el Mariscal de Grammont. Las 
líneas de circunvalacion que el año anterior ha- 
bia levantado Harcourt todavía no estaban ente 
ramente destruidas y facilitaban mucho los tra- 
bajos del sitio, de modo que el 13 y 14 del mis- 
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Años |mo mes quedáron yá reparadas. Luego se hizo] Era 

E venir la artillería y las provisiones necesarias sin e 
obstáculo ninguno, porque los Españoles no esta- | 


ban en disposicion de ponerse en campaña tan| 
1 
' 


pronto. La demasiada confianza, que suele hacer 
salir mas las grandes empresas, fué causa que 
ésta no tuviera el éxito feliz que se prometian, 
D. Antonio Brito de nacion Portugues era Go- 
bernador de la plaza, hombre de mucha expe- 
riencia y de una prudencia consumada, el qual 
entendia perfectamente el arte de defenderse, te- 
nia tres mil Españoles de guarnicion soldados ve- 
teranos y de un valor á todá prueba. : 

Los enemigos se ocupáron hasta el 26 en 
arreglar sus quarteles, concluir la obra de las lí- 
neas, y hacer entrar en el campo forrages y ví- 
veres. Brito este mismo dia hizo salir su caballe- 
ría, y acometió con tanto ímpetu y tan de impro- 
viso el quartel de Marcin que casi se apoderó de 

él, porque habiendo salido mucha gente a forra- 
gear tenia poca tropa, y esta salida le costó al- 
gunos hombres. El 27 hechos todos los preparati- 
vos se abrió trinchera por dos partes. El ataque 
del Príncipe de Condé fué por cerca de una Igle- 
sia que estaba medio arruinada poco distante de 
las puertas, y la del Mariscal de Grammont por 
la derecha por la parte de otra Iglesia, y entrám- 
bos llegáron hasta el pie de algunas obras que 
: el Gobernador habia mandado construir. Los si- 
tiados hiciéron dos salidas contra el ataque del 
Príncipe, en la primera arrojáron á a los sitiadores 
do modo que para"volver á ocupar los puestos 
que tenian fué necesario que el Príncipe y el Ma- 
riscal acudieran con mayores fuerzas, perdiendo 
en esta accion los Franceses mucha gente; en la 
segunda arruináron todos los trabajos de losmi- 
nadores, pero como estaban prevenidos les obli- 

gáron á entrar en la plaza. 

Los trabajos se adelantaban con yo hasibo 
tud porque se habian emprendido por una parte 
muy mala. Los sitiados hiciéron el dia 3 de Junio 
una salida con treinta hombres armados, y cayen- 
do con grande furia sobre los que estaban en la 
cabeza de la trinchera los hiciéron abandonar su 
trabajo y huir, hasta que sostenidos por otros les 
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4ños lobligáron a retirarse. El 6 se llenáron de cons-| Era 
5. c. |[ternacion los Suizos y abandonáron las trinche- 


ras. Los Franceses perdiéron entre muertos y he-|: 


ridos mas de trescientos hombres, entre los qua. 

les habia algunos oficiales y el ingeniero Pomma, 
hombre muy hábil y de la mayor intrepidéz. El 11 
hiciéron otra salida 4 medio dia que excitó un 
movimiento casi general rechazando los sitiados 
todo lo que encontraban delante de sí, y hacien- 
do morder el polvo á muchos oficiales y soldados, 
El 13 por la noche, precedido un gran fuego de 
granadas y artificios, incendiáron una galería que 
se habia puesto en el foso. El 16 fué la última 
tentativa del todo inútil. Las obras del sitio no se 
adelantaban nada: la infantería se habia dismi- 
nuido considerablemente por las enfermedades, 
deserciones, y acciones freqiientes con los de la 
plaza. Estos motivos hacian creer al Príncipe que 
le sería imposible tomarla, y que si se obstinaba 
en el sitio tal vez perderia su reputacion. Juntó 
pues el consejo de guerra y y despues de una ma- 
dura deliberacion se resolvió abandonarle, 

El 17 por la noche retiráron diez y siete ca. 

ñones que tenian en una batería, y todo lo que 
habia en la trinchera : el 18 desfiló todo el exér- 
cito por un puente de barcas que tenian sobre el 
Segre, y luego que acabó de pasar la tropa y el 
bagage a media noche se deshizo. Todo el mes 
de Junio estuvo entre Villanoyeta y el College: 
el 1.2 de Julio tomó ¿el camino de Tarragona, 
puso el quartel general en las Borjas, y Mar- 
cin se colocó cerca de la ciudad. El mes de Ju- 
lio y Agosto estuvo en la inacción porque los 
calores fuéron excesivos: entrado el mes de Se- 
tiembre empezó 4 hacer algunos movimientos ex- 
tendiéndose por varias pártes , mas con fin de 
saquear y robar que de conquistar. Condé y 
Grammont se apostáron en Castelló de Farfaña 
para hacer frente al exército Español. El Mar- 
qués de Aytona se dirigió á Lérida con doce mil 
infantes y tres mil y quinientos caballos con áni- 
mo de coger por la espalda 4: los Franceses , ha- 
cer nacer alguna revolucion en el corazon de Ca- 
taluña, y acabar con todos ellos. Para impedir 
estas operaciones el Mariscal Grammont pasó con 
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años ltoda diligencia 4 a Tarragona, desde donde podia] Era | 
En observar los movimientos de los Españoles , y rola 
destruir todos sus proyectos. _—— 
- Aytona pasó a las Borjas en busca de los ene- 
migos con ánimo de darles la batalla. Condé se 
fué a Belpuig, obligándole con este movimiento 
á volverse a Lérida, y le persiguió sin cesar hasta 
que pasado el Segre se entró en Aragon. En las 
fronteras de Portugal no hacian ningun progreso 
nuestras armas sino acciones pequeñas y de nin- 
guna importancia sobre las riberas del Guadiana, 
e incursiones para saquear y robar que no deben 
entrar en la historia de las naciones civilizadas. 
Entretanto aquella, corte no dejaba de preparar 
una «flota para. aumentar las fuerzas del Brasil, 
y arrojar de estas posesiones á- los => 


e 


que contra la fé de los tratados les hacian una 
guerra cruel sin que la república piciese caso de 
sus quejas. 

: Los Ministros de Madrid en este tiempo esta- 
ban enteramente ocupados. en procurar sostener 
por todos medios los estados de Flandes, que por 
las pérdidas de la campaña pasada estaban en el 
mayor peligro; y aunque habian hecho proposicio- 

[nes de paza la regencia de Francia por la influen- 
cia y intrigas de Mazarino, no ménos vano y ot- 
gulloso que su. predecesor, se habian desechado. 
La negociacion que estaba pendiente con la Ho- 
landa tambien se desvaneció por los.mismos me- 
dios, y yá no quedaba mas arbitrio que pedir so- 
corros al Emperador, puesto que la division que 
se habia introducido entre los Suecos y Fran- 
ceses le dejaba respirar un poco. El Emperador 
ofreció auxiliarle con tal que se nombrase Virrey 
de Flandes al Archiduque Leopoldo-con la mis- 

ma autoridad y facultades que lo habia sido el 

Archiduque Alberto y el Cardenal Infante; y se 

aceptó este partido creyendo que de este modo 

cesarian las divisiones que habia entre los Gene 
rales, las quales habian sido causa de las desgra- 

cias querhabian sufrido. aquellos estados. El E 


entre los Grandes de aquellas provincias habia he- 
cho mas fácil la conquista de algunas ciudades, y 
se tenia por cierto que estos males se remediarian 
habiendo una sola cabeza en el gobierno. Se hi- 
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Años |zo pues un tratado entre la casa de España y la¡ Era 


: : A > de Es- 
E de Austria con el motivo de enviar de Goberna- EA 


—— dor á la Flandes al Archiduque, prometiéndose 
mútuamente socorros estas dos potencias contra 
todas las demás que las atacasen. Esta confedera- 
cion se hizo mas estrecha con el matrimonio del 
Rey de España con la Archiduquesa. 

Luego que el Archiduque llegó a Bruselas, y 
tomó posesion de su gobierno, quiso restablecer 
su reputacion reconquistando algunas plazas, de 
que se habian apoderado la campaña precedente 
los Franceses. El 10 de Mayo mandó atacar la 
de Armentiers con tres mil hombres, no dudando 
que se apoderaria de ella porque las fortificacio- 
¡nes eran malas, y algunos habitantes que estaban 
[cansados del yugo Francés habian formado una 
conjuracion para abrir las puertas a la tropa Es- 
pañola luego que se presentase; pero habiéndose 
descubierto se frustró el proyecto y los conjura- 
¡dos pagáron con la wida. El mismo dia que se pre- 
|sentáron delante de ella los tres mil hombres, el 
Gobernador les acometió y los hizo retirar hasta 
su campo, conociendo por esta conducta que la 
empresa no era tan fácil como habian creido, y 
que debian proceder con mucha precancion. Si- 
tiáron'en forma esta plaza, y aunque los sitiados 
hiciéron algunas salidas con mucha intrepidéz, el 
25 estaban reducidos á tal extremo que el Archi- 
duque intimó la rendicion, con la amenaza que si 
en el término preciso de una hora no se entrega- 
ban daba el asalto y todos serian pasados 4-cuchi- 
llo. Intimidado con esto el Gobernador, y hallán- 
dose sin pólvora ni municiones, capituló con con- 
diciones honrosas. 

Los Mariscales Gasion y Rantzau juntáron sus 
tropas para oponerse al enemigo, y acometiendo 
Ma plaza de Dixmuda la obligáron á rendirse. El 
Archiduque se fuéa sitiar A Landreci el 28 de 
Junio, y los dos Mariscales voláron Asu socorro 
el primero de Julio. Pasáron el 2 el Sambra por 
Chatillon llevando veinte piezas de cañon con 
[ánimo de forzar las líneas y introducir el socorro; 
pero habiéndolas visto tan bien fortificadas no se 
atreviéron á atacarlas y se retiráron. No tenien- 
do.esperanzas de socorro, el Gobernador se rin- 
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años (dió el 12 de Julio despues de veinte dias de trin- 
5. c. [Chera abierta concediéndole una capitulacion hon- 


rosa. Gasion no habiendo podido socorrer á Lan- 
dreci se fué á atacar á la Basea el 13 de Julio por 
no tener en la inaccion el exército. El Archidu- 
que conoció su intento y procuró hacer entrar un 
refuerzo; pero ne. lo pudo conseguir porque tra- 
bajáron con tanta diligencia los enemigos en le- 
vantar las líneas, que cuando llegáron estaba yá 
cerrada; y no teniendo fuerzas bastantes para 
forzarlas les fué preciso retirarse, y la guarni- 
cion capituló el 19 de Julio. El Mariscal Rant- 


|zau se apoderó al mismo tiempo de Kenoque, de 


Nieufdan y de la Esclusa, y esta última la demo- 
lio; y quando se retiraba el Marqués de Carace- 
na lo atacó pasando por un dique y tuvo una 
accion muy reñida , en la qual habiendo llegado 
al arma blanca hubo muchos heridos y muertos 
por una y otra parte. El Archiduque se apoderó 
del castillo de Comines situado sobre el Lis con 
la resolucion de acometer despues á Courtray, 
pero los Franceses frustráron su proyecto. Gasion 
sitió á Lens, y quando estaba para rendirla fué 
herido de muerte. Rantzau que le sucedió en el 
mando continuó el sitio, y la obligó á capitular 


[despues de nueve dias de trinchera abierta. El 


Archiduque en recompensa se apoderó de Dix- 
muda terminando de este modo la campaña. En 
Italia no hubo ninguna accion considerable sino 
el sitio de Cremona que se empezó en el mes de 
Junio. Las lluvias continuadas, la division que 
se introdujo entre los Generales Franceses, y 


'otras causas, obligáron á levantarle; y habiéndose 
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separado del exército Francés el Duque de Mó- 
dena. se fuéron á ocupar los quarteles que ántes 
tenian. : 

La corte de España quando cesáron las hos- 
tilidades no se ocupaba sino en la negociacion de 
la paz con la Holanda, que la tenian muy ade- 
lantada el Marqués de Peñaranda y D. Antonio 
Bruno que estaban encargados de ella. El Rey 
se hallaba dispuesto á hacer qualquier sacrificio, 
porque consideraba que separando esta república 
de la confederacion de la Francia podria emplear 
mayores Íuerzas para vengarse de los insultos que 
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Años lésta le hacia. En fin despues de muchas confe- pat 
$. C. rencias secretas con los diputados de aquella re- boi 
pública se conviniéron entre sí, y en el congreso 
de Munster se ratificó el tratado el 30 de Enero 
con condiciones poco decorosas á la España, re- 
conociendo su independencia, quedándose cada 
una de estas dos potencias con lo que ad 
y libre la navegacion á las dos Indias para en- 


trambas naciones. Mazarino que no supo el tra- 
tado sino despues que estaba ratificado, quedó 
asombrado y se quejó altamente de la ingratitud 
y perfidia de los Holandeses. Conociendo el pro- 
yecto de la corte de Madrid se sirvió de tedas las 
intrigas para separar la casa de Austria de la de 
España, pero por entonces no pudo conseguirlo. 

Procuró fomentar la rebelion que se habia 
manifestado en Italia como Richelieu habia he- 
cho en Cataluña y Portugal. El pueblo de Ná- 
poles con el pretexto de hallarse oprimido con 
tributos insoportables, y de sufrir violencias y 
vejaciones de los Virreyes que gobernaban á su 


capricho sin observar las leyes, fueros y privile- 


A 3 


gios, se sublevó, y tambien Silicia. El pueblo de 
Palermo teniendo á su frente un Calderero come- 
tió los mayores excesos contra los nobles y los ri- 
cos saqueando sus casas, y exerciendo todo lo que 
el furor, la rabia y la sensualidad inspira quan- 


dono hay un poder superior que enfrene las pa- 
siones. El Marqués de los Velez que era Virrey 


consternado por el grito de los sediciosos se reti- 
|ró a las galeras para librarse de su furor y salvar 
la vida, esperando que el tumulto pasase para 
volver 4 entrar en la ciudad, no conociendo que 
el gobierno que teme al pueblo lo hace mas au- 
daz, y por lo mismo contribuye á su ruina. Lé- 
jos pues de sosegarse el tumulto se aumentó mas 
extendiéndose por toda la isla sin conservarse en 
la fidelidad y obediencia mas que la ciudad de 
Mesina. : 
En Nápoles la revolucion fué mas violenta. 
El pueblo se puso bajo la direccion de un pesca- 
dor llamado Mazaniello, jóven audaz, de un ge- 
nio ardiente, y desacreditado por sus vicios. Guia- 
dos por éste saqueáron y robáron las casas de la 
nobleza y. de los pudientes, degollando y asesinan- 
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años |do á muchas personas, y cometiendo sin el menor] Era 
pe remordimiento los mayores excesos. El Duque de 


Arcos que era Virrey les entregó la carta de los 
privilegios que el Emperador Cárlos V habia 
concedido á los Napolitanos, y la hiciéron peda- 
zos en su presencia. Los sediciosos cansados de 
sufrir las insolencias de Mazaniello lo asesinan y 
ponen á su frente al Conde de Torralto; pero éste 
tiene la misma suerte que su predecesor, y le subs- 
tituyen á uno llamado Genaro. Forma el proyec- 
to de erigirse en república bajo la proteccion de 
la Francia, lo propone á los sediciosos,'es reci- 
bido con estusiasmo, y por todas las calles reso- 
naba el grito de la libertad. Destruyéron por to- 
das partes los escudos de las armas Españolas 
para que no quedase vestigio de haber estado 


[bajo su imperio. Llamáron al Duque de Guisa 


que estaba en Roma porque descendia de sus an- 
tiguos Reyes. Este hombre ambicioso no se hizo 
de rogar mucho, se puso en camino, y entró en 
la ciudad aclamado de los facciosos y dándole el 
título de Dux de la nueva república. Pidió socor- 
ro 4 la Francia para sostenerse, y Mazarino en- 
vió una esquadra con fuerzas para sostenerlo, 
mas no llegó a tiempo para poderlo executar. 
D. Juan de Austria y el Virrey entráron en Ná- 
poles con las tropas de la esquadra, á los quales 
se juntó la nobleza, derrotáron á los sediciosos, 
hiciéron prisionero al de Guisa cerca de Capua 
el :6 de Abril, y traido á España fué encerrado 
en el alcázar de Segovia de donde escapó disfra- 
zado, pero cogido en Vizcaya fué vuelto otra 
vez á la misma prision. 

D. Juan de Austria sabiendo que la esqua- 
dra Francesa habia llegado 4 aquellos mares sa- 
lió en busca de ella con la resolucion de darle la 
batalla si la encontraba. La de los Franceses se 
componia de veinte y nueve bageles y cinco bru- 
lotes, y tenia por Almirante al Duque de Riche- 
lieuz la nuestra tenia quarenta y dos bageles y 
veinte galeras. No tardáron á encontrarse, y lue- 
go se trabó una batalla muy sangrienta que duró 
seis horas, y la noche puso fin al combate. Los 
Franceses quedáron muy mal tratados perdiendo 
seis naves, quatro echadas á pique y dos apresa- 


de Es- 
paña, 
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la noche para no ser perseguidos y se fuéron a 
Tolon.: y 
La guerra en Cataluña no era tan- feliz. 


to de esta provincia puso sitio á Tortosa el 4 de 
Junio, y sabiendo que D. Francisco de Melos ve- 
nia al socorro de los sitiados le salió al encuen- 


años Idas; los Españoles tres galeras y algunas naves]. 
“, [muy mal tratadas. Los enemigos se sirviéron de 


Era 
e Es- 


paña. 


Schomberg que sucedió 4 Condé en el ada 


tro , mas no llegáron a las manos porgue éste 
tenia órden de no exponerse á una accion ge- 
neral- por lo dificil que sería levantar un nuevo 
exército, y se retiró abandonando la ciudad á su 
suerte. La guarnicion se defendió con valor, pero 


abierta brecha y no queriendo rendirse se dió el 


asalto y se tomó, cometiendo los vencedores todos 


los horrores que se acostumbran en semejantes 
ocasiones. En la frontera de Portugal se hacia la 
guerra como en los años precedentes por corre- 
rías mútuas para-saquear y destruir sin empeñar 
ninguna accion decisiva , porque las dos naciones 
estaban en el mismo estado de debilidad. 

En Flandes Condé que mandaba aquel exér- 
cito acometió la plaza de Y pres, la sitió en forma, 
y la obligó á capitular. Rantzau emprende la 
conquista de Ostende y no puede realizar su pro- 
yecto: derrota al Conde de Saldaña y á Beck, y 
toma 4 Furnes. Condé obliga:al Archiduque a 
abandonar los puestos que habia tomado. Los Es- 
pañoles sientan su campo en las alturas de Lens 
el 18 de Agosto, y el 19 se forman en batalla en 
el llano. Los Franceses hacen lo mismo sin que 
en todo el dia hubiera mas que algunas escara- 
muyzas de poca consideracion con algun cañoneo 
que no causaba daño considerable, y. levantá- 
ron el campo el dia 20 porque se hallaban sin ví- 
veres y no sabian de donde sacarlos. Beck ataca 
la retaguardia compuesta de diez esquadrones y 
la hace pedazos. El Archiduque se pone en mo- 
vimiento con todo el exército sin el órden y pre- 
cauciones correspondientes. Los enemigos que es- 
taban picados, y deseaban vengar la derrota de la 
retaguardia, acometen al Archiduque con el grito 
de viva el Rey. El Mariscal de Grammont com- 


¿bate contra la derecha donde estaban los Espa- 
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años |ñoles apostados sobre una pequeña eminencia 


de 


F.C. 


mandados por el Conde de Buguri y el Príncipe 
de Ligne. Los demás ocupaban iguales posiciones. 
Los Franceses iban al ataque en silencio y con 
mucha lentitud como gentes resueltas á executar 


sona el ála derecha, y atacó con tanto órden y 
valor el ála izquierda de los enemigos que deshi- 
zo en muy poco rato la primera línea; la segun- 
da que se acercó para reparar esta desgracia tuvo 
la misma suerte, y sin embargo dió tiempo á la 
primera para reunirse y volver al combate que 
duró mucho tiempo con bastante vigor por una y 
otra parte, hasta que habiendo llegado el cuerpo 
de reserva á socorrer al Príncipe derrotó la caba- 


! plan bien combinado. Condé mandaba en per- 


sufrió la descarga sin retroceder continuando su 
marcha con mucha fiereza, y habiendo echado 
mano á la espada entró por medio de los batallo- 
nes dejando el campo cubierto de muertos. Gram- 


E de los enemigos y la hizo huir. Chatillon 


ría Española que solo tenia grandes mosquetes, 
despues de la primera descarga que fué tan terri- 


a halló ménos resistencia , porque la caballe- 


quedáron muertos 0 heridos, yá no pudo volver 
4 cargar. Los Franceses se echáron con tanto ím- 
petu contra ella que pusiéron en desórden la pri- 
mera fila, y aunque la segunda vino á sostenerla, 
fué atacada con el mismo valor y consiguiéron 
una victoria completa. 

Beck y el Príncipe de Ligne fuéron mortal- 
mente heridos, y 14 misma suerte tuviéron los 
oficiales principales. Perdiéron ocho mil hombres 


: que la mayor parte de los oficiales Franceses 


de artillería, muchos estandartes y todo el baga- 
ge. Algunos historiadores aumentan esta pérdida 
haciendo subir el número de muertos 4 ocho mil, 


Ex muertos y prisioneros, treinta y ocho piezas 


mil y quinientos muertos y ocho mil prisioneros, 
consultando quizás cada uno mas el interés de su 
En que la verdad. Lo que no se puede dudar 


E el de prisioneros 4 cinco mil. Otros solo ponen 


es que el Archiduque, despues de haber sufrido 
una derrota completa se fué huyendo con el resto 
del exército. Condé pasó el Lis y mandó 4 Rant- 
zau que sitiase á Furnes, y pocos dias despues 


Era 
> Y de Es- 


$ 
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Años |fué él mismo en persona y obligó muy pronto 4 
a la guarnicion a rendirse. Las turbaciones que en 
este tiempo se excitáron en París diéron lugar 
al Archiduque para repararse en sus pérdidas, y 
poder salvar los Paises-Bajos que estaban para 
caer en manos de los Franceses despues de la ba- 
talla de Lens, que los llenó de orgullo yá la 
tropa del Archiduque de consternacion, 

Los gastos extraordinarios que hacia la Fran- 
cia para mantener la guerra por tantas partes, 
obligáron al gobierno A recargar los impuestos y 
contribuciones , produciendo estas medidas tan 
gravosas un descontento general en el pueblo, y 
un ódio eterno al Cardenal Mazarino. El despre- 
cio con que se le miraba por ser extrangero, la 
envidia que abrasaba A los cortesanos por la in- 
mensa fortuna que habia hecho disponiendo á su 
arbitrio del Estado, fuéron las principales causas 
de la guerra civil que se encendió é inundó de 
sangre á París. El decreto de union entre el Par- 
lamento y los principales tribunales para pedir la 
reforma del Estado llenó de indignacion al Mi- 
nistro. El parlamento empezó á juntarse en el mes 
de Mayo en la cámara de S. Luis pará tratar de 
los abusos que debian reformarse. El Cardenal 
les pasó una órden prohibiendo que se juntasen; 
mas sus individuos declaráron con firmeza que la 
resolucion que se habia tomado el 17 de aquel mes 
sobre la union de los tribunales tendria su efec- 

to. Este famoso decreto de la union encendió la 

guerra que causó males infinitos á la Francia di- 

vidiéndose en dos partidos los principales perso- 

nages, unos á favor de la corte, y otros contra ella 
con el fin de vengarse de Mazarino y derribarlo 
[del ministerio, Lo que es mas extraño, y merece 
la atencion de los filósofos es, que el Parlamento 
que se podia llamar el.santuario de la justicia y 
la sabiduría de la naci 
de dos facciosos, haya dado decretos para encen- 
der y fomentar la guerra civil sin conocer las 
consecuencias fatales que habia de tener, y los 
males que amenazaban al Estado. 
La corte de España procuraba aprovecharse 
de estas divisiones que apartaban los cuidados 
del Ministro de los negocios de la guerra. Envió 
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on, arrastrado por el = : 
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años lórdenes al Marqués de Caracena que era Virrey] Era 
ps , [de Nápoles que arrojase á los Franceses del a 
que ocupaban, y castigase al Duque de Módena |— 
por haberse separado de la confederacion de la 
España , y unido con sus enemigos habia come- 
tido invasiones en los estados del Rey. El Mar- 
qués de Navalles mandaba las tropas Francesas 


E de esta ciudad tenia los bueyes para 


E de veinte y cinco años, y lleno de ardor y 


E las posiciones que podia ocupar siendo el ter- 
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y en dos islas bastante grandes que forma el PÓ 


el sustento del exército, y el trasporte de la ar- 
tillería. Caracena resolvió apoderarse de ellas 
para cortarle enteramente los víveres y la comu- 
nicacion con Módena. Envió una division con 
muchas barcas para este efecto , y con otra se fué 
Wapostar a Vigevano para impedir que le llegase 
por tierra ningun SOCOrro, Y obligarle de este 


modo á rendirse. 


que estaban en Casalmayot bien = 


El Francés juntó el consejo de guerra para 
deliberar lo que debia hacerse en las tristes cir- 
cunstancias en que se hallaban. Muchos fuéron 
de parecer que se arrojase al Pó la artillería y 
el bagage y se retirasen; mas el General que 2 


de vanidad, confiando en la, tropa que toda era 
veterana y muy aguerrida , resolvió atacar á los 
enemigos con deseo de hacer célebre su nombre 
y llenarse de gloria por una accion tan atrevida, 
aun quando no tuviera el éxito feliz que se pro- 
metia. Fué por sí mismo á reconocer el pais para 


reno escabroso y muy angosto, situado entre los 
dos rios el Pó y el Oglio. Manifestó a los oficia- 
les que estaba resuelto dar la batalla y fué muy 
aplaudida. Al mismo tiempo le llegó una carta 
del Mariscal de Plesis avisándole que dentro de 
doce dias llegaria con seis mil hombres á juntar-| 
se con él, y que entre tanto evitase todo combate. 
Persnadido de esto determinó atrincherarse 
para poderse defender en el caso de ser atacado. 
Reconoció los víveres, y vió que usando de eco- 
nomía podia tener para tres semanas, y sin em- 
bargo'mandó traer mas de Vigevano. Se puso á 
la frente de quinientos caballos, y sabiendo que 
los Españoles estaban en marcha fué á atacar Su 
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Años retaguardia si tenia proporcion, y sino lo con- 


e 
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seguia incomodarles quanto pudiera. Por la di- 
reccion que llevaban conoció que iban a Vige- 
vano, y con el fin de detenerlos para que el con- 
voy pudiera pasar con seguridad, trabó una es- 
caramuza que duró el tiempo necesario para po- 
nerlo en seguridad librándolo de caer en sus 
manos. * 

Pasados quince dias llegó con quatro mil 
hombres el Mariscal de Plesis, y creyendo los 
Españoles que traía mas fuerzas se retiráron. 
Construyéron una trinchera desde el Oglio al Pó, 
y sentáron su campo tras de ella para cubrir a 
Cremona. Plesis descansó algunos dias en Casal- 
mayor y resolvió atacar á los enemigos. Marchó 
el 29 de Mayo, y el 30 se puso á la vista de las 
trincheras sin haber encontrado ninguna partida 
ni centinelas, conociendo por este descuido que 
vivian con la mayor seguridad. Las tropas Ita- 
lianas guardaban las riberas del Oglio, los Sui- 
zos y Borgoñones ocupaban las del Pó, y el 
Marqués de Caracena con los Españoles estaba en 
el centro. Las fortificaciones eran muy altas, y 
el foso muy ancho y profundo, por el qual cor- 
ria agua viva que hacia mas dificil el ataque. Los 
Franceses quando llegáron al foso se estremecié- 
ron viendo que era imposible pasarlo. El Gene- 
ral venció esta dificultad cegándolo con fagina 
que habia mandado formar para el efecto, y atra- 
vesándolo formó en batalla todo el exército aco- 
metiendo por tres partes á los Españoles. Las dos 
álas se dispersáron pronto, y el centro donde es- 
taba la tropa Española con el Virrey combatió 
con mucho valor; pero siendo acometida por los 
flancos por haberse dispersado los Iralianos y Sui- 
zos, le fué preciso retirarse á Cremona abando- 
nando parte de la artillería y del bagage, y per- 
diéron dos mil hombres entre muertos, prisione- 
ros y heridos. Los Franceses mil y quinientos, 
entre los quales estaba el Conde de Choisenil hijo 
del Mariscal, y muchos oficiales; pero ganáron 
una victoria que les fué muy gloriosa. 

Despues que descansáron algunos dias , Ple- 
sis se puso en marcha para atacar á Cremona ciu- 
dad grande situada sobre el Pó y con buenas for- 
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años tificaciones. El Virrey la habia 


de 


5. C. Tes y municiones, y por el estado de Parma po- 
LA idian entrarle fácilmente socorros. Tenia quatro 


eS 


mil Españoles de guarnicion de la mejor tropa que 
habia en el exército. Sin embargo de estas difi- 
cultades que hacian muy dificil su conquista le 
puso sitio en forma, y la guarnicion se defendió 
con la mayor obstinacion. Entre tanto el Virrey 
reunió las tropas dispersadas, y les obligó á aban- 
donar el sitio. La noticia de estas pérdidas Hizo 
poca sensacion en la corte de Madrid porque es- 
taba en la mayor consternacion por la horrible 
conjuracion que se habia formado para quitar la 
vida al Rey quando estaba en la caza. El princi- 
pal autor de este proyecto infame fué D. Cár- 
los Padilla que habia sido teniente General en la 
guerra de Cataluña. Estaban complicados en ella 
D. Rodrigo de Silva Duque de Hijar, D. Pedro 
e Silva Marqués de la Vega de la Sagra, Do- 
mingo Cabral Portugues, y otras muchas perso- 
nas de ménos consideracion. Se descubrió por una 
carta que Padilla escribió 4 su hermano D. Juan 
que estaba en el exército de Milan, y luego fué- 
ron presos los que en ella nombraba y otros mu- 
chos que resultáron cómplices. Se les formó el 
E y algunos sufriéron el tormento con una 
constancia heróica sin querer confesar, purgando 
de este modo las sospechas vehementes que ha- 
bia contra ellos. En fin los dos Padillas fuéron 
condenados á ser degollados , y se executó la 
sentencia en la plaza mayor de Madrid. El 5 
de Noviembre el Duque de Hijar pagó diez mil 
ducados y fué 4 una cárcel perpetua. El Portugues 
Cabral murió en la prision ántes de darse la sen- 
tencia. El Marqués de Padilla no tuvo parte en 
la conjuracion, y solamente se le condenó al su- 
plicio por haberla sabido y no delatarla al go- 
bierno; y aun esto lo negó siempre , mas sin duda 
alguna estaria convencido por las declaraciones 
de los cómplices, ó por alguna de sus cartas. Al 
mismo tiempo se trataba de casar la Infanta Doña 
María Teresa con D. Alonso Príncipe de-Portu- 
gal, porque no habiendo varon era heredera de 
estos reynos, y de este modo se reunian las dos 
coronas. 
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| Años Desde la primavera se habian hecho grandes Dor 
ñ 


' de E 
5.0. preparativos para atacar A Portugal «con mayor | 


vigor que se habia hecho: hasta este:tiempo. Sej— 
nombró General al Marqués de Leganés cesen 
|do que sostendria la reputacion de las armas de 
lo poco que sabia en el arte de la guerra. El go- 
bierno le dió sumas considerables para.la manu- 
tencion: del exército y. para aumentar las fuep= 
Ilzas. D. Martin Alfonso de: Melo, que:era General) 
de las armas Portuguesas en la: provincia de'Alen:| 
tejo, entró en grandes cuidados y pidió socorrosl. 
á su corte para poder resistir 4 los os 


España, sin embargo que tenian la experiencia E 


D. Juan Mendez Vasconcelos tambien se preparó] 
para impedir las invasiones de los Castellanos, 
pues nose dudaba que estando. junto el exércitol 

- ¡Español no se habja' de estar entla inaccion, Po-|. 
cos dias despues se vió la caballería talar los came 
pos y saquear los pueblos de las cercanías de Por- 
talegre, de Aronches y de Castelvide. Quando se 
volvian cargados: de botin,, Pamarient Comisa=1. 

- |rio general dela caballería Portuguesa cayó so-| 

bre ellos con' gran furia, se trabó un combate 
ES reñido en que por una y otra parte quedó- 
ron muchos muertos, y los Españoles se retiráron 
dejando algunos prisioneros. » 
Leganés puso sitió a la plaza de Olivenza'con 
| ocho mil hombres de infantería y tres mil caba- 
llos encargando el ataque al Ingeniero Cosman- 
der, el qual dividió en quatró cuerpos la "tropa 
y la acometió por otras tantas partes. Los sitia=¡ 
dores se apoderáron de dos baluartes y entráron 
en la ciudad. Juan de Meneses que era Gober- 
nador puesto á la frente de la tropa y de los pai- 
sanos armados les obligó A retirarse, y despues de 
grandes esfuerzos los echó de los baluartes. Esta 
accion que fué por la noche se hizó:cón la má. 
yor confusion y desórden durando basta el ama- 
necer en que reunidos todos los Portugueses con 
su Gobernador, que aunque herido no dejaba de 
animarles con sus palabras y sus egemplos, tuvo 
el' suceso mas ventajoso. Cosmander que estaba] 
en una de las puertas fué múerto. Los Castella | 
nos cansados de tanto combatir abandónáron 
empresa y se retiráron, y aunque Leganés los 
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años lexhortaba al ataque no lo pudo conseguir, y se] Era 
o [vió precisado á volverse á Badajoz dejando muer- Ea 
Fe os 0 heridos una gran.parte de sus mejores sol- A 
dados. El Conde de S. Lorenzo nos quitó un con- 
voy , desoló todas las cercanías de aquella ciu- 
dad sin que los Españoles se lo impidieran, y Se 
volvió á Portugal. La division que se encendió 
éntre los Generales Portugueses suspendió todas 
las. operaciones, y fué necesario separarlos. Vas-| 
concelos' sesencargó-del mando: de las tropas de 
la provincia de T ras-los-Montes, pero no hizo 
ninguna expedicion que merezca referirse, 
Sancho Manuel intentó apoderarse de Alcán- 
tara, villa fuerte situada en la provincia de Beyra, 
pero. sus esfuerzos. fuéron inútiles. El Cardenal 
Mazarino ofreció 4 los Portugueses seis mil hom-j 
bres: para continuar la guerra con mayor suceso 
si querian obligarse á pagar ciento. sesenta mil 
escudos, pero fué desechada la proposicion cre- 
yendo que:no:se hacia sino por solo el interés y 
no. con el deseo de proteger su independencia, 
Francisco de Sousa, que estaba en el Haya con 
título. de Embajador, reclamaba, sin cesar la satis- 
faccion.de los agravios que la compañía de Indias 
estaba haciendo á los Portugueses, y restitución 
de las plazas que injustamente le habian usurpa- 
do; y siendo despreciadas sus solicitudes se envió 
una esquadra al Brasil, y despues de muchos com- 
bates los arrojó de este pais sin que los esfuerzos 
considerables que hiciéron para recobrarlo tuvie- 
ran ningun suceso. La república irritada contra 
el gobierno de Portugal enivó una esquadra de 
quarenta bageles de guerra y nueve mil hombres 
de desembarco bajo las órdenes del Almirante 
Vangoch, pero esta expedicion fué muy desgra- 
ciada. Apénas habia salido. de. los. puertos de Ho- 
landa fué acometida de una tempestad furiosa 
que maltrató mucho las naves. Despues habiendo] 
llegado al puerto de Arecisa echó la gente en] 
tierra. Sigismond su General despues de haber 
descansado se puso en campaña con ocho mil 
hombres. Barreto que mandaba á los Portugueses 
juntó sus fuerzas.con las de Vidal y Vieyra, y for- 
.|Imáron un exército de dos mil y quinientos hom- 
bres con los quales acometiéron al enemigo», lej 
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Años lderrotáron cerca del monte de Gararapi, le si- 


y aunque salió varias veces á atacarles siempre, 
fué rechazado con gran pérdida. 


catorce: bageles á construir un fuerte en Quicom- 
bo en el reyno de Benquela, y ántes de execu- 
tar lo que se le habia mandado formó la genero- 
sa resolucion de reconquistar el reyno de Ango- 


contra la fé de los tratados. “ Antes de empren- 
»der ninguna cosa, decia:á los principales oficia- 
» les, deberíamos echar de este reyno:4 los usur- 


+ Correa Gobernador de Rio- Janeyro salió con 


5.0 |guiéron hasta Arecisa donde le tenian encerrado, 


»padores que no se muestran nuestros amigos 
»”sino para hacernos impunemente toda especie 
de injusticias. Son pocos, y aborrecidos y de- 
»testados por su tiranía. Los Portugueses que 
»hay entre ellos suspiran por la libertad, pues 
gimen bajo el duroyugo de la opresion en que 
»» los tienen. Si el Rey hubiera sabido la' situa— 
»>cion del pais, en lugar de enviarnos á construir 
»un nuevo fuerte nos hubiera mandado conquis- 
»»tar los que son nuestros. Así creo yo que obra- 
»»rémos conforme á su voluntad si recobramos lo 
»»que nos pertenece, y libramos de la esclavitud 
»4 los pueblos que nos llaman.” | 
Todos aplaudiéron esta resolucion y se hicié- 
ron á la vela para Loanda, intimó la rendicion 
al Gobernador de ella ofreciéndole que dejaria 
salir libres á los Holandeses con sus familias y 
sus bienes, pues él venia á vengar A sus compa= 
triotas de las tiranías.que contra ellos exercian, 
y quesi no:admitian la proposicion que le hacia 
se serviria de la fuerza. Consternados los Holan- 
deses pidiéron ocho dias para responderle con el 
fin de ponerse en este tiempo en estado 'de dez 
fensa. Correa les dijo que si en el dia que estaban 
no le daban una respuesta positiva no daria quar- 
tel á nadie. Desembarcó sus tropas dejando un 
pequeño número para la guarda de-los bageles, 
se apoderáron del fuerte de S, Antonio, obligá- 
ron 4 capitular á los del Morro y nuestra Señora 
de la Guida, y firmado el tratado entregáron las 
armas en número de dos mil, los quales fuéron lle. 
vados al puerto de Cassandama para volverse á 


va 


la, del qual se habian apoderado los HE 


Era 


ana. 


de Es- 
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dominacion portuguesa. En las Indias prospera- 
ban igualmente con la buena conducta del Vir- 
rey D. Phelipe de Mascareñas. 
L.. La corte de España no cesaba de negociar por 
[sí y por otras personas para hacer una paz sólida 
[con la Francia para . poder emplear todas sus 
fuerzas y abatir el orgullo y la insolencia de los 
Portugueses y Catalanes. Estos deseos eran mu- 
cho mas vivos despues que las desgraciadas de- 
rrotas que habian tenido los exércitos del Empe- 
¡Lrador,-y las pérdidas considerables de las ciuda- 
des principales y de provincias enteras, le habian 
lforzado A vadmitir una, paz poco decorosa obli- 
gándole 4 no socorrer A la España. ¿Qué podia ha- 
cer en este caso Phelipe sino solicitar la paz a 
qualquier precio que fuese? Mazarino se dejó ro- 
gar algun tiempo porque queria: dar la ley con 
condiciones tan duras como: si nos halláramos 
Ivencidos por todas pártes «y Sin fuerzas bastantes 
[para resistirle, y así tuvo el descaro de ofrecer la 
paz exigiendo en precio de ella la cesion entera 
de los Paises-Bajos , la del Franco-Condado y 
del Rosellon. ¿Qué mas hubiera podido pedir este 
soberbio y ambicioso Italiano estando nosotros en 
el último grado de abatimiento? La corte de Ma- 
drid oyó con indignacion semejante propuesta, y 
la desechó con desprecio: Mandó: hacer grandes 
preparativos para empezar la campaña por todas 
partes con el mayot vigor, esperando que las di- 
visiones intestinas que despedazaban la Francia 
le habian de «proporcionar ocasion para darle 
Igolpes seguros que humilláran el orgullo del Mi. 
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¡Inistro. > : 
|r6491> - D. Luis de Haro procuró fomentar las discor- 
dias y encender la guerra ayudando en secreto a 
uno de los partidos, para que mientras se despeda- 
zasen mútuamente, nuestros Generales recobra- 
¡|senlas plazas que habiamos perdido en la fron= 

' ¡lrera:, Ho: desesperando que: se presentase alguna 
ocasion para poder Hegar hasta París con el 4u- 
xilio, de alguno de ellos, y reducir de una vez 
para siempre esta ciudad poderosa al estado de no 

poder pensar en inquietará las demás naciones. 
¡|Mientras el Parlamento y el Ministro en nombre 


2ños Holanda, y toda la costa austral entró bajo la] Era 
ES 
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Años [del Rey que se habia visto precisado a salir de la q esa 
nes corte, se hacian la guerra con el mayor calor miña] 
haciendo venir los dos partidos tropas de todas 
partes para sostener sus pretensiones. El Archi- 
duque Leopoldo que gobernaba los Paises-Baxos 

se puso en campaña con su exército , y en pocos 

dias se apoderó de S. Venant y de Y pres. El Con- 

de de Harcourt puso sitio en forma á la plaza de 
Cambray, y empezó á trabajar en levantar las Jí- 

neas de circunvalacion; pero ántes de acabar la 

obra los Españoles hiciéron entrar un socorro tan 
grande que le obligó a levantarle. 

Pocds dias despues pasó el Escalda para per- 
seguir á los enemigos, y sentó su campo entre 
|Valencienes y Condé con la resolucion de ata- 
car esta última plaza, y poniéndola sitio la obli- 
gó á capitular. Maubenge tuvo la misma suerte, 
y los Españoles se apoderáron al mismo tiempo 
de la Motta-aux-Bois. 

En Italia fué mas feliz el Marqués de Cata- 
[Cena porque se apoderó de.Pompanasco, de Gnal- 
¡teri y Castelnuovo. Entró en los estados de Mó- 
dena y obligó:al Duque 4 hacer la paz y apartarse 
de la confederacion con Francia, echar de sus ciu- 
dades á losde esta nacion, y admitir guarnicion de 
Españoles en Corregio. El Conde de Oñate Y irrey 
de Nápoles hacia correr rios de sangre en aque- 
jila capital, castigando con el mayor rigor á los 
cómplices de la rebelion pasada. Esta severidad 
excesiva irritó los ánimos, y se formó una cons- 
piracion para asesinarle y ofrecer la corona 4 Don 
Juan de Austria que en calidad de Vicario de 
Italia que el Rey le habia nombrado tenia una 
autoridad tan grande como si fuera Soberano; 

«|pero fiel A su padre y sin dejarse deslumbrar con 
.. este pomposo título despreció sus injustas ofer- 
tas, y se aplicó con el mayor cuidado en res- 
tablecer por todas partes la autoridad de España 
castigando á los reboltosos, y poniendo a los de- 
más en disposicion que en adelante estuvieran 
mas sometidos y con mas respeto. En Cataluña 
D. Juan García que mandaba nuestras tropas sej' 
apoderó de varias plazas, y aun amenazó á Bar- 
celona confiado en que los afectos al Rey le en- 
tregarian la plaza, Marcin que era Virrey hizo 
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Años lentrar un gran refuerzo de las tropas que:ocupa- 


Se Co 


ñ 


de lbán»varios puestos cercanos á la capital, y frus- 
tró sus designios. 


En Portugal se hizo la guerra con mayor fu- 
ror que en los años precedentes, no siendo las de- 
solaciones y saqueos mas que incentivos de ma- 
yor ódio entre las dos naciones. Las partidas que 
se encontraban: combatian con la mayor obsti- 
nación alternando la victoria, y declarándose re- 
gularmente por el mayor número de combatien- 
tes mas que por el valor, la prudencia y habili- 
dad de los gefes. El Marqués de Tutavilla fué 
nombrado General de la provincia. de Extrema- 
dura, y luego que llegó. salió con su gente para 
demoler todos los:fuertes que los Portugueses ha- 
bian construido cerca de Olivenza , y loexecutó 
sin hallar ninguna resistencia. El Conde de S, Lo- 
renzo atacó poco tiempo despues la villa de Al- 


no pudo apoderarse sino de los arrabales. Morle 
Gobernador de la: villa de Chaves entra en el 


Ea para vengarse de este insulto; pero 


ñ 


N 
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territorio español , y quando se vuelve: con el 


nuestro. 

Entretanto en la corte no se pensaba sino en 
hacerlos preparativos para las bodas del Rey, por- 
que la Archiduquesa Doña María Ana de Austria 
su esposa se habia puesto yá en viage. El 24 de 
Agosto desembarcó en Denia, el 6:de Octubre 
llegó 4 Navalcarnero donde el Rey la esperaba, 
y el 7 el Arzobispo de Toledo D. Baltasar Mos- 
coso los desposó yveló á presencia del Patriarca 
y de los principales de la corte. Se fuéron despues 
al Escorial, el 4 de Noviembre llegáron al Buen- 
Retiro, y el 13 hiciéron la entrada pública y so- 
lemne en Madrid. 

D, Luis de Haro no omitia ninguna diligen- 
cia para aprovecharse de las divisiones que ha- 
bia en Francia y en Inglaterra, porque ocupa- 
das las fuerzas de estos dos reynos en su mismo 
pais, no era fácil que pudieran salir para ayudar 
4 sus aliados. Los progresos que nuestras armas 
hacian en Flandes llaméron su atencion y cal- 


E botin es hecho pedazos por un destacamento 


|máron sus ánimos, y temiendo que los enemigos 


entrasen en Francia hiciéron entre sí una con- 


Era 


de Es- 


-paña. 
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años |cordia: de la qual ni unos ni otros quedáron sa= ¿E 
% “7, |tisfechos; y así poco tiempo despues el Príncipe paños 
de Condé persuadido que sus servicios estaban 
poco recompensados, se unió para hacer la guer-| 
ra con el Príncipe de Conti su hermano y el Du- 
que de Longueville su- cuñado. La Reyna los 
hace prender, el pueblo'celebra su prision, y lue- 
go se;encienden de nuevo los partidos por esta] 
medida tan imprudente. La Duquesa y el Maris-|' 
cal de Turena se fuéron 4 los Paises-Bajos para 
solicitar el socorro de la España, y por este me- 
dio poner en libertad :á los Príncipes. Sl8q 
Despues del suplicio de Cárlos 1. los inde=| 
pendientes fundáron en Inglaterra una república] 
sobre las:ruinas del trono declarando la Cámaral 
baja abolida, y la de los Pares como inútil y pe- 
ligrosa. Mandáron derribar la estátua del Rey, y 
pusiéron en el pedestal esta inscripcion: Exit hy- 
rannus «Regum ultimos. Desapareció el tirano úl- 
timo de los Reyes. Declaráron culpable de alta 
traicion d qualquiera que reconociera por-Rey al 
Cárlos Stuart su hijo mayor.conocido con el nom- 
bre de Príncipe de Gales. La España, la Fran- 
cia, la Suecia, y las repúblicas de Holanda y 
Venecia reconociéron el nuevo gobierno, y lue- 
go..envió Embajadores 4 todas estas potencias, 
Antonio Ascham: vino en calidad de. Ministro 4 
Madrid, y dos dias despues de: su llegada estan- 
do' comiendo entráren en su casa cinco partida- 
rios de la casa de Stuart y le matáron 4 puñala- 
das, vengando de este modo la muerte del Rey 
|que él habia votado. Los asesinos fuéron presos, 
y el principal de ellos que le mató dos años des- 
pues pagó con la vida este atentado... ey 
- El Mariscal de Turena que se habia retirad 
«já Flandes; deseoso de entrar en la Francia con 
tropas Españolas, procuraba con la mayor acti- 
vidad que'se reuniese el exército; y quando es- 
tuvo todo preparado se puso en marcha el Ar- 
chiduque con él dividiendo las tropas en varios 
cuerpos para acometer á un mismo tiempo dife- 
|rentes plazas. El Conde de Fuensaldaña con su 
division se acercó á las fortalezas de Dunquerque 
y de Basea, y viendo que estaban dispuestas á 
defenderse abandonó su empresa. Cateler se le 


v4 


anos rindió á los cinco dias. El Marqués de Sfondrato Fi 
y e Es= 


q. |se acercó á la Chapelle, y ala primera intimacion bala? 


le abrió las puertas: sitió 4 Guisa y no pudo to- 
marla, Mouzon se rindió al Archiduque despues 
de haberse defendido algunos dias con mucho 
valor: El Mariscal de Plesis puso sitio 4 Rhetel, 
y en pocos:dias la tomó. El Archiduque resolvió|. 
dar la batalla: 4 los Franceses de poder á poder| 
y con iguales fuerzas. El combate duró: mucho 
tiempo y fué muy sangriento, pereciendo de una 

y otra parte mucha gente y algunos oficiales prin- 
cipales; otros quedáron prisioneros, entre los qua- 
les se contáron Gamar y Faúge. Se perdió gran 
parte del bagage, ocho cañones y algunos estan- 
dartes. Despues de esta batalla se apoderáron de| 
Chato Porcien que se rindió sin resistencia, y 
unos y otros se retiráron á quarteles de invierno. 
En Italia nos apoderamos de Piombino y Por- 
tolongone ayudando D. Juan de Austria con sus 
galeras. MOS aa pad | 
Los Catalanes que yá se cansaban de sufrir el 
yugo Francés, y los habian reducido á'un estado 
muy miserable, estaban meditando cómo volver- 
se á unir con Castilla y librarse de la tiranía que 
los oprimia. Tratáron en secreto con D. Baltasar 
de Pantoja que era Gobernador de Lérida mani- 
festándole sus deseos, y que estaban resueltos' 4 
cooperar á las operaciones militares quanto les se- 
ría posible. Los Franceses llegáron a sospechar 
de su fidelidad y agraváron mas su yugo, 0 para 
castigarlos, Ó para recompensarse de sus fati- 
gas en el caso de que hubieran de abandonar el 
Principado. Esta severidad y las contribuciones 
excesivas que se exigian militarmente acabáron 
de irritar los ánimos, y:solo esperaban una bue- 
na coyuntura para vengar las injurias que su- 
frian. : 

El Marqués de Mortara fué nombrado Vir- 
rey y Capitan General de Cataluña, y abrió la 
campaña con un eyército de doce mil hombres, | 
se apoderó de las fortalezas de Flix, Mirabete y 
Balaguer. Puso sitió 4 Tortosa, y el Duque de 
Alburquerque estaba en los Alfaques con seis ga- 
leras para que no le pudiera entrar socorro por el 
rio, Apresó en las costas de Tarragona, despues de | 
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E lun: largo combate, quatro grandes navíos france-; Era 


: : : b CÓS / de Es-j 
$. 0. Ses cargados de víveres y municiones: mandados paña | 


porel Mariscal de Ligni que los llevaba 4 la pla- 
za. Este se dió el 24 de Noviembre, y el 27 per- 
dida la esperanza de socorro se rindió al Marqués 


de 


y se'oyéron voces de "viva España :yomueran los 
Franceses para excitar el pueblo; pero por enton- 
ces nada pudiéron conseguir. Se pusiéron pasqui- 
nes, que tampoco produjéron mas efecto que in- 
timidar al gobierno porque conocia que los áni- 
mos estaban dispuestos para la rebelion, y no te- 
nian*fuerzas bastantes para contenerlos. Llegá-| 


¡ ¡+ Esta conquista animó mucho á los Catalanes, 


de Mortara y entró en ella el 3 de Diciembre. 


ron muchas gentes de los pueblos del Principado, 


ban. El Duque de Mercoeur, que era Virrey de 
Cataluña, y D. Joseph Margarit con los demás Ca- 
talanes que eran del partido, estaban estremeci- 
dos temiendo un alboroto igual al del año 40 y 
ser víctimas del furor del,pueblo, “y resolviéron 
pasarse secretamente á Perpiñan/ 20 corona oso 

En la frontera de Portugal 'se hacia'la gúerra 


como en los años anteriores por correrías é inva-= 


y todos se quejaban de la opresion en: E 
siones sin que hubiese ninguna accion decisiva, 
ni que merezca que se haga mencion de ella en 
la historia 5. pero no debe omitirse la: generosidad | 
del Rey en haber dado asilo en sus: puertos á la 
armada naval de los Ingleses"que seguia el: parz 
tido de la casa de Stuart, y era mandada por los 
Príncipes Roberto y Mauricio sobrinos del des- 
graciado Cárlos, hijos del Conde Palatino del 
Rhin. Black que mandaba la esquadra de la re- 
pública la -perseguia , y intentó atacarla en' Lis- 
|boa'y mas sele obligó A retirarse despreciando sús 
[amenazas y pata vengarse sé apoderó: de la fo- 
ta que” venia del Brasil catgáda' de ricas merca- 
derías. En aquel reyño continuaba la guerra en-]| 
tre los Portugueses y Holandeses con el mayor fu- 
ror.«D. Luis de Haro 'no'cesaba de instar á los 
Ifacciosos de Francia para causar una revolucion; 
|y la Reyna que veía lós ánimos demasiado alte- 
|rados résolvió poner en libertad 2: los Príncipes, y 
hacer salir del reyno al Cardenal para aplacarlos. 
Sila España se hubiera hallado con dineros, 


e 
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Isia órden: sin tropas y. sin.recursos ;, hubiera: po-|* 
= dido poner las.cosas en mejor estado, porque te- 
nia los mejores Generales del mundo capaces de 
executar las empresas .mas dificiles; pero se ha- 
llaba absolutamente destituida «de, medios para 
continuar la guerra. Los.«Portugueses estaban en 


otros podian emprender ninguna cosa. considera-|' 
ble, y se contentaban como antes en hacer cor- 
rerías. El Infante de Portugal D. Theodosio que 
solo tenia diez y siete años, viendo los pocos pro- 
gresos que hacia la tropa en la. provincia de Alen- 
tejo, se fué al, exército sin licencia de su, padre 
para animará la. tropa y, dar pruebas de.su,va- 
lorz-mas Juegole mandó volver', y lo recibió.con 
mucho desagrado. Esta Mancia le causó tan- 
to disgusto que cayó enfermo, y algun tiempo 


despues murió con gran sentimiento de su na- 


cion. En Cataluña el Marqués: de. Mortara , que| 
mandaba nuestros exércitos y: tuvo algunos feli-] 
Ces sucesos en la primavera, Los. Franceses dejá- 


una «situacion aun peor,i,y. así. los. unos ni l 


mo pudiéron. 

En el mes de- Julio el Marqués de Mortara 
puso sitio. 4 Barcelona con once mil hombres, te- 
niéndola-al mismo tiempo bloqueada, por-mar con 
las, galeras, de -D.. Juan de. Austria. D. ¿Joseph 
Margarit que.era; Gobernador, la defendió: con el 
mayor, valor y: y habiéndose, introducido socorros 
en ella A pesar de la vigilancia de los sitiadores, 
resistió con la mayor obstinacion á todos los ata- 


duque tomó, algunas plazas de poca considera- 
cion. El Rey D, Phelipe hizo:.un tratado con. el 


ques que le diéron. En los Paises-Bajos el Archi- 
Príncipe, de-Condé, «y. para,socorrerle «salió de 


S. Sebastian una esquadra de diez y siete bage- 
les. cargados de tropas, municiones y dinero, y 
desembarcáron en Burdeos. El 12 de Julio la 
Reyna. parió 2 la. Infanta Doña Margarita, que 


[despues casó.con el Emperador Leopoldo... 


En Italia el Marqués de Caracena tuvo algunos 
sucesos felices:en:el Piamontez tomó 4 Casal y Ja 
entregó al Dugue de Mantua que prometió guar- 
darla con sus tropas. En Flandes el Archiduque se 


ron-á los¡Catalanes el cuidado de. defenderse: ] 


años. [estando: la, Francia: en. sumo; ¡grado de: division, He |] 
es ] 
E inn 
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años | puso en' campaña con treinta mil hombres y aco-| “Ero | 
ames metió la plaza de Gravelinas que se rindió! des=|% Es- 
pa pues de haber estado sitiada sesenta y seis dias, 
- |y sufrido ataques furiosos, en los'quales fuéron 
muchas veces rechazados los sitiadores con gran 
pérdida. Animado con esta conquista se fué a si- 
tiar á Dunquerque cerrándola: por tierra y por 
mar para impedirwque le entrasen sotorros. c/0i: 
Los Franceses enviáron al Duque de Vando. 

ma- con una flota para socorrerle. Los Ingleses 
apresáron todas las naves ménos dos que se entrá- 
ron en Flesinga, y Dunquerque se rindió el 16 de 
En al cabo de treinta y nueve dias de sitio, 


| El Príncipe de Condé, habiéndose: juntado con el! 

| [Archiduque y tomó 4: Rethel y 4 S. Meneout; así 

jesta campaña fué muy feliz y le llenó de glo- 

ria. El Rey de Portugal estuvo siempre á la de- 

|fensiva, y los Españoles nada hiciéton contra los 

Portugueses. Concluida la tregua el año ante- 

|tior con los Holándeses se renováron “las hostili- 

Idades en las «Indias orientales 3 y aprovechán- 

¡[dose éstos «de las divisiones que habia entre Jos 

[que gobernaban: en Goa se 'apoderáron de Calj- 

ture en la isla de Ceylan. Figueyra oficial de re- 

putacion se pone á la frente de la tropa que reune 

con la mayor presteza, derrota 4 los enemigos 

y les quita muchos fuertes,.entre otros el de An- 

grotota, y despues vencen en una batalla al Rey 

¡Ide Candea.: 2.20: 38 al a 

D. Juan de Austria continuó el sitio de Bar- 

celona por mar y tierra. El Mariscal de la Motta 

hizo entrar un refuerzo de doscientos hombres. La 

flota Francesa se acercó al puerto para ver si podia 

[introducir provisiones de boca y guerra, y todos 

[sus esfuerzos fuéron inútiles por la vigilancia de 

|" la esquadra Española, y esta capital se vió preci- 

sada á rendirse despues de quince meses de sitio. 

Concedió una capitulacion honrosa 4 la guarni- 

cion, y á los habitantes una amnistía general y 

confirmacion de sus privilegios porque la habian 

obligado á rendirse. Exceptuó del indulto 4 Mar- 

garit, Calvó, y algunas otras cabezas de los se- 
diciosos que se refugiáron en Francia. 

El Rey- tuvo cortes en Madrid en las quales 

se hiciéron algunas leyes útiles. Despues hizo 
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- años correr en Francia un escrito en su nombre ma-= 


%.Co 


nifestando los vivos deseos que tenia de la paz, 


— y de no turbar de ninguna manera ásus vecinos; 


E que pudo. En los Paises-Bajos donde el 


y que si habia sostenido a los Príncipes de la san- 
gre, habia sido únicamente para protegerlos con- 
tra las violencias y artificios secretos de un Mi- 
nistro Italiano, que por sus intereses particulares 
violaba las leyes de Francia, y: excitaba y soste- 
nia la guerra entre este reyno y sus vecinos. 

Al principio del año siguiente el Marqués de 
Taracena consintió en una corta tregua, de la qual 
se aprovecháron los Franceses para enviar al Mar- 
qués de Plesis con un pequeño cuerpo y cubrir el 
Piamonte, pues el Duque de Saboya desprecian- 
do las ofertas de la España no quiso separarse de 
la confederacion de la Francia. Reunidas las tro- 
pas de las dos naciones formáron un exército casi 
igual al del Virrey, Y el 23 de Setiembre se dió 
una batalla junto a la Roqueta. El exército com- 
binado fué derrotado por los Españoles, y lue- 
go pusiéron sitio á la plaza de Verne; pero no pú- 
diéron tomarla por la defensa vigorosa que hi- 
ciéron los sitiados , y por estar tan adelantada la 
estacion. 

El Duque de Vandoma fué á bloquear á Bur- 
deos con fuerzas superiores y los Españoles se re- 
tiráron. Bourg se rindió, y Burdeos capituló lo 


Rey Luis XIV habia llegado en persona para 
animar la tropa, impidió a Turena, al Conde de 
Fuensaldaña y al Archiduque Leopoldo hacer nin- 
guna cosa considerable. En Portugal no hubo 
sino algunas pequeñas escaramuzas de poca con- 
sideracion. Alburquerque batió en las cercanías 
de Badajoz unas compañías de caballería que ha- 
bien salido á saquear como tenian de costumbre, 
Sus fuerzas eran muy superiores, pues de- otro 
modo nunca se atrevian los Portugueses atacar la 
caballería Española que le excedia mucho en va- 
lor y en habilidad. El Rey D. Juan habia per- 
dido en gran parte la estimacion de sus súbditos, 
y tenia mas que temer de ellos que de los Caste- 
llanos. El Obispo de Coimbra , que era uno de los 
principales Ministros, descontento de la corte for- 
ma una conspiracion para entregar el reyno á los 
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años |Españoles; y descubierta por uno de aquellos ca) a 


E c. [sos que hiciéron dar al Rey el nombre de afor-| Par 


tunado, fuéron castigados, los delinqiientes. con; 
lel último suplicio, y el Prelado fué encerrado en 
una prision. En el Brasil y en Ceylan sus. armas 
consiguiéron muchos iO contra los HloJan> 
deses. 

En el mes de Junio entráron en Cataluña el 
Mariscal Hocquincourt y D. Joseph Margarit por 
Conflent con seis mil infantes y tres mil caballos, 
no dudando que los pueblos del Principado vien- 
do estas fuerzas se declararian por.ellos y arro= 


ranzas fuéron vanas porque habian cesado los 
ódios antiguos, y cansados de los males de la 
guerra deseaban la paz; y así solo aquellas gen- 
tes mas perdidas, gue ocupadas en el robo y el 
|pillage entraban. en los pueblos y cometian los 
mayores desórdenes,:se: juntáron con ellos para 
continuar impunemente el mismo género de vida, 
Se apoderáron de Castelló de Ampurias no sin 
haber perdido alguna gente , habiéndoles hecho 
mucha resistencia la poca guaroicion que habia 


¡¡otra vez en manos de Franceses. 
Sitiáron '4 Gerona, y despues de dos meses 


tremo llegó D. Juan de Austria y obligó al Ma- 

riscal A retirarse al Rosejlon, el qual para ven- 

| garse de esta afrenta y reparar su honor fué al 
socorro de la plaza de Rosas, y el exército Espa- 

| ñol que sufria mucho de la estacion y estaba muy 

| disminuido y sin fuerzas bastantes para resistirle 
[abandonó el sitio. Quando Hocquincourt iba con 

un convoy considerable de víveres y municiones 
[le salió al encuentro cerca de Bordillis un desta. 

camento para impedírselo , se emprendió una ac- 
:[cion muy reñida que los Españoles sostuviéron 

con mucho valor aunque mny inferiores en nú- 
mero, y despues de haber combatido con mucha 
[obstinación les fué preciso ceder dejando doscien- 
tos hombres muertos y Otros tantos prisioneros. 
Socorrida Rosas, Ripol, $. Feliu, y algunos 
Jotros pueblos considerables volviéron al yugo 
«IFrancés. Otra pequeña division de esta nacion 


jarian á los Castellanos de su pais. Pero sus a 


junta con los mismos habitantes que sentian sd 


de cerco quando estaban reducidos al último =, 
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3.0. ¡04 que hizo muy pocos progresos, y la resisten=[ pz 


——|cia de los pueblos le obligó á retirarse sin haber- 
se internado mucho en el reyno, 
E «La corte de Madrid, á súplicas del Príncipe 


E 'entró por el valle de Aran en Aragon y Catalu-| Era 
> ; 


Ide Condé, puso en libertad al Duque de Guisa, 
lel qual llegado á4 Francia tomó el partido del 
Rey, lo que llenó de indignacion á Phelipe. El 
Archiduque hace prender en Bruselas al Duque 
de Lorena porque permitia el pillage á sus tro- 
pas, y tanta licencia, que hacian-odioso el go- 


bierno. Por otra parte se sospechaba que era in-| 


fiel a los Españoles sin embargo que le daba sub- 
sidios considerables y le mantenia sus tropas: fué 
trasladado 4 España y encerrado en el castillo de 
Toledo, y no consiguió su libertad hasta la paz 
de los Pirineos. Francisco Duque de Lorena su 
hermano tomó el mando del cuerpo que tenia A 
E órdenes. El: Archiduque puso sitio en forma 
el 4 de Julio á la ciudad de Arras. El Mariscal de 
Turena que estaba con diez y seis mil hombres 
en Mouchi-le-Preux determinó socorrerla atacan- 
do las líneas de los enemigos. La corte temerosa 
del éxito de esta empresa mandó suspenderla has- 
|ta que recibiese nuevos refuerzos. 

Mes El Mariscal Hocquincourt le llevó quatro mil 
hombres de infantería y dos mil caballos, y se 
apostó con esta division en S. Eloy á poca dis- 
tancia del campo de los enemigos. El sitio se alar- 
gaba demasiado por la obstinacion del Goberna- 
dor, que no queria dar oidos 4'ninguna proposi- 
cion esperando que Turena le habia de socorrer. 
La falta de víveres se hacia sentir porque se in- 
terceptaban los convoyes, y el soldado empezaba 
a murmurar y á quejarse. Condé viendo que se 
perdia inútilmente el tiempo, y que nada se ade- 
EE , era de parecer que se levantára el sitio 


y se fuera á atacar á Hocquincourt, mas Saldaña| 


y el Archiduque se obstináron en continuar los 
ataques. Turena se resolvió a ello, y habiendo 
exáminado los tres Generales el campo del ene- 
migo, determináron hacerlo por tres partes, y 
forzadas las líneas los Españoles se retiráron ha- 
biendo perdido mucha gente, sus bageles y la 
mayor parte de la artillería, 


s- 
U. 


. 


1 
4 


AÑOS 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 5 SO 
El Príncipe de Conti que mandaba las tropas| “Era 
cb Francesas en Cataluña envió seiscientos caballos 


y quatrocientos mosqueteros: 4 la parte de Puig-f 


de Es- 


paña 


cerdá para obligar á D. Juan de Austria á enviar| 


gente á aquella villa, y dividir de este modo sus 
fuerzas ; pues queriendo entrar por el Ampur- 
dan y apoderarse de la villa de Castillon para so- 
correr con mas facilidad á Rosas que tenian em- 
bestida los Españoles con mil doscientos hombres 
de infantería y ochocientos caballos, sabia que 
ballaría de este modo ménos obstáculos. Envió 
delante de sí un cuerpo de mil y quinientos hom- 
bres para observar al enemigo. Este destacamen- 
to llegó el 16 de Julio 4 S. Juan de Pages, y 
avisó al Príncipe que era necesario socorrer con 
la mayor prontitud á Rosas, porque los enemi- 
gos juntaban en Ostalric el exército para sitiarla 
en forma, y D. Juan aprestaba las galeras para 
llevar provisiones y bloquear la plaza. 

Conti se puso en marcha el 24 dividiendo sus 
tropas en dos cuerpos. Bougi con tres mil hom- 
bres fué por el Coll de Panisas, y el Príncipe pasó 
por el de Pertus con dos mil y quinientos caballos 
llevando consigo los Tenientes Generales Busi, 
Margarit y Tilli. Los Españoles que estaban so- 
bre Rosas luego que tuviéron aviso que venia el 
exército enemigo se retiráron. El Teniente Gene- 
ral Baltasar que estaba de observacion los fué si- 
guiendo, y habiéndosele presentado una ocasion 
oportuna los atacó sobre el rio Ter, los mató mu- 
cha gente, y los dispersó. La infantería se fué 4 
las plazas para guarnecerlas , la caballería se di- 
vidió en varios quarteles, y aunque los France- 
ses intentáron sorprenderla no les fué posible, por- 
que los habitantes del pais les avisaban de todos 
sus movimientos. El Teniente General Cominges 
y el Conde de la Serra fuéron á atacar á Puigcer- 
dá, y despues de un sitio en forma y abierta bre- 
cha capituló la guarnicion con los honores acos- 
tumbrados. Tomada esta plaza se apoderáron de 
Urgel, de Ripoll, y de otras fortalezas interiores.. 

El Duque de Guisa que deseaba vengarse de 
los Españoles con: pretexto de que los Napolita- 


nos le llamaban de nuevo para librarse de su yu-| 


go, consiguió de la corte una flota de quarenta 
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bageles, con la qual se hizo 4 la vela y se apo- 
deró de Castelmare. El Virrey juntó. las: tropas 
que pudo, y. fué con la mayor prontitud al so- 
corroude la plaza. Luego que llegó ádella:atacó 4 
los enemigos los quales fuéron enteramente der- 
rotados, y con mucha dificultad pudiéron em- 
barcarse para volverse A Francia los que esca- 
páron de esta accion. En la parte del Piamon- 
te el Mariscal de Grancé que mandaba las tropas 
estuvo en la inacción sin pensar los unos ni los 
otros en hacer ninguna conquista. 

En la frontera de Portugal se hacia la guerra 
como en los años anteriores aunque con ménos 
actividad, porque ni-unos ni otros tenian que ro- 
bar. Los Portugueses entráron en nuestra Extre- 
madura y saqueáron los pueblos de Matamoros y 
Santa Ana que están cerca de Sciares. Albur- 
querque -se apodera del castillo de la Oliva, 
y poniendo en él guarnicion se retira. Los Cas- 
tellanos por su parte taláron la campiña de Mon- 
seras: En el Brasil fuéron mas felices sus armas, 
porque Francisco Barroto que estaba empeñado 
en echar á lós Holandeses lo consiguió habién- 
dose apoderado de la plaza de Arecisa que era 
la única que les quedaba. Irritiados estos ambi- 
ciosos comerciantes por las derrotas que habian 
recibido y las pérdidas que habian tenido, resol- 
viéron reparar su honor en las Indias orientales 
y acometer con todas sus fuerzas la isla de Cey- 
lan, y se apoderáron de ella fácilmente fortifi- 
cándose en varios puntos que despues ha sido im- 
posible á los Portugueses recobrarla. 

En la corte de Madrid no se pensaba en este 
tiempo sino en fiestas y diversiones, y D. Luis de 
Haro que deseaba restablecer la gloria del trono 
procuraba por todos medios abatir á los enemigos, 
sirviéndose principalmente de la intriga que es el 
arma de las almas débiles. El Conde de Oñate 
volvió 4 Madrid lleno de gloria por haber suje- 
tado á los Napolitanos, y trajo mas de trescientas 
estátuas de bronce, mármol y estuco para los jar- 
dines de los palacios reales. El Panteon del Es- 
corial se acabó á principios de este año, y se tras- 
ladáron á él los cuerpos de la familia Real desde 
Cárlos primero. La Princesa Doña Margarita, Du- 
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quesa viuda de Mantua que habia gobernádo á| Era 


Portugal, murió el 25 de Mayo en Miranda de 


Ebro volviéndose á su pais poco satisfecha de|* 


nuestra corte, que por culpa de los Ministros no 
la habian tratado con el decoro que se debia á su 
nacimiento. 
Al fin del año precedente el Rey habia con- 
vocado cortes en Madrid que se celebráron el 7 de 
Abril, y fué reconocida como Princesa de Astu- 
rias y heredera de la corona la Infanta Doña 
María Teresa hija del primer matrimonio; pero 
despues fué excluida del trono por el Infante 
D. Cárlos que tuvo del segundo. Entre tanto los 
dos Ministros de España y Francia hacian los ma- 
yores esfuerzos para levantar cada uno su nacion 
y deprimir á su rival. Mazarino despues de haber 
triunfado de sus enemigos obraba con un poder 
tan absoluto como Richelieu; no era tan atrevido 
y impetuoso, pero sí mas astuto y artificioso, € 
hizo las mayores bajezas para ganarse el favor 
del protector de Inglaterra Cromwel. Sacrificó á 
su diabólica política la hija de Enrique IV es- 
posa del Rey destronado , y obligó a dejar la 
Francia á su hijo solo por contentar á aquel re- 
gicida. 
La España solicitaba igualmente su alianza, 
aunque las dos naciones detestaban su feroz aten- 
tado. Este hombre singular fué desconocido en la 
Inglaterra hasta la edad de quarenta años, que 
fué nombrado diputado del Parlamento por la 
ciudad de Cambridge. No habia estudiado las 
ciencias ni era eloqiiente, pero sus talentos mili- 
tares y el furor que mostró contra la causa real, 
fuéron el orígen de su reputacion y de su fortu- 
na. Conocia perfectamente los hombres, y poseía 
el arte de gobernarlos haciéndolos servir d de víc- 
timas, Ó de instrumentos de sus pasiones. Sabia 
engañar á los unos, inflamar á los otros, mane- 
jando con mucha habilidad y destreza. los resortes 
que tienen mas fuerza en el corazon, especial- 
mente el de la religion, y de este modo subió al 
mas alto grado de poder. Hacia florecer el comer- 
cio, la marina y la justicia en Inglaterra, gober- 
nando con el poder mas absoluto bajo el título 
de Protector. Las cabezas corunadas sin embar- 
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años [go que le detestaban procuraban atraerlo A su] Era | 
ie partido. Muchas veces los gabinetes sacrifican los 

respetos mas sagrados á la política ambiciosa que 
les domina. 

En la lucha que tenian entre sí Mazarino y 
D. Luis de Haro para ganar al partido de su na- 
cion á. este hombre extraordinario, venció el pri- 
mero, y Cromwel se declaró por la Francia obli- 
gándose la corte de París á abandonar á Cárlos, y 
el Protector á unirse con ella para hacer la guerra 
contra la España. Este tratado fué mas obra de la 
pasion y vanidad del Inglés que de los intereses 
de su nacion, que pedian conservar el equilibrio 
entre estas dos potencias, y no engrandecer á nin- 
guna de ellas en perjuicio de la otra; pero queria 
hacer famoso su reynado por alguna conquista del 
Nuevo Mundo, y suavizar por otra parte la suerte 
_|de los Hugonotes á los quales eran mas opuestos 
los Españoles que los Franceses. La corte de Ma- 
drid hizo mil invectivas contra la de París porque 
habia concluido este tratado quando todo el mun- 
do sabia los esfuerzos que habia hecho para atraer- 
lo á su partido. Se dice que el Embajador de Espa- 
ña en una de las conferencias que tuvo sobre es- 
to pidiéndole el Protector la libertad de comercio 
en las Indias y la abolicion de la Inquisicion co- 
mo condiciones necesarias, le respondió que estas 
dos cosas eran los dos ojos de su amo; y le repli- 
có que era preciso arrancárselos de un golpe. 

La Inglaterra armó una flota de treinta naves 
que se puso al mando de Black, la qual se hizo 
á la vela y se fué al Mediterráneo, donde persi- 
guió á los corsarios berberiscos y amenazó las 
costas de Italia. Otra salió despues bajo el man- 
do de Pen y fué a llevar el terror á la América. 
LE una tentativa en las islas de Santo Do- 


mingo, Cuba y en Tierra-firme, y fuéron recha- 
zados con mucho valor haciéndoles perder mucha 
gente, y obligándoles á embarcarse con poco-ho- 
nor. Luego acometiéron la Jamaica y se apode- 
ráron de ella. Desde este tiempo la han conser- 
vado sin quererla restituir, y la han hecho una 
de las mas ricas plantaciones del universo. Black 
despues de haber llenado de terror las costas de 
Italia, se vino á esperar las flotas de la América 
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Años lcerca de las de España. La corte de Madrid publi- a 
5. €. [có la guerra contra la Inglaterra, y secuestró to-|% Es- 
dos los bienes que los habitantes de aquella na- 


cion tenian para recompensarse de la pérdida de 
. Jamaica. 


En Flandes los Españoles y Franceses se ha- 
cian la guerra mas obstinada , y deseando ponet- 
le fin hacian los mayores preparativos para una 


estaba en el exército Español deseaba recobrar 4 
Quesnoy que habia perdido la campaña anterior, 
y la acometió á principios de Mayo. Turena que 
mandaba las tropas de Francia hizo varios mo- 


vimientos amenazando otras plazas para dividir 


empresa considerable. El Príncipe de Condé que 
las fuerzas del Archiduque, y con este artificio 


hizo inútil la empresa. Uno de sus Tenientes in- 
una division para socorrerla , debilitó las fuerzas 
del exército del sitio, y Turena introdujo en Ques- 


noy un refuerzo de tropas obligándole á abando- 


tes que llegase el socorro que Condé le envia- 
ba. Los Mariscales de Turena y la Ferte reuni- 


vadió la de Catelet, y habiendo enviado Condé 
das las tropas que componian un exército de trece 


narlo. La de Catelet fué tomada por asalto a 


mil hombres de infantería y quatro mil caballos, 


despues de haber hecho diversos movimientos pa- 
| ra ocultar sus designios, el 18 de Junio pusiéron 


sitio 4 Landreci, y el 26 tenian acabadas las lí- 
neas de circunvalacion y empezáron A abrir la 


trinchera ; y aunque los sitiados hiciéron algunas 
salidas fuéron rechazados. En fin el sitio se conti- 
nuó defendiéndose con mucho valor los sitiados, 
y rechazando un asalto que diéron los France- 
ses matándoles mucha gente. La plaza no tenia 
yá sino mil hombres y cincuenta caballos, las 
, pea arruinadas, y los enemigos estaban para 
poner fuego en otra mina que habian prepara 


do; y viendo que era imposible resistir mas tiem- 
po capituló el Gobernador, y salió la guarnicion 


con todos los honores el dia 13 de Julio y fuéron 
ácia Valencienes. : 


El Príncipe de Condé temiendo que atacarian 

esta plaza marchó con su exército para defender- 

la. Los enemigos le siguiéron , y le fué preciso re- 

tirarse porque sus fuerzas eran muy inferiores. 
a 
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años |La Fette pasó el Escalda por dos puentes y la[ Era 
7. c. [Puso sitio el 15 de Agosto. Saliéron á forragear ¡de 2 
algunos esquadrones los quales fuéron atacados 
y derrotados por D. Francisco Pardo, les mató 
mucha gente, y quince oficiales y cinco estan- 
dartes quedáron en su poder sin haber tenido mas 
pérdida que veinte y cinco hombres. El 16 de 
Agosto abierta la brecha se rindió Condé con las 
mismas condiciones que la plaza anterior, por- 
que la guarnicion se defendió con mucho valor. 
S. Guillain tuvo la misma suerte, el 10 fué em- 
bestida por la Ferte, y capituló el 25 abierta la 
H00naN Así se aRibó esta campaña sin empren- 
der ninguna otra conquista ocupándose solamen- 
te en ir á forragear con mucha escolta, y algu- 
nas veces llevando cañones porque los enemigos 
estaban muy cerca y lo impedian. 

El Duque de Módena cansado de sufrir vio- 
lencias del Marqués de Caracena sin poder con=|. 
seguir ninguna satisfaccion por mas representa-| 
ciones que habia enviado á la corte de Madrid, 
resolvió separarse de la alianza y unirse con la 
Francia. El Virrey le hizo la guerra entrando 
con las tropas en sus estados, y puso sitio á Re- 
gio. El Príncipe Thomas entró con las de Fran- 
cia á socorrerle; mas como el Virrey habia au- 
mentado su exército no le pudo hacer levantar el 
sitio, y tomada esta plaza acometió á Bersello. 
e Príncipe lo puso en Pavía para obligarle á aban- 

donar el cerco. El Marqués de Caracena que que- 
ria conservar una plaza tan importante como Pa- 
vía voló 4 su socorro, interceptó los convoyes 
que iban al campo del enemigo, y sin atacar sus 
líneas le fué preciso abandonar su empresa des- 
pues de haberla tenido sitiada cincuenta dias, 
Los Franceses impidiéron con los auxilios que 
enviáron al Duque los progresos de las conquis- 
tas que hacia el Marqués de Caracena, y se re- 
tiráron á quarteles de invierno. Sin embargo el 
Virrey despues no dejó de reconquistar á Cor- 
regio. En Cataluña nuestras armas no fuéron tan 
felices como en Italia. El Príncipe de Conti que 
continuaba en el mando tomó el cabo de Quiers, 
buen puerto de mar capaz de contener una es- 
quadra numerosa, y muy necesario para conser- 
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años |var 4: Rosas. Sitió en forma la villa de. Castelló, 


5. c. |y se rindió despues de 22 dias de trinchera abier- 


-|dos los Ministros que sujetada Cataluña sería fá- 


ta. Se apoderó tambien de Cadagues mas no supo 
aprovecharse de estas victorias, porque habiéndo- 
le cerrado los pasos los Españoles no pudo atra- 
vesar los montes para continuar las conquistas, 
y dejado:el mando de.las tropas al Conde de Me- 
rinville se retiró. - bd mo: 

Este General era mas activo que.su predece- 
sor: se puso en marcha para socorrer 4 Solsona 
que sitiaban los nuestros, mas quando llegó cerca 
de ella supo que el 7 de Diciembre se habia en- 
tregado, y retrocedió ácia la costa de la mar don- 
de rindió algunos pequeños castillos sin ninguna 
resistencia. D. Juan se apoderó de Berga y de 
algunas otras plazas. Las dos esquadras Española 
y Francesa se avistáron á fines de Setiembre en 
los mares de Barcelona, y luego se preparáron 
para el ataque que fué muy reñido. Las dos se 
atribuyéron la victoria;.pero si se ha de juzgar 
porel resultado es preciso confesar que los Es- 
pañoles, lográron lo que intentaban impidiendo 


| 


que se levantase Barcelona y se declarase por los| 


Franceses como éstos se habian propuesto. 
En la frontera de Portugal nuestras: armas 
hacian pocos progresos, porque estando persuadi- 


cil recobrar este reyno, no enviaban: la tropa ne- 
cesaria para conquistarlo, sino, para contener las 
invasiones que los Portugueses podrian hacer den- 
tro del reyno, y así no hubo sino. algunas esca- 
ramuzas en la provincia de Alentejo. En la de 
Tras-los- Montes habia una espécie.de tregua en- 
tre las dos naciones;.pero habiendo dado órden 
el Rey de Portugal a. Juan Mendez de Vasconce- 
los que.mandaba en ella.que empezase Jas hostiz. 


lidades, luego se viéron en movimiento las tro-| 


pas de las.dos naciones haciendo correrías para 
saquear, que era lo único que se hacia. Los Ga- 
llegos saqueáron-la villa de Paradella y todo su 
territorio..Los Portugueses.los atacáron en su re- 
tirada y les matáron algunos , y les quitáron todo 
el botin..No contentos con esto entráron en el 
territorio de Semil y lo saqueáron llevándose ri- 
quezas inmensas, 
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| 4ños | > Jacobo de Payva hizo lo mismo con doscien=] Era | 
eS tos hombres de infantería y otros tantos de caba- LS 


== hería en el territorio de Carvajales y de Tabora. 
-' |Los Españoles para vengar estos insultos corrié- 

ron todos los pueblos de la ribera del Duero que], 
estaban cercanos ¿la frontera llevándolo todo 
A'sangre y fuego. Payva juntó: todas sus tropas, 
los acometió, y hubo una pequeña accion que 
costó la vida 4 algunos de:los dos partidos, y se 
retiráron sin que hasta la primavera se hiciera 
ninguna incursion por esta parte. En la provin- 
cia de Beyra hubo una accion mas reñida que 
costó la vida A muchos de una y otra parte. Se] 
dice que 'en este tiempo D. Alfonso de Sande, 
amigo. íntimo de Antonio Soarez de Costa, que 
E Gobernador de la villa de Salvatierra, inten- 


a 


tó con órden del Ministro de España corromperle 
con las promesas mas brillantes para que entre- 
gase el castillo. Soarez fingió consentir en lo que 
Sande -lé proponia conviniendo que entraria él 
con treinta soldados disfrazados de mercaderes, 
Llegado el dia concertado se presentáron , y de- 
jándolos entrar de uno en uno con el pretexto de 
disimular mejor los fuéron matando á todos, y á 
Sande lo puso en la boca de un cañon que pues- 
to fuego lo hizo saltar en el ayre hecho mil pe- 
dazos. ¡Acción bárbara y horrible! con la qual ad- 
quirió el' odioso nombre de cruel y pérfido para 
lavarse de la mancha de traidor: que quizás con- 
traeria en las primeras conversaciones con su ami-¡ 
go, teniendo en su corazon ambicioso mas poder 
las promesas que elhonor. 
“ | La guerra se continuaba con mas calor y 
obstinacion en la isla de Ceylan, porque los Ho- 
«landeses-hacian los mayotes esfuerzos para apo=| 
deratse' de toda” ella.:Su esquadra derrotó la de 
los Portugueses en la que iba Antonio de Sousa 
Coutiño, el qual pudo escapar con un patache y 
llegar a Colombo, y. se defendió algun tiempo 
con mucho valor animando á los'soldados con sus 
palabras y su egemplo, y sirviéndose de todos los 
medios posibles para conservar esta plaza que era 
tan importante para su nacion. Los: enemigos le 
diéron este año un asalto y fuéron rechazados 
con mucha pérdida, Esta desgracia los hizo mas 
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| 4ños [cireunspectos, y conociendo:que por la fuerza se-| Era 
5. c, [ría dificil tomarla sin exponerse á:sacrificar mu: pooR 
cha gente, resolviéron bloquearla para reducirla 
por hambre. | 
La corte de Portugal no hacia mas que debi- 
litarse y consumirse en una guerra inútil que tar- 
de Ó temprano habia de causar la ruina del tro- 
no. Conociendo el Rey D. Juan que no se fodia 
evitar mandó avivar las: negociaciones con las 
potencias aliadas para proporcionarse medios de 
defensa. La Francia enemiga eterna de la Espa- 
ña que procuraba abatirla por todos los medios 
posibles le hizo grandes ofertas, pero sin ánimo 
de cumplirlas , porque deseando casar la' Infanta 
Doña María Teresa declarada Princesa de Astu- 
rias con el Rey Luis XIV para reunir este reyno 
poderoso con el suyo, no queria mas que intimi- 
dar á la corte de Madrid para llegar por este me- 
dio artificioso 4 lo que su política le dictaba. Ma=|' 
zarino decia al Embajador Portugues que conti- 
nuaria la guerra con el máyor vigór; pero que 
nopodia ménos de estrañar que su Soberaño es- 
tuviese en tanta inaccion pues nada: hacian sus 
tropas, siendo así que podian penetrar:en el pais] 
enemigo sin obstáculo ninguno. En conseqúencia 
de estas quejas el Rey daba las órdenes mas pre- 
cisas para que se continuasen las hostilidades y 
entrasen sus tropas-en el territorio Español mas 
[no 'se executaban sino como tenian de costum- 
|bre, aumentándose de este modo las quejas de 
sus súbditos por las vejaciones que sufrian de las| 
tropas Españolas que para vengarse hacian corre- 
rías en el territorio Portugues. 
D, Francisco de Sousa Coutiño salió de:París 
¡|para: Roma, donde fué recibido y reconocido 
como Embajador porel nuevo Papa Alejan- 
dro VII, mostraba una parcialidad decidida por 
la Francia ; pero por la política artificiosa de 
esta corte los negocios de su reyno, especizlmen- 
te el de la confirmacion de los obispos nombra- 
dos «por el Rey se iba dilatando á pesar de las 
¿[vivas solicitaciones que hacia: En fin permitió al 
[Cardenal de los Ursinos que fuera protector de 
la corona de Portugal, asegurándole al mismo 
tiempo que despacharia muy en breve su solicitud. 
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años | Antonio Raposo que era Ministro en el Haya] Era 

de “|faé:mas feliz en la negociacion con esta repúbli- o 
ca, pues aunque la pérdida del Brasil habia irri- 
tado mucho los ánimos se habian templado con 
la conquista de Ceylan, y deseaban terminar z 
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guerra para quedarse tranquilos en la posesion 
de esta conquista. . 507 

El Archiduque Leopoldo informado que Ra- 
poso no era.de una familia ilustre, y que tenia 
pocos caudales, creyó que por medio de las ofer- 
tas se podrian descubrir los secretos de su mision 
que estaban envueltos en las mayores tinieblas. 
El artificioso Portugues no se mostró inexórable 
alas primeras: insinuaciones:que le hiciéron, sino 
que 'se-explicó ide uha. manera capaz. de encender 
mas la curiosidad y-las esperanzas de sus agen- 
tes, con el fin de descubrir las intenciones del 
gobierno Español. El Archiduque le escribió una 
carta con grandes promesas, y Raposo luego que 
la recibió la envió 4 su Rey en prueba de su fi- 
delidad y del zelo ardiente que tenia por su servi- 
cio. El Gobernador de los Paises-Bajos sintió: mu- 
cho este engaño, y cansado de recibir. desayres 
por todas partes especialmente por el Conde de 
Fuensaldaña en quien tenia la mayor confianza 
el Ministro de la corte de Madrid , resolvió dejar 
su gobierno. Escribió al Rey pidiendo el permiso 
para salir de él donde su presencia era inútil, y 
no podia hacer nada para el servicio de S. M. ni 
conservar el mando con honor. Esta solicitud rei- 
terada algunas veces fué bien recibida , porque el 
Ministro deseaba apartarlo del gobierno con al- 
gun pretexto honroso; y así se le concedió lo que 
pedia prometiéndole que en llegando a la prima- 
vera se le enviaria sucesor. Esta determinacion 
fué desaprobada de los pueblos de aquel pais, que 
le tenian un afecto particular por sus bellas pren- 
das que lo hacian muy estimable. 

El Rey nombró para sucederle 4 Don Juan 
de Austria con poderes mas extensos que á nin- 
guno de sus predecesores, y por su Teniente al 
Marqués de Caracena con la esperanza que sería 
mas feliz que en Italia. El Conde de Fuensalda- 
ña pasó de Virrey a4 Milan porque D. Juan no 
estaba contento con él. Estas y otras mutaciones 
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4ños entre los Gobernadores y Generales hizo el Rey E sa 
El. tratado que el y de Noviembre¡% Es- 
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20, en este año. 
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del año anterior se habia concluido con el Du-| 
que de Lorena que estaba prisionero en Toledo 
no tuvo efecto, porque todas sus tropas aunque 
prestáron un nuevo juramento de servir al Rey 
de España, en la primera ocasion que tuviéron 
se pasáron al servicio de la Francia. 

D. Juan emprendió su viage para Flandes 
con quatro galeras; y habiendo sido acométido 
por un corsario las tres fuéron apresadas, y en la 
quarta que iba él no pudo salvarse sino á fuerza 
de vela y remo. En Milan fué festejado con las 
mayores demostraciones de alegría, y recibiendo 
de Fuensaldaña las informaciones de aquel estado 
continuó su viage con felicidad hasta llegar á los 
Paises-Bajos. El Archiduque salió á recibirle y 
entró como en triunfo en Bruselas con aplauso 
general de todas las gentes. 

El Mariscal de Turena que tenia el mando de 
las tropas con el de la Ferte, mandó que estuviese 
reunido el exército en Chauni el primero de Ma: 
yo, y envió a Quesnoy un convoy grande de ví- 
veres y municiones. Despues llegáron las tropas 
a-Dovay donde estuviéron un dia y una noche en 
batalla. Estando en esta ciudad recibió una ór- 
den de la corte para sitiar á Tournay; pero los 
Españoles habian introducido mil y quinientos 
hombres y abandonó la empresa. Desde aquí fué 
atacar á Valencienes, y llegado la Ferte con su 
division embistió la plaza el 15 de funio. El Du- 
que de Bournoville que era su Gobernador no te- 
nia sino mil y quinientos hombres de tropa arre- 
glada, pero podia contar con diez mil habitantes 
para su defensa. El 26 estaban concluidas las lí- 
neas de circunvalacion , y tenian un puente de 
barcas sobre el Escalda para su comunicacion, 
porque este rio dividia los quarteles de los dos 
Mariscales. El mismo dia por la tarde se empezó 
á abrir la trinchera por dos partes haciendo los 
elos un fuego muy vivo y algunas salidas pa- 


[ra impedir los trabajos hasta el 2 de Julio. Tres 


ataques se diéron al camino cubierto hasta el 8 
del mismo mes, perdiendo los sitiadores mucha 
gente sin poderse apoderar de él. 
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| ¿nos 1, El Príncipe de Condé preparó:sus tropas para 
| E % [socorrer 4 Valencienes avisando al Gobernador 
"jel dia: que atacaria las líneas, la hora que de- 
bian levantarse las exclusas para hacer impracti- 
cable el dique, y romper la comunicacion entre 
¡los dos Mariscales. La noche del 15 al 16 de Ju- 
liose puso en marcha el exército á las órdenes 
: D. Juan de Austria, del Príncipe de Condé, y 


| del Conde de Fuensaldaña. Pasáron los puentes 
Jen tres cuerpos y se formáron inmediatamente 
en batalla , los: Españoles los primeros, los se- 
gundos los Walones, los terceros los del Prín- 
cipe de Condé, y las líneas fuéron forzadas que- 
|dando cubiertas de cadáveres. Los Franceses las 
¡|defendiéron con un valor heróico; pero nada era 
(capaz de resistir á la intrepidéz y resolucion de 
aquellas tropas. Los Walones fuéron rechazados 
tres veces, no sirviendo esto sino de incentivo para 
hacer mayores esfuerzos; y al quarto ataque lo 
rompiéron todo, y los Franceses intimidados sin 
saber huir fuéron degollados sin recurso. 
El Mariscal de la Ferte marchó a la frente 
E diez y ocho esquadrones contra los enemigos, 
mas aun no habia avanzado cincuenta pasos, 
oyendo esta caballería las voces mata, mata, aban- 
donó al General y se huyó al puente que es- 
En del quartel de Gadaigne, el qual es- 
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tando sumergido y arruinado porel agua, y le- 
vantadas las exclusas,fué tan grande el desórden 
que se puso entre ella que los soldados se echá- 
ron desde una altura á las tiendas de Bolfonds, 
la Ferte fué hecho prisionero, y un Capitan que 
quiso salvarle la vida murió de un tiro que se le 
disparó. Una multitud de oficiales quedáron 

-|muertos, y mil y quinientos caballos se ahogáron 
con: sus ginetes. Turena no pudo socorrer a la 
Ferte porque con la inundacion le fué imposi- 
ble pasar. 

Los Españoles hiciéron quatro mil prisioneros 
con muchos oficiales de distincion. Contribuyé- 
ron á esta fatal desgracia muchas pao me? el 
ataque que se hizo por la noche, 2.* el haber le- 
vantado poco: las líneas, 3.*-el nas pocas: fuer- 
zas el quartel de la Ferte, y 4.? el no haber ase- 
gurado el dique. Á todas estas se puede añadir 
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años lel valor extraordinario de la tropa Española;” y 
5. c.|la habilidad singular de los Generales y oficiales. 
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El ataque empezó 4 la una de la noche, y Tu- 
rena á las seis de la mañana se salió con la tropa 
que le habia quedado dirigiéndose a Quesnoy, 
pero sin órden de batalla. Dos esquadrones ene- 
migos que seguia la retaguardia de léjos. como 
para observar su direccion, tuviéron algunas €s- 
carámuzas con los que iban mas atrasados. Este 
exército se apostó entre Quesnoy y el bosque de 
Mormaux, y habiendo hecho la revista se halló que 
se componia de diez y ocho mil hombres de infan- 
tería y quatro mil caballos. El 28 los Españoles 
se presentáron delante de Turena no habiendo si- 
no el rio-de por medio, y hubo algunas escara- 
muzas creyendo que el dia siguiente atacarian; 
pero no saliéron de su campo. Sospechando este 
General que este movimiento solo lo habian he- 
cho para llamar su atencion mientras se prepa- 
raban para sitiar á Condé, envió á esta plaza con 
toda la presteza posible ochocientos caballos Jle- 
vando cada uno un saco de trigo para proveerla. 

El 20 de Julio levantáron su campo los Es- 
pañoles al amanecer y fuéron atacar ad Condé, 
que capituló a los veinte y cinco dias de sitio con- 
cediendo a la guarnicion todos los honores. Los 
dos exércitos se observáron mútuamente en sus 
marchas y contramarchas hasta el 16 de Setiem- 
bre, respetándose mútuamente sin querer venir á 
una accion general, mostrando los Generales en 
sus Campamentos y movimientos la mayor habi- 
lidad. Turena puso sitio á la Chapelle, y se rindió 
el 27 de Setiembre porque tenia muy poca guar- 
nicion y estaba muy desprovista de todo. Con- 
quistada la plaza envió socorros a Landreci y á 
Quesnoy , y se retiró á quarteles de invierno. 

El Conde de Fuensaldaña y el Cardenal Tri- 
bulcio derrotáron al Duque de Módena; mas lue- 
go que recibió los refuerzos que le enviaban los 
Franceses, se pusiéron en marcha para atacar la 
plaza de Valencia situada sobre el Pó. El 21 de 
Junio llegáron delante de ella con un exército de 
catorce mil hombres mandados por el Duque de 
Módena y el de Mercoeur. Desde luego echáron 
dos puentes de barcas en el rio, uno en la parte 
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¿Años superior de la ciudad , y otro en la inferior para] Era 
ES c. [tener libre la comunicacion. La plaza estaba bien AA 
provista de todo y tenia una fuerte guarnicion, y 
se defendió con la mayor obstinacion. Se empe- 


záron las obras con mucha actividad haciendo z 


sitiados salidas con mucha intrepidéz para impe- 

dirlas , y sin.embargo de esto se continuáron per- 

diendo mucha gente. El Cardenal Tribulcio que-¡ 

riendo socorrerla fué 4 atacar las líneas con tres 

mil caballos y cinco mil hombres de infantería. 

Se apoderó de dos reductos que se habian levan-|. E 
tado á un quarto de legua, pero no pudo a 


o 


trar.mas adelante. Poco tiempo despues Fuensal- 
daña hizo otra tentativa que fué tan inútil como 
la primera. El Gobernador, perdida-la esperanza 
de ser socorrido y estando en los mayores da 


o 


ros despues de haberse defendido ochenta y dos 
dias con el mayor valor, capituló el 31 de Se- 
tiembre y salió con todos los honores. La tropa 
de Módena que iba al sitio de la plaza fué derro- 
tada por los Españoles y obligada á retirarse. En 
[Cataluña no hubo vinguna accion considerable 
porque los dos exércitos estuviéron solo-A la: de- 
fensiva , manteniéndose con las correrías y 5a- 
queos por no tener fuerzas bastantes para hacer 


conquistas. A 
Las tropas que habia en la frontera de Sn 


tugal estaban en la inaccion sin emprender mas 
que algunas incursiones como tenian de.costum-= 
bre para saquear. Mas en la isla de Ceylan se con- 
tinuaba el sitio de Colombo por los ea 
con el mayor furor, y Coutiño su Gobernador 
hacia esfuerzos heróicos con la poca gente que 
tenia para defenderse, sirviéndose de todos, los 
medios que el arte y la prudencia mas consuma= 
da puede prestar para este efecto; y no teniendo 
ningun recurso se. resolvió pedir capitulacion 
para salvar los pocos soldados que le quedaban 
despues de tantas desgracias y males como habian 
sufrido , y por no exponer los habitantes de la 
ciudad que habian sido tan fieles al furor y á-la 
rapacidad de los soldados..Aprobada esta resolu- 
cion por los oficiales envió un diputado al Ge- 
neral Holandés pidiendo suspension de hostilida- 
des, que se concedió inmediatamente y se enviá- 
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4ños [ron mútuamente rehenes. La capitulación fuéj Era 
yde aceptada, firmada y ratificada, y el dia 12 de pS 

Mayo salió la guarnicion con todos los honores. 
Los Holandeses se obligáron por el tratado á no 
hacer ningun daño a los religiosos ni demás per- 
sonas eclesiásticas, á respetar las Iglesias y Mo- 
nasterios, y 4 dejar á los habitantes la libertad de 
quedarse en la ciudad d retirarse con sus bienes 
donde les acomodase. 
Con esta conquista los Holandeses quedáron 
enteramente dueños de esta isla que hacia tanto 
tiempo que era el objeto de su codicia. Los Por- 
tugueses la perdiéron por sus divisiones, por el 
ódio, la ambicion y codicia de los que estaban á 
la frente del gobierno en aquellos paises. Por es- 
ltas causas se hiciéron odiosos á todas las nacio- 
nes, y perdiéron el imperio que sus mayores ha- 
ian adquirido con tanta gloria. 

El Rey D. Juan que hacia mucho tiempo que 
tenia la salud muy quebrantada se fué agravan- 
do poco 4 poco, sin que los médicos pudieran 
con ningun remedio ni los recursos del arte ali- 
viarle ni darle vigor, ántes bien todos los dias 
perdia mas sus fuerzas, tanto que viendo el peli- 
gro en que estaba su vida fué necesario decirle 
que se acercaba su fin. Esta triste noticia la re- 
cibió con mucha resignacion, y no se ocupó yá 
sino en reconciliarse con Dios. Abrazó á sus hi- 
jos, nombró regenta á la Reyna, y la instruyó 
en lo que debia hacer en tiempo de su regencia. 

Exhortó á=sus Ministros y Generales á ser fieles | 


al estado y á su familia, y terminó su vida el 6 
-' [de Noviembre con gran sentimiento de todos los 
pueblos á los cincuenta y tres años de su edad, 

y los diez y seis menos un mes de su reynado.|. 
“|Este Rey era de mediana estatura, tenia los ca- 
bellos crespos, los ojos llenos de fuego, la tez 
viva y animada, y la fisonomía agradable. Era 
sencillo y familiar con los pequeños, y sério y 
grave con los Grandes. No era General, pero sí un 
gran político. Sabia todos los secretos del gabine- 
te de Madrid, y sus proyectos lo eran tanto que 
los mismos que trabajaban en la execucion de los 
|planes, ignoraban muchas veces 4 qué fin se diri- 
gian. Procuró gobernar á los súbditos con justi- 
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anos [cia , y no gravarles con impuestos excesivos. Su 


e 
F.C. 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


piedad era sólida y tenia un respeto sumo dá las 
cosas de la religion. En fin llevó la corona con 
grandeza y dignidad. Le sucedió en el reyno su 
hijo mayor D. Alfonso Vl de este nombre á la 
edad de 13 años, era de un genio violento y de 
muy pocos talentos, incapáz de sostener con ho- 
nor el peso de la corona ; pero la Reyna su ma- 
dre que era de una alma grande supo gobernar 
con la mayor prudencia, y reprimir con mucha 
firmeza el ímpetu de los Grandes que llenos de 
ambicion querian sacudir el yugo, . 

El Papa deseando poner fin á la guerra y res- 
tablecer la paz entre la Francia y la España es-, 
cribió 4 los obispos de aquel reyno para.que por 
su parte contribuyesen á facilitarla. El Cardenal 
Mazarino juzgando que convenia manifestar á la 
Europa que no tenia intencion de perpetuar la 
guerra, persuadió al Rey que se enviase al Señor 
de Liona 4 Madrid con pleno poder para hacer 
la paz, y despues de muchas conferencias nada 
se pudo concluir porque la corte de España insis- 
tió en que se habian de restituir 4 Condé todos 
sus estados, prometiendo el Rey Católico que de 
su parte le daria algunas plazas de la frontera 
para recompensar sus servicios. Luis XIV consen- 
tia que volviera el Príncipe, pero no triunfante. 
Esto es lo que publicó en sus Memorias Liona 
sobre el rompimiento de las conferencias y de la 
causa que impidió el éxito de su negociacion; 
mas no fué esta la verdad , ni el obstáculo inven- 
cible que se halló., sino el haber insistido el Em- 
bajador sobre el artículo del matrimonio de la 
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Princesa Doña María Teresa con el Rey D. Luis| 


para reunir el trono de España á su corona. Phe- 
lipe IV no quiso consentir jamás porque queria 
casarla con un Príncipe de su familia. 

La noticia que llegó á este tiempo de la in- 
vasion que los Ingleses habian hecho en las islas 
de Santo Domingo y Cuba, y principalmente la 
pérdida de la Jamaica, y de las ricas presas que 
los Almirantes Black y Montagne nos habian he- 
cho cerca de las costas de España, llenáron de 
dolor al Rey y á toda la corte, no sabiendo por 
qué motivo hacian la guerra. Se dice que en los 
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años [galeones que nos apresáron los Almirantes per-| Era |. 
3. 0, [dimos quarenta y ocho millones de pesos duros, Yana. 
otros tantos en los tres que nos echáron á pique 

que venian del Perú, y se contaba con estas il 

mas para los gastos de la guerra. 

1657 El Almirante Black que esperaba nuestra flo- 
ta tuvo noticia que habia entrado en la bahía de 
Santa Cruz de la isla de Tenerife y se fué á ata- 
carla, y despues de un combate que duró algu-| 
nas horas á pesar del fuego de un castillo y siete 
reductos, se apoderó de ella y no tuvo tiempo 
sino para ponerle fuego. Despues de esta expedi- 
cion que llenó sus deseos cayó enfermo y se reti- 
ró A Inglaterra donde murió con la reputacion de 
uno de los mayores Almirantes que aquel reyno 
habia tenido; y Cromwel para honrarle quiso 
que se enterrase en la capilla de Enrique VII. 
Black aunque republicano por principios, siem- 
¡pre gozó de la confianza del Protector. Solia de- 
cir, que se debe combatir por la patria en quales- 
quiera mano que esté el” gobierno. Este a 
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hombre en medio de tantas facciones que despe- 

dazaban la Inglaterra conservó siempre la esti- 

mación general que es una prueba evidente de 

su mérito, y que no era de estos genios exáltados : 

y ardientes que declarándose con furor por un 

partido se hacen odiosos á los demás. 

Los Franceses unidos con los Ingleses por el 

tratado que habian concluido se preparan a 

empezar las hostilidades en la Flandes con gran- 

de estruendo. D. Juan de Austria y el Príncipe] . : 

de Condé abren la campaña por el sitio de S. Gui- 

llain, y en ocho dias obligan al Conde de Schom- 

berg a rendirse: concediéndole una capitulacion|. 
. honrosa por haberla defendido con valor. Ture- 

na en el mes de Mayo tenia reunido su exército 

en las cercanías de Amiens, y se puso en de $ 

miento fingiendo que queria atacar alguna plaza 

marítima luego que el Protector le enviase los 

seis mil hombres estipulados. Se dirigió a Aix, : 

desde el lugar de Colonna envió al Marqués de 
Castelnau con treinta esquadrones 4 atacar A : 
Cambray por el otro lado del Escalda, y por su 
parte marchó con quarenta esquadrones con tan- 
ta diligencia que el dia siguiente llegó delante de - 
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ella. 

El Príncipe de Condé sospechando que el ene- 
migo iba á invadirla se puso tambien en mar- 
cha para socorrerla. En el camino tuvo aviso 
cierto del Gobernador que estaba yá sitiada, y 
tomando inmediatamente diez y ocho esquadro- 
nes llegó á sus cercanías la noche del último de 
Mayo quando los Franceses trabajaban en las 
líneas de circunvalacion, y distribuyendo sus 


años lla ciudad y apostó la. caballería al rededor de (ls 
e Es 


tropas en tres cuerpos separados mandados por|.. 


oficiales hábiles, dió las órdenes correspondientes 
para que se adelantasen á la plaza á las ocho 
de la noche por tres partes diferentes. El Prín- 
cipe se fué con su division por el camino real su- 
poniendo que Turena como General diestro su 
mayor cuidado y vigilancia la habria puesto en 
guardar los caminos ménos trillados. El primer 


destacamento-pasó sin ningun obstáculo. El Prín- 


cipe tuvo que forzar las tropas que estaban mas 
reunidas. El tercero abierto el paso no halló re- 
sistencia. Todos llegáron a la contra-escarpa y 
Condé entró en la plaza con este refuerzo. Por 
este motivo Turena abandonó la empresa, y re- 
unidas las tropas en su quartel se puso en marcha, 
y en Tupigni el 8 de Junio se le juntáron los 
seis mil Ingleses. 

El Conde de la Ferte fué á sitiar 4 Montmedi 
que es una de las plazas mas fuertes del pais de 
Luxembourg estando puesta la ciudadela sobre 
una roca, y el 12 de Junio fué embestida. Los 
sitiados hiciéron un fuego muy viyo y les matá- 
ton mucha gente, porque la calidad del terreno 
les obligaba á trabajar á cuerpo descubierto los 
primeros dias, pues no hallando tierra era ne- 
cesario traerla de léjos. Por la misma razon fué 
muy dificil aplicar la mina porque no se podia 
penetrar la roca, pero todas estas dificultades se 
venciéron con el tiempo y con mucho peligro. 
Los sitiados sostuviéron los ataques vivísimos que 
les diéron con un valor extraordinario hasta el 
6 de Agosto en que viéndose sin recurso pidié- 
ron capitulacion, y se les concedió con todos los 
honores como la pidiéron por el Rey que se ha- 
llaba presente. El Gobernador que era un exce- 
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años llente oficial fué muerto los últimos dias del sitio, e 
e fe 
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no lo que quizás fué causa de que se rindiera mas 


q a 


pronto, aunque hacia treinta dias que estaba 
abierta la trinchera. 

Los Españoles al tiempo que los enemigos si- 
tiaban esta plaza fuéron á atacar á Calay, y se 
apoderáron de la parte baja de la ciudad; pero 
halláron tanta resistencia para penetrar que aban- 
donáron la empresa. Turena seguia los moyi- 
mientos del exército enemigo. El 17 de Agosto 
puso sitio 4 S. Venant. El 21 los Españoles se 
apoderáron de la mayor parte del bagage áme- 
dia legua del campo sin que los enemigos pudie- 
ran recobrarlo. El 27 capituló la plaza. Turena 
hizo levantar el sitio de Ardres, se apoderó de 
varios fuertes, y Mardic cayó en su poder sin 
haber hecho mas que una leve resistencia. De 
este modo se terminó la campaña en Flandes. 

En Italia nuestras armas aunque habian re- 
cibido un refuerzo de seis mil hombres del Em- 
perador hiciéron pocos progresos, porque no pu- 
diéndose pagar la tropa se desertaban los solda- 
dos, y no se podia emprender ninguna expedi- 
cion con confianza. Se introdujo la division entre 
el Príncipe de Conti y el Duque de Módena que 
mandaban las tropas de Francia. Aprovechándo- 
se de esta ocasion Fuensaldaña sitió a Valen- 
cia del Pó. El zelo de la gloria de su nacion re- 


unió á los dos Generales enemigos y obligáron a 


levantarle. No contentos con esto acometiéron á 
Alexandría de la Palla, y no pudiendo tomarla 
por haberles cortado los convoyes el Español, se 
vengáron apoderándose en su retirada de los fuer- 
tes de Varas y de Novi, aquél situado sobre el 
rio Tamer, y éste en la frontera del Milanesado. 

La guerra de Cataluña se hacia con muy 
poca actividad por una y Otra parte, mas por 
falta de medios que de voluntad. El Marqués de 
S. Abre que mandaba las tropas Francesas tenia 
órden de su corte de no emprender ninguna con- 
quista. D. Diego Caballero intentó sorprender la 
ciudad de Urgel. El Francés y Margarit que tu- 
viéron noticia de su marcha, acudiéron con sus 
tropas y salváron la plaza. Al fin de la campaña 
tomó el mando el Duque de Candala, y aunque 
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Años ¡trajo un refuerzo de mil hombres de infantería Ese 
e Es- 


e 


Fs C: 


y caballería, no emprendió ninguna cosa conside- 
rable. y se volvió a Francia. Nuestras tropas es- 
taban la mayor parte ocupadas en Portugal, y 
no quedáron en Cataluña sino las mas precisas 
para la defensa de las plazas que ocupábamos. 
Los Portugueses provocáron la indignacion 
de la corte de Madrid abriendo la campaña con 
mucha arrogancia; y con gran desprecio de las 
fuerzas que teniamos en la frontera atacáron un 
pequeño fuerte, y aunque tenian gran número 
de tropas para una empresa tan miserable no la 
pudiéron executar. Los sitiados se defendiéron 
con mucho yalor, y hiciéron inútiles todos sus 


lesfuerzos. El Duque de S. German que mandaba 


el exército Español tuvo órden de obrar ofensi- 
vamente con yigor, asegurándole el Ministro que 
enviaria los socorros y refuerzos necesarios. Al 
principio de Abril teniendo preparadas y dispues- 
tas todas las cosas, se puso en marcha y abrió la 
campaña por el sitio de Olivenza. D. Juan de 
Silva , que de antemano descubrió sus intentos, 
introdujo enla plaza un convoy considerable de 
víveres y municiones, y sin detenerse porque los 
Españoles empezaban á entrar en el llano donde 
está situada la ciudad se volvió á Jurumena. Las 
fortificaciones interiores de la plaza estaban en 
buen estado, pero las exteriores como los fosos 
y el camino cubierto, no estaban en el de defensa 
porque no se habian podido reparar. Tenia de 
guarnición quatro mil hombres de infantería y 
cien caballos, y habia dos ingenieros. D. Ma- 
nuel Saldaña que era Gobernador tenia valor y 
estaba animado de los mejores sentimientos por 
la defensa de la patria, pero no tenia ninguna 


jexperiencia del arte militar, 


Llegado el exército Castellano delante de la 
plaza empezáron 4 trabajar en las obras del sitio, 
abriéron la trinchera, plantáron las baterías, y 
hiciéron un fuego vivísimo contra la plaza al 
qual correspondian los sitiados, pero contan poco 
acierto unos y Otros que se hiciéron muy poco 
daño. El Conde de S. Lorenzo queria introducir 
algunos socorros en la plaza, pero temia expo- 
nerse 4 una accion general que si salia desgra- 


A 
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años lciada exponia todo el reyno al peligro de caer| Esa 
a en manos del vencedor, y por esta razon la Rey- Peña: 

na le habia enviado una órden expresa de evitar|= 
todo encuentro con el enemigo, si la necesidad 
inevitable no obligaba 4-venir á las manos. En- 
tre tanto Olivenza todos los dias estaba mas apre- 
tada , porque á los enemigos les llegaban refuer- 
zos y tenian un exército de diez mil hombres de 
infantería y quatro mil caballos. El Conde con el 
Idictámen del Consejo derguerra se puso en cam-|. 
paña sin esperar los refuerzos que le venian de 
todas partes con el fin de impedir que se fortifi- 
casen mas los Españoles, interceptar sus convo- 
yes, incomodarles en sus mismos quarteles, y sin 
necesidad de dar la batalla obligarles por estos 
medios a levantar el sitio, 13432 | 
Salió pues de la ciudad de Elvas con diez 
mil hombres de infantería, dos mil caballos y ca- 
torce piezas de artillería. Pasó el Guadiana por 
un puente de barcas en Jurumena y puso sa cam- 
[po debajo del cañon de esta villa, donde se le 
juntáron dos mil hombres de infantería y dos- 
cientos caballos. El exército era casi igual al de 
los Españoles, los soldados y los oficiales estaban 
+ ¡Henos de ardor y deseaban pelear con los Caste- 
|llanos, no dudando que conseguirian la victoria 
y los echarian de su pais; pero les engañaban 
sus esperanzas, porque nilos oficiales, mi los sol- 
dados, ni los Generales tenian experiencia de la 
guerra. La tropa Española tambien era nueva, 
|. [pero los gefes buenos y hábiles. Y así-toda la 
- [campaña cometiéron los dos exércitos muchos 


e 


errores, y despues de gastos inmensos se viéron 
unos resultados miserables. 
El Conde de'S. Lorenzo que era de un genio 
[intrépido y vano, sin-embargo de las órdenes 
que tenia de la corte de no exponerse á-la: suer- 
te de una batalla, resolvió atacar el campo de 
los enemigos ocupando el monte de Castelló-Be- 
llo que estaba á un tiro de mosquete de su cam- 
po para asegurar sus convoyes, interceptar los de 
los enemigos, y hacerles fuego sin que sus bate- 
rías pudieran causarles ningun daño. El General 
Portugues se prometia todavía mayores utilida- 
des de este plan que creía muy bien combinado, 
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Años |y que sería bastante para impedirles que perfec- 


7. 


'Ipara retirarse. Aquéllos se entregáron á los mayo- 


c. cionasen las obras del sitio, y que sin necesidad 


de exponerse á la contingencia de una acción pó- 
dria salvar la plaza. 

El 4 de Mayo se puso en marcha para exe- 
cutar su proyecto. El Duque de S. German cre- 
yendo que venia á atacar las líneas dió las órde- 
nes para ponerse en estado de resistir á los Por- 
tugueses. Mientras que el exército se estaba for- 
mando en batalla se prendió fuego en las barra- 
cas y tiendas, y en muy poco rato fuéron deyo- 
radas de las llamas. Los batidores de los ene- 
migos diéron aviso de esta novedad, y no se dudó 
que los Castellanos habian quemado su campo 


res transportes de alegría creyendo que eran ven- 
cedores, y que podrian alcanzarles en su retirada 
y quitarles el bagage y los cañones. Marcháron 
al campo de los Españoles, y quando llegáron á 
descubrirlo viendo todo el exército formado en 
órden de batalla se llenáron de consternacion. 
Sentáron su campo en un lugar cómodo tan cer- 
ca de ellos que alcanzaba el tiro de sus bate- 
rías. El Duque de S. German no supo aprove- 
charse de la turbacion en que estaban los ene- 
migos, teniendo segura la victoria si les ataca- 
ba; pero no se atrevió ni aun á incomodarles, 
y les dexó sentar su real con mucha tranquilidad, 
El temor de ser atacado le hizo tomar la precau- 
cion de doblar las guardias ordinarias. 

Los Portugueses pasáron toda la noche so- 
bre las armas. El Gobernador de Olivenza espe- 
raba que el dia siguiente el General haria un es- 
fuerzo para introducir socorros en la plaza, y él 
mismo se preparaba para hacer una salida y 
dividir las fuerzas de los sitiadores llamando por 
otra parte su atencion para facilitar de este modo 
la empresa.Sus esperanzas fuéron vanas porque el 
Conde de $. Lorenzo no hizo ningun. movimien- 
to, y no consiguió sino obligar á los Castellanos 
a interrumpir los ataques de la ciudad. Los Por- 
tugueses pasaban el tiempo en consejos de guer- 
ra deliberando sobre el partido que debian tomar; 
unos opinaban que debian intentar forzar las lí- 
neas para socorrer la plaza; otros que se debia 
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Añes latacar a los enemigos en sus mismas trincheras;] Era 
% 5: otros que debian levantar el campo potque el ca= 


ñon del enemigo les incomodaba mucho; Otros 
que debian atrincherarse donde estaban exten- 
diendo algo mas el campo. Este último partido se 


jadoptó, y para ponerlo en execucion se envió al 


General de la caballería con una parte del cuer: 


|po que mandaba a hacer fagina en un lugar poco 


distante de los dos campos. S. German envió un 
destacamento de caballería con algunos fusileros 
para impedir sus operaciones, y se retiráron aban- 
donándolo todo fuera de algunos soldados y ofi- 
ciales que llenos de ardor cómbatiéron con los 
Castellanos á la vista de los dos campos. - 

El General Portugues, viendo que era muy 


|di£icil forzar las líneas de los Castellanos, resol- 


vió ir d atacar á Badajoz mientras que el Duque 
sitiaba á Olivenza, creyendo que de este modo le 
obligaria á levantar el sitio. Envió delante del 
exército al General dela artillería con ochocientos 
hombres para apoderarse del fuerte de S. Cristo- 
bal, mas una tempestad terrible que sobrevine 
aquella misma noche que estaba en marcha se lo 
impidió y le obligó a retirarse 4 Elvas. El exército 
el dia once de Mayo abandonó su campo y se fué 
a Jurumena sin que los Españoles tuvieran noti- 
cia de su marcha hasta que estaban algo distan- 
tes. El Duque de Osuna les persiguió con treinta 
esquadrones, pero iban con tan buen órden que 
no se atrevió atacarles, 

Retirado el exército S. German intimó la ren- 
dicion al Gobernador con la amenaza que si se 
resistia trataria con el mayor rigor á la guarni- 
cion y á los habitantes. Saldaña le respondió que 
estaba resuelto á perecer antes que rendirse, y se 
continuáron los ataques hasta reducir la ciudad 
al último-extremo. El Conde de $. Lorenzo insis- 
tió en el empeño de atacar a Badajoz, y á pesar 
del fuego de la plaza una division se alojó en los 
mismos jardines de la ciudad. Mandó dar segundo 
ataque al fuerte de S. Cristobal que fué tan des- 
graciado como el primero, y habiendo llegado él 
mismo con el cuerpo del exército resolvió dar el 
asalto. Preparadas todas las cosas para este desa- 
tinado proyecto se presentáron los soldados con 
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anos 'el mayor valor. Los de la plaza los dejáron subir] Era 

pad por las escalas, y los rechazáron con tanta intre- pp 
——[vidéz que los fosos quedáron cubiertos de muer- 

tos, y fué necesario abandonar con poco honor 

y con mucha pérdida una empresa que se habia 


E sin ninguna meditacion. 


S. Lorenzo estaba lleno de confusion , y el 
sabia qué hacerse: enviaba sin.cesar correos á la 
corte -y tenia” freqiientes consejos de guerra sin 
tomar ningun partido. Ultimamente resolvió de- 
jar la empresa de Badajoz. Pasó el Guadiana y se 
fué a acampar en las riberas del Caya, y el dia 
siguiente se volvió a Jurumena para animar a los 
de Olivenza: El Gobernador le avisó que se le 
acababan las municiones, y que si no le socorria 
pronto le sería forzoso rendirse. S. Lorenzo avisó|- 
1 a la Reyna la situacion en que se hallaba la ciu- 
dad, y envió a Alfonso Hurtado General de la 
artillería con quatro regimientos de infantería y 
seis esquadrones de caballería para atacar la pla- 
za de Valencia de Alcántara, fuerte por natura- 
leza y por el arte. Esta empresa tuvo la misma 
suerte que las demás, y viendo el General que 
todo le salia mal determinó socorrer á Olivenza 
'á qualquier precio que fuera. 
El Gobernador no habiendo recibido respues- 
ta favorable al aviso que le habia enviado, y 
lhallándose sin recursos, pidió capitulacion. Ar- 
reglados los artículos se enviáron á la: Reyna que| * 
no quiso aprobarlos, mandó al Gobernador que 
no firmase la capitulacion, y al General que hi- 
ciese los mayores esfuerzos para salvar á Oliven- 
za. Luego que se recibió en la ciudad esta órden 
Saldaña convocó á los oficiales, á los magistrados, 
y ¿los principales habitantes para comunicársela. 
Este. queria obedecerla puntualmente , pero la 
mayor parte se opusiéron diciendo que no debian]| 
exponerse los habitantes 4 las funestas conseqúen- 
cias de un asalto que necesariamente se habia de 
Idar muy pronto si no se observaba la capitula- 
cion. En conseqiiencia de esto la plaza se entre- 
gó á los Españoles el 30 de Mayo. La guarni- 
cion salió con todos los honores de la guerra, y 
la mayor parte de los habitantes se fuéron á otros 
pueblos, no queriendo vivir sujetos á los Españo- 
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Fc. [PSSS y privilegios. 

La Reyna mandó premiar la fidelidad de los 
eres recompensándoles sus pérdidas y esta- 
Ar en las diversas villas y ciudades de 


go que llegó 4 Jurumena y encerrado en el cas- 
tillo de Villaviciosa. La misma suerte tuviéron 
los principales oficiales sin haber sido culpables 
en ninguna cosa. Saldaña despues de algun tiem- 
po fué trasladado a Lisboa , y desde allí des- 
terrado á las Indias para siempre. La pérdida .de 
esta plaza causó una consternacion general. La 
Reyna y los Ministros la sintiéron en extremo, 
y atribuyéron esta desgracia á cobardía del Go- 
bernador y de los oficiales, pues los Españoles en 
todo el tiempo del sitio la “atacáron con mucha 
lentitud, y se hubieran podido impedir todos sus 
trabajos si la guarnicion qué era muy fuerte hu- 
biera hecho algunas salidas. El General que te- 
nia mayor culpa quedó libre, pues teniendo fuer- 
zas iguales 9=mayores que los enemigos, debia 
haber atacado su campo y forzado las líneas intro- 
duciendo los socorros necesarios. Quando no hu- 
biera tenido valor para una empresa tan gloriosa, 


la provincia de Alentejo. Saldaña, fué preso lue- | 


fácil, y en este caso era preciso que abandona- 
sen el sitio los enemigos. 

El Conde de S..Lorenzo era tan ignorante en 
el arte de la guerra como Saldaña, y con seme- 
jantes gentes aun quando tuvieran muchos me- 
dios para la défensa de la plaza no se podia sal- 
var por no saber hacer uso.de ellos. 

La Reyna temiendo no se le atribuyese esta 
desgracia, y le hiciera perder la estimacion del 
pueblo y de los Grandes, deseaba que se empren- 
diera alguna expedicion para bofrar la impresion 
funesta que habia hecho la pérdida de Olivenza. 
Mas el exército Castellano era superior en fuer- 
zas, y muy peligroso exponerse 4 venir á las ma- 
nos con. él. El General Español reparadas las 
fortificaciones se volvió triunfante á Badajoz re- 
volviendo en su ánimo grandes ideas que se li- 
sonjeaba realizarlas habiendo tenido tan felices 
principios. Los Portugueses pusiéron con la ma- 


y 4 


debia interceptar los convoyes, lo que era a 
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«nos |yor prontitud las plazas de la frontera en estado] Era 
7. c.¡de defensa temiendo que los enemigos empren- 


——— [diesen su conquista ántes de pasar adelante con 


su exército, que se habia aumentado muchísimo 
en tiempo del sitio con la mucha tropa que le 
llegaba de todas partes. 

S. German guarneció tambien las plazas de 
la: frontera de España, y se fué á embestir el 
fuerte de Mourao el 13 ES Junio. Este era un cas- 
tillo viejo con unas murallas débiles y mal conser- 
vadas que no podia sostenerse muchos dias aun- 
que lo defendiera la tropa mas aguerrida. Sin 
embargo se habia puesto en él una buena guar- 
nicion y abundancia de provisiones de boca y 
guerra, y de Gobernador á Juan Ferreyra de Acu- 
ña, oficial de valor y de algunos talentos milita- 
res. El General Portugues se puso en marcha con 


(¡su exército para sorprender á los sitiadores y ata- 


car su campo. Se presentó á la ribera del Gua- 
diana, la caballería Española le impidió el paso, 
y se fué al puente de Moura que esta cinco le- 
guas distante de este punto. Los Españoles entre 
tanto diéron un asalto al castillo y fuéron recha- 
zados con mucho valor, y quando se estaban pre- 


_|parando para atacarlo de nuevo pidiéron capitu- 


a 


lacion que les fué concedida con los honores or- 
dinarios de la guerra. Acuña se fué al exército 
del Conde.de S. Lorenzo, el qual informado del 
valor con que se habia defendido hizo pública- 
mente sm elogio y el de toda la tropa que tenia 
á su mando. 

Tomada la plaza de Mourao. y reparadas las 
fortificaciones el Duque se volvió a Badajoz, y 
por ser la estacion de los. calores que en estos 
paises son excesivos, distribuyó la tropa en quar- 
teles para-que descansase y emprender de nuevo 
las conquistas en llegando al otoño. Los Portu- 


sejo de guerra que tuviéron resolviéron recon- 
quistar 4 Mourao informando á la Reyna de su re- 
solucion. Al mismo tiempo que recibió esta carta 
llegó á Lisboa D. Juan Mendes de Vasconcelos, 
oficial recomendable por su valor, su prudencia 
y su habilidad en el arte de la guerra, en quien 
el pueblo tenia puesta su confianza creyendo que 


E se volviéron 4 Jurumena, y en un con- 
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años [él solo era capaz de reparar las desgracias y sal- 


var la patria. Le acompañó a palacio con acla- 
maciones dándole el título lisonjero de defensor 
del reyno, y fué recibido muy bien por la re- 
genta con las demostraciones de la mayor esti- 
macion. 

Se juntó el Consejo de guerra, y leida la carta 
del Conde de S. Lorenzo, unos opináron que no 
debia emprenderse el sitio de Mourao por no ser 
decente que todo su exército se emplease en una 
conquista tan despreciable; otros decian que el 
Conde habia perdido la cabeza, y que para pre- 
caver mayores desgrácias era necesario apartarle 
del mando y enviar á Vasconcelos. Éste que es- 
taba presente dijo que no se podia. dudar que la 
division que habia entre los oficiales del exército 
podria causar muchos males, y que se debian to: 
mar providencias prontas y enérgicas para evi- 
tarlos; pero juzgaba que habiendo emprendido 
« [el Conde el sitio de Mourao no se le podia Jla- 
_|mar sin hacerle una afrenta muy sensible: que él 
partiria al instante, pero que sería para servir de 

voluntario en el exército mientras el sitio durase, 
Interin se estaba deliberando en el Consejo de 
guerra, la Reyna llamó al Conde de $. Lorenzo 
y á D. Manuel de Melo, diciéndoles en la carta 
que les escribió que el Rey habia resuelto poner- 
se a la frente del exército para tranquilizar el 
ánimo de los súbditos y reparar las pérdidas: 
[que habia elegido por sus Tenientes 4 Juan Men- 
des de Vasconcelos , y Andres de Alburquer- 
que para mandar la caballería en calidad de 
Maestre de Campo general. Luego que el Conde 
recibió esta órden partió pará Lisboa, y Albur- 
querque y Sancho Manuel se volviéron á Juru- 
mena con el exército que estaba para pasar el 
Guadiana, y despues lo enviáron á sus quarteles, 
Vasconcelos fué á tomar el mando, y llegado á 
Estremoz se detuvo algunos dias en esta ciudad, 
y mientras estaba en ella dos cuerpos de la ca- 
ballería Española taláron los territorios de Mon- 
zares, Villaviciosa y Elvas. Los paisanos que 
habian sufrido grandes pérdidas se quejáron a la 
Reyna de su indolencia porque estando tan. cer- 
za no tomaba ninguna providencia para impedir 
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años ¡las invasiones de los enemigos, y desde luego se 

le mandó que librase de todo insulto la provin- 
e colocando y distribuyendo la caballería de 
manera que pudiera acudir con la mayor pronti- 

E al socorro de los que fueran invadidos, y co- 


municase al Conde de Prado todo lo que empren- 
diese. Vasconcelos se fué 4 Elvas, y envió 4 Mou- 
Ira a D. Sancho Manuel con cinco regimientos de 
s infantería para guardar el pais que hay desde 
esta plaza hasta Estremoz. Resolvió sitiar-la pla- 

za de Mourao que los enemigos habian fortifica- 

do', y mientras se hacian los preparativos en las 

correrías que executaban destacamentos de los 

idos exércitos, hubo una accion muy reñida en las 

cercanías de Campo Mayor, en la qual despues 

de haber combatido: mucho rato se retiráron con 

pérdidas casi iguales; y despues de este combate 

: los Portugueses interceptáron un convoy á los 
Castellanos. l , 

A fines de Octubre disminuido el exército Es- 
pañol para reforzar el de Cataluña, Vasconcelos 
salió de Elvas con nueve mil hombres de infan- 
tería y mil y doscientos caballos, atacó la pla- 
za de Moura, abrió la trinchera, y plantó inme- 
diatamente las baterías. La guarnicion se com- 
E de quatrocientos hombres de infantería y 
cincuenta caballos á las órdenes del Gobernador 
D. Francisco de Avila. Los enemigos hiciéron 

lun: fuego muy vivo al qual correspondiéron los 
de la plaza sin interrupción, pero al quarto dia 
se cansáron y pidiéron capitulacion que les fué 
concedida con los honores correspondientes, y 
el 30 del mismo mes la evacuáron y se fuéron 4 
Olivenza. El Duque de S. German que reunia en 
esta ciudad las tropas para socorrer á Mourao, 
luego'que supo que se habia rendido se volvió a 
Badajoz. Vasconcelos fué á Elvas dejando de Go- 
bernador en la plaza 4 D. Francisco Pacheco 
Mascareñas, que la fortificó muy bien y la puso 
en estado de poder sostener un largo sitio. Dis- 
tribuidas las tropas en quarteles de invierno , el 
General Portugues se fué á la corte parra arre- 
glar el plan de la campaña siguiente. En las 
demás provincias de la frontera los Castella- 
nos no hiciéron otra cosa que varias incursiones 


* 
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años [para saquear los pueblos y talar los campos. 

A Las hostilidades cesáron en Cataluña y Por- 
tugal por la crudeza de la estación, y entre tan- 
to unos y otros se preparaban para continuar la 
guerra sin que hubiera: ninguna esperanza de 
paz. Estando en estos cuidados que le aquejaban 
bastante al Rey nació el Príncipe. D. Phelipe 
Próspero el 28 de Noviembre, y teniendo yá he- 
redero varon resolvió casar 4 su hija la lofanta 
Doña Teresa con el Rey de Francia, lisonjeán- 
dose con la esperanza que por este medio'se con- 
cluiria una paz sólida y podrian respirar los pue- 
blos libres de los tributos que pagaban de hom- 
bres y dinero para sostener una guerra tan larga. 
1658 Mientras este matrimonio se negociaba, de- 


F.C. 


seado igualmente por una y otra nacion por cau-| 


sas y motivos diferentes, se hacian todos los pre- 
parativos para emprender la guerra luego que el 


tiempo permitiera ponerse en campaña. Los Fran- 


primeros que se pusiéron en marcha. Turena 


ceses de genio mas vivo y mas activo fuéron z 


salió de Amiens para executar el proyecto que 
habia formado la campaña anterior que el tiem- 
po y la estacion se lo habian estorbado. Su exér- 
cito llegó 4 Bergues sin que los enemigos le in- 
comodasen. El terreno que hay entre esta plaza 
y Dunquerque estaba inundado y parecia impo- 
sible sitiar ninguna de ellas, y las aguas impe- 
dian la comunicacion con Mardic que era del 
todo necesaria. 4: 

El 25 de Mayo vencidas las dificultades que 
se ofrecian distribuyó los quarteles. alrededor de 
Dunquerque, y estableció el:suyo en las Dunas 
de parte de Nieuport. Mandá construir puentes 
sobre los canales para tener expedita la comuni- 
cacion, y se empezó la obra de las líneas. La 1n- 
glaterra que debia ayudarle en esta empresa en- 
vió “una esquadra de veinte velas que se presentó 
al mismo tiempo á la boca del puerto. Los barcos 
Ingleses tragéron de Calais los víveres y forra- 
ges para las tropas, y las municiones para el si- 
tio, porque era imposible hacerlo por tierra sien- 
do los Españoles dueños de: Bergues y Nieuport, 
y Su exército que estaba en las cercanías tenia 
como bloqueado el de los Franceses. 
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La noche del 4 al 5 de Junio se abrió la 
trinchera de parte se Estran sin que los sitiados 
impidiesen los trabajos. El 7 hiciéron una salida 
á las quatro de la tarde con mil hombres de in- 
fantería y seiscientos caballos, acometiéron las 
trincheras, todo lo pusiéron én desórden y con- 
fusion, y despues de un combate fuerte fuéron 


rechazados habiendo quedado algunos muertos 


de una parte y otra y muchos heridos. Despues 
se reparó lo que habian destruido los sitiados, y 
se continuáron las obras hasta el dia 12 en que el 
Mariscal Hocquincourt que se habia pasado al 
partido de Condé vino á reconocer las líneas; y 
habiendo sido herido en el vientre murió con el 
dolor de haberse.declarado contra su Rey, como 
sucede á todos los que se hallan en iguales cir- 
cunstancias. 

El 13 D. Juan de Austria y el Príncipe de 
Condé viniéron á acampar en las Dunas á tres 
quartos de legua de la línea. Turena salió 4 re- 
conocer: el campo de los enemigos y se acercó 
quanto le fué posible, y habiendo observado que 
habian echado un puente sobre el canal de Fur- 
nes conoció que estaban resueltos i darle pronto 
la batalla, y vuelto á su campo dió las órdenes 
para acometerlos el dia siguiente. 

El 14 determinó las tropas que debian com- 


las trincheras. Arregló el órden de batalla se- 
fñialando el número de regimientos que debian 
ocupar la derecha, la izquierda y el centro, y 
dadas de este modo las órdenes mandó que des- 
cansase la tropa. Al amanecer salió de las líneas 


y puso el exército en órden de batalla como lo| 


habia arreglado el dia anterior. Los Españoles 
quedáron admirados quando viéron a los Fran. 

ceses que salian de su campo y se formaban en 
batalla. D. Juan de Austria mandaba la derecha 
del exército Español, y el Príncipe de Condé la 
izquierda. Se empezó el combate por los Españo- 


les que peleáron con el mayor valor, pero al fin 


fuéron vencidos y puestos en el mayor desórden. 
La derrota fué completa, tuvimos dos mil muer- 
tos y otros tantos prisioneros, y muchos se aho- 


gáron huyendo de los enemigos. Los Franceses| 


batir, y las que debian quedarse para guardar| 


el 
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Años perdiéron muy poca gente. Tres cosas, hiciéron¡ Era 


bl 


perder esta batalla á estos famosos Generales: 
la 1.2 la confianza de que los Franceses no se atre- 
verian 4 atacarles estando en su campo, porque 
encerrados entre Furnes, Bergues, Nieuport y los 


taba destruido sin recurso, y la Francia abierta 
al enemigo hasta París: 2.%el no tener la artille- 
ría mi toda la infantería habiéndose adelantado 


canales, si perdian la batalla todo el exército A 


haber puesto D. Juan la caballería sobre el Es- 
tran quando se formó en batalla porque la ma- 


dos dias para animar á los sitiados: la 3.? el a 


este descuido enviando en el calor del combate 
un cuerpo que pasando por detrás de las Dunas 
mientras que los Españoles estaban combatiendo 


rea estaba muy alta, y Turena se aprovechó z 


los pusiéron en desórden, y sin continuar el ata- 
que huyéron para salvar sus vidas. 


contra los Ingleses y cogiéndoles por la du 


cias. Dunquerque capituló nueve dias despues, 
el 23 de Junio, y el 25 salió la guarnicion con 
los honores de la guerra en número de mil tres- 


Esta desgracia fatal tuvo tristes or 


se entregó a los Ingleses como estaba convenido. 
Bergues, Dixmuda, Furnes y todo se rindió al 


de Es- 
paña» 


cientos hombres sin los enfermos y heridos, i 


vencedor. Gravelinas plaza mas fuerte resistió al-l 
gun tiempo, pero á los veinte y siete dias ma 


tuló. Oudenarde, Menin y Y pres tuviéron la mis- 
ma suerte. ¡ Quántos males ocasiona un leve des- 


Italia. El Duque de Módena formó el proyecto 
de atacar á Sabioneta para impedir por la con- 
quista de esta plaza las incursiones en sus estados, 
pues por aquella parte se podia reputar como - 


cuido de un General! No fuimos mas felices a 


puerta de ellos. El Consejo de guerra que exámi- 


nó con mucho cuidado el plan de campaña, con- 
sideró esta empresa poco útil si no se aseguraba 
ántes y libraba del peligro la ciudad de Valencia 
que tenian sitiada los Españoles, y hacian sufrir 
mucho á sus habitantes. Despues de una madura 
deliberacion se resolvió socorrer esta plaza sin 
embargo que para este efecto.era necesario atra- 
vesar el Adda á la vista de los enemigos, y an- 
dar treinta leguas por su pais. ántes de llegar á 
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sitio donde se junta con el Pó se fortificó. y plantó 
|las baterías. Todos los dias habia algunas es- 
caramuzas porque los Españoles ocupaban la ri- 
bera opuesta con las: milicias del pais. Entre 
[tanto un destacamento de los Franceses se apo- 
deró de un pasage, y atravesando el rio ocupó 
una posicion oportuna, y se fortificó para prote- 
[ger el paso del exército que debia hacerse por un 
[puente y con barcos pequeños. Los Españoles se 
acercáron con tres mil caballos 4 reconocer el 
campo y no se atreviéron. atacarlos. El dia si- 
guiente los Franceses llegáron d Mariñano qua- 
tro leguas distante de Milan poniendo en cons. 
ternacion esta ciudad. 


cito detrás, y ocupó con un destacamento de in- 
fantería y caballería el camino de Mariñano. 
Los enemigos viniéron 4 atacarle con dos mil 
¡hombres de infantería y caballería, y se trabó una 
accion muy reñida quefué desgraciada para nues- 
¡[tras tropas porque perdimos mas de trescientos 
¡hombres entre muertos, prisioneros y heridos, y 
nos hiciéron abandonar las posiciones. El dia si- 
guiente Duras Teniente General de los France- 
ses saqueó 4 Mons ciudad considerable del Mi- 
lanesado. El Marqués. de Villa pasó el Tesino 
con las tropas, y se apoderó de Trin que tenia 
muy poca guarnicion; y habiéndose reunido con 
el Duque de Módena se acercáron d:Pavía para 
obligar á4 los Españoles A disminuir la guárnicion 
de Mortara , y con ella reforzar la de esta ciudad 
importante para que no fuera presa de los ene- 
migos. El.6 de Agosto Villa y Navalles embis- 
tiéron 4 Mortara y,la cerráron de manera que no 
podia entrarle ningun socorro. 

El exército de los sitiadores se edad de 
cinco mil hombres de infantería. y otros tantos 
icaballos.: La gnarnicion de la plaza ascendia á 
mil doscientos hombres de tropa de línea y ocho- 
cientos paisanos armados. Esta ciudad que es la 
capital del distrito de Lomel está situada sobre 
el rio Gogna. Distribuido el exército enemigo en 
quarteles empezó a trabajar con tanta actividad 
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El Conde de Fuensaldaña puso todo su s6pico] 
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la ciudad. El exército se puso en marcha por los] Era 


confines de Venecia para ir al Adda, y llegado al a 
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en las obras del sitio que la noche del 7 al 8 se 
abrió trinchera , y el y puestas las baterías se 


hizo un fuego muy vivo contra la plaza, y con! 


Era 
de Es- 
paña. 


tanto acierto que desmontó sus cañones. En fin| 


abierta brecha y estando para dar el asalto el 


[Gobernádor capituló el 22,:y el dia siguiente sa- 


lió de la plaza con los honores acostumbrados. 
Hecha esta conquista el Duque de Módena se 
apoderó de todos los fuertes que habia en las 
cercanías de Valencia, y obligó á los Españoles 
á levantar el sitio. Todo el distrito de Lomelina 
el mas fértil de los estados de Milan cayó en po- 
der del Duque. Se resolvió tomar quarteles de 
invierno en Mortara y Valencia” que distaban 
poco, y de este modo se ponian en disposicion 
de atacar á Milan en llegando la primavera. El 
Duque que habia estado malo toda la campaña 
determinó irse 4 Saintia para mudar de ayres, 
pero su enfermedad se agravó y murió en pocos 
dias. Su muerte trastornó el proyecto de los 


|Franceses. ¿ 


Fuensaldaña intentó apoderarse de Bersello, 
plaza situada en los estados de Módena sobre el 
Pó, pero el General Francés se lo impidió en- 
viando á tiempo ochocientos hombres de refuerzo. 
Viendo que sus esperanzas se habian frustrado 
por la vigilancia y actividad de Navalles, formó 
el proyecto de aquartelarse en el pais del Duque 
y tampoco pudo conseguirlo. iO 
En Cataluña no hubo hostilidades de consi- 
deracion, porque los Franceses tenian tan pocas 
fuerzas en el Rosellon que no podian emprender 
nada, y los Españoles-se hallaban en el mismo 
estado. La Reyna de Portugal conociendo la ne- 
cesidad que tenia de conservar la confederacion 
con las potencias aliadas envió sugetos hábiles 4 
sus Cortes para negociar con ellas. El enviado 4 
París que era un monge Irlandes no supo adelan- 
tar nada, Ó por su poca habilidad, d porque de- 
seando el Ministro quese efectuase el casamiento 
con la Infanta de España Doña María Teresa no 
queria estrechar los vínculos de la alianza.,: y se 
hizo sordo: á todas las solicitudes. La corte de 
Roma que se habia mostrado favorable mudó de 
sentimientos despues de la muerte del Rey, qui- 
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años [243 porque la de Francia miraba este negocio 


de 
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con indiferencia, y no queria tomar una resolu- 
cion que no sabia ni podia penetrar si le sería 
grata. La Reyna incomodada con una conducta 
tan inconstante mandó 4 Franciscode Sousa Cou- 
tiño su Embajador, que si dentro del año en que 
estaban, el Papa no resolvia alguna cosa sobre los 
asuntos pendientes se retirase, no siendo deco- 
roso á la nacion estar pendiente de una resolu- 
cion incierta. Cromwel recibió con mucho agra- 
do 3 Francisco de Melo, y ratificó los tratados 
que habia entre las dos cortes. Antonio Raposo 
y Gerónimo Nuñez de Castro que estaban en 
Holanda procuraban mantener paz con aquella 
república orgullosa, que estaba muy sentida de la 
pérdida de Fernanbuco en el Brasil. 

La Reyna que era de un genio vivo y ardien- 
te quiso vengar la pérdida de Olivenza, y para 
reparar esta desgracia y la gloria de la nacion, 
resolvió hacer la guerra ofensiva á los Castella- 
nos con tanto vigor, que perdiesen para siempre 
la esperanza de dominar á Portugal. Todos aplau- 
diéron esta resolucion, y Vasconcelos ofreció que 
se apoderaria de Badajoz con diez mil hombres 
de infantería, tres mil caballos, y la artillería y 
bagage correspondiente. Este proyecto fué apro- 
bado por el Consejo de guerra, no oponiéndose 
á él sino el Conde de Sabugal, el qual opinaba 
que no teniendo los Españoles fuerzas bastantes 
para atacar la provincia de Alentejo, sería mucho 
mejor conquistar el fuerte de S. Luis Gonzaga 
entre Duero y Miño, con lo qual quedaria asegu- 
rada no solamente esta provincia sino las de Tras- 
los-Montes y la de Beyra: que tomada esta forta- 
leza se podria entrar en Galicia y exigir contri- 
buciones para continuar la guerra: en fin que 
quando la empresa de Badajoz fuera tan feliz co- 
mo nos prometemos, ninguna utilidad se sacaria 
de ella por la esterilidad y pobreza del pais, que 
habiendo sido el teatro de la guerra los años pa- 
sados estaba reducido á tal miseria que era impo- 
sible mantenerse en él los exércitos. 

Estas consideraciones fuéron despreciadas, y 
se confirmó la resolucion del sitio de Badajoz en- 
cargando el mayor secreto hasta que todo estuvie- 
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Años [se preparado para la egecucion, á fin que no sa= Era 
de biendo nada los Españoles les cogieran despreve- Es 
nidos, y sorprendiendo la plaza se apoderasen de [== 
ella sin derramar mucha sangre. Así hablaba la 
Reyna no'dudando del éxito de ella. El Duque 
de $. German, informado delos grandes prepara- 
tivos que hacian los Portugueses temiendo que 
esta tempestad viniese á descargar sobre esta pla- 
za, la proveyó de víveres y municiones y de todo 
lo necesario para su defensa. Avisó á Don Luis 
de Haro de la novedad, el qual la tuvo por tan 
increible que le respondió que se sirviese de es- 
pías mas fieles, pues tenia por imposible que pen- 
sasen los Portugueses en poner sitio á Badajoz, y 
que estuviese tranquilo por esta parte: E 

Vasconcelos, recibidas las órdenes de la : 


na se fué á Elvas para tener todas las cosas dis- 
puestas y abrir la campaña luego que el tiempo 
e lo permitiera. Mandó a Dionisio de Melo y Cas- 
tro, teniente General de la caballería, que fuese 4 
hacer entrada en el pais de los Españoles por Al- 
cántara, para que llamándoles por esta parte su 
atencion pudiera trabajar con mayor disimulo en 
los preparativos de la guerra sin que lo conocie- 
ran. El exército Portugués que nada sabia a 


proyecto llegó a descubrirlo, y teniéndolo por de- 
satinado y formado solamente por el General, se 
llenó de admiracion. Reunidos los oficiales ptin- 
cipales encargáron 4 D. Luis de Meneses que en 
nombre de todos ellos escribiese 4 la Reyna re- 
presentándole que estaba en tal disposicion, que 
no se podia emprender el sitio de Badajoz sin ex- 


ponerse á un gran peligro, pues la plaza estaba 
bien fortificada y provista de todo, y con una guar-|. 
nicion numerosa de tropas veteranas mandadas|. 
por excelentes oficiales y de mucha práctica: que 
la conquista de Alburquerque sería mas fácil y 
ménos costosa, y resultarian de ella mayores uti- 
lidades porque se pondrian A salvo las provincias 
confinantes, y podrian desde ella hacerse incur- 
siones sin ningun peligro en las de los ene- 
migos. 
Estas reflexiones le pareciéron 4 la Reyna 
muy prudentes, y que era cierto quanto decian; 
pero como naturalmente se inclinaba siempre á lo 
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mas dificil no sirviéron sino para confirmar su re- 


solucion. En el mes de Mayo estaba yá todo pre-|* 


¡parado para abrir la campaña. D. Rodrigo de 


Castro que era el segundo Maestre de Campo ge-| 


neral habia llegado á Elvas, y el Conde de Pra- 
do oficial de grande prudencia y valor habia to- 
mado el mando del gobierno de esta plaza. Antes 
de partir se tuvo consejo de guerra al qual asistié- 
ron todos los oficiales generales á quienes exhor- 
tó Vasconcelos á ayudarle con sus luces y pruden- 
cia. al buen éxito de esta empresa que tanto de- 
seaba la Reyna, y que se hacia por dictámen del 
Consejo de guerra de Lisboa donde habia Gene- 
rales tan sábios y tan experimentados que no 


|dudaba que la victoria coronaria sus trabajos, 


porque sabia que el Duque habia sacado tropas 
de las plazas para guarnecer las otras de la fron- 
tera. Mas ántes de poner sitio tenia por indis- 


pensable apoderarse de la fortaleza de .S. Cris-| 


tobal. 


La mayor parte de los oficiales aprobáron 


que se conquistára este fuerte ántes de ponerse 
sobre Badajoz. Simon Correa de Silva hizo pre- 
sente que era mas dificil de lo que parecia porque 
estaba construido segun el método moderno, y que 
estando bien provisto, necesariamente detendria 


algun tiempo el exército mientras que Badajoz se| 


proveía de todo lo necesario para su defensa : que 
además «consideraba su conquista inútil y nada 


necesaria para atacar á Badajoz. Este oficial tenia 


mucha razon en lo que decia; pero la resolucion 
estaba tomada, no se hizo caso de sus reflexio- 


nes, y el exército salió de Elvas el 12 de Junio. 


Se componia de catorce mil hombres de infante- 
ría y tres mil de caballería ; llevaba veinte caño- 
nes, dos morteros, y las provisiones de boca y 
guerra. Los soldados iban muy alegres, y llenos 
de ardor. Todo anunciaba que los sucesos serian 
felices, pero. no correspondiéron á las esperanzas 
que se habian formado de tan grande armamen- 
to. El entusiasmo de los Portugueses, y los de- 


seos de servir ¿la Reyna y cooperar al buen éxi- 


to. de la empresa eran tan grandes, que muchos 
Señores principales se fuéron voluntariamente al 


exército. 
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pd El dia primero de Julio se acampó en lás ribe- e 
+..0. [tas del Caya y construyó el fuerte de S. Antonio, 2o) 


«o 
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dejando en él la guarnicion suficiente para ase- 
gurar los convoyes. El 13 asentó su campo en el 
lugar de Santa Engracia que dista poco del fuer- 
te de San Cristobal. Mientras se estaba fortifi- 
cando el campo, la caballería se acercó en buen 
órden hasta la vista de Badajoz. La Española sa- 
lió de la ciudad y se formó en órden de batalla 
enfrente de la Portuguesa, respetándose mútna- 
mente y sin hacer ningun movimiento, hasta que 
por una pequeña circunstancia como suele suce- 
der se empezó un combate que fué bastante vivo, 
y quedáron en el campo algunos muertos de las 
dos partes, retirándose unos y otros á sus puestos. 
Badajoz está situada en la ribera del Guadia- 
na, y sus murallas en este tiempo eran altas pero 
no podian resistir al cañon. Al otro lado del rio 
estaba situado el castillo de S. Cristobal en z 
eminencia. En la ciudad habia dos puertas princi- 
pales, la una en frente del puente por el qual co- 
municaba con el castillo, y la otra que se llama- 
ba de la Trinidad era la que miraba á Castilla. 
Habia de guarnicion quatro mil infantes y dos 
mil caballos. Dentro de ella estaban: el Duque de 
S. German, que era General del exército, con 
D. Diego Caballero Maestre de Campo general, 
D. Pedro Giron Duque de Osuna , General de la 
caballería, y D. Gaspar de la Cueva de la artille- 
ría , hermano del Duqúe de Alburquerque. 
Luego que los Portugueses se acercáron 4 la 
plaza , el General despachó muchos correos á 
Madrid informando al Rey del peligro en que es- 
taba, y que si no se le enviaba pronto refuerzos 
y provisiones de víveres y municiones, la ciudad 
estaba expuesta á caer en manos de los enemigos. 
Los Portugueses empezáron á atacar el fuerte de 
S. Cristobal con el mayor vigor, pero se tenia 
gran cuidado de renovar por el puente con fre- 
cuencia la guarnicion para que pudiera resistir me- 
jor. Despues de algunos dias de sitio resolviéron 
atacar el camino cubierto que defendia el puente 
de comunicacion, y dar el asalto. Destináron 
para esta accion la noche de la vigilia del dia de 
S, Juan. D, Juan de Silva, Comisario general de 
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años [caballería se puso con seis esquadrones en la en- 


e trada del puente para impedir la comunicacion|* 


de la ciudad con el fuerte. Diego Gomez de Fi- 
gueyedo Maestre de Campo debia atacar las lí- 
neas de comunicacion que corrian desde el rio 
hasta la puerta de la ciudad. Alfonso Hurtado de 
Mendoza, el Baron de Albito, y Simon Correa 
de Silva, fuéron destinados para atacar la plaza. 
Pedro de Almado se apostó contra los pequeños 
fuertes que la cubrian. Los demás regimientos 
con la caballería debian estar sobre las armas 
para acudir donde fuera necesario. Foda la tropa 
estaba dispuesta 4 ponerse eh marcha a la entrada 
de la noche. Diego Gomez atacó las líneas de 
comunicacion y se apoderó de ellas, mas en lu- 
gar de marchar por el camino cubierto se detuvo 
allí causando con esto un perjuicio muy con- 
siderable. Luego que Diego Hurtado supo que 
estaban tomadas mandó dar el asalto. Los regi- 
mientos destinados para esto entráron con: valor 
en el foso. Los Castellanos espantados se retiraban, 
mas el Marqués de Lanzarote que era Goberna- 
dor hizo á los enemigos un fuego tan terrible que 
les obligó A retroceder dejando el, foso cubierto 
de muertos y heridos. El Duque de S. German al 
amanecer mandó hacer una salida A la tropa de 


¡la ciudad, y hallando el regimiento de Pedro Al- 


mada lo hizo pedazos. Los Portugueses tuviéron 
una pérdida tan considerable que Vasconcelos 
lleno de dolor estaba inconsolable , y le aconse- 
járon dos de los primeros oficiales que se reno- 
vase el asalto, pero"el General lleno de temor no 
quiso exponerse 4 perder su reputacion. Sin em- 
bargo se continuáron los ataques inútilmente, y 
resolvió abandonar el fuerte y atacar la ciudad 
quando estaba yá provista de todo. 

Antes de empezar la accion se deliberó en el 
consejo de guerra que juntó para este efecto, á fin 
de que no se pudiera condenar su condnceta si sa- 
lia mal. Andres de Alburquerque opinó que se 
informase á la Reyna de todo lo que habia suce- 
dido, y que se suspendiese el ataque hasta saber 
su resolucion. Apénas habia salido el correo para 
Lisboa recibió cartas de sus amigos que general- 

ente se censuraba su conducta, y que la Rey- 
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-4ñ0s [na estaba; tan disgustada quese decia que queria; 


restablecer:en el mando del exército al Conde de 
Sousa, y que no podia evitar esta afrenta sino 
por un suceso pronto y. feliz que disipando las 
calumnias hiciese callar:4 los émulos. Lleno de 
tristeza con estas noticias hizo correr la voz en 
el exército de que la plaza de Badajoz estaba en 
muy mal estado porque-habian- entrado en ella 
muy. pocas provisiones y: refuerzos; y. con esta 
noticia que él mismo habia: procurado extender 
y publicar informó a la Reyna que, aprovechán- 
dose de las circunstancias que le prometian una 
suerte feliz, pasaria con el exército:al otro lado 


del Guadiana y. atacaria.por la parte de Castilla] 
la. ciudad. Persuadida Ja Reyna que era verdad! 


lo: que-escribia Vasconcelos le envió órden para 
que sin dilatar atacase la plaza. 

. Luego que la recibió la puso en execucion. El 
rs de Julio pasó el Guadiana ,'se apoderó de un| 
montecillo llamado el monte de Viento, y plan- 
tó.en él una batería. Atacó don.vigor los fuertes, 
y resolvió asaltar el dia de S..Miguel destinando 
los:regimientos que debian executarlo, los,quales 
provistos:de escalas, granadas, y los demás ins= 
trumentos necesarios para ello, esperaban con im- 
paciencia que se diese la señal de acometer. Dada 


una resistencia vigorosa capituló. Los Portugue- 
ses tuviéron muchos heridos y muertos, entre los 
quales habia, personas de distincion. 


principal de la plaza, y levantáron segunda línea 


Entre tanto los Castellanos preparaban un convoy 
en Albufeyra para introducirlo en la plaza. An-= 
dres. Alburquerque salió por la noche con la ca- 
ballería para: ponerse en emboscada al otro lado 
del rio Calamon para ¡nterceptarle. Mas luego 
que. supo por las espías que habia pasado, man- 
dó á D. Luis de Meneses que los siguiera con su 
compañía , y que si los encontraba trabára con 
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ésta partiéron,al momento con el mayor ardor.| 
¡Los Castellanos enyiáron socorros que fuéron re-| 
chazados y.no pudiéron llegar.al castillo. D. Luis] 
de Meneses les cargó con. la caballería , y mató y; 
hizo muchos prisioneros, y el fuerte despues del 


Rendido: este fuerte se. acercáron al cuerpol' 


de circunvalación que fué acabada muy pronto.| 
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años (ellos alguna escaramuza para dat tiempo 4: que! Era | 
5. c. |Hegára todo el destacamento. Este oficial hizo Pl 
tanta diligencia que los alcanzó, pero como esta-|—— | 
ban escoltados de tres escuadrones de caballería 

no se atrevió atacarles y se retiró. Por el camino 
encontró 4 D. Juan de Silva de Sousa con unal 
partida de caballería, y los dos juntos volviéron | 
á atacar el convoy y: se apoderáron de él. Los 
soldados. se echáron con impaciencia al saco; y 
habiéndose encendido por una rara casualidad 

los carros de pólvora saltáron con un estruendo 
espantoso haciendo morir mucha gente, i 

El sitio continuaba convel mayor ardor ha= 

pesas freqúentes salidas los de la:ciudad:;, en las] 
quales- peleaban unos y otros no con valor sino] 
con rabia y desesperacion; animados porel espí-| 

ritu de venganza y de orgullo que dán una exál- 
tacion extraordinaria á los ánimos. La corte de 
|Madrid persuadida que los Portugueses no: se 
atreverian 4 poner sitio á Badajoz, a 
pasasen el Guadiana”, no se dió mucha priesa: en 
socorrer la plaza. Mas quando supo que estaba 
cercada se llenáron todos de indignacion' y: pe-| 

dian á gritos quese les diese armas para it dla 
frontera , entrar en Portugal, y llevarlo todo 4 
sangre y fuego no dejando sino montones de ce= 
nizas, vengando de este modo la osadía de unos 
hombres que despues de haberse rebelado que- 

rian subyugar á los que les habian mandado, Es- 

ta insolente temeridad merece un castigo egem- 

plar. Reducidos á un pequeño espacio sin fuer=| 

zas y sin experiencia acometen las empresas mas 
atrevidas. Es preciso hacerles conocer sus desati- 

nos con el castigo, pues el esclavo no conoce su 

error sino quando siente el látigo sobre sí. 

Así se hablaba y se discurria en la corte y 

en los pueblos de Castilla, mas el Rey y su:Con- 

sejo consideraban la cosa con mas reflexion y 

les parecia mas grave de lo que era en sí , cre= 
yendo que algunos resortes políticos muy pode- 
rosos'los hacian obrar de este modo. No podian 
persuadirse que en el estado de abatimiento en 

que estaban , pensasen emprender por sí mis- 

mos lo que habian tenido por imposible los años 
precedentes quando estaban con el mayor entu- 
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q Isiasmo, y con mayores medios para executarlo;| Era 
$. 0. y así tenian por cierto que esta era obra de al- 

guna potencia extrangera. La Francia y la Ingla- 

terra hacian un armamento formidable por mar 

|y tierra, y esto les hacia creer que habria algun 


tratado secreto entre las tres potencias contra la 
España. Estos temores llenáron de tristeza el áni- 
mo del Rey y de inquietud a los Ministros por 
la falta de recursos en las circunstancias quese 
hallaban, y no pudiendo resolver nada por sí 
mismos persuadiéron al Rey que se consultára 4 
los hombres mas sabios y acreditados de la corte, 
para tomar con su parecer una determinacion 
prudente y acertada, 

. Se convocó el Consejo con órden que asistie- 
ran todos los Ministros, y se deliberá mucho 
tiempo sobre el partido que debia tomarse en cir-| 
Ccunstancias tan apuradas, y de qué medios de- 


bian servirse para librar 4 Badajoz, pues tomada 
esta plaza los enemigos tenian la puerta abierta 
para entrar hasta el centro de la España. El Du- 
que de Medina de las Torres quando le llegó el 
turno de hablar dixo, “que para asegurar A los 
»pueblos, y librarles de los temores, era necesa- 
»»rio que S, M. marchase en persona al socorro de 
»€lla llevando consigo toda la nobleza, la qual to- 
dr las armas con el mayor entusiasmo por la 
»deéfensa de la patria viendo el Rey A su frente, 
»que de otro modo consideraba como imposible 
»poder librar la plaza que era tan importante, 
>» pues perdida no habia ningun otro punto para 
»»contener á los enemigos ni impedirles que lle- 
> gasen hasta la corte.” 
Esta proposicion llenó de consternación á| 

D. Luis de Haro favorito del Rey, porque si sa- 
lia de la corte para esta expedicion las riendas 
del gobierno quedarian en manos de la Reyna, 
que le aborrecia y detestaba, y procuraria der- 
ribarlo de su destino haciéndole perder el grande 
imperio y confianza que tenia en su espíritu. Se 
acordaba este Ministro que otro viage igual ha- 
bia causado la ruina del Conde Duque su tio, y 
por esta razon aborrecia á los que hacian seme- 
jantes proposiciones, Tampoco podia sufrir que 
se propusiera la salida de él mismo en persona 
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de 


F.C, 


era General ni entendia nada en el arte de la; 
guerra; y sobre todo temia que estando ausente, 
los cortesanos sirviéndose de alguna intriga le 


4ños ¡para ponerse á'la frente del exército, porque noj Era 


Ide Es- 
paña, 


hiciesen perder el favor del Rey, y preparar poco] * 


á poco su caida, 
La confianza y afecto que le mostraba no le 


libraban de sus temores , porque sabia muy. bien| 


que el afecto de los Soberanos por los súbditos 
por firme que parezca, siempre es muy débil y 
se pierde con la mayor facilidad, El corazon de 
los Reyes en esta parte es muy diferente del de 
los demás hombres. Todo lo que el súbdito hace 
en su favor es una obra de justicia que excita 
poco el reconocimiento y la recompensa E 
mas leve falta nacida dela ignorancia 0.de ma- 


«|licia se reputa por un desacato y digna del ma- 


E castigo. Estas son las ideas de los cortesanos 
que procuran imprimir en el corazon de los Sobe- 
ranos, siempre susceptibles de todo lo que puede 
aumentar el poder y hacerlo independiente, no 
solo de las leyes políticas, sino aun de las impre- 
sas por la misma naturaleza en el corazon de to- 
dos los humanos. Llenos de envidia y de vani- 
dad los que rodean el trono hacen fregúente uso 
de estos principios, y se gobiernan por estas má- 
ximas horrorosas para sacrificar á los que aborre- 
cen, siendo muchas veces ellos mismos víctimasde 
su infernal política. El favorito se daba por per- 
dido si se ausentaba de la corte, y especialmente 
si los sucesos no correspondian á las esperanzas 
que se concebian. Todas estas ideas lo tenian en 
una inquietud mortal que no le dejaba gozar un 
momento de reposo ni de dia ni de noche. 
Viéndose en la necesidad de partir él mismo, 
0 dejar. salir al Rey, eligió como hombre pruden- 
te exponerse al peligro y hacer mérito de la ne- 
cesidad, representándola como un efecto del celo 
mas puro y mas ardiente por su servicio; porque 
tal es el artificio de los cortesanos , cubrir con el 
E de este celo su ambicion y interés; y por es- 


|ta razon se puede asegurar que rara vez dejan de 


tener bien merecidas las desgracias que sufren, 
porque por lo comun ellos mismos son la causa 
principal de los desórdenes que se vén en los go- 
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Años |biernos,;y_no los Soberanos. Hizo pues presente, Era 
[ds al Rey que la salud del Estado dependia de su PA 
conservacion, y por esta razon no era justo que 
su sagrada persona se expusiera á las fatigas y| 
peligros dela guerra; que él mismo se pondria 
á la frente del ¿exército , porque quando se trata- 
ba del servicio. de 5. ¡M. lo os:sacrificios de su re- 

poso,.y desu vida le eran. muy, agradables. El 
Rey oyó. com: tanto, agrado. las, palabras y:la re-! 

solucion del Ministro artificioso, que le manifes- 
tó su reconocimiento con las expresiones mas vi- 
vas y mas tiernas, diciéndole: “Anda, no tengas 
s»Cuidado; yo, cuidaré de tu fortunas, no temas á 
»tus enemigos; yo,te, estimo. Y, “puedes estar se= 
»guro que nadie" ocupará, en, mi corazon el lugar 
que tú ocupas.” 

El Ministro partió para Mérida donde debian 
juntarse las tropas, y el Duque de S. German 
tuvo Órden de venir á esta ciudad con toda la ca- 
ballería y los principales oficiales del exército, 
dejando en Badajoz la guarnicion suficiente para 
su, defensa. Este, General salió de esta ciudad, 
forzó . un quartel de los. Portugueses , tomó el 
camino de Alburquerque, y aunque Vasconcelos 
los hizo perseguir entráron en el pueblo sin que 
hubiese ninguna accion. Sin embargo de esto por 
el calor excesivo y la fatiga perdiéron mas de 
doscientos hombres. Las. enfermedades se intro- 
dugéron. en su exército, y en poco tiempo se dis- 
minuyó mas de la tercera parte. El General Por- 
tugues que. sabia los grandes preparativos que 
hacian. los Castellanos. para socorrer la plaza le 
obligó á apretar el sitio con mayor vigor. Man- 
dó darle dos. ataques. Aun mismo tiempo, y €n 
| los dos fuéton rechazados con mucha pérdida. 
| pa Habiéndose a acercado. A. dos Jeguas de la plaza 
| E compañías de la caballería Española, An- 


dres de Alburquerque fué A atacarles con qui- 
nientos caballos y cinco regimientos de infante- 
ría, y no habiéndolos encontrado por haberse re- 
tirado a Montijo, saqueó algunos pueblos y se 
puso en emboscada, para sorprender un convoy 
de artillería que los Españoles enviaban de Al- 
bufeyra á Olivenza. Despues de tres dias que lo 
esperó se retiró, y en el camino encontró 4 Pe- 
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atacó, y le hizo prisionero. 

Estas acciones no podian recompensar la pér- 
dida que sufria el exército delante de Badajoz 
por las enfermedades y por el valor de los sitia- 


tan largo y tan perjudicial, murmuraban alta, 


que su honor y el de la Reyna estaban interesa- 
dos en el buen éxito de la empresa. Fatigaba sus 


dolas en empresas inútiles ó poco ventajosas, au- 
mentándose con ellas las enfermedades. La dis- 
cordia se introdujo en los Generales por él dis- 
gusto y las incomodidades que sufrian, y fué 
necesario que la Reyna nombrase otros para rem- 


enfermos. que 

Nombró para General de artillería 4 Jacobo 
Magallanes, el qual viendo cansados A los solda- 
dos de un sitio largo y tan pesado, procuró per- 
suadir al General que le levantase, pues el exér- 


do, y no era justo mirar con indiferencia una des- 
gracia tan fatal. Le hizo presente que en iguales 
circunstancias muchos Generales lo habian prac- 
ticado así; que los Portugueses se habian llena- 
do de gloria en los diferentes encuentros que ha- 
bian tenido con los Españoles: que si se obstina- 
ba en permanecer en el sitio todo el mundo con- 
denaria su temeridad , y las conseqiiencias fata- 
les que resultasen se atribuirían á su impruden- 
cia: que la mayor parte de los oficiales estaban 
enfermos, los soldados sin fuerzas para tener las 
armas, y que en este estado esperar al exército 
Castellano que viene á socorrer la plaza es que- 
rerlo sacrificar y dejar nuestro reyno indefenso 
entregándolo a los enemigos: que para precaver 
estas desgracias era preciso levantar el sitio sin 
pérdida de tiempo, y enviar las tropas á los quar- 
teles para descansar y reparar sus fuerzas, ha- 
ciendo de nuestra propia voluntad lo que nos 
obligarian á hacer por fuerza. Así conservarémos 


dro Navarro que habia salido para escoltarle/ le] Eva] 
d 1 NO Bde Es 


tropas teniéndolas siempre en accion y ocupán-] 
plazar los que habian muerto y los que estaban| 


cito perecia por el contagio que se habia Es 


E 
Es 


dos; de manera que cansados “todos de un sitio| 


mente y deseaban que se levantase desesperando]| 
de poder reducir la plaza. Vasconcelos se obstinó| 
en continuarle despreciando sus clamores, por-| 
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¡Años | nuestro: honor sin exponer el reyno, y especial] Bra 
500 mente la provincia de Alentejo, á los furores de aa 
un exército que nos habria arrojado vergonzo- 
samente. 
Vasconcelos.conmovido con estas reflexiones 
juntó los Generales, y habiéndoles expuesto es- 
tas” razones» concluyó diciendo que la Reyna le] 
habia: permitido poner: sitio pero ño levantarlo, 
y que no podia hacer esto:sin exponerse á perder 
la cabeza. D. Luis de Meneses le respondió: “* Pues 
bien, exponedla por la salud de la patria.” El 
General le replicó: “Yo la. sacrificaré para aver- 
lgonzar á la fortuna la traicion que hace á mi'va- 
lor.” Despidió el consejo, escribió 4 la Reyna las 
razones que tenia para levantar el sitio, y sin es- 
perar la*respuesta mandó trasportar 4 Elvas las 
provisiones'de boca y guerra. Ántes de levantar 
el campo tuvo aviso que el exército de los ene- 
migos'se acercaba formado en órden de batalla; y 
quela caballería de la vanguardia estaba ya muy 
cerca Esta: noticia ole llenó de consternacion, y 
dió las 'órdertes para“que:los soldados se retirasen 
de los puestos que guardaban, y mandó hacer 
saltar el puente'que estaba sobre el Xevora para 
retardar la marcha del enemigo. El oficial encar- 
gado de la execucion, habiéndose adelantado 
por la campiña.para tomar noticias'ciertasi; supo 
que lo que hábia causado tántos/temores no eran 
sino. algunas compañías de caballería. que se ha- 
bian acercado 4 forragear, y que' los espías ha= 
bian creido que era la vanguardia Española. 
Vasconcelos con esta noticia suspendió la mar- 
cha hasta la noche, en cuyo tiempo la executó con 
mucho órden y ptodenicia. El exército que se com- 
ponia de nueve mil hombres de infantería y dos 
mil caballos pasó el Guadiana'ton mucha tran- 
quilidad, y llegado á Elvas fué distribuido en las 
plazas vecinas, El Gobernador de Badajoz, vien- 
do que levantaban el sitio, envió correos á Don 
Luis de Haro que habia llegado a Talavera con 
el exército avisándole esta novedad; pero fuéron 
interceptados por unos destacamentos del enémi- 
go'"que habian quedado en las cercanías de Ba- 
dajoz para este efecto. Y así el Ministro de Espa- 
ña no pudo saber nada de lo que pasaba hasta 
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a que todo. el, exército. estuvo .ea seguridad, Sin] Era |: 


$. embargo: quando recibió la noticia se llenó de ale- 


gría , porque tenia pocás ganas de exponer susho- 
nor á la suerte de una batalla, Luego que supo 
que no habia con quien pelear aceleró su marcha 
y entró triunfante en la ciudad. Los viles adula: 
dores que le acompañaban le diéron con la mayor, 


le llamában:el apoyo y el restaurador de la: mo- 
narquía Española. 
Desde Mérida escribió al Rey que Badajoz 


. 


impudencia el título de libertador de Badajoz, :; 


estaria libre ántes.de ser socorrida, porque; estan- 
do los Portugueses faltos de:todas las cosas en su| 
campo: se veían en la precisiomde levantar el si- 
tio que él mismo: .estaba' resuelto. de:iv:d sitiar:a 
Elvas ántes que los Portugueses pudieran'poner- 
la en estado de defensa introduciendo:en ella tro- 
pas .y municiones: que. aunque el. Consejo, de 
guerra aprobaba este proyecta lo sometia al exá- 
men de S: M.;5 y que no:lo.executaria; sin que:se 
dignase comunicarle sus órdenes, dando consu 
|puntual obediencia: pruebas.de su zelo: y fidelis 
dad. El Rey le respondió: quelo dejaba todo. A 
su arbitrio; y. quando recibió la carta. la comu- 
nicó á todos los Generales mostrando la mayor 
parte, para adularle, mucha alegría y appncián: 
¡dale un éxito feliZa.i -: FOR 20:00:90 89.8Í 5 

«El ¿Duque de $. oa era de. PEO que 
no se.emprendiese'el sitio de Ja plaza porque.era 
muy fuerte; y tenia una buena. guarnicion de:tro: 
pa veterana con provisiones abundantes de boca 
y de guerra. Por otra parte la estacion, decia, es- 
tá tan adelantada que es. de temer.que:las: enel 
medades nos hagan. perder,mas, ¡Bentes. que, los 
enemigos. Coneluía de todo- esto. que seríaimucho 
mejor sitiar.á Campo-Mayor 0 4 Jurumena. Estas 
razones eran muy poderosas para manifestar: que 
la empresa era peligrosa, y disuadir 4 D.. Luis; 
pero .S. German estaba bien persuadido que se 
rendiria.la «plaza acometiéndola con,tantas; fuer= 
zas si algun accidente imprevisto no.lo; impedia, 
El,exército se -componia. de. catorce . mil hombres 
de infantería y cinco mil caballos , todos anima- 
dos del deseo de la gloria, y estaba bien provis- 
to de todo lo necesario, 


de Es=l 


paña, | 
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Años Resuelto pues el sitio de Elvas se enviáron| Era 
Eo algunas partidas de infantería y caballería para a. 
reconocer el pais, y se apoderáron de dos peque- 
ños castillos que habia en sus inmediaciones. Des- 


pues de esto se embistió la plaza, se A 


del convento de S. Francisco guardado por una 
compañía de Portugueses, los quales hiciéron al- 
guna resistencia, pero despues se rindiéron a dis- 
crecion. Vasconcelos se empeñó en echarlos de 
esta posicion, y todos sus esfuerzos fuéron inúti- 
les. Quando estaba ocupado en discurrir los me- 
dios mas eficaces para defender la plaza, llegó la 
órden de la corte que le privaba. del mando por 
Jhaber levantado el sitio de Badajoz sin q 
miento de la Reyna, la qual: estaba tan indigna- 
da que le hizo prender y formar causa. Ándres 
de Alburquerque fué nombrado General del exér- 
cito, oficial de mucho valor y prudencia que co- 
nocia muy bien el arte de la guerra, porque e 


de muy jóven se habia criado en el estrépito de 
las armas. > 


Mientras que en Elvas estaban atónitos por 


la injusta y desgraciada caida de Vasconcelos, 
los Castellanos trabajaban sin cesar en las líneas 
: de circunvalacion. Tomáron el fuerte que está so-| : 
bre la montaña de nuestra Señora de Gracia, y | 
colocáron en él dos cañones para batir el reducto 
que habia en ella. Se distribuyó la tropa en qua- 
tro quarteles que se comunicaban entre sí para 
ayudarse mútuamente en caso de ataque. Antes 
de tomar el enemigo estas posiciones, Andres de 
Alburquerque se preparó para salir de la plaza : 
con todos los enfermos, heridos, y todas las bo- 
cas inútiles para su defensa. Nombrado Goberna- 
. [dor de ella D. Sancho Manuel se puso en mar- y 
cha para Jurumena, no queriendo seguir el con- 
sejo de D. Juan de Silva que le persuadia que 
fuese á Campo-Mayor porque el camino era mas 
seguro y mas cómodo. Los Españoles le persi- 
guiéron luego que supiéron su salida, y habién- 
dole alcanzado le atacáron y. pusiéron en desór- 
cuerposhuyó para refugiarse en Jurumena, y uno 
de ellos volvió 4 entrar en Elvas.que dos dias des- 


den; de modo que la caballería dividida en tres 
pues salió con algunos oficiales sin ningun tro» 


4 


366 TABLAS CRONOLÓGICAS. 
E piezo para juntarse con el exército que debia so- 
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_|correr la plaza. 
Empezado el sitio con todo rigor, la guarni- 


cion hacia algunas salidas para impedir los tra- 


bajos y retardar los progresos. Las enfermedades 


que se introdugéron en la plaza y en el campo 
hacian perecer infinitas gentes. El contagio se 
comunicaba rápidamente, sin que ni los soldados 
ni los oficiales pudieran librarse de él. La ciudad 
estaba en la mayor consternacion porque apénas 
habia quien pudiese hacer las fatigas que exigia 
el servicio. Los soldados Españoles expuestos á la 
inclemencia de la estacion, y cansados de tantas 
fatigas, desertaban y se pasaban á los Portugue- 
ses, que tratándoles bien incitaban á otros 4 ha- 
cer lo mismo. D. Luis de Haro, que no estaba 
lacostumbrado á las fatigas de la guerra, empeza- 
lba d cansarse de estar tanto tiempo en el campo 
privado de las comodidades que gozaba en la 
corte. 
Alburquerque juntaba las tropas en Estremoz 
para el socorro de Elvas, y habiéndose levanta- 
do algunas competencias entre el Gobernador y 
las demás autoridades de esta provincia con el 
General, la Reyna dió el mando al Conde de 
Castañeda, hombre de mucha autoridad y valor 
que entendia muy bien el arte de la guerra. Lle- 
gado á Estremoz encargó á Andres Alburquer- 
que los preparativos necesarios para executar el 
proyecto de atacar á los Españoles y obligarles á 
levantar el sitio. Nadie era mas A propósito para 
esta comision que Alburquerque, porque era ac- 
tivo, infatigable, de mucha experiencia en la 
guerra, de valor y fidelidad, y muy estimado de 
la tropa porque la trataba con suavidad y cariño. 
Visitó las plazas y pasó revista á los soldados 
para saber los que podian ponerse en campaña, 
y los halló en-un estado tan miserable que no 
pudo juntar sino dos mil de infantería y ochocien- 
tos caballos. Informado el General de las pocas 
tropas que habia para una empresa tan dificil no 
desesperó. Escribió 4 la Reyna que sin embargo 
de los grandes obstáculos que habia, tenia espe- 
ranzas de librar á Elvas, pero queno bastaba 
solo el valor sin tener los medios suficientes: que 
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ao la plaza estaba muy apretada y era necesario so-| Era 
5. c. [Correr la provincia de Alentejo, pues el bien de 
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Estado debe preferirse al de los particulares. Se 
deliberó en el Consejo de guerra sobre lo que in- 
formaba , y el Conde de Sousa propuso que para 
animar á todos los Portugueses á tomar las armas 
convendria muchísimo que la Reyna pasase 4 
Estremoz, pues los males extremos piden prontos 
y eficaces remedios. Este consejo fué muy aplau- 
dido por el pueblo, pero fué reprobado por todos 
los hombres de j juicio; y persuadida que no sola- 
mente era inútil sino peligroso y poco convenien- 
te desistió de la empresa, y se diéron las órdenes 
mas activas para que las tropas de las demás pro- 
vincias del reyno pasasen 4 Estremoz. 

Quando estaba trabajando con la mayor acti- 
vidad en esta grande obra recibió carta del Go- 
bernador de Elvas, el qual le aseguraba en nom- 
bre de toda la guarnicion que estaban resueltos á 
sepultarse bajo las ruinas de la plaza ántes que 
rendirse á los Castellanos: que la tropa que habia 
estaba reducida á solos mil hombres-útiles que apé- 
nas eran suficientes para las fatigas del servicio 
necesario; pero que sufrian con tanta paciencia 
los trabajos, que primero serian víctimas del furor 
de sus enemigos que esclavos; que todos le su- 
plicaban que acudiera al socorro de la plaza, no 
para conservar su vida, sino para que no caye- 
ra en manos del enemigo que acaso le abriria la 
puerta para penetrar en lo interior del reyno y 


-Japoderarse de él. Este noble y generoso entusias-| 
mo de que estaba animada la tropa de Elvas me-| 


reció los elogios del gobierno y de toda la nacion. 

La guerra se hacia vigorosamente en las otra 
partes de la frontera del reyno. La guarnicion 
[del fuerte de S. Luis Gonzaga situado entre Due- 
ro y Miño, y los pueblos de Galicia, hacia fre- 
Eten incursiones dentro de ella causando mu- 
chos males, y para contener estos excesos constru- 
yéron los Portugueses quatro pequeños fuertes; y 
no contento. con éstos el Conde de Castel Melhor, 
formó el proyecto de apoderarse de la ciudad de 
Tuy que estaba poco fortificada. Antes de execu- 
tar esta resolucion la propuso á la Reyna, y no 
habiéndola aprobado , el Gobernador: se aplicó 
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de 


4 oponerse álos planes que habian formado los 


Españoles, que segun se decia se preparaban para|' 


hacer entrada en su provincia con mayor número 
de tropas que hasta ahora lo habian hecho. Los 
temores se verificáron, pues el 25 de Agosto pasá- 
ron el Miño por un puente de barcas protegidos 
de la artillería del fuerte de $. Luis, y sentáron su 
real entre éste y el campo de los Portugueses. 

El Marqués de Viana mandaba este exército, 
y tenia por Tenientes generales á D. Baltasar 
Rojas Pantoja, el Marqués de Peñalba, D. Fran- 
cisco de la Cueva, D. Juan Taboada y D. Cris- 
tobal Zorrilla. El Guada de Castel Melhor que no 
tenia sino mil hombres á su disposicion, porque 
los demás guarnecian las plazas, llamó á los au- 
xiliares que estaban en la provincia, y juntó un 
exército de quatro mil de infantería y trece com- 
pañías de caballería. Los nobles y personas prin- 
cipales viendo que estaba en peligro su patria se 
ofreciéron voluntariamente á su defensa. 

Este pequeño exército estaba cerca del de los 
Españoles, y no habia ningun dia en que no tu- 
vieran algunas escaramuzas y combates. El Gene- 
ral conociendo su debilidad resolvió hacer algu- 
na conquista considerable. El primero de Setiem- 
bre envió un destacamento de seis esquadrones 
de caballería con seiscientos fusileros á apoderar- 
se de un puesto que estaba á la derecha del cam- 
po de los Portugueses. Habiéndose encontrado 
con las avanzadas de los enemigos se trabó un 
combate muy vivo y..muy largo, que fué ocasion 
que los dos exércitos viniesen á las manos , y se 
diese la batalla de poder á poder peleando to- 
dos con la mayor obstinacion. Quedáron muchos 
muertos y heridos en el campo, hasta que cansa- 
dos se retiráron atribuyéndose entrámbas partes 
la victoria. Los Portugueses porque impidiéron á 
los Castellanos apoderarse del punto que habian 
intentado; y los Españoles por haberles matado 
mucha gente. 

Pocos dias despues envanecidos los Portugue- 
ses con la victoria anterior acometiéron un con- 
voy de los Españoles, y atacáron la escolta. Apé- 
nas se habia empezado el combate una gran par- 
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teramente derrotados con una pérdida tan gran- 
de, que no considerándose seguro en su campo 
el General lo abandonó y se se retiró á la mon- 
taña de Coura mandando forticar todas las ave- 
nidas. Al mismo tiempo avisó ¿la Reyna el pe- 
ligro en que estaba la provincia sino le enviaba 
pronto socorro. El Marqués de Viana no sacó de 
esta victoria el fruto que debia por haberse es- 
tado en la inaccion hasta el fin de Setiembre. 
El 2 de Octubre se presentó delante del castillo 
de Lampella situado sobre las riberas del Miño 
entre Valencia y Monzao, intimó la rendicion al 
Gobernador, y no habiendo querido entregarlo, 
al amanecer le dió el asalto y fué rechazado con 
alguna pérdida. Le puso sitio en forma, y á po- 
cos dias capituló. 

Conquistado este fuerte puso sitio á la plaza 
de Monzao que está sobre el Miño, la qual fué 
defendida y atacada con la mayor intrepidéz y 
valor por los dos partidos perdiendo mucha gen- 
te, que fué uno de los mas memorables que hubo 
en toda la guerra de Portugal. Los Españoles le 
diéron muchos asaltos, pero siempre fuéron recha- 
zados, de modo que desesperando Viana de po- 
derla tomar habia resuelto levantar el sitio; pero 
los demás Generales persuadidos que esto llena- 
ría de orgullo a los enemigos, le hiciéron desistir 
de su proyecto y se continuó. En las provincias 
de Beyra y Tras-los-Montes no hubo ninguna ac- 
cion digna de contarse, sino algunas correrías que 
se hiciéron de una y otra parte, y aun éstas con 
ménos furor y con mayor moderacion que en los 
tiempos pasados. En Africa el Conde D. Fernan- 
do de Meneses Gobernador de Tanger resiste con 
mucho valor á todas las empresas de los Moros. 
En las Indias Orientales los Holandeses los baten 
por tierra y mar, y hacen con la mayor perfidia 
sus conquistas. 

Los Españoles oda ban sin interrupcion 
los sitios de Elvas y de Monzao, defendiéndose 
las guarniciones con tanto valor que los Genera- 
les desesperaban del buen éxito de sus empresas. 
print de este año el Conde de Papiol 
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que á pesar de todos los obstáculos, esperaba que 
muy en breve podria socorrerle y librarle de sus 
enemigos, y que deseaba para el mejor acierto que 
juntase los oficiales y les hiciera saber su modo de 
pensar sobre esto, porque estaba incierto si ataca- 
ria el campo de los enemigos, Ó se contentaria con 
introducir los socorros de qualquiera manera que 
pudiera conseguirlo. Oido el parecer de los ofi- 
ciales de la plaza que le envió D. Sancho Ma- 
nuel resolvió atacar el campo Español. D. Luis 
de Haro que tuvo noticia de esto fortificó las 
trincheras , redobló las guardias , aumentó las pa- 
trullas, y anduvo tan vigilante, que el General 
Portugues y el Gobernador estuviéron algunos 
dias sin tener ninguna comunicacion ni poderse 
dar ningun aviso, hasta que dos oficiales se arries- 


|gáron á salir de Elvas para ir á Estremoz y lo 


executáron con felicidad. 

Entretanto el Gobernador de Jurumena avi- 
saba al Conde que el exército Castellano recibia 
todos los dias nuevos refuerzos. Esta noticia la 
tuvo muy secreta para que no se apagára el ar- 
dor que la tropa tenia por esta empresa, de la 
qual dependia:la salud del Estado. El 11 de Ene- 
ro salió de Estremoz con su exército compues- 
to de ocho mil hombres de infantería y dos mil 
y quinientos de caballería con siete piezas de ar- 
tillería. Se puso en la retaguardia el bagage, 
las municiones y los víveres para Elvas. El 13 el 
exército ocupó las colinas de Azomada habiéndo- 
se retirado los Españoles. Desde este lugar se des- 
cubria la plaza, y luego que la guarnicion llegó 
a verlo se renovó su ardor y sus esperanzas. El 
Conde de Castañeda exáminado el campo ene- 
migo mandó hacer fuego con toda la artillería 
para advertir á los sitiados que. estaba cerca el 
socorro. Los de la plaza respondiéron con una 
salva general, y llenos de entusiasmo hiciéron 
'una salida y destrozáron las guardias avanzadas. 

D. Luis de Haro envió á D. Juan Pacheco 
con algunos esquadrones á reconocer el campo de 
los Portugueses, y habiendo subido á la altura del 
monte Amoreyra, entendió que el enemigo in- 
tentaba socorrer por esta parte la plaza como lo 
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ta noticia se redobló la vigilancia enel campo|* 
para no ser sorprendidos. Los Generales Portu- |—— 
gueses empezáron á desconfiar de su empresa con 
esta noticia y la de haber entrado un refuerzo 
de tres mil hombres de infantería y quinientos 
caballos. Sin embargo el Conde de Castafieda les 
hizo presente que era preciso. socorrer la plaza, 
que su retirada sería ignominiosa para ellos y 
para toda la nacion, y mas fatal que el ataque, 
y así que era preciso vencer 0 morir. Todos los 
oficiales aprobáron la ñoble resolucion de su Ge- 
neral. Se observó con el mayor rigor el órden de 
batalla que habian tenido en su marcha; y ha- 
biendo comido muy temprano las tropas, el dia 
siguiente se preparáron para executar su empresa. 

D. Luis de Haro juntó el consejo de guerra 
al qual asistiéron los principales oficiales, y les 
¡propuso salir de las líneas para dar la batalla al 
enemigo que era muy inferior en número y de 
gente colecticia, juzgando por esta misma razon 
que sería fácil vencerlos. “Nosotros, decia, tene- 
mos catorce mil hombres de infantería y tres mil 
y quinientos caballos que podrán obrar eficaz- 
mente en campaña rasa, y si nos estamos den- 
tro de las trincheras muchos se quedarán -en la 
inaccion por la situacion del lugar. Además, que 
combatiendo en el mismo campo los sitiados pue- 
den hacer una salida estando en el calor del ata- 
que, y apoderándose de algun quartel introducir 
la confusion y el desórden, y de este modo per- 
derse todo en un momento.” Todos los Generales 
se opusiéron á este dictámen, persuadidos que era 
mejor estar dentro de las trincheras por lo mismo 
que eran superiores en fuerzas, pues de este mo- 
do las podrian defender mejor renovando las tro 
pas que sostendrian los puestos atacados. Oido 
el parecer de los Generales, se resolvió esperar á 
los enemigos en el mismo campo. Se enviáron al- 
gunos regimientos de infantería y caballería al 
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habian querido hacer con la de Olivenza, Con es- 2 
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quartel de los Myrtos, porque era el mas débil y| 


se creía que lo atacarian. Se dió órden á D. Juan 
Quintanal Comisario general de estar preparado 
para resistir á los sitiados si durante la accion ha- 
cian alguna salida , y se encargó a Juan Pache- 
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7. c. ¡Movimientos del exército enemigo. 
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del 13 al 14 de Enero, y viendo que todo estaba 
en la calma mas profunda se volvió, e informó a 
D. Luis que nada habia que temer el día siguien- 
te. Sin embargo de esto al amanecer tomó las ar- 
mas y se formó en batalla..El Conde de Casta- 
ñieda ántes de ponerse en marcha habló á los ofi= 
ciales, y les dijo: “Que habia tomado el mando 
para sacrificar su vida por la salud de la patria en 
una edad en que debia yá descansar. Sirvámosla, 
pues, y salvemos á Elvas del furor de los Castella- 
nos, 0: perezcamos hoy combatiendo generosa- 
mente.. Me prometo la victoria porque os veo 4 
todos impacientes de venir 4 las manos con ellos, 
y creo que les hareis experimentar los terribles 
efectos de nuestra indignacion. Vosotros nada 
teneis que temer porque los habeis vencido mu- 
chas veces, y la superioridad del número no ha 
servido sino para aumentar vuestro triunfo. Su 
General no tiene conocimiento del arte de la 
guerra. Criado en la corte, y acostumbrado á una 
vida deliciosa, apénas oirá el estruendo de las 
armas huirá ignominiosamente, y su huida hará 
a el ánimo á los oficiales y soldados valero- 


Este General se acercó al campo la id 


sos del exército. Los habitantes de Elvas os col- 
marán de alabanzas, y entrareis triunfantes en su 
ciudad proclamados libertadores de la patria. To- 
do el reyno-os'aplaudirá, y todo el mundo confe- 
rá que los Portugueses son invencibles quando 
combaten por la glória y la salud de la patria.” 
Dicho esto se puso en marcha el exército con 
la mayor alegría. El Gobernador de la plaza 
mandó al mismo tiempo que'una parte de la guar- 


tra-escarpa se adelantase hasta la ribera del Chin- 


|ches, y que se formase allí y observára los movi- 


mientos del enemigo. Ciento cincuenta caballos 
con cincuenta hombres armados con -alabardas 
saliéron tambien á juntarse con la infantería. Dos 
destacamentos de infantería mandados por Mi- 
guel Cárlos de Tabora y Juan Hurtado de Men- 
doza se acercáron mas al campo de los Españoles 


. que habia pasado toda la noche en la con- 


[con órden de informarle cada momento de sus 
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4ñ0s imovimientos para tomar las providencias corres- 
Fo pondientes. Fernando de Silva que era muy in- 


trépido quiso acompañarles, sin embargo que al- 
gunos se lo procuráron disuadir haciéndole ver el 
peligro a que se exponia. : 

Luego se oyó en el campo Español el ruido 
de los tambores y el sonido de las trompetas , y 
se vió el exército Portugues que venia formado 
en batalla, y al instante montáron 4 caballo los 
Generales y distribuyéron los regimientos en los 
parages que debian ocupar para combatir. Esto 
se executó con alguna confusion, porque los unos 
iban á una parte y los otros á otra no oyéndose 
sino gritos confusos. El espanto sucedió á la au- 
dacia viendo la cercanía del peligro. Como nun- 
ca creyéron que los Portugueses intentasen ata- 
car las trincheras, la valentía con que se presen- 
táron les causó la mayor sorpresa. 

D. Luis de Haro que estaba mas turbado que 
las tropas se retiró al fuerte de Gracia desde don- 
de podia ver la accion sin ningun peligro, no te- 
niendo valor quando se retiraba mas que para de. 
cir á los Generales que defendiesen las trincheras, 
y se acordasen del honor de la nacion y de la 
gloria de las armas. El Duque de S. German y 
Moxica se pusiéron a la frente de los batallones, 
y los lleyáron á los puestos. El Duque de Osuna 
se puso delante de la caballetía, pero le fué 
muy dificil ponerla en Órden de batalla. Los vo- 
luntarios fuéron A sostener el honor donde era 
mayor el peligro. Aun nose habian preparado del 
todo quando yá los enemigos estaban en la orilla 
del foso. En un momento se vió todo el espacio 
que hay desde S. Francisco hasta el fuerte cu- 
bierto de Portugueses, los fosos cegados con fa- 
gina; las empalizadas destruidas, y á pesar del 
fuego vivo que les hacia nuestra tropa dos regi- 
mientos saltáron las trincheras. La caballería los 
acometió, y se trabó un combate muy reñido que 
duró mucho tiempo sin que se conociera ningu- 
na ventaja por alguna parte, hasta que habiéndo- 


[se reunido un nuevo cuerpo de caballería fué pre 


ciso d los Portugueses retirarse, pero sin perder la 
formacion. : 
Estos atravesando el Chinches acometiéron 
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las trincheras que tenian en frente, y apoderán- 
dose de ellas y hallándose los Castellanos entre 
dos fuegos, se viéron en la precision de abando- 
nar sus puestos para salvar su vida. D. Luis de 
Haro que vió que todo estaba en la mayor con- 
fusion montó á caballo y se huyó á Badajoz, de- 
jando en el fuerte á D. Luis Moxica que poco 
tiempo despues imitó el egemplo que le habia 
dado el General. La victoria de los Portugueses 
en el ála izquierda fué completa, mas en la de- 
recha halláron mayor resistencia. El Duque de 
S. German combatia con el mayor valor con su 
infantería, y el de Osuna con su caballería. Por 
una y otra parte sé perdia mucha gente. Uno de 
los fuertes de la trinchera hacia un fuego tan vivo 
que Fernando Mesquita con su regimiento no po- 
dia rendirlo por mas esfuerzos que hiciera , mas 
habiéndosele juntado otros dos lo tomáron por 
asalto, y pasáron á cuchillo los pocos soldados 
que habia en él. ¿gee 

El Duque de S. German puso la mayor dili- 
gencia en sostener otro fuerte que habia á poca 


tropas de refresco. El regimiento de D. Luis de 
Sousa y Meneses que lo atacaba, viendo una obs- 
tinacion tan grande y que perdia muchísima gen- 
te, empezaba á ceder á pesar de los esfuerzos que 
hacia su Maestre de Campo, que aunque estaba 
herido procuraba reanimar los soldados. Andres 
de Alburquerque se arrojó en medio de ellos con 
su caballo, y les detuvo echándoles en cara su co- 
bardía. Luego los lleva al pie de la empalizada, 
y los enseña cómo deben arrancarse las estacas. 
Avergonzado el soldado cobra nuevo espíritu y 
renueva el combate con furor. Alburquerque cae 


|herido mortalmente. Jorge de Franca proveedor 


E del exército, y Antonio Torres tesorero, 
Ca á su socorro, y hallándolo sin vida se lle- 


Ivan su cuerpo á Elvas. 


El Duque de S. German fué herido al mis- 
mo tiempo en la cabeza de un tiro de mosquete 
y fué preciso que se retirase. Desde este momen- 
to penetráron los Portugueses por todas partes, 
y la misma retaguardia que quiso tener parte en 
esta famosa victoria pasó por medio del campo 


distancia del que se habia perdido enviando á | 


ll 


. Co 


RAY PE LI e 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


plaza. D. Sancho Manuel acompañado de los, 
principales oficiales de la guarnicion salió á reci- [5 
bir al Conde de Castafieda, dejando para mandar 
á Pedro Jacobo de Magallanes que no habia con- 
tribuido poco para la victoria. El Conde habien- 
do hecho acampar el exército en el valle entre 
el fuerte de Gracia y la ciudad, hizo su entrada 
solemne en Elvas con las Ae del pue- 
blo, y fué en derechura á la Catedral para ha- 
cer cantar el Te Deum en accion de gracias al 
Todo-Poderoso por la victoria que le habia da= 
do, y volvió al campo para acabar de tomar los 
otros fuertes que ocupaban los Españoles. 

El exército se retiró por la noche A Badajoz, 
y al amanecer los persiguió con la caballería San- 
cho Manuel y les hizo muchos prisioneros. Todo 
el campo con los bagages, tiendas, alhajas, ví- 
veres, municiones y artillería quedó en poder de 
los venesdajel Los fuertes capituláron porque re- 
tirado el exército no les quedaba esperanza de 
socorro. El ataque de las trincheras duró casi to- 
do el dia. Los Españoles perdiéron mas de qua- 
tro mil hombres entre muertos, heridos y prisio- 
neros, habiendo entre estos últimos algunos ofi- 
ciales de distincion. Los Portugueses compráron 
bien cara la victoria, pues quedáron muertos en 
el campo mas de dos mil hombres, entre los qua- 
les habia muchos principales personages, y un 
gran número de heridos. El Conde de Castañeda 
dió en esta batalla pruebas de su habilidad en el 
arte militar, se llenó de gloria, y entró como en 
triunfo en Eásbua aclamándole todo el pueblo co- 
mo libertador de la nacion. 

D. Luis de Haro escribió al Rey desde Bada- 
joz diciéndole que se habia visto en la precision 
de retirarse sin darle noticia de la pérdida que 
_|habia tenido; pero las cartas de los oficiales re- 
beláron este misterio y la corte se llenó de luto, 
quejándose amargamente el pueblo de la conduc- 
ta del favorito, y los Grandes aprovechándose de 
esta ocasion procuráron hacerle perder el favor 
del Rey. Sin embargo de esto le envió una óÓr- 
den para que volviera pronto á la corte, y le re- 
cibió con mucha benevolencia, alabó su celo, le 
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er con los víveres que llevaba para el socorro de la dz a 
e Es- 
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años lcansoló en su desgracia, y le dió pruebas eviden-|, 
Pa tes: de no haberse disminuido nada el afecto que * 
———|le tenia. Despues de la batalla de Elvas los Es- 
pañoles y Portugueses estuviéron tranquilos en 
esta provincia algun tiempo, los unos llenos. de 
satisfaccion por la victoria ,.y los otros de ira y 
de deseo de lavar su'ignominia, pero sin las fuer- 
zas necesarias para ninguna empresa considera= 
ble; y así volviéron á incomodarse mútuamente 
por las correrías como tenian de costumbre, no 
solamente en esta provincia de Alentejo, sino en 
las fronteras de Tras-los-Montes y de Beyra. Al- 
gunas veces se encontraban las partidas y pelea- 
ban con el mayor furor. 

- “El sitio de Monzao que se empezó ¿fines del 
año pasado se continuaba en éste con el mayor 
vigor. Empeñado el Marqués de Viana en tomar 
la plaza, la tenia tan apretada que estaba re- 
ducida á los últimos: apuros sintiéndose dentro de 
la villa todos los horrores de un sitio; pero como 
habia durado tanto tiempo, los habitantes estaban 
tan acostumbrados á sufrir el hambre, los temo- 
res, los sobresaltos, y las vigilias, que se habian 
hecho insensibles á estas calamidades. Hasta las 
mismas mugeres, las quales llenas de patriotis- 
mo llegáron á tomar las armas, y ponerse en la 
brecha para resistir á los enemigos. El Conde de 
Villanueva que era Gobernador de la provincia, 
y habia hecho quanto podia para salvar la villa,| 
empezó á desesperar de poderla librar, porque el 
fuerte que los Castellanos habian odnsiitido en 
la ribera del rio impedia que las barcas pudieran 
llegar ala plaza para llevarle los socorros nece- 
sarios de víveres, municiones y hombres. 
Estando ocupado el Marqués en reducir la 
plaza. recibió la noticia de la derrota de los Es-| 
pañoles en Elvas, y el Rey le mandaba que levan- 
tase el sitio y se retirase, temiendo que el exército 
victorioso no fuese 4 socorrerla y le obligase a 
dejarlo con ignominia. Recibió con.el mayor 
dolor esta órden, porque le frustraba Jas espe-| 
ranzas de conquistar lo que le habia costado tan- 
tos trabajos quando estaba tan próximo á reci- 
bir la recompensa, no solamente apoderándose 
de Monzao sino de Salvatierra, que no podia sos-| 
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Años tenerse rendida la primera.:Juntó pues el consejo¡ Era 
$0 de guerra para deliberar lo que habia de hacerse Pe 
en estas circunstancias. Unos decian que debia 
levantarse inmediatamente el sitio sin exponerse 
á quese les obligára a hacerlo con poco honor y 
decoro. Otros opinaban quese debia ¡dar inme- 
diatamente un asalto'general. y. hacer los últimos 
esfuerzos para tomarla, pues no era «justo que 
despues de muchos meses de trabajos, quando es- 
taban precisamente en el momento de conseguir 
lo que se habian propuesto, lo dejasen escapar de 
las manos, ' 
.++-El Marqués adoptó este último dictámen como 
mas:conforme á su carácter y A su-reputacion, y 
quando se preparaba 4 executarlo, un sargento 
que trataba de salir de la plaza le informó que 
estaba yá en el último extremo: que la guarnicion 
se habia comido los caballos: que si uno de ellos 
no se hubiera opuesto habrian hecho lo mismo 
con los que«'habian sido. muertos:en: la brecha: 
que las mugeres estaban reducidas á treinta sola- 
mente; y yá no podian prestar ningun auxilio; y 
así que no dudaba que si se atacaba con vigor la 
tomarian, principalmente no estando el Goberna- 
dor preparado para el asalto porque no creía que 
lo. dieran. Reducido á este extremo resolvió: in= 
formar .de:su' estado: al Vizconde de Villanueva 
para excitarle» con la pintura de los males que 
sufriay y del peligro que-le amenazaba, á hacer 
algun esfuerzo para socorrerle. Otro sargento se 
ofreció 4 llevarle el pliego sin embargo de los 
peligros á que se exponia; y habiéndolo cogido 
los sitiadores, no pudiéron obligarle ni por las:es- 
peranzas ni porel temor:4 descubrir el estado de 
la plaza ni el objeto desu salida. +; biz 
y - El Vizconde fué informado por sus espías de 
los: preparativos que se estaban haciendo en nues- 
tro campo para dar el asalto, y desde luego pro- 
curó dar aviso 4 los sitiados por un gran número 
de billetes que puso:en las calabazas que echaba 
al rio para que alguna de ellas llegase a la plaza, 
y en efecto llegó una ¿4 Monzao y se vió lo que 
contenia. El Gobernador no despreció la noticia 
y se preparó para resistir á los enemigos; y aun- 
que no. tenia sino quinientos hombres, los mas 
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- inútiles por sus heridas y enfermedades, todos:se!' Era 
de ofreciéron ponerse en las murallas queribndo mas 
ZE morir sepultándose debajo de sus ruinas que caer 


en manos de los enemigos. Los Españoles resol- 
viéron dar el asalto el primero de Febrero ata- 
cando con el mayor vigor de parte de la Iglesia 
de S. Benito, y amenazando por las demás para 
dividir las fuerzas! de los sitiados. 

Llegado el dia destinado lo executáron: con 
mucha intrepidéz. La guarnicion que ocupaba la 
muralla por donde principalmente diéron el ata- 
que resistió con un valor heróico, que aunque mu- 
chos sitiadores llegáron hasta lo mas alto, desde 
allí fuéron precipitados con tanto ímpetu que con 
su caida arrastráron consigo muchos al suelo. Sin 
embargo de estos esfuerzos generosos que hicié- 
ron, los Españoles dueños del camino cubierto 
continuáron batiendo las demás fortalezas; y 
quando estaban para dar un nuevo asalto, no 
teniendo fuerzas para resistir el Gobernador, pi- 
dió capitulacion el 7 de Febrero y se suspendié- 
ron las hostilidades. Se aceptáron las condicio- 
[nes que propuso, y habiendo salido la guarni- 
cion.con los honores de la guerra entráron los 
Españoles á ocupar la plaza. Salvatierra se rindió 
poco tiempo despues, y el Marqués se preparó 
para atacar el exército Portugues en su mismo 
campo. Villanueva avisado por los espías aban= 
donó la posicion que tenia, y se puso en marcha 
con órden resuelto 4 combatir si era atacado. 
Llegado á una altura poco distante de donde ha- 
bia partido sentó en-ella su real, y puso la caba- 
llería para impedir el paso del rio á los enemigos. 
El dia siguiente continuó su retirada con segu- 
ridad porque los Españoles no pudiéron pasar tan 
pronto como deseaban, y unos y otros se fuéron 

4 descansar de sus fatigas distribuyendo la tropa 
en los pueblos vecinos de la frontera. El Vizcon- 
de se ocupó en fortificar la plaza de Camignam 
que estaba mas expuesta que las demás. 

La «corte de Lisboa que no habia. podido so- 
correr al Vizconde por hallarse ocupadas las tro- 
pas en defender á Elvas, libre de cuidados por 
esta parte, y asegurada la provincia de Alentejo, 
yá no pensó sino en la defensa de la de entre 
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4ñ0s ¡Duero y Miño donde los Españoles tenian mayo-| Era 
7 e [res fuerzas y hacian mas progresos. Envió a a 
D. Juan Nuñez de Acuña de Gobernador con ór- 
den de levantar nuevos regimientos, hacer nue- 
vos almacenes de provisiones de boca y guerra 
para la manutencion de un exército, encargán- 
dole particularmente no solamente de defender 
la provincia sino de llevar la guerra al interior 
de Galicia. Desempeñó con mucha inteligencia 
esta comision, y con su vigilancia , industria y] 
actividad salvó el pais, é impidió las E 


de los enemigos. Pero no dejáron de apoderarse 
por sorpresa del fuerte de Portella, acabando con 
esta conquista el Marqués de Viana su gloriosa 
campaña. En las provincias de Tras-los-Montes 
y de Beyra gozáron de una profunda paz, 0 las 
| , incursiones de parte de unos y otros fuéron de 
tan poca consideracion , que los historiadores no 
las han juzgado dignas de que se haga mencion 


de ellas. 
. El. reyno de Portugal: sin embargo que la 


guerra que sostenia desde su revolucion era de 
tan poca consideracion que no habia pasado de 
Y la frontera, se hallaba en la mayor miseria y de- 
| bilidad, resintiéndose todas las provincias, pue- 
| blos y ciudades de sus terribles y funestos efectos. 
El comercio, la agricultura y la poblacion todo iba 

en decadencia y amenazaba una ruina total. Co- 
nociendo la Reyna que no podia defender su in- 
dependencia sin el socorro de alguna potencia 
extrangefa, recurrió 4 la Francia aunque hasta 
ahora no habia recibido sino promesas que no ha- 
bian tenido ningun efecto. Envió de Embajador 

al Conde de Sousa con órden de representar con 

la mayor viveza 4 aquella corte el estado infeliz 
“en que,se hallaba sin dineros ni soldados, y que 
[si no se le socorria pronto caeria indefectiblemen- 

te en poder de los Españoles: que procurase con 
cluir la liga:ofensiva y defensiva que tantas ve- 

ces se habia propuesto sin llevarse á efecto, sien- 

do tan útil para las dos naciones; y suplicar so- 
¡bre todo que le enviase quatro mil hombres de 
infantería y mil caballos con dos Generales bue= 
nos, de cuya fidelidad respondiese el Cardenal 
Mazarino. Estas pretensiones no .se propusiéron 
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años ¡porque antes que el Embajador llegase d aquella] Era 
a. [corte estaban suspendidas las hostilidades con la 
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España , y se trataba de hacer una paz sólida y 
concluir el matrimonio de Luis XIV con la Infan- 
ta Doña María Teresa que hacia tanto tiempo 
que era el objeto de sus negociaciones. 

Luego que se supo en Madrid la liga que por 
influjo de los Embajadores de Francia se habia 
hecho entre los Príncipes y los estados del Impe- 


rio, llamada del Rhin, para obligar á Leopoldo 


que acababa de ser elegido Emperador á E 
plir las promesas que habia jurado, y conservar 
la paz de Westfalia, los Ministros empezáron 4 
tratar sériamente de la paz. La España destituida 
del auxilio del Imperio no podia sostener los es- 
tados de Italia ni los de Flandes. La guerra que 
tenia en sus fronteras habia de causar necesaria- 
mente su ruina siendo sostenida' por la Francia 
y la Inglaterra. Las colonias habian de ser presa 
de la última. En fin no le quedaba mas: arbitrio 
que hacer la paz 0 perecer. En estas circunstan- 
cias dió oidos a las proposiciones que tantas ve- 
ces se le habian hecho, y la imprudencia y vani- 
dad del Ministro habia desechado con desprecio. 
Lo que principalmente determinó al Rey D. Phe- 
lipe á tomar esta resolucion, fué el viage que el 
año anterior hizo el de Francia a Leon con ór- 
den a la Duquesa de Saboya de venir á esta ciu- 
dad con las Princesas sus hijas , insinuándole 
Mazarino que quizás elegiria la mayor por su es- 
posa. Esta voz que de propósito se hindiorras en 
público por el artificioso Cardenal para obligar 
¿la corte de España á ceder sobre el artículo del 
matrimonio de la Infanta Doña María Teresa, pro» 
dnjo:el efecto que deseaba; porque temeroso el 
Rey que se eligiese por esposa de Luis á la Prin- 
cesa de Saboya envió inmediatamente 4 Leon al 
Marqués de Pimentel para ofrecerla con condicio: 
nes tan ventajosas, que ño se dudó que serian ad. 
mitidas y se concluiría la paz. La Duquesa de Sa- 


para otra negociacion, se volvió muy descontenta 


Es- 
paña, 


del Cardeaal 4 Turin: revolviendo en su ánimol 


boya conociendo que no servia sino de E 


irritado mil medios para ebria del insulto que 
le habia hecho. + 
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¿Años | Wiientras se estaba tratando por Pimentel en 
de. lasentar los preliminares que habian de:servir de 
——|base para la paz, no dejaban de hacerse 'en Flan- 
des preparativos para la campaña inmediata. 
D. Juan de Austria tenia órden de venirse á Hs=- 
paña para encomendarle la guerra de Portugal, 
creyendo el Rey que lo remediaria todo, y las 
tropas de Flandes quedáron al cargo del Archi- 
duque Sigismundo hermano del Emperador, el 
qual habia traido consigo doce mil Alemanes. 
Condé tenia una division no pequeña. Los de- 
más, que no eran pocos , seco á cargo del 
Marqués de Caracena. 
Dispuestas así todas las cosas para defender- 

se de los Franceses que orgullosos con las victo- 
rias de la campaña pasada se prometian conquis- 
tar con facilidad toda la Flandes, salió de Bru- 
selas D, Juan el primero de Marzo y pasó por 
Francia con el salvo conducto. Visitó á la Rey- 
na madre en París en el convento de monjas de 
Valdegracia 4 presencia del Rey y del Cardenal. 
El 11 de Marzo dejó aquella capital para venirse 
[a España, haciéndole en todas las ciudades por 
donde pasaba los mayores honores. El 12 de 
Abril llegó 4 Aranjuez donde estaba la corte, y 
no. se trató sino de paz, porque las dos naciones 
la necesitaban y la deseaban con ansia. 


| El Marqués de Pimentel siguió al Rey quan- 
do se volvió a París, y habiendo tenido algunas 
a 


conferencias con el Cardenal Mazarino y el Mar- 
qués de Liona, fijáton los preliminares de la paz; 
sin concluir nada porque no tenian poder para 
esto, aunque conviniéron en una tregua el 8 de 
Mayo, y se determinó que los dos Ministros de 
[Francia y España darian al tratado la última 
¡mano en la frontera de los dos reynos. Las con- 
ferencias se tuviéron en la isla que hay en me- 
dio del rio Bidasoa llamada de los Faisanes 
desconocida hasta entónces, la qual se hizo céle- 
bre. por este tratado. En ella se levantó una es- 
pecie de tienda con un gran salon que corres- 
—|pondia la mitad ¿la España, y la otra á la Fran- 
cia, porque estaba colocado sobrela línea diviso- 
ria, y por la parte de los dos reynos tenia cada 
Ministro su puerta, En esta sala se tuviéron vein- 
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años [te y quatro conferencias desde el 23 de Agosto ¡ Ena 
e Es- 


, [hasta el 17 de Noviembre. D. Luis de Haro que 
tenia instrucciones particulares para no abando- 
nar á Condé, propuso en la tercera conferencia el 
negocio de este Príncipe, pero sin poder conse= 
guir nada, porque Mazarino estuvo siempre infle- 
x1ble diciéndole algo enfadado que se temia que 
la negociacion tendria el mismo fin que la que se 
habia entablado tres años antes, pues siendo esta 
pretension contraria á lo que se habia convenido 
en los preliminares, no podia persuadirse que se 
propusiera sino con el ánimo de desvanecer el 
tratado con este pretexto. D. Luis le respondió 
que el Rey Católico su Señor no faltaria A su 
palabra, y que le recompensaria con el gobierno 
de los Paises-Bajos, 0 dándole estados en la fron- 
tera con título de soberanía. 

Mazarino que temia tenerlo tan cerca del 
reyno con fuerzas bastantes se conmovió con esta 
proposicion. Respondió inmediatamente que si 
queria ceder á la Francia el equivalente de lo 
que se queria dar al Príncipe, el Rey le daria el 
gobierno de Borgoña y de Bresa, y á su hijo el 
Duque de Enguien el cargo de Gran Maestre de 
palacio. Mientras se tenian las conferencias el 
Marqués de Grammont vino á Madrid A cum- 
plimentar al Rey, y pedir la Infanta para el 
de Francia. Entró en la corte no con la magni- 
ficencia de un Embajador sino como un correo 
de gabinete precedido de una maestro de postas y 
de un cierto número de postillones seguidos de 
sesenta gentiles hombres, todos montados en so- 
berbios caballos Españoles ricamente enjaezados. 
La entrada se hizo desde la puerta de Fuencarral 
hasta palacio corriendo como las postas dispuesto 
todo con el mejor órden. Un inmenso gentío es- 
taba en los balcones y ventanas viendo este ex- 
_|pectáculo curioso y nuevo. Á la puerta de palacio 
fué recibido por el Almirante de Castilla y los 
Grandes que estaban en este tiempo en la corte. 

El Rey lo esperaba en la sala donde se reci- 


bian los Embajadores, adornada con la mayor; 


magnificencia , y puesto en su trono. Tenia á sus 
dos lados los Grandes, y un poco mas distante 
muchísimas otras personas de distincion. Des- 


paña, 
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Años [pues de las ceremonias usadas en semejantes casos| Era 
$0 consintió el Rey en lo que pedia, y se volvió A pe 
Francia lleno de satisfaccion con esta alegre 
respuesta. Las conferencias que en este tiempo se 
habian continuado se acabáron el 7 de Noviem- 
bre, y se concluyó el trarado que comprende 
124 artículos. Los 22 primeros tienen por objeto 
el comercio. Por el 23 se estipula que S. M. Cbris- 
tianisma casará con la Infanta Doña María Te- 
resa, hija primogénita de S. M. Cathólica, exi- 
giéndose por parte del Rey su padre que renun- 
ciase a la sucesion de la monarquía mediante la 
promesa de dote que se le hacia de quinientos 
mil escudos. María Teresa renunció á la suce- 
sion, pero sus derechos no dejáron de revivir, y 
[dándoles vigor la fueza de las armas su posteri- 
dad ocupa hoy el trono. + 
La España cedió el Rosellon, Conflans y una 
parte del Artois. El Rey renunció sus pretensio- 
nes sobre la Alsacia que estaba yá cedida por 
el tratado de Munster. Vercelli se restituía al 
Duque de Saboya y Juliers al Duque de Neu- 
bourg. La Francia debia restituir las conquistas 
hechas en Cataluña, en el Milanesado, y en los 
Paises-Bajos, estipulándose al mismo tiempo que 
no prestaria auxilios á Portugal. Tambien se con- 
vino: que el Príncipe de Condé sería restablecido 
en todos sus derechos mediante la cesion que ha- 
cia la España de algunas plazas en la frontera, 
estableciéndose en varios artículos las que de- 
bian quedar para la España. 

Se fijó la línea de demarcacion de los dos reynos 
en los Pirineos por comisionados de una y otra par- 
te. Los Catalanes fuéron reintegrados en todos sus 
derechos y privilegios publicándose una amnistía y 
olvido general de todo lo pasado. Cárlos 1Y Duque 
de Lorena fué restablecido en sus estados con con- 
dicion que no tendria tropas, y que se demole- 
rian las fortificaciones de Nanci. El desgraciado 
Cárlos 11 de Inglaterra por mas esfuerzos que 
hizo. no pudo conseguir ser comprendido en el| 
tratado, sin embargo que estaba destronado y fu-| 
gitivo, y era pariente de los dos Reyes. Ninguña 
de estas potencias quiso interesarse por él. Pasó 
a Fuente-Rabía luego que supo que se tenian las 
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anos iconferencias: Mazarino no quiso verle, y D. Luis] Era 

de A A 

3. C. de Haro no le dió sino palabras de pura atencion A 
y cortesía que nada significaban. Mas este Rey [=== 


abandonado de todo el mundo subió poco E 


po despues al trono por una de estas revolucio- 
nes repentinas de las quales la Inglaterra nos ofre- 
ce algunos egemplos. Ln 

Los Presbyterianos, que eran enemigos suyos, 
se declaráron por él porque conocian que el zelo 
por la libertad los habia arrastrado mas allá de los 
justos límites. Sufrian con impaciencia el imperio 
de los Republicanos que con sus novedades léjos 


de mejorar su condicion la habian puesto en E 
estado, y habian reducido todo el reyno 4 una 
esclavitud intolerable. Por esta razon e 
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unirse con los nobles, que eran afectos á la casa 
Real, para restituirles una corona que se le ha- 
bia quitado con el pretexto de hacer feliz al pue- 
blo. Se formó una conspiracion general en todo el 
reyno que hubiera puesto fin a las desgracias que 
sufrian de los crueles y ambiciosos Republicanos 
si el caballero Willis no la hubiera descubierto. 
Todas las esperanzas de Cárlos se desvaneciéron 
como el humo; pero casi de repente pasó del ma- 
yor abatimiento al trono por la industria y el va- 
lor del célebre Jorge Monk que a la sazon era 


Gobernador de Escocia; y por su dulzura, recti- 
tud, afabilidad, y otras virtudes, se habia hecho 
estimable al pueblo y habia ganado la confianza 
de los soldados. Mientras la Inglaterra estaba 
ocupada en estas agitaciones, toda la Europa 
deseaba. con impaciencia ver el tratado de los 
Pyrineos. En Francia y en España se censuró 
mucho porque estas dos naciones se creían agra-1 
viadas por las cesiones que hacian, aunque las 
circunstancias en que se hallaban exigian tales 
sacrificios. El Rey de España quedó muy conten- 
to por dos Causas , la primera porque veía pues- 
ta su hija en uno de los principales tronos de la 
Europa, y la segunda porque libre de los cui- 
dados y gastos que le ocasionaba la guerra con 
la Francia podia emplear libremente todas sus 
fuerzas contra Portugal. Se lisonjeaba con la es- 
peranza que intimidados los Portugueses de ver- 
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se amenazados con fuerzas tan superiores se so- 
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7. “2. ¡de Braganza con gozar tranquilamente de los es- 
tados que eran propios suyos sin exponerse al 
peligro de perderlo todo. 


Con efecto la Reyna de Portugal viéndose ex-| 


puesta á toda la indignacion de la España, y sin 
las fuerzas necesarias para poderle resistir, procu- 
ró desaumarla haciéndole ofertas ventajosas. Ofre- 
ció al Rey que tendria 4 Portugal como feudo de 
la corona de Castilla pagando un millon anual de 
tributo, y obligándose á dar cierto número de ba- 
geles y de tropas siempre que él d sus sucesores 
lo exigieran. Desechadas estas promesas). insistió 


o 


garbes y el Brasil obligándose 4 pagar cierto tri- 
buto. Ofertas harto humillantes, que tampoco fué- 
ron admitidas por la corté de Madrid, que con- 
A en la superioridad de sus fuerzas tenia por 


o 


cierta la conquista de aquel reyno, y trataba a 
la Reyna como á un súbdito rebelde 4 quien se 
le hacia demasiada gracia con dejarle en la po- 
sesion de sus estados despues de haber cometido 
un delito tan atroz. La regenta del reyno Luisa 
de Guzman, que en todas ocasiones habia mos- 
trado una alma grande y generosa, y un ánimo 
superior á su sexó, respondió 4 Phelipe que su 
E despues de haber sido Rey no podia que- 


darse de particular, y que la suerte de las armas 
decidiria de su fortuna. Colmó de honras y gra- 
cias á su Ministro porque habia trabajado con 
tanto esmero en concluir este tratado, dando se- 
gun decia pruebas de su talento y habilidad para 
EE Le dió el título de la Paz para per- 
petuar la memoria del servicio considerable que 


habia hecho ásu patria, pues consiguió poner| 


fin con este tratado 4 una guerra que hacia vein: 
te y cinco años que se seguia con el mayor teson; 
y consumia enteramente la nacion. 

1660 El famoso Monk que en secreto estaba deci- 
dido por el desgraciado Cárlos salió de Escocia 
con su exército para restablecer en Lóndres el 
parlamento antiguo, sin el qual no podia llevar 
a efecto su proyecto. Las tropas abandonaban á 
los Republicanos. Regimientos enteros levantán- 

dose contra sus gefes exáltados se pasaban al Go- 
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en que se quedaria con solo el reyno de los Al- ; 
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Er bernador Escocés. Por todas partes era recibido con E 
$. C. las mayores aclamaciones de alegría, pidiéndole 

con grandes instancias que restablezca el gobier- 
no, y ponga fin á la funesta anarquía que extien- 
de por todas partes el desórden y sus funestos 
A Luego que llegó 4 Lóndres descubrió sus 


verdaderas intenciones, se unió con la ciudad pa- 
ra reparar los males públicos, destruyó el nuevo 
parlamento obra de los anarquistas, y llamó a los 
miembros del antiguo que-estaban en la mayor 
miseria y abatimiento; y sin derramar una gota 
de sangre mudó casi de repente el gobierno, por- 
que el pueblo estaba cansado de las violencias y 
del desórden. 


Hizo venir con mucho secreto á Cárlos que 
estaba en Bruselas, porque aunque todos los 
miembros del parlamento estaban decididos á su 
favor, los Republicanos llenos de furor hacian 


esfuerzos para juntar gentes y resistirles. Mas 


sus esfuerzos fuéron vanos, y no sirviéron sino 
para hacer mas odiosa su causa. Las gentes oían 

con horror el nombre de Cromwel, pero no se 
atrevian A pronunciar el de Rey. Cárlos envió de- 

, lante de sí 4 Granville con cartas para el parla“ 
mento declarando sus intenciones, de manera que 

no dejaban la menor inquietud en sus ánimos de 

conservar su libertad prometiendo concurrir con 

el parlamento para este efecto, y adoptar y seguir 

: las medidas que le propondria. Se le: proclamó 

: Rey con la mayor pompa y solemnidad, y Monk 

salió 4 recibirle A Douvres para traerlo á la ca- 

pital. Jamás se ha “hecho una revolucion mas 

pronta y con ménos violencia. Los males que 

causa la anarquía convencen á los pueblos que 

solo un gobierno lega! es el apoyo de la libertad 

y felicidad de los ciudadanos. Cárlos ll instruido 

por sus desgracias conoció los artificios de las 

cortes, y lo poco que hay que fiar en ellas. Era 

de mucho espíritu y penetracion, de un genio 

amable, lleno de bondad y de dulzura, y alegre 

y afable con todos prometia el reynado mas glo- 
rioso. Tomaba consejo de las personas mas ilus- 

tradas que merecian la estimacion del público por 

sus talentos y su virtud , lo que contribuía con- 
siderablemente A formar una idea alta del gobier- 
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¡tito de los Príncipes por la eleccion que hacen * 


———|de las personas que honran con su confianza y 


Isu valor. 

El Rey de España manifestó por una embád 
jada el gozo que le habia causado su exáltacion 
al trono, mandó que le restituyesen los bageles 
que se le habian apresado quando la invasion 
de la América, y se concluyó. una paz sólida 
entre las dos naciones cediendo 4 Dunquerque y 
la Jamaica. El Conde de Fuensaldaña concluyó 
un tratado de paz con el Duque de Módena , que 
ratificó Phelipe con mucha alegría, porque queda - 
ba tambien por esta parte libre de todos cuida- 
dos, y ocuparse solo en la guerra de Portugal 
despues de haber celebrado las bodas de la Infan- 
ta. Salió de Madrid con la corte el 15 de Abril 
para ponerla por sí mismo en manos del Rey de 
Francia que la esperaba en las fronteras. A fines|- 
de Mayo llegó á S. Sebastian, y el dia siguiente 
se desposó D. Luis de Haro en nombre de su es- 
poso haciendo la ceremonia el Obispo de Pam- 
plóna. Phelipe y Luis tuviéron algunas conferen- 
cias en la isla del Bidasoa, y confirmáron la paz 
de los Pyrineos. El 7 de Junio se” despidiéron 
volviéndose el rey de Francia a París con su nue- 
va esposa, y Phelipe á Madrid donde llegó el 26 
del mismo mes. 

Todos juzgaban que la España hecha la paz 
con todas las potencias del Norte volveria sus 
armas contra Portugal, y que este pequeño rey- 
no sería en poco tiempo conquistado y agregado 
á la coroma de Castilla como habia estado ántes 
de su levantamiento. Los Portugueses, aunque 
abandonados á su suerte, estaban resueltos á hacer 
los mayores esfuerzos para sostener su indepen- 
dencia , y obligar á sus enemigos á hacer la paz. 
Estas dos potencias empleáron todo lo que resta- 
ba de año en hacer los preparativos para empezar 
la guerra con el mayor ardor. Aumentaron las 
tropas, fortificáron las plazas de la frontera, y no 
perdonáron los Portugueses alguna diligencia pa- 
ra proporcionarse nuevos aliados que les ayuda- 
sen á defender su causa. Por esta razon las ope- 
raciones militares fuéron este año de poca Consi- 
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años deracion. En la provincia de Alentejo hubo' una] Era 
“q ¡pequeña accion con unos esquadrones de caba-| 


Hería que entráron en este pais para saquear los 


|pueblos como tenian de costumbre. El Conde de 
|Prado Gobernador de la:de entre Duero y Miño 


procuró ponerla 4 descubierto de los:insultos. El 


|Conde de S. Juan: que mandaba en la de Tras- 


los-Montes tomó por asalto la villa de Alcañiz 
y saqueó todos los pueblos inmediatos. Manuel 


|Freyre de Andrade impidió las incursiones en 


Has frontera de:Beyra, y se ea del castillo 


da Soure Embijador de: Portugal sacó al: Conde 
Ide Schomberg con otros muchos oficiales para el 


[no fué oido. El Portugues se fué con seiscientos 
|de su comision, pero despues consiguió mas de 
¡lo.que podia prometerse. Se le perinició levantar 


¡en los tres reynos de Inglaterra diez mil hom- 
¡bres de infantería y dos mil y quinientos caba- 


(con tal que fueran montados por los oficiales In- 
-|gleses que él nombrase. Se le concedió igualmen- 


¡rias para las tropas de.mar y tierra, de nombrar 
¡[todos los: oficiales superiores y subalternos:, y 


la condicion precisa que esta tropa ni los bageles 


que le proporcionaba medios para defender su 


de Albergaria. 
»Sinembargo de la. paz con: Brancia el Conde 


servicio de su reyno, y por mas que el Embaja- 
dor. del Rey Católico se quejó de la contraven- 
cion 4 lo estipulado en el tratado de los Pyrineos 


hombres que tenia alistados á Havre de Gracia 
donde se embarcó el 29 de Octubre, y el 11 de 
Noviembre llegó con ellos 4 Lisboa. Francisco de 
Melo: no fué“tan felíz en Inglaterra al principio 


llos, y fletar veinte y quatro bageles de guerra 
te. el permiso de comprar todas las armas necesa- 


pasar:con ellos 4 Portugal quando quisiera, con 


no servirian jamás para hacer la guerra a su pa- 
tria. Este tratado llenó de alegría á la Reyna, por- 


reyno y ofender 4 sus enemigos. El Conde de Mi: 
randa, Embajador de Portugal en el Haya, con- 
cluyó despues de muchas conferencias un tratado 
con la Holanda quando estos republicanos hacian 
esfuerzos para apoderarse de los establecimientos 
que tenian los Portugueses en la India, y perse- 
guian sus bageles por aquellos mares. 


ide Esu 
paña. 
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Nuestras costas estaban todos los dias amena- Ps 
E 


a zadas. Los piratas de Argel y de Berbería infesta- 


PP 


ban el Mediterráneo , y nadie podia navegar sin 
exponerse á caer en la mas dura esclavitud , hasta 
que una flota de Ostende y las galeras de Nápos 
les saliéron á perseguirles. En poco tiempo los 
derrotáron apresándoles varios buques, y obligan- 
do á los demás a estarse encerrados en sus puer- 
tos. La colonia de piratas conocidos con el nombre 
de Flibutiers compuesta de los hombres mas mal- 
vados de varias naciones, especialmente de Ingle- 
ses, Franceses y Holandeses, se estableció este 
año en las Antillas. Eligiéron sus gefes, constitu- 
yéron leyes, y le diéron la forma de una nacion 
arreglada. Esta colonia hacia incursiones en los 
establecimientos AS y era el terror de las 
Américas. 

El 9 de Marzo murió el Cardenal Mazarino 
a los cincuenta y nueve años de su edad, el qual 
gobernó la Francia con tanto despotióib y arbi- 
trariedad como Richelien. No era tan soberbio y 
vengativo como él; pero era mas astuto, artifi- 
cioso y circunspecto. Este hombre ambicioso era 
de un carácter disimulado, de una constancia in- 
alterable en la adversidad , de un genio fecundo 
en recursos, especialmente en las negociaciones, 
y flexible como la cera para todo lo que le con- 
venia si conocia que de este modo habia de sacar 
partido. Prometia con mucha facilidad , aunque 
no se podia hacer caso de lo que decia, porque po- 
cas veces guardaba buena fé ni hablaba con sin- 
ceridad, y estaba dominado de la avaricia mas 
sórdida. En la historia de la rapacidad de los in- 
fames Ministros que han sido la peste y la ruina 


de las naciones y de los tronos, se hallarán po-|- 


cos que hayan amontonado tantos caudales. Se 
dice que dejó ochocientos millones de reales. Agi- 
tado al fin de su vida de los mas crueles remor- 
dimientos, Viendo que el estado estaba en la ma- 
yor miseria, hizo al Rey donacion de todos sus 
bienes; y no habiéndola querido admitir dejó es- 
tos inmensos caudales á su sobrina la famosa 
Hortensia Mancini, célebre por su hermosura y 
sus talentos, y por los incidentes extraordinarios 
de su vida, 
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Entre tanto se habia formado porel Rey! 3 qee. 


de Católico un exército poderoso para atacar aj 


Portugal, y se nombró General a D. Juan de 
Austria, que aunque era de treinta y tres años 
de edad tenia mucha experiencia en el arte mili- 
tar, porque habia hecho la guerra en Nápoles, 
Sicilia , Cataluña y Flandes con los mejores ge- 
fes de su tiempo. Los soldados le amaban y le 
respetaban, porque trataba á todos con mucha 
afabilidad y sabía recompensar el mérito. Se eli- 
giéron para mandar bajo sus órdenes sugetos que 
se habian distinguido por sus talentos y su valor. 

El Conde de Atougia que gobernaba la pro- 


[vincia de Alentejo dió aviso á la Reyna de estas 


novedades, para que se dieran las providencias 
mas prontas y mas activas para proveer de mu- 
niciones y enviar tropas á la provincia, porque 
los Españoles dirigian todas sus fuerzas contra 
ella. El Conde Schomberg que estaba en Lisboa 
partió luego, y una gran parte de las tropas del 
reyno. Éste que debia servir de Maestre de Cam- 
po general se informó exáctamente de las fuer- 
zas de los Castellanos, del estado de las plazas 
de la provincia, y mandó poner en todas ellas 
las guarniciones necesarias para sostener un sitio, 


ría estar en Estremoz para observar los movi- 
mientos del enemigo y acudir donde la necesi- 
dad lo exigiese. Visitó por sí mismo todas las pla- 
zas de la provincia, y á su vuelta tuvo un consejo 
de guerra en Elvas manifestando con razones 
muy poderosas que-era menester mas gente que 
la que tenian para defenderla. 

Entre tanto D. Juan de Austria pasó de Za- 


con la demás tropa de su infantería y caballe- 


: 
a 


fra 4 Badajoz con los Generales que debian ser= 
vir en el exército, los quales estaban persuadidos 
que conquistarian 4 Portugal, y vengarian las 
injurias que la España habia recibido de esta 
nacion vana y orgullosa. El Duque de Veraguas 
debia atacar al mismo tiempo por mar á Portu- 
gal con una esquadra considerable. Quando se 
hizo á la vela fué acometida. de una tempestad 
horrible que la dispersó , y estrelló contra las 
costas de Andalucía nueve galeras cargadas de 
tropas de desembarco; y así se frustró este gran 


lo 
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aquel reyno. Luego que D. Juan llegó á Ba- 
dajóz fué á reconocer á Campo-Mayor con tres 
mil caballos y seiscientos infantes. Se acercó bas- 
ta el pie de la muralla á pesar de la artillería que 
disparaba sin cesar, y se volvió sin ánimo por 
entonces de atacarla porque no tenia fuerzas bas- 
tantes para esta empresa. Estaba yá entrado el 
mes de Junio, y el Rey le envió órden para que 
empezase la campaña. Viendo que no la exe- 


escribió que se estrañaba mucho en la corte su 
lentitud, y que el Rey estaba muy incomodado 
porque no se cumplia lo que habia mandado. 
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4ño0* lproyecto que habia puesto en consternacion todo sa | 
e Es- 


cutaba con prontitud, el Duque de Medinaceli : 


D. Juan pasó revista al exército que se com- 
ponia de diez mil hombres de infantería y cinco 
mil caballos, y el 13 de Junio se puso en mar- 
cha. En dos dias llegó al territorio de Aronches 
que no tenia fortalezas para su defensa, y esta- 
ba desprovista de víveres y municiones y con 
muy pequeña guarnicion, y así á la primera in- 
timacion se rindiéron cien hombres que habia 
en ella. La mandó fortificar para hacerla plaza 
de armas, y desde ella hacer incursiones por la 
provincia de Alentejo, emprender otras conquis= 
tas, y entrando en la Extremadura Portuguesa 
era fácil que llegase á Lisboa, porque es un 
pais abierto y sin ninguna fortaleza que se lo 
pudiera impedir. Los Portugueses no conociéron 
la importancia de esta plaza hasta que estuvo en 
poder de los Españoles , y por este motivo la ha- 
bian dejado tan abandonada. 

Despues de muchas deliberaciones en el Con- 
sejo de guerra de Lisboa sobre lo que se debia 
hacer, se resolvió juntar todas las fuerzas y dar 
la batalla á los Castellanos. El General Portu- 
gues dejando Gobernador de Elvas 4 D. Luis de 
Meneses se puso en marcha el 17 de Julio con 
diez mil hombres de infantería y tres mil caba- 
llos, y todos los dias llegaban tropas auxiliares 
que lo aumentaban. Se acercó á la plaza de 
Aronches, pero estaba tan bien provista de todo, 
y con tan buenas fortificaciones, que no se resol- 
vió atacarla. El exército Español no hizo nin- 
gun movimiento, ni quiso salir de su campo, y 
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los Portugueses pusiéron fin á la campaña sin] Era 


haber tenido ninguna accion retirándose á sus 
quarteles. . , 

El Conde de Schomberg salió de Elvas con 
ochocientos caballos para provocar la caballería 


pais. D. Juan salió con la caballería , y habiendo 
encontrado á los enemigos se trabó un combate 
muy reñido del qual resultáron algunos muertos 


E atacó las guardias avanzadas, y taló el 


y heridos de ambas partes, y los Generales se 


Españoles murió Pacheco que era muy estimado 


“Ide la tropa. D. Juan se fué á Zafra muy disgus- 
ltado de haberse encargado del mando de este 


exército, porque las importunaciones de la corte 
querian exigir de él lo que no era posible con 
las fuerzas que tenia. Pedia refuerzos con mu- 
chas instancias manifestando el estado de su exér- 


E a sus plazas de armas. De parte de los 


le aborrecian, especialmente D. Luis de Haro, le 
ponian en mal concepto con el Rey su padre y 
no se hacia caso de sus solicitudes, causando en 
su ánimo esta indolencia de la corte la mas pro- 
funda tristeza. Mandó atacar el castillo de Al- 
conchel el 26 de Noviembre y se rindió á la pri- 
mera intimacion. En esta parte no hubo sino ac- 
ciones de poca consideracion entre las partidas 
de caballería de uno y otro exército que no po- 
dian decidir nada ni tener alguna consecuencia. 

El Marqués de Viana entró en la provincia 
entre Duero y Miño con diez mil hombres de in- 


cito y el de los enemigos 3 pero los Ministros que 


E 


fantería , mil ochociéntos caballos, y diez piezas 
de artillería. El Conde de Prado que mandaba 
las tropas Portuguesas tenia once mil hombres de 
infantería, mil y quinientos caballos y seis ca- 
fñiones. Los dos exércitos se buscaban con gran 
deseo de venir á las manos, y despues de dos 
dias de marcha estaban solo una legua distantes 
uno de otro. El Marqués fué á sorprender á Va- 
lencia del Miño, y habiéndola hallado bien pre- 
venida para su defensa le puso sitio en forma. El 
Conde sentó su campo sobre un monte vecino 
desde donde no podia socorrer la ciudad, y por 
dictámen de los Generales resolvió ocupar el 
puesto llamado Villar-Sururgeyra situado á igual 


de Es- 
paña. 
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años distancia de la plaza y del campo Español, que| 


¡el Marqués por descuido habia dejado abando-|* 


nado siendo tan importante para sostener el sitio. 
Los Portugueses se pusiéron en marcha por 


qués conoció su error y envió una partida de ca- 
ballería para apoderarse de aquel punto; pero ya 
estaba ocupado por los Portugueses, los quales 
se fortificáron de manera que no se podía atacar 
su campo. Conociendo el Español quán dificil se- 
ría reducir la plaza, no siendo dueños de un pun- 
to tan necesario para que los convoyes llegáran 
con seguridad á su campo, desesperó de su empre- 


frecuentes escaramuzas entre las partidas, mu- 
chas veces encontrándose por pura casualidad, 
otras saliendo del campo de propósito y provo- 
cándose mútuamente-sin que los oficiales lo es- 
Jtorbáran para aumentar la emulacion y el ardor 
de los soldados. ' 

La víspera de Santiago sorprendiéron los ene- 
migos quatrocientos caballos que estaban acam- 
pados fuera de las trincheras bajo la proteccion 
de la artillería, y fuéron en un momento disper- 
sados apoderándose de la mayor parte de ellos. 
La guarnicion de la plaza hizo al mismo tiempo 
una salida, y mató 0 hizo prisioneras á todas las 
|guardias avanzadas que estaban de parte de la 
ciudad, derramándose el terror en el campo Es- 
pañol que lo puso todo en confusion, no sabien- 
do los oficiales dar las órdenes cores 
en esta turbacion, ni los soldados executar nin- 
guna cosa. Este felíz suceso al paso que encen- 
dió el valor y la audacia de los Portugueses aba- 
tió el ánimo de los Españoles. El Conde de Pra- 
do hizo acercar las baterías y disparaba sin cesar 
para consternarlos; mas el de S. Juan con una 
fuérte division interceptaba los convoyes, y no 
les dejaba salir del campo para ir á forragear. 
De modo que se halló nuestro exército sitiado en 
su campo y en peligro de perderse enteramente 
por la pequeña inadvertencia y descuido del Mar- 
qués en no haber ocupado el punto de Villar. 
Reducido á estas tristes circunstancias resolvió 


la noche con mucho silencio para no ser sentidos 
de los enemigos. La mañana siguiente el Mar- 
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años lretirarse, y el 19 de Agosto por la noche levan- 
E tó su campo con tanto secreto, y marchó con tan 
buen órden y diligencia, que á la mañana siguien- 
te quando los enemigos lo advirtiéron toda la 
vanguardia estaba en la fortaleza de S. Luis Gon- 
zaga. Persiguió la retaguardia con mucho ardor 
el Conde de S. Juan, y no habiendo podido al- 
canzarla se volvió ásu campo. El Conde de Pra- 
do mandó destruir. las fortificaciones del campo 
de los Españoles, y fué á embestir el castillo de 
Belen que la guarnicion entregó sin hacer nin- 
guna defensa, llenando de indignacion y de tris- 
teza esta accion tan vil al Marqués por habersel 
cometido á la vista de un exército considerable 
que mandaba. Repasó el Miño, y yá no se atre- 
vió á emprender ninguna expedicion en lo res- 
tante de la campaña. 

- El Duque de Osuna que tenia órden de ata- 
car la provincia de Beyra se fué con diligencia 
á Ciudad-Rodrigo, de donde salió con todo el 
exército el 23 de Julio dirigiendo su marcha al 
pais de Ribacoa, Se apoderó del fuerte de Valde- 
mula no sin pérdida de alguna gente por ha- 
ber dado un asalto con poca precaucion; y sin 
pasar mas adelante porque el exército que man- 
daba el Conde de Mesquitella era superior en 
fuerzas, se retiró saqueando los pueblos que esta- 
ban cercanos al camino. Se acercó al castillo de 
Albergaria, y á/la primera intimacion que le hizo 
capituló despues de haberse defendido poco rato, 
y quedó dueño de todo el pais á la redonda. Po- 
co tiempo despues se aumentáron las tropas Por- 
tuguesas, y sin aguardarlas se volvió 4 Ciudad- 
Rodrigo á tomar quarteles de invierno. D. San- 
cho Manuel, que la Reyna hizo Conde de Villa- 
flor, se juntó con Feyo, y entrando con sus tropas 
en tierra de los Españoles para vengar los agra- 
vios que el Duque les habia hecho, saqueáron los 
pueblos, exigiéron de ellos fuertes contribuciones; 
y despues de esta expedicion de ladrones o de 
salvages, y no de gentes civilizadas, se volviéron 
triunfantes y alegres á sus respectivos distritos. 

Entre tanto se trataba en Lóndres del matri- 
monio del Rey con la Infanta de Portugal Doña 
Catalina por D. Francisco de Melo que estaba 
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Años lencargado de esta negociacion, Despues de mu-¡ Era 
chas conferencias se terminó felizmente, y apro-/% Es- 


de 


Fils 


bado por el parlamento se efectuó. El Em-| 


bajador de España procuró impedirlo de mil mo- 
dos sirviéndose de todos los artificios que le dic- 
taba su politica sin que pudiera adelantar nada, 
pues el Rey estuvo siempre inflexible, y se hizo 
sordo á todas las promesas. Mandó. á las persorras 
de su mayor confianza arreglar las condiciones 
del tratado y fué firmado con la formalidad de- 
bida, y lo mismo hizo la Reyna de Portugal 4 la 
qual se:envió para este efecto. Se dió en dote á 
la Infanta dos millones de cruzados, y se cedió 


ála Inglaterra la ciudad y la fortaleza de Tanger.| 
Concluido este tratado se renovó la alianza anti-| 


gua que habia entre las dos naciones, y el Rey 
de Inglaterra se obligó á ayudar á los Portugue- 
ses en la guerra que tenian con los Españoles y 
ser mediador para hacer la paz con la Holanda, 
para lo qual se envió de nuevo al Conde de Mi- 
randa, pues habia dado pruebas de la habilidad 
que tenia para las negociaciones en la primera 
comision que habia tenido el año anterior. 


Los disgustos que le causaba al Rey la guer-| 


ra de Portugal con la mala fé de los Ingleses y 
Eranceses que prestaban armas y socorros á la 


Reyna, se templáron cen el nacimiento del Prín-| 


cipe Cárlos que fué el 6 de Noviembre en 


Madrid, cinco dias despues que murió D. Pheli- 


1 e 


pe Próspero, por cuya razon fué mayor la alegría 
en la corte y en todo el reyno, pues. no habia 
quedado ningun hijo varon para ocupar el trono 
despues de la muerte de su padre. La Reyna de 


Francia Doña María Teresa dió tambien á luz 


al Infante D. Luis padre de Phelipe V , que ocu- 
pó el trono de España. 

-D. Luis de Haro murió poco. tiempo ántes á la 
edad de sesenta y tres años. Este favorito lleno de 
ambicion no tenia talentos ni para la guerra ni 
para la paz, pero poseía el arte de adular; y por 
este medio y el zelo que mostraba por el servicio 
del Rey conservó. hasta el fin de su vida el favor 
del Monarca, no. obstante de tener que luchar 
con enemigos muy poderosos. Se puede decir en 
su favor que no era cruel ni vengativo, que era 


paña. 


e 


396 TABLAS CRONOLÓGICAS, 
años lafable con todos, y que no oprimió 4 los pue-| Era 
de ¡blos. Estas virtudes le grangeáron la estimacion|* Es” 
F.C. paña. 
pública, aunque conocian que ocupaba un desti-|-—— 
no que era incapáz de desempeñar bien. Los em- 
pleos del gobierno que obtuvo se distribuyéron 
despues de su muerte entre el Cardenal de San- 
doval, el Dugue de Medina de las Torres, y el 
Conde de Castrillo. 
1662 El Marqués de Liche, primogénito de D. Luis 
de Haro, irritado porque no habia conseguido 
ninguno de los empleos que su padre habia teni- 
do, no pensó sino en buscar medios para vengarse, 
Formó el horrible proyecto de”asesinar al Rey 
por un medio que habia de envolver en su ruina 
infinitas personas. Hizo poner unos barriles de 
E en una mina del teatro del Buen-Retiro 


con intencion de darle fuego quando el Rey es- 
tuviese viendo la comedia. Por fortuna se descu- 
brió la conjuracion ántes que se pudiera poner 
en execucion. Los cómplices fuéron presos, y per- 
diéron la vida en un cadalso; pero el Rey que 
tenia un corazon generoso y se acordaba del zelo 
y fidelidad con que su padre le habia servido le 
perdonó. Avergonzado este delincuente de su 
delito despues le sirvió con la mayor fidelidad, 
y mereció por sus servicios ocupar los empleos; - 
mas distinguidos. La guerra contra Portugal se 
hizo este año de un modo mas glorioso que los 
-——lanteriores, aunque nuestros Generales manchá- | 
ron su reputacion con las atrocidades que permi-= 
tiéron cometer 4 los soldados contra los Portu- 
gueses. El hierro y el-fuego dejaban por todas 
partes por donde pasaban señales de su bárbara 
ferocidad. Antes de empezarse las hostilidades| 
la Infanta de Portugal, que se habia yá casado 
por poderes con el Rey de Inglaterra, se embar- 
có el 3 de Mayo en la esquadra Inglesa que 
habia venido á buscarla, y el 24 llegó á Porst- 
mout donde el Rey la esperaba. En esta misma 
ciudad se ratificó el matrimonio el 31 del mis- 
mo mes. - 

D. Juan de Austria abrió la campaña el 7 
de Mayo, habiendo tenido ántes la caballería al- 
gunas escaramuzas quando se encontraban las 
partidas de las dos naciones, excitando de este 
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El Conde de Schomberg interceptó un gran con- 
voy que pasaba de Talavera á Badajoz. El Mar- 
qués de Marialva, que era el General de las tro- 
lpas Portuguesas, las habia mandado reunir en la 
Iprovincia-de Alentejo para resistir 4 los Españo- 
Hles, y dadas las órdenes para este efecto y .para 
las provisiones de boca y guerra, necesarias, salió 
de Lisboa para ponerse á la frente del exército 
que estaba reunido en Estremoz. Desde aquí pasó 
á Elvas, visitó á Jurumena, y dejó Gobernador 
de esta plaza 4 D, Manuel Lobato Pinto que era 
un militar valiente, pero, no tenia las luces ni la 
prudencia necesaria para mandarla. >: 
Luego que Marialva supo que D. Juan de 
Austria se habia puesto en movimiento se fué a 
Elvas con cinco mil hombres de infantería y dos 
mil caballos. En el camino supo que los Españo- 


Ide continuar su marcha. Pasado. este rio el Ge- 
neral Español hizo la revista“de la tropa, y halló 
que se componia de nueve mil hombres de infan- 
tería , cinco mil caballos, diez y seis cañones, tres 
morteros , y todos los instrumentos necesarios 
para el sitio. El 9 de Mayo continuó su.marcha, 
cogió tres guardias avanzadas de los enemigos, 
ly. sentó su real en las torres de-Sequeyras; con» 
ltinuando: desde allí hasta los olivares de Campo: 
|Ma yor: Marialva-se volvió 4 Estremoz, los Es- 
| pañoles le siguiéron, y en la fuente de Sapatay- 
|ros matáron un cuerpo de guardia que quiso de- 
|fenderse. Desde este pueblo un destacamento :de 
linfantería: «y caballería, bajo las Órdenes. de 
(D.- Juande Zuñiga fué al lugar de Villaboum y 


Ho quemó. D. Juan continuó su marcha, y habien-|' 


Ido interceptado un correo del General Portugues, 
se lo envió con órden de decirle que él mismo 
liba-a verle y que se preparase para recibirle. Ma- 
'Irialva estaba acampado cerca de Estremoz tenien- 


Ido 'comunicacion:con la plaza por dos líneas:que|. 


se habian construido, y. el campo «estaba bien 
fortificado y puesto en estado de defensa. 

Por el correo que envió D. Juan se supo que 
los Españoles estaban cerca, y todos se llenáron 
de consternácion: Se: deliberó en un consejo de; 


les habian pasado el Caya, mas no por esto dejó] * 
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ap ¡guerra lo que se debia hacer, y aunque muchos] Ers 
». c.¡Opináron que se abandonase el campo y se retira- e 
=——|sen dentro de la plaza, 0 fuesen á Evora, el Gene- 
ral conformándose con el parecer de E que 
mostráron mayor intrepidéz, resolvió esperar en 
el mismo campo a los enemigos. El 12 de Mayo 
el exército Español se presentó en dos colinas, y 
encendiendo su vista la cólera de los Portugueses, 
todos deseaban y pedian que se diese la batalla. 
Se tomáron las disposiciones convenientes colo- 
cando las baterías en los lugares oportunos, y E 


tribuyéron la tropa de manera que pudiera de- 
fender el campo en el caso que fuese acometido, 
Se empezó un fuego de artillería muy vivo que 
no dejó de causar mucho daño en una y otra par- 
te, pero los Portugueses sufrian mucho mas que 
los Españoles, mas no por esto se turbó la dispo- 
sicion y el órden que se habia dado 4 las tropas. 
D. Juan animó a las suyas para atacar el campo 
Portugues porque creía que lo podia hacer fácil- 
mente teniendo mayor número, y su honor esta- 
ba empeñado por el aviso que habia enviado á 
Marialva por el correo. 

D. Luis Poderico Maestre de Campo le hizo 
presente que no se podian atacar las trincheras 
de los enemigos sin exponerse 4 perder las mejo- 
res tropas; y quando las llegase a forzar , lo que 
sería muy dificil, no resultaria ninguna utilidad, 
[pues despues de haber hecho: perder la vida á una 
gran parte del exército se entrarian en Estremoz. 
Haced pues atencion, concluía, á lo que os dice 
un soldado. viejo lleño de o OSpOR el servicio ? 


su Rey y de afecto por vuestra Alteza serenísima.| 
Persuadido de estas razones desistió de su empre- 
sa, y fué 4 apostarse fuera de tiro del campo de 
los enemigos. 

Marialva temiendo que ésta sería una retira- 
da fingida con el ánimo de atacar la plaza por la 
parte opuesta á su campo hizo entrar en ella re- 
fuerzos. Por la mañana se vió que sedirigian á Bor- 
ba por un camino angosto y escabroso, y el Conde 
de Schomberg les fué picando la retaguardia y les 
quitó mucha gente. Llegados allá los Castellanos 
intimáron la rendicion al Gobernador del castillo 
D. Rodrigo de Acuña Ferreyra, el qual no dió 
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2% oidos á su: proposicion; pero abierta brecha pidió) Far | 
ly. e. [capitulacion, y siéndole negada le fué preciso > 
rendirse á discrecion. D. Juan le mandó ahorcar 
con otros dos capitanes por rebeldes á su Rey, 
y haber querido defender un puesto contra : 


exército Real matando algunos soldados. Entregó 
al saco la ciudad, y en el tiempo que estuvo en 
ella saqueó y quemó todos los pueblos que esta- 
ban al rededor. Pasó «adelante para apoderarse 
de Jurumena por ser una posicion admirable en 
una eminencia sobre el Guadiana sin haber nada 
que le domine. Esta plaza que era la mejor de la 
provincia estaba provista de todo y tenia dos mil|. 
y y quinientos hombres de guarnicion, y una com- 
pañía de coraceros. | 
D. Juan de Austria ántes de emprender el si- 
tio quiso reconocerla , y se acercó tanto a las for- 
tificaciones que le matáron á su lado algunos sol- 
dados; mas no por esto se retiró, sino que continuó 
> Icon mucha tranquilidad su empresa dejando lle- 
«|[nos de admiracion á-los.mas intrépidos. Conclui- 
da estra operacion emprendió las obras del sitio 
Í con tanta actividad; que en muy poco tiempo 
tuvo sentado su campo de manera que no podia 


y echó un puente de barcas sobre el rio para : 
servar la comunicacion con Olivenza. D. Manuel 
Lobato Gobernador de la plaza mandó hacer un 
fuego muy vivo para impedir los trabajos sin 
causarles mucho daño. Marialva resuelto á socor- 
rer la plaza, y atacar el campo de los enemigos, 
quiso oir ántes el parecer de los Generales en el 
consejo de guerra , y aunque los mas prudentes 
y de mayor experiencia opináron que no podia 
atacarse á los Españoles sin exponerse á ser der- 
rotados, prevaleció 4 su juicio la opinion de los 
que juzgaban lo contrario, y empezó á tomar las 
disposiciones para ponerse en marcha. 

Entre tanto el sitio se apretaba, y el 26 de 
Mayo atacáron los nuestros el camino cubierto, 
pero fuéron rechazados con gran pérdida y obli- 
gados á retirarse, haciendo al mismo tiempo la 
guarnicion una salida que mató alguna gente. 
Pocos dias despues los sitiadores se alojáron en el 


ser forzado por los enemigos. Colocó sus baterías, 
= cubierto. Marialva salió de Estremoz pa- 
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“nos |ra socorrer la plaza el 12 de Junio con diez mil] Era 


FC: 


] 
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hombres y quatro mil caballos, casi toda gente 
colecticia y con muy poco uso de las armas. 
Schomberg arregló la marcha que se hizo con la 
mayor prudencia y precaucion, y en quatro dias 
llegó a la ribera del rio Jurumena, y sentó su 
campo á una legua de la ciudad desde donde hi- 
zo señal á los sitiados que iba a socorrerlos. Don 
Juan hizo venir las guarniciones de Olivenza y 
¡Badajoz para reforzar su exército. El Portugues no 
[pasicaso sufrir que dá su vista se rindiese la pla- 
a, y creyendo su honor interesado en no retirar- 
E sin embargo de que el campo de los Españoles 
estaba tan bien fortificado, resolvió atacarlo con- 
tra el parecer de los mejores oficiales. Nadie se 
atrevia á contradecirle por no exponerse á su re- 
sentimiento, pero D. Luis de Meneses superior 4 
todos los respetos humanos le dixo: “que si ata- 
caba á los enemigos se perdia el exército, y qui- 
zás tambien el reyno.” Otros muchos apoyáron 
este sentimiento y persistió en su resolucion. 
Desde luego destinó los capitanes de la tro- 
pa que debia executar este proyecto, y dió las 
instrucciones correspondientes. Dispuestas así to- 


das las cosas se puso en marcha; y el General 


puesto sobre una eminencia para ver cómo ataca- 
ria el fuerte que los Españoles tenian , uno de los 
que estaban á su lado le dixo: yo no empren= 
deria socorrer la plaza por la parte que V. E. ha 
mandado, porque es la mas peligrosa y ménos 
segura. Marialva tomando aparte al soldado le 
preguntó por qué parte le parecia mas fácil y 
mas segura la empresa, y le respondió: yo haria 
pasar el Guadiana á quinientos caballos con qui- 
nientos infantes por frente de Jurumena, y en- 
trarian con facilidad. Mandó suspender el ataque, 
y habiendo propuesto en el consejo de guerra es- 
te medio se desechó como impracticable. En este 
tiempo recibió un pliego del Gobernador avisán- 
dole que si no le socorria pronto se veria en la 
dura: necesidad de rendirse, que esto se podria 
executar atravesando el pequeño rio Fatalao. Dió 
las órdenes 4 D. Luis de Meneses para marchar 
ácia aquella parte, y luego siguió todo el exército. 

- La caballería de los Castellanos salió de las 


yl 
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| años ltrincheras y tuvo una accion muy reñida contra A 


d 4 
3. c. ¡la de los Portugueses, en la qual quedáron muer- paña: 


tos muchos de una y otra parte sin tener otra 
consecuencia. Luego que llegó Marialva con el 
exército ala ribera del Fatalao explicó su inten- 
[cion 4. los Generales, y le respondiéron franca- 
mente que: era imposible executar:lo que se pro- 
ponia sin exponerlo todo. No viendo medio nin- 
guno de socorrer la plaza avisó al Gobernador 
que capitulase con las condiciones mas honro- 
sas que pudiese, se fué a Villaviciosa , y mandó 
construir una ciudadela para su defensa. 

Entre tanto D. Juan de Austria atacó 4 Ju- 
rumena con:mayor vigor, y le intimó la rendicion 
con la amenaza que si se resistia pasaria 4. .cu- 
chillo toda la guarnicion. Intimidado el Gober- 
nador juntó el consejo de guerra y resolvió en- 
tregarse con la condicion de salir con todos los 
honores militares, y que se le daria todo. lo nece- 
sario para trasportar á Villaviciosa los enfermos, 
heridos, y todo:el bagage5.y,habiéndolo conce- 
dido, y firmado la capitulacion, saliéron: de Ja 
plaza el 9 de Junio. Pocos dias despues la ca-' 
ballería Española atacó á la Portuguesa junto al 
rio Cellas y la derrotó, matándole mucha gen- 
te y haciéndole:algunos prisioneros. La victoria 
acompañó á D. Juan toda esta campaña coronán- 
dole de «gloria .entodas.las empresas... Veyros,|: .- 
Ocrato', Fonteyra, Acumar,Onguela , Monforte| 
: otros muchos pueblos cayéron en sus' manos, 
y cansado de coger palmas se volvió 4 descansar] 
E Badajoz. Los Generales Portugueses. se fuérot 


| 
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“lá Lisboa, donde llegó «un refuerzo de caballería 
é infantería Inglesa. En las provincias entre Due- 
ro. y Miño y la de Beyra no hubo ninguna cosa 
considerable, porque la tropa de estos paises ha- 
bia pasado á la de Alentejo que los Españoles 
acometian con la mayor parte de sus fuerzas. El 
Duque de Osuna tomó á Escalona , D. Pedro 
Acuña Arzobispo de Santiago conquistó 2 Porte- 
la y Castel-lindoso; y. aunque: los Portugueses 
intentáron recobrarlos no pudiéron conseguirlo. 
La Reyna de Portugal cansada de tantas contra- 
dicciones como le oponian los favoritos del Rey, 
resolvió poner las riendas del gobierno en ma- 
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y años [nos de su:hijo, y retirarse para pasar la vida:con] Er | 
Podes. de Es- 
ens > mas tranquilidad; pero no abandonó enteramente pee 
los negocios, temiendo que la imprudencia de su 
hijo no precipitase el reyno en el desórden, y for- 


E algun partido contra:él lo entregase á 


necesarios para gobernar en tiempos tan: dificiles 
estando dentro:del mismo reynolosenemigos con 
¡fuerzas formidables, y: por otra parte estaba do- 
minado de las pasiones mas violentas. Se en- 
tregaba 4 todos:sus caprichos, y trataba con : 


los Españoles. El Príncipe nostenia los Da 


mayor familiaridad á las gentes mas viciosas que 
|insensiblemente lo llevaban asu perdicion: Por 
mas 'esfuerzos: que hizo la Reyrma para separarlo 
|de:ellos todos fuéron inútiles.:Antonio Comi Vin- 
timiglia era uno de los que privaban mas con el 
Rey. Le prohibió la entrada de palacio, y esta 
medida no sirvió mas que para encender en el 
funo los deseos de verle; y:en el otro el afecto que 
[le tenia: >El favorito burlándose de las órdenes de 
la>Reyna, entraba disfrazado para no ser cono- 
cido. El. Príncipe»se puso de tan mal homor que 
para contentarle fué necesario permitir que entra- 
se con toda libertad. La condescendencia que se 
tuvo con todo lo. que deseaba desde niño le preci- 
pitó en $ tesoatees e. bano ocasionáron 


aquejaba al Rey.y dos Ministros, porque con 
- s:los':esfuerzos «que hacian léjos de poderlos 
[reducir no se conseguia sino perder gentes in-|' 
útilmente. Sin embargo este año se hiciéron mayo: 
|res preparativos que en:los anteriores, y D. Juan 
[se puso:en campaña: el 6: de. Mayo con doce mil 
hombres de infantería , seis mil y quinientos ca- 
ballos, diez y ocho piezas de artillería, tres mor- 
teros, y tres mil carros cargados de toda especie 
de municiones y de víveres. El Rey de Portugal 
nombró General de las tropas de la provincia de 
| Alentejo, que era el exército principal que tenia 
al Conde de Villafior; el qual fué con mucha 
presteza a Estremoz donde se trasportáron los ví- 
veres y municiones necesarias. Se reforzó a Evyo- 
[ra temiendo que D. Juan la iria 4 atacar. 

El Conde de Schomberg le fué siguiendo con 
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1297 La! guerpar de: Portugal era el único añuidadd 
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Era». || 
e Puros : <. [de Es-| 
5..c. tos, y no dudando que se dirigia ásella Je envió gane | 


AS 


pS doscientos caballos para observar sus! movimién= 


mas tropa ántes que llegára el enemigo. El:14 de 
Mayo.se presentó con todo el exército delante de 
esta ciudad que D. Diego Caballero habia yá em- 
bestido con dos mil caballos, y se empezó á tra- 
bajar en las obras del sitio para atacarla pre 
Los-sitiados' avisáron al Conde de Villafior que 
la plaza no podia salvarse porla:division y emu- 


o 


de Vimioso no habia podido reducir ala concor- 
dia por mas que lo habia procurado, y que se 
necesitaba un pronto:socorro porque los enemi- 
gos la atacaban coñ el-mayor ardor. Esta repre- 
sentacion puso en gran, cuidado al General, y des. 
pues de haber propuesto muchos medios en el 
consejo de guerra para socorrerla, que todos eran 
inútiles, resolvió ponerse en marcha para atacar 
a los Españoles en su mismo campo, y forzando 
las líneas introducir el socorro. A Era 


Salió de Estremoz el 22de Mayo ..con oncel 


ui hombres de infantería y sesenta, y quatro es-| 
quadrones de caballería con un tren proporciona. 
do de artillería. Todos los soldados y oficiales es- 
taban llenos de ardor y deseo de combatir con- 
tra los enemigos, y por esta razon se prometía un 
suceso feliz. En el camino supo quese habia ren- 
¡dido, y que los. Españoles la ocupaban habiendo! 
entrado D. Juan en triunfo en ella, y que trataba] 
4 sus habitantes con la mayor suavidad. Con es-| 
ta noticia se llenó de dolor y se puso tan confuso 
: no sabia qué partido tomar teniendo tantas 


liberacion se resolvió.ocupar ¿-Landroal. para in- 
terceptar-los convoyes de los Españoles ,, y cubrir| 
las plazas. de -Monzaraz, Villaviciosa y Terenal| 
que eran muy importantes. ES D 
D. Juan exigia contribuciones de todos los 
pueblos vecinos, y al mismo tiempo envió. tres 
mil caballos y dos mil infantes para apoderarse 
de:Alcazar-do-Sal, villa situada sobre el Sadol 
y poco. distante de Setubal. Con esta noticia se 
llenó de consternacion Lisboa creyendo que te= 
[nian los enemigos. 4 las puertas de la ciudad. Sus 
habitantes iban por las calles alborotados, pero 


cr 2 


laciones que habia entre los gefes , que el nee 


fuerzas como ellos, y despues de una larga de-|- 
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años Inadie tomaba las armas, y seacusaba:al muevo! Era 
¡ade PL. ] ; LN 09 « ¡de Es- 
3. 0. [80bierno, de todos los males que sufrian. Los mi-] paa. 
i nistros y los favoritos del Rey procuráron apla- 
carles, y tomáron las providencias mas activas 
para defender la ciudad y librarla de una sorpre- 
sa. El pueblo continuó en su alboroto y saqueó 
las casas de algunos Ministros cometiendo en ellas] 
muchos desacatos, pero ninguno fué víctima de 
su furor porque tuviéron la precaucion de huirse 
0 esconderse ántes que descargase esta tempestad 
que amenazaba desde que empezó á formarse con 
la noticia de la pérdida de Evora. y 
“Aplacado el pueblo Castel-Melhor envió Ór-| 
den al General que atacase-4 los Españoles ántes| 
que;le llegasen las tropas que:se juntaban en Ba- 
dajoz. Villaflor levantó su: campo , pasó el De- 
geba que nace en la montaña de Osa y entra en 
el Guadiana , y luego que llegó al llano de Rego 
de Vargea que dista media legua de Evora se 
formó en batalla. D. Juan se: estuvo quieto, y 
envió A:buscar 4l Teniente general de la caballe-| 
ría, para que viniera con todas las tropas, con las] 
quales fué superior á los Portugueses. Estos sin | 


esperarle repasáron el rio, y se apostáron en las 
eminencias que le dominan. El General Español 
se acercó con ánimo de pasarle protegido de la 
artillería. Los Portugueses colocáron tres baterías 
desde donde podian batir el campo de los enemi- : 
gos, y mudáron la disposicion” del campo para 
librarse de-los tiros de los Españoles. Todos estos 
movimientos se executáron con mucho órden y' 
diligencia por la noche, y los enemigos no obser 
-Iváron nada hasta el dia siguiente. y 
Sin:embargo de esta novedad intentáron pa-| 
sar el rio, pero fuéron rechazados, y obligados] 
3. retroceder y abandonar su empresa, persiguién- 
dolos los Portugueses que se habian llenado de 
confianza con este suceso feliz. El rio dividia los 
dos exércitos. Schomberg elegía tan bien las posi- 
ciones y disponia los quarteles de manera que se 
cómunicaban fácilmente, y no era posible ata- 
carlos sin exponerse 4 perder mucha gente. En 
fin viendo D.-Juan que con un General tan há- 
bil sería muy dificil se le presentase ocasion opor- 
tuna para atacarlo con ventaja, resolvió retirarse 
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ela 4 Badajoz dejando por Gobernador de Evora al] Era: 
, [Conde de Sertirana, oficial muy hábil en el arte des 


——|militar y de mucho valor y prudencia, poniendo 
á su disposicion tres mil infantes y ochocientos 
caballos para defenderla. 

Schomberg y algunos otros Generales de ca- 
ballería: pasáron el rio para quitarle 4 D. Juan | 
algunas guardias avanzadas. El General Frances 
lo executó con mucha felicidad sin perder gente, 
mas no los otros á quienes les costó bien cara su 
empresa. Entre tanto los habitantes de Evora im- 
pacientes de: llevar el yugo Español se rebeláron, 
y: con el castigo de los mas facciosos se apagó el 
fuego: dela sedicion y: volviéron á la obediencia, 
unos por la severidad y los castigos, otros por la 
dulzura y las recompensas. Aplacado el alboroto 
D. Juan volvió al exército para emprender su 
|marcha. Hizo: partir primero el bagage que era 
muy. considerable amenazando. por la noche el 
campo ¿Portugues para. que no advirtieran su 
marcha. y. le persiguieran, y quando estaba yá 
libre y puesto en seguridad levantó su campo. 
Los Portugueses le incomodáron en su retirada 
causándole mucho daño. . 

¡Los dos, exércitos marchaban sin perderse de 
vista ¿y pasáromiel «Tera antes de anochecer 5: y 
Ino dudando due se presentaria pronto ocasion de 
venir 4 las. manos;»se/animaban. mútuamente los 
soldados -y. oficiales.¿D. Juan evitaba la batalla 
por no exponer la conquista que habia hecho y 
su reputacion, teniendo por cierto que si la per- 
dia todo estaba perdido. Villaflor tenia los mis- 
mos temores, pues si/los Españoles lo derrotában, 
la! provincia: de“Alentejo «necesariamente habia 
de caer en suspoder sy la guarnicion de Evora 

“hubiera hecho excursiones hasta las puertas de 
Lisboa. Por esta razon se respetaban y temian 
mútuamente. A pesar de estas reflexiones el deseo 
de combatir: y. de humillar 4. los Españoles, y la 
esperanza dela victoria: que todos sé. prometian, 
le: hacia continuar:su marcha; de modo que: ha- 
biéndose detenido los enemigos en Ameyxial, lle- 
gó tan cerca de su campo que no estaba distante 
de él sino una media legua. 

Villaflor- resolvió. dar la. batalla; atacó una 
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al eminencia que ocupaban los Españoles sobre el 


c.|lano;, y los arrojó de ella siguiéndolos con tanto 


A =limpetu que los puso en desórden; pero temiendo 


que cayese sobre él un cuerpo de caballería se re- 
tiró á las alturas que habian ocupada los ene- 
migos. La confusion y desórden que este ac- 
cidente causó en el exército Español hubiera da- 
do una victoria completa al General Portugues 
si hubiera sido un poco mas atrevido , pero se 
dejó llevar de la timidez, y se le escapó de las 
manos. Los Portugueses se acampáron sobre las 
alturas, y D. Juan sentó tambien sus reales so- 
bre dos eminencias enfrente de-ellos sin que en- 
tre los dos hubiera mas que un valle muy angos- 
to. D. Juan puso'en él la caballería y el bagage, 
y colocó en la parte inferior de las colinas que 
ocupaba el exército unas baterías para defender- 
lo. Los Portugueses hiciéron lo mismo, y se em- 
pezó el fuego que duró hasta las tres de la tarde 
en que disparaban los Españoles con alguna len- 
titud, lo que hizo creer á los enemigos que se iba 
á poner en movimiento y resolviéron atacarle. 
Dadas las órdenes para formarse en batalla 
se empezó el combate, y la accion se hizo luego 
general. Los Españoles se defendiéron con mu- 
cho valor para conseguir una victoria de la qual 
dependia la suerte de Portugal y el éxito de tan- 
tos años de guerra. Los Portugueses animados 
del amor mas ardiente de la patria y de su inde- 
pendencia combaten con furor y la consiguen 
completa. La noche separó a los combatientes, y 
hasta el dia siguiente no se conoció la pérdida de 
los Españoles. El campo se vió cubierto de muer- 
tos y heridos, y no se oían sinolamentos de los 
moribundos que enternecian el corazon. Entre los 
muertos habia algunos Generales, Coroneles, mu- 
chos oficiales subalternos, algunos Grandes, y en- 
tre estos el Marqués de Liche. Quedáron en poder 
de los vencedores dos mil carros cargados de mu- 
niciones y de inmensas riquezas , ocho. cañones, 
un mortero, infinitas armas, vanderas y estandar- 
tes, un número grande de prisioneros, entre los 
quales mil y quatrocientos caballos. A los Portu- 
gueses les costó la victoria cinco mil hombres, y 
se debió principalmente al famoso Schomberg y 
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c. |batalla, que por haberse dado en Ameyxial d en 


el valle llamado el Canal, se llama con este nom- 
bre, aunque otros con menos propiedad llaman 
la batalla de Estremoz, se dió el 8 de Junio. 

D. Juan de Austria se fué al principio 4 Aron- 
ches: despues dejando guarnecida esta plaza pasó 
Badajoz, desde donde escribió una carta al Rey 
dándole la triste noticia de su derrota , quejándose 
de los Generales y de las tropas de la nacion, 
acusándoles que no se habian portado con el ho- 
nor debido ni peleado con el valor propio de 
ella; pero ¿qué habia de decir para justificarse 
de una desgracia que se debia mas á su impru- 
dencia que á ninguna otra causa? Los Portugue- 
ses libres yá de todos sus temores, no pensáron 
sino en reconquistar las plazas que conservaban 
los Españoles, y el 14 de Junio se fuéron á sitiar A 
Villafior. Schomberg distribuyó en dos quarteles 
la tropa y se abrió la trinchera, y aunque los si- 
tiados hiciéron un fuego terrible se adelantáron 
las obras con tanta presteza que luego se viéron 
en los mayores apuros, y no teniendo esperanza 
de socorro capituláron con condiciones honrosas. 
En Aronches se encendió el almacen de la pól- 
vora, y hizo saltar mas de dos mil Castellanos; 
y sin embargo de esta desgracia, el Conde de 
Schomberg no pudo entrar en la plaza ni se atre- 
vió 4 atacarla. 

Mientras se sitiaba 4 Evora D. Juan fué a 
atacar á Elvas, y habiendo sido rechazado con 
alguna pérdida se volvió á Badajoz, y desde esta 
ciudad pasó á la corte. El Duque de Osuna que 
mandaba la tropa que estaba en la frontera de la 
provincia de Beyra intentó apoderarse de Almey- 
da con seis mil hombres que tenia á su mando, 
mas no pudo conseguirlo; y á su vuelta tuvo una 
accion muy gloriosa contra doce mil Portugueses 
que le seguian y le atacáron cerca de Valdemula, 
y se defendió con tanto valor que los derrotó 
obligándoles a huir vergonzosamente dejando en 
el campo muchos muertos y heridos, y haciéndo- 
les algunos prisioneros. Con este combate que se 
dió el 30 de Diciembre terminó la campaña de 
este año, En Galicia perdimos 4 Castel-lindoso. 
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Años lá las tropas Inglesas y Francesas. Esta famosa a | 
e Es- 
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paña. 


408 
años El Rey se llenó de dolor con:tantas pérdidas, y 
Eo se apoderó desu ánimo tan terrible melancolía, 
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que yá no habia ninguna cosa que pudiera dis- 
traerle. Se terminó la negociacion del matrimo- 
nio de la Infanta Doña Magarita con el Empe- 
rador Leopoldo, y se firmáron las capitulaciones 
el 18 de Diciembre; pero no se efectuó el casa- 
miento hasta despues de la muerte del Rey. 
DD, Juan informó al Rey su padre de todo:lo| 
que: habia sucedido, las causas que habian in=| 
fivido en las desgracias de la campaña pasada, y 
las providencias que se debian tomar para repa- 
rar el honor de las armas que se habia perdido 
en la batalla del Canal. Despues de haber tenido 
una larga conferencia=volvió: da Badajoz con la 
esperanza de mejorar de suerte. Los PortHguBeeh! 
llenos. de orgullo se preparáron para recibir ¿los 
Castellanos , parsuadidos que si llegaban" 4 com- 
batir aumentarian el número de sus triunfos. El 
Marqués de Marialva juntó en Estremoz su exér- 
cito que se componía de seis mil hombres de in- 
fantería y cinco! mil caballos, inferior.en número! 
al de los Castellanos, pero superior en ardor y 
cunfianza por las victorias que habian coronado 
sus esfuerzos. Juntó algunos oficiales para deter- 
minar el plan de la campaña, y despues de mu- 
chas reflexiones, Schomberg propuso que debian 
apoderarse de la villa de Codiceyra para inter- 
ceptar los convoyes. Tomada esta plaza convénia 
arrojar á los enemigos de Onguela y. apostarse 
entre el Caya y el Cayola, lugar muy fértil para 
proveer al exército, y'abundante de forrages pa- 
ra la caballería. Además que distando muy poco 
de Badajoz, les proporcionaba observar todos los 
movimientos del enemigo. 
Este plan fué en parte aprobado por la corte, 
y se envió órden á Marialva para que sin pérdi- 
da de tiempo y sin atacar las dos plazas se apos- 
tase con el exército entre los dos rios. El 8 de Ju- 
nio se hallaba con todo el exército en este pais, 
y por dár reputacion á las armas Portuguesas y 
no dejar la tropa en la inaccion, resolvió sitiar á 
Valencia de Alcántara ciudad situada en un pais 
fértil y abundante, sobre una eminencia rodeada 
de una vieja muralla y mal fortificada. Estaba 
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J”. e ella de Gobernador D.Juan de Ayala Mexía, y: Era 
de. ltenia de: guarnicion tres regimientos de infame 4 2s- 


SR 


trabajó con mucha actividad en las obras del si- 


es El exército: Portugues se presentó delante , y 
tio. Colocada la artillería para batirla, llegól 


d 
paña. 
lenciaz mas habiéndose acercado á su campo, y 
conociendo que no podria forzar las líneas, se rez 


AS 
tiró abandonando los sitiados á su suerte. Pocos 
dias despues intentó lo mismo , pero fué inútil. 
Los sitiados se defendiéron con mucho valor, pe- 
ro estando abierta la muralla por dos partes, y 
preparándose para dar el asalto, intimáron la ren- 
dicion al Gobernador, el qual pidió: quatro dias 
de tiempo ofreciendo que se rendiria si no se le 
socorria, y nose le dió sino uno. No habiéndose ' 
rendido diéron el asalto, subiéron 4 la muralla Y á 
por varias partes, y llegáron.a plantar sobre ella 
los estandartes; pero fuéron rechazados con tanta 
pérdida que se retiráron dejando los fosos-llenos. 


á 


de muertos. 

La noche siguiente batiéron la plaza con ma- 
yor furor por la pérdida que habian tenido el dia 
anterior, y ensanchada la brecha resolviéron dar 
nuevo asalto que acaso habria sido tan funesto 
para ellos como el primero, porque el Goberna- 
dor y la guarnición se habian obstinado en su 
defensa hasta sepultarse debajo de las ruinas. Una 
bomba que cayó en el almacen de pólvora hizo 
perecer mucha gente, y hallándose sin municio- 
nes fué preciso rendirse, pero con la condicion] 
de que no siendo -socorridos dentro de quatro 
dias. Esto-les fué concedido por'el General Por=|. 
tugues por no reducirá la desesperacion una 
gente tan-animosa que en el estado en que esta- 
ban les hubieran hecho comprar bien cara la pla- 
za. En este tiempoavisó el Gobernador 4 D. Juan 
la situacion en que se hallaba, mas no habién- 
dole socorrido en el término señalado salió la 
guarnicion.con todos los honores. Jn i 

En el rigor del calor cesáron las hostilidades, 
y los Españoles abandonáron 4 Aronches y á Co- 


D. Diego Correa con cinco mil caballos para de- 
fender á Alcántara y á Brosas de los insultos de 
los enemigos, y hacer:entrar algun refuerzo ¿Va-| 
| diceyra. Enel mes de Setiembre empezáron 2 ha- 
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Años ¡cer correrías unos y otros, y tuviéron varios en-| Ers 
de D Miñ de Es- 
ACA Icuentros. En la provincia entre Duero y Miño, baña. 
y la de Tras-los-Montes no sucedió cosa que de 
MisE sea. No así en la de Beyra donde se hizo 
con mayor calor la guerra. El Duque de Osuna 
que estaba con una division hizo construir un 
fuerte en la aldea de Bispo con el fin de hacer 
desde aquí con seguridad correrías por la provin- 
cia. Alfonso Hurtado de Mendoza reunió las tro- 
pas de la provincia, y fué 4 atacar la fortaleza con 
ánimo de destruirla y retirarse; mas habiendo sido 
informado en su marcha que Osuna tenia siete 
mil hombres de infantería y dos mil y quinien- 
tos caballos, se retiró resuelto á reducir sus ope- 
raciones, á cortar los víveres al enemigo, acome= 
ter á Gindad-Rodrgo, y quemar sus arrabales. 
La caballería Española que salió á escoltar los 
convoyes derrotó á los Portugueses y les obligó 
a retirarse. El Duque rompió el puente que esta- 
ba sobre el Ribacoa, desoló el pais circunvecino, 
y se volvió. 4 Ciudad-Rodrigo. 

Pocos dias despues puso sitio 4 Castel-Ro- 
drigo, le dió el asalto, y fué rechazado con tan- 
ta pérdida, que los soldados se llenáron de cons- 
ternacion y perdiéron la confianza de tomarla. 

Jacobo Magalhaes juntó las tropas para socorrer- 

la, y aunque inferior en número inspiró tanto| 

valor en ellas que pidiéron á gritos que los lle- 

vase á combatir contra los Españoles estando re- 

sueltos á vencer 0 morir. Osuna no podia ima- 

ginarse que se atreviese á acometerle con tan poca 

gente, y persuadido que se le habrian juntado 

las divisiones de Alfonso Hurtado de Mendoza 

y la del Conde de S. Juan, dió las órdenes para 

formarse en batalla ; pero el terror que se habia 

apoderado de sus tropas les impedia executar- 

las, y todo el campo estaba en la mayor confusion 

no pensando el soldado en pelear sino en huir 

para salvarse. El enemigo atacó nuestro campo, | 
forzó las líneas, y derrotó el exército quedando | 
mas de mil doscientos muertos, entre los quales Ñ 
habia muchas personas de distincion, y el hijo | 
del Duque D. Juan Giron que era capitan de ll 
Guardias murió peleando. Su padre se salvó por| | 
los pies acompañado de un corto número de ca- 
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Años [ballos, retirándose 4 Ciudad-Rodrigo desespe-| Era 
ca c. ¡rado y lleno de furor. Se perdió el bagage , mu- ERA 


niciones y artillería, 
Magalhaes despues de esta victoria entró en 
tierra de los Españoles con dos mil hombres y se-| 
tecientos caballos , saqueó y quemó la villa de 
Cerralbo, y se volvió lleno de riquezas. Pasados 
algunos dias acometió la villa de Freyxeneda, y 
tuvo la misma suerte siendo saqueada y quema-!| 
da. Estas atrocidades llenáron de consternacion A 
los soldados que guarnecian los pequeños fuer- 
tes que estaban en la frontera, y los abandona- 
ban para salvar sus vidas antes que se acercase 
el Portugues. La corte de Madrid estaba en el 
mayor abatimiento por estas pérdidas sin encon- 
trar medio ninguno para repararlas. Quando tra-| 
taba de hacer venir tropas de Italia para este efec- 
to, la Francia que estaba empeñada en destruir 
la España socorriendo en secreto á los Portu- 
gueses violando el tratado de los Pyrineos, pro-| 
curó impedirlo con un artificio que no llegó 4| 
entender el gobierno Español. El Emperador del 
Alemania que estaba amenazado de los Tur-| 
cos pidió socorros á la Francia y á la Espa- 
ña. El Frances se los ofreció con la condicion que 
el Español le enviase igual número de tropas de 
las que tenia en Italia con el pretexto que el so- 
corro llegaria mas pronto , pero en realidad para 
que no se pudieran reforzar los exércitos. de la 
frontera de Portugal con estas tropas veteranas., 
El Emperador que no deseaba sino. salir del peli- 
gro en que se hallaba, se sirvió de la Reyna y 
de su confesor el Padre Nithard para persuadir al 
Rey que-accediera á esta condicion, lo que n 
les fué dificil por el odio que tenian 4D. Juan|- 
de Austria, y el poco interes que tomaban por las 
cosas. de España. Y así consiguiéron que so-| 
corriera al Emperador manteniéndole doce mil 
hombres y seis mil caballos para poder resistir al' 
Turco, puesto que no podia enviarle los soldados 
de Hralia por no dejar aquellos estados sin guar- 
|niciones. No contenta con esto la Reyna sacrifi- 
caba una gran parte de: las rentas de España a 
favor de su casa con el fin de que no se dieran 
á D. Juan los socorros que pedia para continuar 
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años ¡la guetra, Por mas quejas que dió este General] Era 
de que no se' podia adelantar nada por falta de Srl 
medios, víveres, refuerzos, municiones, y lo de- - 
más necesario, nunca llegó á oidos del Rey esta 
solicitud. Todas las desgracias se atribuían a su 
falta de prudencia. y habilidad, y de este mo- 
do consiguiéron que su padre le-mirára con des- 
lafecto, y le permitiera dejar el mando y retirarse 
á Consuegra. Así sacrificáron á este hombre que 
teniendo los auxilios necesarios hubiera conquis- 
tado á Portugal. 

El Duque de Osuna fué tambien separado, 


condenado «A: pagar cien mil ducados, q 


Fo C. 
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en prision, sin hacerle mas cargos que exigía con- 

|tribuciones de los pueblos para mantener el exér- 

cito; siendo así que el gobierno no le daba para 

ello, d si lo libtaba no llegaba á sus manos, sino 

lque iba 4 Alemania sin que el Rey tuviera noti- 

cia de esto. En fin el Duque justificó completa- 

mente su-conducta, y fué absuelto de todos car- 

gos. El Marqués de Caracena fué nombrado Ge- 

neral del exército de la frontera, el qual fué mas 

desgraciado que sus predecesores; porque debili- 

tada la España con tantas pérdidas; los soldados 

nuevos y sin práctica del arte militar; y abatidos 

sus ánimos y llenos de temor. 4.la vista de los 

Portugueses; no hubiera podido emprender nada 

con semejante tropa. Era preciso formarla de. an- 

temano, y inspirarles confianza y valor. Mas to- 

do se conjuraba contra la España, especialmente 

la Reyna y el P. Nithard que por el excesivo,amor 

4 la casa de Austria empobrecian la nacion ;. le 

quitaban las fuerzas, y contribuían á su ruina mas 
que las demás potencias de la Eu ropa. Si-por.ma- 

licia O por ignorancia no es fácil determinarlo; 

pero es cierto que tenian engañado al-Rey, y 


o 


no dejaban llegar á su noticia sino lo que que- 


rian. 19 
1665 Los Portugueses se preparaban para conti- 
nuar la guerra con el mayor vigor. Al principio 
de Marzo se empezátron las hostilidades en la Eo 
vincia de Alentejo donde mandaba en lugar de 
Marialva Gilles-vas-Lobo. Alexandro Farnesio 
que mandaba Ja caballería extrangera en el exér-| 
cito Español salió de Alburquerque con quatro 
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años Umil y quinientos hombres de infantería y caba-¡ Era 
pb lería , y se fué 4'acometer la plaza de Valencia,' 
creyendo que con el auxilio de los que habia den- 
tro de ella podria sorprenderla; mas descubierto 
este proyecto, el Gobernador de la plaza tomó las 
disposiciones correspondientes para su defensa,|. 
y le rechazó con mucha gloria. Marialva volvió á 
tomar' el mando 'del exército de esta provincia 
confiando! que podria adelantar sus conquistas 
dentro de España. Tanto ánimo le habian inspi- 
rado las victorias pasadas! PRA 
Los Castellanos estaban con la esperanza de 
reparar sus pérdidas porque Su exército se com- 
ponia de las mejores tropas de Italia, Flandes y 
Alemania, y se tenia en la corte grande opinion 
de D. Luis de Benavides Marqués de Caracena. 
Este General decia con mucha confianza que 
puesto á la frente del exército se iría en derechu- 
ra d Lisboa, y que tomada esta capital lo demás 
del reyno se someteria fácilmente. Antes de par= 
tir para Badajoz hizo ¿presente al Rey que para 
|facilitar la conquista era necesario atacar a Lis- 
boa por mar y tierra, y se dispuso una esquadra 
en Cádiz dando esta comision al Duque de Avey- 
ro que la habia de mandar, el qual aunque Por- 
tugues estaba al servicio de España. 

Caracena llegó 4 Badajoz 4 principios de 
Mayo, visitó las plazas de la frontera y pasó 
revista A: la tropa. Se informó del carácter de 

aquellas gentes, de la calidad de su pais, del es- 
a en' que tenian los fuertes, de su exército y 


paña. | 
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de la habilidad de sus Generales, y conoció que 
era mas dificil la conquista de lo que pensaba. 
El 22 de Mayo se puso en campaña con quince 
mil hombres de infantería y seis mil y quinien- 
“Itos caballos, catorce piezas de artillería y dos 
morteros: Tenia por oficiales generales a D. Diego 
Caballero Maestre de Campo, á D. Diego Cor- 
rea General de la caballería Española, y 1 Ale- 
xandro Farnesio de la extrangera; D. Luis Fer- 
E de la artillería ; D-Francisco Alarcon, D. Ma- 


núel Garafa y D. Francisco Rosa, los dos ltalia- 
nos, eran Sargentos mayores de batalla. La es- 
quadra que se armaba en Cádiz no pudo salir 
tan pronto a la mar. Por esta razon desistiend 
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| 4ños [del - proyecto desir:3-Lisboa y. Setubal, fué 4 po»| Era. 
ner sitio 4 Villaviciosa que tenia por Goberna- ps =-% 
dor 4 Cristobal Brito Pereyra; el qual no se des-| 

cuidó en prepararse para la defensa, y Marialva 
reunidas las fuerzas voló á su socorro. Asentó su 
(campo en. un lugar llamado Montesclaros que 
dista una legua de la. villa. Caracena levantó. el 
sitio y fué á atacarle, Luego.que llegó a la vista 
del enemigo se preparó para el combate. Se em- 
pezó un cañoneo «vivo por los.dos exércitos., y 
luego se hizo general la accion peleando unos y 
otros.con mucho furor y obstinacion, de manera 
que estuvo mucho tiempo indecisa la victoria in=| 
elinándose unas veces áslos Portugueses. y otras| 
¡4 los Españoles,:hasta que al fin.cansados éstos 
fué a coronar los esfuerzos de aquéllos, que pe- 
leaudo por la, indepencia la resistencia que en- 
contrabanencendia mas su valor. La batalla du-| 
ró ocho horas: quedáron muertos en los llanos de 
Montesclaros quatro mil Españoles- y otros. tan=| 
tos prisioneros, entre los quales estaba D. Diego 
Correa y otros muchos oficiales distinguidos. Se 
perdió la mayor parte del bagage, catorce piezas 
de artillería, y muchos estandartes. Los Portu-| 
E tuviéron dos mil muertos y otros tantos 


heridos. Marialva entró 4 descansar en Villavi- 
ciosa, y Caracena con los restos del exército se 
fué. 4 Jurumena y desde allí A-Badajoz, desde 
donde envió tropas para reforzar-las.guarnicio- 
nes de las plazas de la frontera. Escribió al: Rey 
la derrota que habia padecido, informándole al 
mismo tiempo que los Portugueses habian perdi- 
do la flor de su exército, y que si se le enviasen 
refuerzos conquistaria, todo el reyno. El Rey se 
llenó. de. dolor. con esta infausta, noticia, dejó] 
[E la, carta delas manos sin pronunciar mas 
En que decir.con gran resignacion: == 


la voluntad de Dios, le dió una congoja y cayó. 

Luego que se hizo pública esta derrota, el 
pueblo de Madrid se llenó de indignacion cen- 
surando _pubiicamente Ja conducta del Ministro 


por: baber puesto. en manos de un General inepto 

la suerte de aquel exército tan florido que habia 

3 costado sumas inmensas á la nacion, apartando 
del mando á D. Juan de Austria que habia dado 


4 
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años ltantas pruebas desu valor y: prudencia: que sij Era. 
bd e. ¡babia sido derrotado era porque se'le escaseaba e 


mar un plan: bien concertado! de campaña, 

[sia habilidad para executarlo,sele habia Dodiga 
Ido todo lo que habia pedido; y que con un exér- 
[cito tan brillante y soldados y oficiales tan bue- 
¡honor de las armas y la gloria de la nacion; y 


|á ser presa de los Portugueses; que jamás habia 
¡hecho ninguna accion gloriosa; ; que era uno de 


|que el soldado mas rudo aprende en quince dias. 


[se atreviéron los.enemigos á perseguirle, y se re- 
[sabio y prudente, ni Schomberg que habia dado 


“¡la gloria. Qué ocasion se les podia ofrecer mas 


todo lo: necesario para la campaña , siendo así 
que al Marqués de Caracena que era un hombre 
loco y temerario, imprudente, incapáz de qe 


nos se habia llenado de ignominia, perdiendo el 


lo que era todavía peor, exponer toda la España 


los aducenados; que á fuerza de años y de ¡ im- 
portunaciones habia conseguido el baston, sien- 
do sus talentos tan limitados que apénas habia 
podido aprender con tanta experiencia el exercicio 
de las armas, sino la materialidad de una táctica 


Estas y otras cosas decia el pueblo de Madrid en 
el momento de su indignación en que los hombres 
hablan sin consultar mas que' su pasion. 

No se puede dudar que la batalla de Villavi- 
ciosa fué fatal; pero tambien es cierto que costó 
bien cara la victoria 4 los Portugueses,-y'su con- 
ducta misma prueba con evidencia que no quedó 
tan destrozado el exército Español como lo re- 
presentan los historiadores extrangeros quando no 


tiró con tan buen órden. Lo que ciertamente no 
hubiera hecho ni Marialva que era un General 


tantas veces pruebas de valor y de su'habilidad, 
y por otra parte estaban devorados del deseo de 
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oportuna para que su nombre volase con admira- 


te un exército tan arruinado, y no detenerse des- 


¡pues en'sus conquistas hasta apoderarse de Ma- 


drid? Si no lo hiciéron teniendo deseos tan vehe- 
mentes, es porque no pudiéron, Ó por estar ente- 
ramente derrotado el exército Portugues, O por= 


que el Español no pour OO tanto como se ha 


cion por toda la Europa, que destrnir enteramen- 
dicho. | 
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años |  Marialva despues de esta. victoria se fué dl Era 

pues Lisboa dejando el mando del exército 4 Schom- e 4 
berg, el qual fué ¿socorrer al Conde de Prado|—— 
[que mandaba las armas en la provincia entre 
Duero y Miño que estaba acometida por los Es- 
Ea hecho retirar se volvió á 


la de Alentejo, y mombrado Gobernador general 
Ide ella, entró en el condado de Niebla y exigió 
de sus habitantes muchas contribuciones. Se apo- 
deró de S. Lucar que está sobre el Guadiana, sa- 
gueó todos los pueblos de este pais, y taló los 
campos causando pérdidas incalculables a los 
labradores. ", 7 

La esquadra que se estaba armando en Cádiz, 
al fin de un año salió á la mar bajo el mando del 
|Duque de Aveyro. Se presentó delante de Sagres 
ly fué rechazado. Solamente hizo dos misera- 
bles conquistas, es á saber, del fuerte de Bale- 
yeira y de la Isla de Berlinga que está á tres le- 
E del Cabo de Peniche, de las quales no de- 


bia hablarse porque ni diéron gloria á nuestras 
armas ni al que las mandaba, por ser de tan poca 
importancia y no tener gente que las defendiera. 
Jamás se habia visto la España en una situacion 
tan crítica. Los Ministros habian perdido toda la 
confianza del Rey porque la experiencia habia 
abierto sus ojos , y las desgracias dispertándole ¡ 
del letargo en que habia estado hasta entonces 

conocia que eran incapaces de gobernar , y que 


* 


| ellos mismos por sus pocos talentos habian pues- 


en que se hallaba. 
Phelipe se afligió con estas consideraciones 


que le hacian francamente los que estaban á su 
lado, y no hallando remedio á tantos males se 
apoderó de su espíritu la melancolía mas pro- 
funda. Su salud que hacia mas de dos años que 
estaba muy quebrantada se fué debilitando con 
la mayor precipitacion, viéndose en él sintomas 
que eran anuncios de que la muerte iba á poner 
muy pronto fin á su vida. El 12 de Setiembre fué 
atacado de una disenteria tan violenta, que al 
cabo de dos horas le dejó sin fuerzas y le puso 
en peligro. Con el auxilio de la medicina se res- 
tableció un poco, y el dia siguiente hizo su testa- 


a “DN 


to la nacion y el trono en el estado . 


.de 
Sa G 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 417: 
años IÍmento con mucha presencia de espíritu; mas po- 


cos dias despues se redobló su mal, y el 17 des- 


——-|pues de haber recibido los sacramentos con mu- 


cha piedad y devocion espiró en Madrid á los se- 
senta años, cinco meses y nueve dias de su edad, 
y á los quarenta y quatro de su reynado. 

Su muerte causó el mayor sentimiento, no 
solamente en la corte sino en todo el reyno, por- 
que todos conocian que los males que sufrian 
los: pueblos. era obra de la incapacidad de los 
Ministros, que abusando de las intenciones del 
Soberano, de su autoridad, y del poder que les 


habia confiado para gobernar con justicia, no 


se servian de ella sino para satisfacer su orgu- 
llo, su vanidad, su ambicion, su avaricia , y 
acaso otras pasiones mas vergonzosas. Quando 
los Reyes no velan sobre la conducta de los Mi- 
nistros, rara vez dejan de ser oprimidos los pue- 
blos, y gobernados con cetro de hierro. Entre mil 
de ellos apénas se hallará uno que se interese 
y haga servir la autoridad suprema que exerce 
pára la felicidad de la nacion. Les importa muy 
poco que el Rey sea aborrecido y detestado de sus 
pueblos, y que el Estado se pierda. Todo lo sacri- 
fican á su ambicion, á su avaricia, y á las demás 
pasiones que les dominan. Phelipe tenia talentos 
naturales, un corazon compasivo, mucha clemen- 
cia, deseo de engrandecer la España, y de aliviar 
los males de los pueblos; amor 4 sus súbditos y ge- 
mio para gobernar; se enteraba con mucha facili- 
dad de los negocios mas dificiles; pero era natu- 
ralmente flojo, inaplicado, y voluptuoso. Estos 
vicios los fomentó y aumentó el ambicioso Con- 
de Duque de Olivares por no perder la autori- 


ad que le confiaba. Con mejor educacion que la] 


que tuvo, y Ministros mas hábiles y amantes del 
bien del estado y del Rey, su reynado hubiera 
sido mas glorioso, y la nacion poderosa y feliz. 
Los artificios del Conde Duque le separáron de 
la aplicacion al gobierno, y no le ocupáron si- 
no en diversiones y en cosas poco decentes, te- 
niéndole siempre en la ociosidad , la molicie y la 
indolencia. Quando conoció que era necesario 
enterarse por sí de los negocios, esta carga se le 
hizo intolerable. - » 
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El 


Era de una presencia magestuosa, hablaba 
bien, y algunas veces se explicaba con energía 
en las materias de Estado. Tenia aficion á las ar- 
Ires y ala agricultura. En una palabra las dispo- 
siciones naturales de su:alma «y cuerpo eran las 
mejores para serun gran Rey si no hubiera te- 
nido tan malos Ministros á su lado. Nombró re- 
genta del reyno y tutora de su hijo á la Reyna 
su madre; y para formar su. consejo seis sugetos 
recomendables por sus luces , virtud y pruden- 
cia, y por su dignidad - y práctica en ,los 'nego- 
cios, para que oyendo su parecer en todos ellos 
pudiera resolverlos con mas acierto, 

Este consejo se formó del Presidente de Cas- 
tilla, que lo era entonces el Conde Castrillo; 
el Vice-Canciller de Aragon , que lo era Don 
Cristobal Crespy , el Arzobispo de Toledo é In- 
quisidor General , que entonces lo era el Car- 
denal de Aragon , comprendiendo en este nom- 
bramiento los que ahora y en adelante ocupa- 
sen estas dignidades; añadiendo, que en el caso 
de no haber nombrado Vice-Cancillerde Aragon, 
el Regente mas antiguo de este consejo asistiese 
E la junta hasta su nombramiento. De los Gran- 
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des nombró personalmente al Marqués de Ayto- 
na, y de los consejeros de estado al Conde de 


mera muger tuvo muchos hijos, pero no le so- 
brevivió sino Doña María Teresa que casó con 
Luis XIV Rey de Francia. De Doña María Ana 
de Austria tuvotres hijos y una hija , la qual fué 
Reyna de Hungría , y de los hijos no sobrevivió 
sino Cárlos que le sucedió en el trono. Ade- 
más de éstos tuvo otros siete de madres no co- 
nocidas sino Don Juan de Austria , á quien 
mostró siempre mucho cariño, y le consulta- 
ba frecuentemente en los negocios del gobierno, 
y le nombró Presidente del consejo secreto. Pero 
la Reyna que le aborrecia le hizo perder el afec- 
to, de modo que no se acordó de él para nada 
en su testamento. Su cuerpo fué llevado al pan- 
teon del Escorial, que es el sepulcro de los Re- 
yes de España, el qual hizo reedificar con la ma- 
yor magnificencia, porque el que Phelipe 11 ha- 
bia construido no correspondia á la suntuosidad 
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Peñaranda. De Doña Isabel de Borbon su pri=|- 
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pa y grandeza de aquella obra maravillosa; y fué; Era 
$6. concluido este soberbio edificio de los muertos| E 
el año 1655. Este Monarca fué entonces menos 
llorado de sus súbditos que algunos años des- 
| pues. A : | 
| : Vivanc. Hist. de Phel. IV. — Stevens, Con- 
' tinuac. de Sousa. — Hist. de Port. — La Cied, 
Hist. de Port. — Quinci, Hist. Milit. de Luis 
XIV. — Hist. de Turen. — Le Clerc., Hist. del 
Card. Richel. — Cesp. Hist. de Phelipe IV. — 
Burnet. Mem. de la Gran Bretaña. — Cuerpo di- 
plom. tom. 6. part. 11. — Montglat, Hist. del 
Cardenal Mazarin. — Ramsai, Hist. del Príncipe 
de Condé.— Clarendon, Hist. de las guer. civil. 
Hist. de la paz de los Pirineos. —Nani, Hist. de 
Venecia.— Mem. para servir a la Hist.univers. de 
la Europ. desde el.año de 160 hasta 1716.—Anecd. 
del Conde Duque de Olivares. — D. Francisco Ma- 
nuel de Melo, Hist. de la revolucion de Catal.. 
Hist. manuscrita de la misma.—Hist.del Minister, 
del Conde Duque de Oliv. —Le Clerc. Hist. de las 
Provinc. unidas, — Vertot. Revoluc. de Port. 
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